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CAPITULO PRELIMINAR. 

CAUSAS DE LA SUBLEVACION INDÍGENA. 

;6e lia dsJo el nombre de guerra social en Yucatan, 
á la que iniciaron los descendientes de los mayas en el 
año de 1847, con el objeto de exterminar á las demás ra-
zas que habitan la península, y que aun eran entdnces por 
desgracia las únicas depositarías de la civilización. El pre-
sente volumen tiene por objeto principal la historia de aque-
lla guerra ; pero antes de referir sus sangrientos detalles, 
que han dejado una huella indeleble en la península, nos 
parece conveniente hacer un rápido exámen sobre las cau-
sas que determinaron la sublevación de la raza indígena 
y sobre el encarnizamiento y ferocidad que desplegó en 
la lucha. Esperamos que este exámen no parecerá in-
fructuoso, porque existiendo todavía en la sociedad actual 
algunos gérmenes que con el tiempo pudieran producir una 
nueva conflagración, no debíamos perdonar medio ningu-
no para hacerlos desaparecer del todo, con el fin de evi-



t a r á nuestros descendientes las escenas de horror en que 
se vieron envueltos nuestros padres, y aun nosotros mis-
mos. Nos tomarémos la libertad de remontarnos hasta las 
épocas mas distantes; pero como no vamos á hacer mas que 
una especie de resumen de las observaciones que hemos 
venido sembrando en el discurso de nuestra obra, nos 
prometemos distraer por muy corto espacio la atención 
del lector. 

Se recordará que desde tiempo inmemorial los mayas 
aborrecían instintivamente á todos los extranjeros y que 
las leyes del país los condenaban á muerte ó á esclavi-
tud perpétua. No solamente Gerónimo de Aguilar y sus 
compañeros de infortunio fueron víctimas de esta legisla-
ción inhumana, sino también varios indios de Jamaica y 
de otras islas inmediatas, á quienes el azar solía traer á 
las playas de Cozumel o' de la península. Así, el maya 
miro' con desagrado al español desde el primer instante 
en que se presento' á sus ojos, y aun ántes de que com-
prendiese que venía á despojarle de la tierra de sus pa-
dres. (1.) 

Vino en seguida la conquista, y no hay necesidad de 
probar que aquel odio se hizo mas intenso y profundo to-
davía, despues de una lucha sangrienta de doce años, en 
que desapareció' la autonomía maya y quedo' abatido el 
orgullo nacional. Tras la humillación de la derrota, los 
dioses fueron arrojados de sus templos y una religión nue-
va sustituyó á la antigua. Las instituciones civiles y los 
usos y las costumbres experimentaron también una varia-
ción notable. Se obligó á v estirse á los que tenían el há-
bito de la desnudez, se obligó á vivir en poblado álos que 
amaban el aislamiento y se forzó á trabajar á los que te-
nían una propensión muy marcada á la ociosidad. 

11) Vea be el libio 1 cap. XIV. 

Si todos los sinsabores del vencido se hubieran limi-
tado á los que acabamos de apuntar, poco ó nada tendría 
qué reprochar ^pos te r idad á los vencedores, porque ha-
biéndose impuesto la misión de civilizar el país conquis-
tado. tuvieron necesidad de hacer desaparecer previamen-
te todo ío que había de rudo y salvaje en sus costumbres 
y en su legislación. Además, el o'dio que generalmente 
engendra una guerra de conquista, no habría pasado de la 
segunda ó tercera generación: la descendencia de los ma-
yas se habría amoldado al fin á la civilización europea, y 
á vuelta de dos siglos, cuando mas, todo peligro de un 
choque entre ambas razas habría desaparecido por com-
pleto. y con el tiempo hubieran llegado á fundirse en una 
sola. Desgraciadamente nuestros padres cometieron erro-
res trascendentales en la formación de la colonia y cava-
ron por decirlo así, el sepulcro en que se ha hundido la 
mitad de.su descendencia. 

La rgamente hemos hablado en el libro tercero de esta 
historia, del sistema que se adoptó para gobernar la co-
lonia. luego que hubo terminado la conquista. Se pensó 
menos en civilizar al maya que en explotarle. Se esta-
bleció la encomienda en favor del colono, la obvencion en 
favor del cura, y los repartimientos en favor de las auto-
ridades superiores de la provincia. Si el indio oborrecía 
ántes al español porque era extranjero y porque le había 
vencido en la guerra, le aborreció todavía mas cuando 
comprendió que aunque agotase todas sus fuerzas en un 
trabajo constante, su salario siempre mezquino y ordina-
riamente tasado por la ley, nunca le bastaría para el sus-
tento de su familia y para saciar la codicia de sus señores 
temporales y espirituales. Devoró en silencio sus lágri-
mas; pero la sed de la venganza se apoderó de él, y no 
pudiendo saciarla entónces, la transmitió á sus hijos y és-
tos á las generaciones que vinieron despues. " 



Como si el rencor profundo que dividía á las dos ra-
zas no hubiese sido bastante para impedir que un dia lle-
garan á mezclarse, las célebres ordenanzas de Tomás Ló-
pez, y despues algunas leyes de Indias, vinieron á hacer 
mas insuperables los obstáculos que habría sido necesario 
vencer para llegar á este resultado. Unas y otras se em-
peñaron lastimosamente en aislar á los mayas de las de-
más razas que poblaban la península, disponiendo que en 
los pueblos de indios no pudiesen demorarse un solo dia 
ni los encomenderos, ni sus mujeres, ni sus hijos, ni sus 
amigos, ni los mestizos, ni los negros, ni los mulatos, ni 
nadie en fin que no fuese clérigo ó de raza aborígena pu-
ra, El resultado no pudo ser mas desastroso. El maya 
en su aislamiento no pudo adquirir hácia el español, esa 
simpatía que solo se engendra en el roce continuo de la 
vida social. Solo veía al encomendero ó á sus agentes el 
dia en que iban á cobrarle el tributo, y es inútil decir que 
cada uno de estos viajes avivaba mas el òdio que el tribu-
tario sentía arder en el fondo de su eorazon. 

Deben añadirse á todas estas consideraciones algunas 
otras dificultades, cuyo remedio ó solucion estaban hasta 
cierto punto fuera del alcance de la ley y de la misma vo-
luntad de los colonos. El color de la piel y la oposicion que 
reinaba entre el carácter, la índole y las costumbres de los 
dos pueblos, eran un obstáculo bastante poderoso por sí 
solo para mantener el antagonismo de que venimos hablan-
do. El matrimonio entre los jo'venes de una y otra raza 
hubiera sido el medio mas adecuado para borrar con el 
transcurso de los años hasta la última huella de la con-
quista; pero los españoles se desdeñaron de dar su mano 
á las mujeres indias, y prefirieron hacer viaje á la metró-
poli ó á Cuba y Santo Domingo para buscar esposa y for-
mar familia. 

El gobierno español y sus cooperadores de la colo-

nía no se hicieron nunca ilusiones sobre íos medios que' 
habían puesto en práctica para mantener bajo su dominio 
al pueblo conquistado. Es verdad que dieron una gran-
de importancia á la educación religiosa y que el mismo 
elero se vanagloriaba de ser la columna mas firme de la 
tranquilidad pública. Pero los colonos que adivinaban 
perfectamente que vivían sobre un volcan, tomaron en to-
dos tiempos medidas de distinto género'para impedir que 
estallase. Recogieron á los indios sus arcos y sus flechas, 
les prohibieron el uso de las armas europeas y la ley les 
negó hasta la facultad de montar á caballo'. Si algunas 
veces fueron utilizados sus servicios en las incursiones de 
los piratas y en las reducciones de provincias lejanas, co-
mo el Peten, se cuidó siempre de que fuesen en corto nú-
mero, se les dieron armas inferiores á las de los blancos 
y eran mas bien empleados en los trabajos de zapa. 

Todas estas precauciones no fueron sin embargo bas-
tante poderosas para impedir que el mayase aprovechase 
de cuantas oportunidades se le presentaban para sacudir 
el yugo que pesaba sobre él. En el discurso de nuestra 
historia, las liemos venido refiriendo todas, desde laque 
estalló en el Oriente tres años despues de la conquista, 
hasta la que acaudilló Jacinto Canek en Cisteil. El indio 
vencido constantemente en ellas, volvió á llorar en silen-
cio su humillación y su derrota; pero las maldiciones que 
se le escapaban en el hogar doméstico, perpetuaron el 
ódio de raza de generación en generación y legaron á los 
siglos su venganza. 

Tal 
era el estado en que se hallaba la raza conquis-

tada al comenzar el presente siglo, cuando la expedición 
de la Constitución de Cádiz vino á sacarla del letargo en 
que parecía dormida. Se abolieron los tributos, las obven-
ciones y el servicio personal obligatorio; los indios fueron 
declarados ciudadanos, y en algunos pueblos llegaron a' 



formar parte ele los cuerpos municipales. El Código espa-
ñol hubiera completado quizá su obra de reparación, por-
que había mandado establecer una escuela en cada pueblo; 
pero la mano traidora del monarca lo hizo pedazos, y el 
indio volvió á caer en la miseria y en el pupilage, de que 
solo había salido por un corto espacio de tiempo. 

La independencia hubiera debido imitar la conducta 
de los liberales españoles, desembarazando desde luego 
al indio de las cargas injustas que pesaban sobre él, y 
poniendo los medios para educarle á fin de nivelarle, en 
una época no remota, á las demás razas que habitan el 
país. Pero intereses bastardos se opusieron á este pen-
samiento, que tuvo en verdad pocos apóstoles, y el des-
cendiente del maya, á pesar de su pomposo título de ciu-
dadano, siguió por entonces arrastrando casi la misma 
cadena que sus antepasados. En efecto, fuera del tributo 
abolido por Iturbide, se dejaron subsistir las obvenciones, 
el trabajo personal obligatorio, las vejaciones de las auto-
ridades civiles y eclesiásticas, y otros muchos abusos san-
cionados por la costumbre. El indio ciudadano siguió 
viendo en el descendiente del conquistador al autor de su 
miseria, y le aborreció, como le habían aborrecido sus 
padres y sus abuelos. 

Existía, pues, hasta el año de 1840 un odio de tres 
centurias entre las dos razas principales que habitaban la 
península. Si la una no se había rebelado contra la otra, 
no era ciertamente porque hubiese olvidado el pasado, ó 
porque estuviera contenta con el presente, sino porque le 
íaltaban los medios para sacudir el yugo que pesaba sobre 
ella. La guerra de castas siempre hubiera estallado en 
una época mas ó ménos lejana, si se hubiese mantenido en 
pié el mismo sistema que acabamos de describir. Si la 
sublevación se anticipó, fué porque una imprudencia puso 
las armas en las manos de los indios antes de asimilarlos 

<» al resto de sus conciudadanos por medio de la educación 
y de ciertas concesiones que reclamaban la razón y el de-
recho natural. Tamos á hacer un rápido exámen de estas 
causas ocasionales, como lo hemos hecho de las eficientes. 

En la revolución de 1840, D. Santiago Imán, su prin-
cipal caudillo, llamó en su auxilio á los indios: les ofreció 
exonerarles de las obvenciones, si contribuían ásu empre-
sa, y por la primera vez se pusieron en sus manos armas 
de fuego para combatir contra las tropas blancas que de-
fendían al gobierno. Los indios las aceptaron con secreto 
placer, se batieron Con mas ferocidad que valor, y el 
triunfo que obtuvieron les dió la medida de su fuerza. To-
davía obtuvieron otra victoria, cuando la Legislatura 
disminuyó considerablemente el impuesto religioso, en 
virtud de la promesa que les había empeñado el jefe de la 
revolución. En vano quiso oponerse al decreto el gober-
nador Cosgaya, no porque creyese que debían subsistir las 
obvenciones, sino porque comprendía que haciéndose con-
cesiones al indio en virtud de un éxito alcanzado en los 
campos de batalla, era ciarle alicientes para promover una 
nueva revolución. 

Quizá no se hubiera realizado muy pronto este vati-
cinio, porque el indio que generalmente hablando carece 
de iniciativa, acaso no se habría atrevido entonces á pro-
mover de su propia cuenta una sublevación. Pero la cade-
na de guerras y motines que desde 1840 se sucedieron 
sin intermisión en la península, por las causas de que 
hablarnos en el libro anterior, obligaron á los partidos á 
apelar con frecuencia al elemento indígena, halagándole 
con promesas irrealizables y haciéndole comprender cada 
dia mas su importancia. 

Cuando las fuerzas mexicanas invadieron 1a. penínsu-
la durante la dictadura de Santa-Anua, el gobernador Bar-
bachano expidió varios decretos, llamando á los indios i 



las armas, y hubo algunos en que se les hicieron concesio-
nes de tierras y se les declaró exceptuados perpetuamen-
te de sus contribuciones civiles y religiosas (2). Los indios 
acudieron á este llamamiento, del mismo modo que los 
demás habitantes de la península, y los periódicos tuvie-
ron para aquellos frases lisonjeras y encomiásticas en que 
se les decía que eran la columna mas firme en que des-
cansaba la defensa de la patria. Algunos espíritus pre-
visores reprobaron que se armase á estos hombres incul-
tos, que odiaban en secreto á la mitad de sus compatriotas, 
y temblaban cuando los veían volar á los campos de ba-
talla, llevando el fusil sobre sus desnudos hombros. Pero 
se ventilaba entonces una cuestión de interés trascenden-
tal para Yucatán, y nadie se detuvo ante consideración de 
ninguna especie para aumentar el número de sus defen-
sores.. 

Paso' sin embargo felizmente la crisis, porque termi-
nada la guerra, los indios volvieron dócilmente á sus ho-
gares, con la esperanza sin duda que pronto sería cumpli-
da la promesa solemne que el gobierno les había empeña-
do. Pero el estado no poseía los terrenos baldíos suficien-
tes para dar un cuarto de legua cuadrada á cada yucateco 
que hubiese concurrido á la campaña: tampoco podía 
eximir de sus contribuciones civiles y religiosas á todos 
los indios que hubiesen peleado con armas de su propiedad, 
porque su tesoro y el del clero se iban á quedar exhaustos, 
y como era de esperarse, se encontró en la imposibilidad 
de otorgar las concesiones que imprudentemente había 
decretado. Los indios no dieron por entonces señales de 
haber sentido el desengaño; pero quedó profundamente 
grabado en su memoria y fué un nuevo combustible arro-

(2) Véanse los decretos de 20 de Agosto de 18-12 y el de 12 de Abril del año 
siguiente, insertados en la Coleccion de Aznar, tomo II, páginas 215 y 242. 

"jado á la hoguera que ardía secretamente dentro de su 
pecho. 

Como si la raza civilizada de Yucatan no hubiese 
querido perdonar medio ninguno para provocar el cataclis-
mo que rugía sordamente bajo sus plantas, nuevas con-
vulsiones intestinas volvieron á a g i t a r á la península en 

año de 1846, dando ocasion á que los indios empu-
ñasen de nuevo lás armas, en defensa de principios que 
no comprendían; pero que conducían indirectamente ásus 
fines. Levantados unas veces por el gobierno y otras pol-
los revolucionarios, ellos corrían siempre de buen grado á 
la campaña, creyendo ó fingiendo creer en las bajas de 
contribución que ambos contendientes le ofrecían; pero 
en realidad con el presentimiento de que se iba acercan-
do la hora de su venganza. La malhadada revolución de 
8 de Diciembre que proclamó la neutralidad en la guerra 
norte-americana, les proporcionó al fin la primera opor-
tunidad de declararse en guerra abierta contra la raza 
blanca (3). Levantados en número de dos mil para batir á 
las fuerzas del gobierno que guarnecían á Vallad olid, ca-
yeron sobre esta ciudad el 15 de Enero de 1847, y como 
hemos visto en uno de los capítulos anteriores, cometie-
ron actos de salvaje crueldad, no solo en el enemigo ya 
vencido, sino también en seres inofensivos. 

Desde este momento, y como si la sangre vertida en 
aquella triste jornada hubiese servido mas bien para ex-
citar las pasiones del indio, que para calmarlas, se enian-

(3) Generalmente se dá en Yuca tan el nombre de blancos, no solamente á 
los que conservan pura en sus venas la sangre europea, sino hasta A aquellos 
que la llevan mezclada en cualquiera cantidad con la indígena. Por esta razón, 
especialmente cuando se habla de la guerra social, nuestra poblacion se conside-
ra dividida en dos grandes secciones: los indios y los blancos. Los primeros 
son los descendientes de los mayas que no han mezclado su sangre con ninguna 
otra, y los segundos, Ios-individaos de todas las demás razas que habitan la pe-
nínsula. Cualquiera que sea la impropiedad de esta denominación, nosotros 
hemos crcido conveniente emplearla en este volumen. 
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oip<5 del blanco á quien hasta entonces había servido de 
instrumento en las contiendas civiles, y preparó por su 
propia cuenta una insurrección general, para saciar su 
antigua sed ele venganza. Y la lucha que sobrevino en-
tonces fué tan ruda y tenáz, que al cabo de pocos años 
había ya desaparecido de la península, una mitad de sus 
habitantes, 

Las páginas que ván á leerse eñ seguida, debieran 
estar escritas con sangre. Declarada la guerra de exter-
minio por la descendencia de Ios-mayas y tomadas algunas 
represalias por la raza agredida, la lucha adquirió pro-
porciones titánicas y presentó episodios terribles, con los 
cuales apenas podría encontrarse semejanza en la historia 
de algunos pueblos de la antigüedad. El indio no hacía 
solamente la guerra á los hombres capaces de tomarlas 
armas: su furor salvaje se cebaba hasta en las mujeres y 
en los niños de la raza que aborrecía, y cifraba todo su 
afán en destruir cualesquiera elementos de civilización 
que encontraba á su paso. Cuando millares de bárbaros 
asediaban una poblacion y sus defensores no podían ahu-
yentarlos, no se rendían á discreción, ni se celebraba ca-
pitulación ninguna: sus habitantes la abandonaban en ma-
sa, escoltados por los militares que habían sobrevivido á 
la lucha, los cuales se veían obligados ordinariamente á 
abrirse paso, á sangre y fuego, entre las hordas de los si-
tiadores. Cuando se libraba algún combate—y algunas 
veces se libraban varios en un solo dia—los prisioneros 
eran generalmente asesinados ó conducidos al patíbulo, y 
en suma la sangre corría de un extremo á otro de la pe-
nínsula, entre las llamas que levantaba el incendio de las 
poblaciones, y entre los alaridos del salvaje que gozaba en 
medio de la destrucción. Xo es extraño, pues, que hayan 
sucumbido en la lucha tantos millares de víctimas, ni que 
entre las ruinas que dejaron regadas en nuestro suelo los 

antiguos mayas, se encuentren sembradas ahora las mas 
recientes que nos ha legado su descendencia. 

Una observación para concluir. Las causas que pu-
dieron impulsar á los indios á levantarse, y de las cuales 
hemos hecho una recopilación en este capítulo, podrán 
explicar la insurrección y aun atenuarla, si se quiere; pero 
nunca justificarla. La raza indígena se sublevó precisa-
mente en eí momento en que se habían dado los pasos 
mas avanzados para hacer cambiar su condicion. Es ver-
dad que no había alcanzado las ventajas que ahora y las 
mayores que en justicia deberá alcanzar en el porvenir. 
Pero al menos, comenzaban á abrirse escuelas para nive-
larla en instrucción con el resto de sus compatriotas, sus 
impuestos habían disminuido considerablemente y aque-
llos pocos de sus individuos que habían logrado educarse 
ó adquirir otra clase de méritos, habían ocupado puestos 
honrosos en la administracioa pública, en la carrera mili-
tar y en el sacerdocio. 

Por lo demás—y sobre esto debe fijarse especial-
mente la atención del observador—la posteridad sola-
mente cierra los ojos sobre la sangre derramada en las re-
voluciones, cuando éstas se emprenden en nombre de al-
gún principio social, ó cuando su triunfo podría hacer 
avanzar á los pueblos, un paso siquiera, en el sendero de 
la civilización. ¿Pero qué hubiera podido adelantar Yu-
catan, si el triunfo de los indios se hubiera consumado? 
Fácil se hace calcularlo, arrojando una mirada sobre el 
pequeño imperio que han fundado en nuestras fronteras. 
El jefe de ese establecimiento, como verémos mas adelan-
te, gobierna allí como un señor absoluto, en la acepción 
mas lata de la palabra: no hay en sus dominios otra ley 
que su voluntad: sus vasallos están obligados á servirle 
personalmente como si fueran esclavos; y las penas mas 
severas, sin exceptuar la de muerte, caen al menor desliz 



— r e -
sobre sus cabezas. El terror y el fanatismo son sns úng-
eos elementos de gobierno. Veinticinco años hace por lo 
ménos que se halla en quieta y pacífica posesion de su ca-
cicazgo, y ni él, ni sus llamados generales, ni sus subditos 
han dado ningún paso para salir de la barbarie, á pesar 
de que su proximidad ú Belice y su constante comunicación 
con aquella colonia, debieran haberles hecho conocer las 
ventajas de la civilización. 

Tal habría sido la suerte de Yucatan, si la insurrec-
eion indígena hubiése triunfado en toda la península; y 
esta sola consideración bastaría para que fuese condenada, 
no solo por la generación actual, á quien podrían afectar 
(as pasiones del momento, sino hasta por la mas remota 
posteridad. 

CAPITULO L 

Í 8 4 7 . 

Primeros caudillos de la sublevación indígena.—Su 
carácter y sus tendencias.—Se descubre laconspi-
íáclon án t e s de que estalle.—Prisión de Manuel 
Antonio Ay.—Su causa.—Es ejecutado en Ya lia-
dolid.—Impresión que este suceso causa en los in-
dios—Se ordena la aprehensión de Jac in to P a t y 
Cecilio Chí,—Causas que la impiden—El Ul t imo 
inic ia la insurrección asesinando f r ia é i n h u m a -
n a m e n t e á todos los hab i t an te s blancos de Tepich. 
—Represalias en Tihosuco.—Pronunciamientolde 
D. José D. Cetina en Tizimin.—Se somete a l go-
bierno en v i r t u d de las circunstancias.—Honda 
sensat ion que causa en toda la península la noti-
cia del l e v a n t a m i e n t o de los indios.—Los part idos 
de Méndez y Barbachano se reconcilian aparente-
m e n t e y se celebra este suceso en Mérida con tma-
nifestaciones públicas y estrepitosas. 

Entre los individuos de la raza indígena pura, que se 
habían familiarizado con el uso de las armas en las con-
vulsiones intestinas de la península, se distinguían en pri-
mera línea Manuel Antonio Ay, Cecilio Chí y Jacinto Pat. 
El primero era cacique de Chicbimilá, el segundo de Te-
pich, y el tercero de Tihosuco. Aunque los dos primeros 
habían concurrido con los indios de sus respectivos caci-
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sobre sus cabezas. El terror y el fanatismo son sns mír-
eos elementos de gobierno. Veinticinco años hace por lo 
ménos que se halla en quieta y pacífica posesion de su ca-
cicazgo, y ni él, ni sus llamados generales, ni sus subditos 
han dado ningún paso para salir de la barbarie, á pesar 
de que su proximidad ú Belice y su constante comunicación 
con aquella colonia, debieran haberles hecho conocer las 
ventajas de la civilización. 

Tal habría sido la suerte de Yucatan, si la insurrec-
eion indígena hubiése triunfado en toda la península; y 
esta sola consideración bastaría para que fuese condenada, 
no solo por la generación actual, á quien podrían afectar 
(as pasiones del momento, sino hasta por la mas remota 
posteridad. 

CAPITULO L 

Í 8 4 7 . 

Primeros caudillos de la sublevación indígena.—Su 
carácter y sus tendencias.—Se descubre laconspi-
íáclon án t e s de que estalle.—Prisión de Manuel 
Antonio Ay—Su causa.—Es ejecutado en Ya lia-
dolid.—Impresión que este suceso causa en los in-
dios—Se ordena la aprehensión de Jac in to P a t y 
Cecilio Chí,—Causas que la impiden—El Ul t imo 
inic ia la insurrección asesinando f r ia é i n h u m a -
n a m e n t e á todos los hab i t an te s blancos de Tepich. 
—Represalias en Tihosuco.—Pronunciamientolde 
D. José D. Cetina en T iz imin—Se somete a l go-
bierno en v i r t u d de las circunstancias.—Honda 
sensación que causa en toda la península la noti-
cia del l e v a n t a m i e n t o de los indios.—Los part idos 
de Méndez y Barbachano se reconcilian aparente-
m e n t e y se celebra este suceso en Mérida con tma-
nifestaciones públicas y estrepitosas. 

Entre los individuos de la raza indígena pura, que se 
habían familiarizado con el uso de las armas en las con-
vulsiones intestinas de la península, se distinguían en pri-
mera línea Manuel Antonio Ay, Cecilio Chí y Jacinto Pat. 
El primero era cacique de Chichimilá, el segundo de Te-
pich, y el tercero de Tihosuco. Aunque los dos primeros 
habían concurrido con los indios de sus respectivos caci-



cazgos á la sangrienta jornada del 15 de Enero, el gobier-
no emanado del motín de Campeche, no se había atrevido 
a castigarlos, porque habían contribuido con sus servicios 
al triunfo de la revolución. Acaso esta impunidad los alen-
tó desde luego á tramar la conspiración que debía llenar 
de sangre y de ruinas al Estado, y encontraron un pode-
roso apoyo en Bonifacio Novelo, el mas feroz de los asesi-
nos de Yalladolid, que con unos cuantos de los suvos, vivía 
en los bosques, sustraído de la obediencia del gobierno. 

Ninguna dificultad encontraron estos jefes para ex-
tender el hilo de la conjuración en las regiones del Sur y 
del Oriente, porque el carácter reservado é hipócrita del 
maya se presta admirablemente á esta clase de empresas, 
y porque la. zizaña se sembraba en un terreno ávido de 
producir. A pesar del misterio en que estuvieron envuel-
tos los primeros pasos de los conspiradores, son conocidos 
ya algunos detalles que 110 dejan de tener importancia pa-
ra juzgar del verdadero origen y tendencias de la subleva-
ción. 

A diez y seis leguas al N. E. ele Tihosuco, y otras tan-
tas, poco mas 6 inénos de Yalladolid, existía un rancho 
denominado Xihum, cuya fundación databa acaso de los 
tiempos anteriores á la conquista, á juzgar por los corpu-
lentos árboles que sombreaban su recinto. Su situación 
le permitía estar á cubierto de la vigilancia de las autori-
dades, las cuales solo tenían probablemente una noticia 
vaga de su existencia, porque se asegura que allí no había 
ni iglesia ni cruz, ni ninguna otra señal de haber sido do-
minado permanentemente por los blancos. El lugar no 
podía ser mas adecuado para el objeto que se habían pro-
puesto los conspiradores indios, y en él se reunieron por 
primera vez para tratar de la insurrección de su raza. 
Asistieron á este conciliábulo Manuel Antonio Ay, Cecilio 
Chí y otros varios indios de las poblaciones de aquella co-

ma rea. Ignoramos si también concurrid Jacinto Pat, 
quien mas bien pasaba en aquella época por partidario de 
D. Miguel Barbachano, y si desde entonces se concibió el 
plan que mas tarde debía desarrollarse; pero testimonios 
que consideramos dignos de todo crédito, nos han revela-
do el programa que cada uno de los tres caudillos que aca-
bamos de nombrar, tenía en el momento de estallar la in-
surrección indígena, y el cual basta para dar á conocer su 
carácter. 

Cecilio Chi era sin disputa alguna el mas sanguinario 
de todos, y los sucesos que debemos referir en adelante, 
vendrán muy pronto á confirmar este juicio. Su programa 
consistía en exterminar á todos los individuos que 110 per-
teneciesen á la raza indígena pura, con el objeto de que 
los descendientes de los mayas se quedasen dueños abso-
lutos del país de sus mayores. Manuel Antonio Ay creía 
que no se necesitaba derramar tanta sangre para alcanzar 
el mismo objeto, y opinaba que los indios podían desem-
barazarse de sus enemigos, expulsándolos á todos de la 
península. Las aspiraciones de Jacinto Pat eran ménos 
innobles, porque aunque aspiraba al dominio de su raza 
sobre las demás, no era con el objeto de exterminarlas ó 
de expatriarlas, sino con el objeto de sustituir á los blan-
cos en el gobierno del país. 

Cualesquiera que fuesen estas diferencias que solo 
podían presentar alguna dificultad en la hora del triunfo, 
todos los jefes se pusieron muy pronto de acuerdo en la 
insurrección, y desde entonces comenzaron á hacer sus 
preparativos. Cartas y emisarios circularon en distintas 
direcciones; pero como si la providencia hubiese querido 
dar al hombre civilizado el tiempo que necesitaba para 
prepararse á luchar contra la barbàrie, quiso que algunos 
hilos de la conspiración fuesen descubiertos, momentos 
antes de que estallase. 

\ 



D. Miguel Gerónimo Rivero, propietario de la ha-
cienda Acambalam, situada á diez leguas de Valladolid, 
fué el primer blanco á quien llamo la atención el movi-
miento inusitado en que hablan entrado los indios de la 
comarca, desde los primeros dias del mes de julio. Nu-
merosos grupos que conducían provisiones ele boca, pa-
saban sin cesar por aquella finca y tomaban en seguida el 
camino de la hacienda Culumpicli, propiedad y residencia 
ordinaria del cacique de Tihosueo, Jacinto Pat. Deseoso 
Rivero de averiguar Ja causa de aquella acumulación de 
víveres, envió á Culuropich á un criado suyo, el cual vol-
vió pocos dias después., trayendo noticias del gran suceso 
que se preparaba. Dijo que habia encontrado en aquella 
finca una concurrencia extraordinaria de indios: que se 
hablaba entre ellos de una gran sublevación que debia es-
tallar próximamente; y que contaban para llevarla á efec-
to con un buen número de escopetas que acababan de 
desembarcar en el rancho Tzal, procedente de Belice. 
Alarmado Rivero con estos pormenores y con el paso de 
un nuevo grupo de trescientos indios que llevaba víveres 
á Culumpich, salió precipitadamente de Acambalam con 
su familia y se presentó en Valladolid ante el jefe po-
lítico y comandante militar del departamento, D. José 
Eulogio Rosado, dándole cuenta ele todos los informes 
que habia recogido. 

Una revelación semejante, que tuvo lugar por la mis-
ma época en el pueblo ele Chichimilá, vino á sacar á la 
raza blanca ele la confianza imperturbable en que vivia, 
en el cráter mismo del volcan. Un día en que Manuel 
Antonio Ay bebia aguardiente en unión de otros indios 
en la tienda del juez ele paz D. Antonio Rajón, aquel 
dejó caer sobre una mesa su sombrero de paja, en- los 
momentos en que comenzaba á perder la razón á conse-
cuencia de la embriaguez. El juez de paz descubrió en 

,el fondo de este sombrero una carta y se apoderó de ella, 
á pesar de que Ay le amenazaba con su venganza, si ¿Le-
gaba á descubrir el secreto que encerraba. Estas pala-
bras misteriosas avivaron la curiosidad de Rajón, y no 
tardó en imponerse del contenido de aquella carta, al pié 
de la cual se.leia la firma de Cecilio Chí. A pesar de la 
incorrección con que estaba escrita, traslucíase en su tos-
co lenguaje la insurrección que se preparaba y los medios 
de que debia echarse mano para acometer la empresa, an-
tes de que la aprehensión de Jos jefes evitase su explosion 
(1). Rajón, lo mismo que Rivero, corrió inmediatamente 
á Valladolid, y puso en las manos del jefe político el docu-
mento que acababa de sorprender. 

D. Eulogio Rosado, despues de participar todos estos 
incidentes al gobernador provisional, D. Domingo Barret, 
comenzó á dictar las disposiciones necesarias para apre-
hender á los culpables que se hallaban bajo su jurisdic-
ción, y evitar, si era posible, que estallase el movimiento. 
Mandó á Chichimilá una fuerza, la cual se apoderó de Ma-
nuel Antonio Ay y ele otros tres indios de apellido Puc; 
y el cateo que se verificó en la casa del primero, hizo 
nuevas revelaciones que no dejaron duda ninguna respec-
to ele la conspiración. Entre varios documentos que se en-
contraron allí, figuraba una carta dirigida á Bonifacio No-

(1) He aquí el tenor;Iiíeral de esta carta, que por mas de nir título merece 
ser trasmitida á la posteridad: "Tepich, Julio de 1847. —Sr. Eh Manuel Antonio 
Av.—Muy Señor mi amigo, hágame Usté'favor de decirme gatos pueblos liay 
avisados pava el caso, para que usté me diga gando—Item quiero que usté me 
diga si es mejoro , mi intento es atracar á Tihosueo para que tengamos toda pro-
visión, hasí aguardo la respuesta para mi gobierno, me dice usté ó me señala 
us té el dia en que usté ha de venir acá conmigo, porque acá me están sigiendo 
el bulto, por eso se lo digo á usté, me arusté el favor deavisarme dos ó tres dias 
antes, no dejusté de contestarme no soy yo mas que su amigo que lestima.— 
.Cecilio Chí." 

D. Serapio Baqueiro incluye esta carta en el capítulo VI, tomo I de su Ensayo 
histórico sobre las revoluciones de Tucatan. 



velo, en ese lenguaje ambiguo y misterioso que suelen em-
plear los conspiradores, y una larga relación de las cuotas 
con que habían contribuido muchos indios de la comarca, 
para un objeto que no se expresaba. 

El coronel Rosado sometió' inmediatamente á un jui-
cio militar á Manuel Antonio Ay y sus cómplices, porque 
el simple anuncio de una guerra de castas, que hacia al-
gún tiempo era la constante pesadilla de la raza blanca, 
obligaba á tomar medidas extraordinarias y violentas. El 
cacique de Chichimilá no se atrevió á negar completamen-
te, en vista de los documentos que se le pusieron delante 
de los ojos. Dijo sin embargo que la conspiración de que 
se había hecho jefe, no tenía otro objeto que reducir á un 
real mensual la contribución que pagaban los indios (2): 
que para alcanzar este fin se habían recaudado las cuotas 
que aparecían ele la relación encontrada en su casa, y que 
se había hecho depositario de la cantidad á un hombre 
blanco, llamado- Secundino Loria. Pero éste manifestó 
que 110 solamente no había recibido tal depósito, sino que 
se había negado á contribuir con una cantidad con que se 
le cuotizó; y como las demás constancias del proceso ar-
rojaron la luz necesaria para comprobar que Manuel An-
tonio Ay era uno de los caudillos principales de la insur-
rección proyectada contra la raza civilizada del país, el 
tribunal le condenó á sufrir la pena del último suplicio. 
El comandante militar de Yalladolid confirmó esta senten-
cia, y el reo fué puesto en capilla, seis días despues de ini-
ciada la causa. 

A juzgar por una arenga que la tradición ha con-
servado, Ay no solamente confesó al fin su crimen, sino 
que se arrepintió sinceramente de él, previendo las san-
grientas consecuencias que debía acarrear á la península. 

(2) Véase mas adelante en este capítulo la nota marcada con el número 6, 

Habiendo alcanzado licencia para hablar con un hijo suyo 
de doce años de edad, que le había seguido hasta aquella 
antesala de la muerte, hizo que se arrodillase ante su pre-
sencia, y poniéndole las manos sobre la cabeza, le dijo que 
iba á morir por haber conspirado en unión de otros indios 
contra la raza blanca: que su muerte no evitaría que esta-
llase la guerra, cuyo resultado final era difícil de prever; 
que se guardase muy bien de tomar participio en ella, y 
que se conservase para servir de apoyo á una familia, a 
quien sus malos pasos iban á dejar en la orfandad. Manuel 
Antonio Av pronunció estas palabras con los ojos enju-
tos; pero al hacer al niño algunas recomendaciones sobre 
su mujer y sus hijos, su habitual entereza le abandonó y 
un raudal de lágrimas se desbordó de-sus ojos. 

La ejecución se verificó en la plaza de Santa Ana de 
la ciudad de Yalladolid, en la tarde del 26 de Julio. Un 
gran número de indios de las inmediaciones concurrieron 
á presenciarla, y D. Eulogio Rosado se vio en la necesi-
dad de poner sobre las armas á toda la gente de la guarni-
ción, por el temor de que aquella multitud, excitada con 
el espectáculo del suplicio, intentase cometer algún des-
órden ó trastorno. El cadáver del ajusticiado fué con-
ducido á Chichimilá, donde puesto á la espectacion públi-
ca por el término de veinticuatro horas, pudo ser contem-
plado por todos los vecinos de la poblacion, que estaban 
vivamente excitados desde el momento en que tuvieron 
noticia de la sentencia de muerte. Esta excitación alarmó 
de tal manera á las pocas familias blancas de Chichimilá, 
que todas, incluso el juez de paz D. Antonio Rajón, se 
pusieron en marcha para Yalladolid, al abrigo de la es-
colta que había conducido los despojos mortales del caci-
que. Eran los primeros preludios de la formidable lucha 
en que iba á verse envuelta la península! 

Mientras la región oriental presentaba este aspecto 



amenazador, el gobierno dictaba desde Mérida las dispo-
siciones necesarias para aprehender á Jacinto Pat y Ceci-
lio Chí, denunciados como otros tantos jefes de la conspi-
ración contra la raza blanca. El jefe superior político de 
Tekax, en cuya jurisdicción estaban situados los dos pue-
blos de que aquellos eran caciques, encomendó su captura 
á D. Antonio Trujeque, jefe político subalterno de Peto, y 
al teniente coronel D. Vito Pacheco. La comision era bas-
tante delicada y cíe su éxito iba á depender acaso la suer-
te futura de la península. Ambos jefes lo comprendieron 
así, y por el temor de dar un golpe en vago, se dirigieron 
por caminos extraviados a Culumpich. Cualquiera Hu-
biera creído en vista de estas precauciones que la presa 
iba á caer en la red que se le tendía. Pero había entre 
los dos comisionados y Jacinto Pat, vínculos que no se 
rompen fácilmente, Los tres eran antiguos compañeros 
de armas, algunas veces, habían militado bajo la mismas 
bandera, y juntos habían desafiado los peligros de las re-
voluciones. Sea por estas circunstancias, o porque en-
contraron al cacique de Tihosueo entregado tranquila-
mente á sus faenas habituales, (5 por alguna otra causa 
menos honrosa, Trujeque y Pacheco se abstuvieron de 
cumplir con las ordenes que tenían, bajo el pretexto de 
que el gobierno estaba mal informado;y despues de haber 
pasado un clia en Culumpich, donde su propietario los col-
mó de agasajos, tomaron el camino de Tihosueo. 

Allí cometió Trujeque un nuevo desacierto. En lugar 
de pasar inmediatamente á Tepich a prender á Cecilio 
Chí, le envió á decir que bajase á Tihosueo con el objeto 
de presenciar la liquidación que había venido á hacer de 
las fuerzas que sirvieron bajo sus órdenes en la revolución 
de 8 de Diciembre. El capitan D. Miguel Beitia, que 
llevó este recado, llegó á Tepich á las once de la noche y 
encontró al cacique en una taberna, donde procuraba alio-

gar en la embriaguez, la indignación que le había causado1 

el fusilamiento de Manuel Antonio Ay. Aquella habría; 
sido una buena ocasion para aprehenderle porque reinaba 
un silencio completo en el pueblo ; pero Beitia había deja-
do atrás la escolta de que se hizo acompañar por precau-
ción y se limitó á dar el recado que llevaba. Cecilio Chí 
dijo que iría á Tihosueo; pero se guardó muy bien de cum-
plir su palabra, porque sabía que arriesgaba en el viaje 
su cabeza. 

Comprendió al contrario desde este momento que ya 
no había reconciliación posible entre él y los blancos, y 
resolvió precipitar los acontecimientos, como el único me-
dio de salvación posible que le quedaba. Concibió desde 
luego el atrevido proyecto de apoderarse de Tihosueo, y 
con este objeto avisó á los indios de su dependencia, que 
estaban acostumbrados á seguirle en todas sus campañas. 
Desgraciadamente para él, la carta que dirigió al sargento 
ele Tela, cayó en manos del juez de paz, quien se la diri-
gió inmediatamente á Trujeque. Este comprendió entón-
ces el error que había cometido en no cumplir literalmen-
te con las instrucciones del gobierno, y deseoso de repa-
rarlo al instante, marchó á Tepich con su fuerza y corr 
algunos vecinos armados que quisieron seguirle. Pero 
era ya tarde. Cecilio Chí, avisado con tiempo por algunos 
espías que había colocado convenientemente, pudo ocul-
tarse en una vivienda que poseía á inmediaciones del pue-
blo, y fueron inútiles todos los esfuerzos que hizo Truje-
que para dar con él y con muchos de los que suponía sus 
cómplices (3). Aprehendió sin embargo en esta poblacion 
y en la de Ekpeor á donde pasó despues, veintidós indios 
que fueron denunciados como conspiradores contra la raza 
blanca, y con ellos dió la vuelta á Tihosueo. 

(3) Algunos de los hechos referidos hasta aquí, constan de los documentos 
oficiales y periódicos de la época: otros están consignados en la historia de D. 
Serapio Baqueiro, y confirmados por las noticias que hemos procurado adquirir. 
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Entretanto Cecilio Chí había terminado sus prepara-
tivos; y en la madrugada del 30 de julio, cuando todos 
los habitantes de Tepich parecían entregados al sueño, 
los indios se arrojaron repentinamente sobre las casas de 
todos los vecinos que no pertenecían í su raza, y cum-
pliendo con las ordenes de su sanguinario jefe, asesinaron 
sin piedad á blancos, mestizos y mulatos, perdonando so-
lamente í algunas mujeres párasaciar su concupieencia (4). 
El ataque filé dirigido de imá manera tan rápida y simul-
tánea contra todas las víctimas señaladas de antemano, 
que no se pudo organizar ninguna defensa, á pesar de que 
Trujeque, al retirarse treinta horas ántes del pueblo, les 
había dejado algunas armas con este objeto. Un solo in-
dividuo, llamado Alejo Arana, pudo escaparse de la ma-
tanza y corrió á Tihosueo, donde fué el portador de la 
fatal noticia. 

Así comenzaba Cecilio Chí á cumplir su salvaje pro-
grama de exterminar á la raza blanca con el objeto de 
que los indios adquiriesen el dominio exclusivo del país 
de sus mayores! 

La noticia de los asesinatos de Tepich produjo una 
conmocion extraordinaria en Tihosueo. Situado este pue-
blo en una región habitada casi exclusivamente por indios, 
los vecinos de las demás razas se sintieron sobrecogidos 
de pavor, porque comprendieron que en el caso muy pro-
bable de un levantamiento general, eran impotentes para 
luchar contra sus adversarios. Entonces, como general-
mente sucede en casos semejantes, creyeron intimidar á 
estos con medidas de terror, y ardiendo en deseos de ven-
gar la sangre derramada por Cecilio Chí, pidieron á Tru-
jeque que fusilase á cinco de los indios aprehendidos dos 
dias ántes en Tepich, y á quienes la opinion común desig-

(4) Número del "Siglo XIX" periódico oficial, correspondiente al o de Agosto 
de 1847. 

naba corno cabecillas de la conspiración. El jefe político 
no pudo ó no quiso negarse á esta exigencia, y aquellos 
desgraciados fueron pasados por las armas en la tarde del 
mismo dia 30, despues de haberlos confesado un sacerdo-
te (5). Violenta y poco humana era la represalia, y los 
efectos que debía producir, fueron ciertamente muy dis-
tintos de los que esperaban sus autores. 

Antes de pasar adelante, se hace necesario recordar 
al lector la situación política que guardaba la península 
en los momentos de estallar la guerra de bárbaros. El 
funesto pronunciamiento de 8 de diciembre, que había 
elevado á los partidarios de Méndez y humillado á los de 
Barbachano, había hecho mas profunda que nunca la divi-
sión. Los últimos habían intentado una revancha el 28 
de f e b r e r o ; pero habiendo fracasado el movimiento, como 
hemos visto, aplazaron para mas tarde sus deseos de ven-
ganza. Las prisiones, los confinamientos y los destierros 
no hicieron mas que avivar este sentimiento, y conspira-
ron en la sombra, echando mano de toda clase de recur-
sos, como ántes habían conspirado sus enemigos. Un su-
ceso que se verificó en los momentos mismos en que Ma-
nuel Antonio Ay era conducido al patíbulo, probará has-
qué grado puede ser exacta esta observación. 

El barbachanista D. José Dolores Cetina, que había 
sido uno de los jefes del movimiento de la cindadela, se 
presentó repentinamente en Tizimin el 26 de julio, y en 
unión de varios de sus amigos políticos, levantó una acta 
en que pedía el restablecimiento de las autoridades, der-
rocadas á consecuencia del motín de 8 de diciembre. En-
tre otros artículos que contenía este documento, había uno 
en que se prometía reducir á un real mensual el impuesto 
de capitación que pagaban todos los yucatecos (6). 

(o) Periódico oficial citado. 
(6) Habiendo dicho Manuel Antonio Ay en su causa que la conspifaciog 



— 2 8 — 

El jefe del movimiento salió de Tizimin luego que 
tuvo reunidos unos trescientos hombres y se situó con ellos 
en Temozon. Desde allí intimó á D. Eulogio Rosado que 
le entregase la plaza de Valladolid; pero este jefe en lugar 
de acceder á sus deseos ó de salir á batirle, como hubiera 
hecho en otras circunstancias, le dirigió un oficio excitán-
dole á someterse al gobierno, que bien necesitaba del con-
curso de todos los yucatecos para salvar al Estado de la 
situación en que *e hallaba. Le mandó además dos comi-
sionados, quienes le manifestaron de palabra, que según 
los datos que arrojaba la causa de Ay, el país estaba ame-
nazado de una guerra de castas y que cualesquiera que 
fuesen las causas que tenían dividida á la raza civilizada, 
4sta debía olvidarlas para salvarse del peligro que la ame-
nazaba. Estas razones causaron al parecer una impresión 
saludable en el ánimo de Cetina y prometió someterse con 
-todas sus fuerzas al gobierno, llevándolas al efecto á Ya-

en qne había tomado parte, no tenía otro objeto que el de reducir la contribu-
ción personal en el sentido de que se habla en el testo, no faltarán lectores qne 
pregunten si este desgraciado y sus cómplices fueron impulsados por losbarba-
chanis.tas, como ántes habían sido im pulsados por los partidarios deMe'ndez, ó 
lo que es lo mismo, si el movimiento que intentaron tenía realmente por objeto 
el exterminio de la raza blanca, como hemos asentado, ó solamente el de susti-
tuir el gobierno de Barbac.hano al de Barret.—Acostumbrados los partidos polí-
ticos á acudir á los indios para engrosar sus filas, nada tendría de inverosímil 
suponer que los barbachanistas hubiesen inducido á Manuel Antonio Ay, Cecilio 
Chí y Jacinto Pat á pronunciarse, con el aliciente de reducir á doce reales anua-
les la contribución personal. Pero el hecho de que hubiesen sido exclusivamen-
te indios los jefes de la conspiración extendida en los distritos de Valladolid y 
Tihosueo, y la circunstancia de que hubiesen escogido para sus primeras reu-
niones el aislado rancho de Xihum con el objeto de ocultarse hasta de los mis-
mos caudillos blancos á cuyas órdenes habían conspirado otras veces, prueban, 
á no dudarlo, que los conspiradores indios no llevaban otro fin qne el de promo-
ver una guerra de castas. Vienen á confirmar esta aserción los mismos términos 
en que está concebida la carta de Cecilio Chí que ya hemos insertado, la circuns-
tancia de que Jacinto Pat sólo hubiese reunido elementos indígenas en Culum-
pich, y por último, la conducta posterior del primer caudillo, quien en lugar de 
acogerse .1 una bandera política para escapar á la persecusion que le había de-
clarado Trujeque, inició la guerra de exterminio en la sangrienta hecatombe de 
Tepich, 

lladolid. Hízolo así en efecto, aunque de una manera tan 
poco conforme al convenio hecho con los comisionados, 
que D. Eulogio Rosado concibió algunas sospechas.^ Pero 
mediaron ciertas explicaciones, en las cuales repitió Ceti-
na su voluntad de someterse al gobierno, y el comandante 
militar le alojó con su fuerza en el barrio de la Candelaria, 
-no muy satisfecho todavía de la sinceridad de su arrepen-
timiento. 

Una fusión semejante, pero mas amplia y franca, se 
verificaba por la. misma época en la capital del Estado. 
Pálida sería cualquiera descripción que i n t e n t áramos hacer 
sobre la impresión que causo en esta ciudad la notieia de 
la sublevación de los indios. Cada uno de sus habitantes 
que tenía una gota de sangre española en las venas, com-
prendió que si no se hacía un esfuerzo supremo, la confla-
gración se extendería rápidamente por toda la península 
y ninguno escaparía á la saña del salvaje. Todos veían 
-suspendida sobre su c a b e z a l a cuchilla que había hecho 
tantas víctimas en Tepich: la indignación, el horror y el 
deseo de la venganza se mezclaban en confuso tropel en 
su imaginación, y el periódico oficial hacía aparecer en sus 
columnas estas palabras: "Estéraos alérta los de las otras 
•castas: seamos un Argos para observar: valientes para 
atacar al enemigo común: inexorables para castigarlo. 
Sangre, y no mas que sangre de indios sublevados debe 
ser el santo de nuestros puestos." 

Pero en medio de este grito de guerra, la atención 
se convirtió liáeia los bandos en que se hallaba dividida 
la raza civilizada, y comprendiendo que la unión consti-
tuye la fuerza, sus diversos prohombres se buscaron, se 
estrecharon la mano, se dieron el abrazo fraternal, echa-
ron al olvido sus antiguos resentimientos y prometieron 
formar un todo unido y compacto para oponer á la sana 
del salvaje. Los hombres de posicion mas elevada y de 



M e r mas opuestas entre sí, se creyeron obligados i dar 
e eje nplo de la reconciliación. Deben ser contados entre 
este numero D. Domingo Barret, D. Miguel Barbachano 
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son ante del partido centralista, que hacía mucho tiempo 
no tomaba ningún participio en la cosa pública. 
«amento t ™ ^ * * * ™ 5 d e c ^ b r d estrepito, 
ron 7 1 r e c m c ú m c w n m e a t o s que la creve-
ron o poi los espíritus generosos que la deseaban de todo 
Z T T t

i n a
i

r e u D Í O n ü u ^ r o s a , en que estaban repre -
sentados todos los colores políticos, recorrió las calles de 
la capital entre músicas, cohetes y repiques de campana, 
vitoreando ¡«distintamente á los hombres mas distinguí: 
dos que habían promovido ó aceptado la unión y visitán-
dolos en sus casas. En la tarde salió del palacio de go-
bierno un paseo, á cuya cabeza se veía un coche en que 
iba el gobernador con D. Miguel Barbachano, y otro en 
que se hallaba D. Pedro Escudero de la Rocha con los se-
cretarios del despacho. A las oraciones de la noche se 
detuvo este paseo ante la casa del Sr. D. Pedro de Regil 
y Estrada, quien había preparado un delicado ambigú 
para celebrar el fausto acontecimiento de aquel dia Los 
oradores de aquella reunión escogida pronunciaron brin-
dis patrióticos en favor de la unión, y los estrepitosos 
aplausos con que fueron acogidos, parecieron demostrar 
que todos los concurrentes estaban animados de los mismos 
deseos. Desgraciadamente estos bellos sentimientos debían 
disiparse casi al mismo tiempo que los vapores del vino 
que inspiraron su expresión. 

La reconciliación de partidos políticos, opuestos en 
ideas ó intereses personales, hará siempre mas honor al 
corazón que á la cabeza de los que la creen ó la predican 
de buena fé. 

CAPITULO II. 

1 8 4 7 . 

Comienza á propagarse la Insurrección indígena en el 
sur y oriente de la península . -Precauciones que 
a d o p t a Tru jeque en Tihosuco. -El c a p i t a n Ongay 
derrota á los indios en Tepich y entrega el p u e b l o 
á las l l amas . -Acuerdo que toman en Culumpich 
los jefes de la s u b l e v a c i o n . - Y u e l v e n á ser derro-
tados los indios en Xcanul . -Excesos que cometen 
en el dis t r i to de Yal ladol id . -Son bat idos y disper-
sados en Xcá y e n C o c b a t u n . - M e d i d a s que a d o p t a 
el gobierno p a r a a p a g a r la i n s u r r e c c i o n . - C i r c u l a 
el rumor de que los indios de Mérida y sus inme-
diaciones debían sublevarse la noche del_ 15 de 
agosto . - H u e v a s precauciones . -Aprehens ión de 
Francisco Uc y otros i n d í g e n a s . - S e les su j e t a a 
u n consejo de guer ra . -Var ios son condenados á 
muer te y otros á. prisión ó dest ierro.-Persecusion 
i n h u m a n a que se desa ta contra los indios en ge-
neral.—Reflexiones. 

Mientras tenían lugar en Mérida estos sucesos, la 
guerra de castas comenzaba á tomar un rápido incremento 
en las regiones mas apartadas del sur y del oriente de la 
península. Luego que D. Antonio Trujeque tuvo noticia 
de los asesinatos de Tepich, despachó extraordinarios vio-
lentos á todos los pueblos de las inmediaciones, ordenan 



M e r mas opuestas entre sí, se creyeron obligados á dar 
e eje nplo de la reconciliación. Deben ser contados entre 
este mañero D. Domingo Barret, D. Miguel Barbachano 
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señ ante del partido centralista, que hacía mucho tiempo 
no tomaba ningún participio en la cosa pública. 
«amento t ™ ^ * * * ™ 5 d e c ^ b r d estrepito, 
ron 7 1 r e c m c ú m c w n incautos que la creve-
ron o poi los espíritus generosos que la deseaban ele todo 
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r e u D Í O n ü l lmerosa, en que estaban repre -
sentados todos los colores políticos, recorrió las calles de 
la capital entre músicas, cohetes y repiques de campana, 
vitoreando indistintamente á los hombres mas distinguí: 
dos que habían promovido ó aceptado la unión y visitán-
dolos en sus casas. En la tarde salió del palacio de go-
bierno un paseo, á cuya cabeza se veía un coche en que 
iba el gobernador con D. Miguel Barbachano. y otro en 
que se hallaba D. Pedro Escudero de la Rocha con los se-
cretarios del despacho. A las oraciones de la noche se 
detuvo este paseo ante la casa del Sr. D. Pedro de Regil 
y Estrada, quien había preparado un delicado ambigú 
para celebrar el fausto acontecimiento de aquel dia Los 
oradores de aquella reunión escogida pronunciaron brin-
dis patrióticos en favor de la unión, y los estrepitosos 
aplausos con que fueron acogidos, parecieron demostrar 
que todos los concurrentes estaban animados de los mismos 
deseos. Desgraciadamente estos bellos sentimientos debían 
disiparse casi al mismo tiempo que los vapores del vino 
que inspiraron su expresión. 

La reconciliación de partidos políticos, opuestos en 
.deas ó intereses personales, hará siempre mas honor al 
corazón que á la cabeza de los que la creen ó la predican 
de buena fé. 

CAPITULO II. 

1 8 4 7 . 

Comienza á propagarse la Insurrección indígena en el 
sur y oriente de la península . -Precauciones que 
adopta Trujeque en Tihosuco. -El cap i t an Ongay 
derrota á los indios en Tepich y entrega el pueblo 
á las l l amas . -Acuerdo que toman en Culumpich 
los jefes de la sublevacion. -Yuelven á ser derro-
tados los indios en Xcanul . -Excesos que cometen 
en el dis t r i to de Yal ladol id . -Son bat idos y disper-
sados en Xcá y enCocba tun . -Medidas que adopta 
el gobierno pa ra apagar la insurreccion.-Circula 
el rumor de que los indios de Mérida y sus inme-
diaciones debían sublevarse la noche del_ 15 de 
agosto . - H u e v a s precauciones . -Aprehens ión de 
Francisco Uc y otros ind ígenas . -Se les su j e t a a 
u n consejo de guer ra . -Var ios son condenados á 
muer te y otros á. prisión ó dest ierro.-Persecusion 
i n h u m a n a que se desa ta contra los indios en ge-
neral.—Reflexiones. 

Mientras tenían lugar en Mérida estos sucesos, la 
guerra de castas comenzaba á tomar un rápido incremento 
en las regiones mas apartadas del sur y del oriente de la 
península. Luego que D. Antonio Trujeque tuvo noticia 
de los asesinatos de Tepich, despachó extraordinarios vio-
lentos á todos los pueblos de las inmediaciones, ordenan 



áoles en su calidad de jefe político del partido, que l e 
mandasen gente, armas y municiones para combatir á los 
sublevados. Entretanto armo' como pudo á varios de los 
vecinos de Tihosuco, hizo construir trincheras en todas 
las avenidas de la plaza y dictó algunas otras disposicio-
nes para proveer á la seguridad de las familias, entre las 
cuales reinaba una gran consternación. Cuando las som-
bras de la noche invadieron el pueblo, estaba ya conver-
tido en un verdadero campamento, cuyo silencio solo era 
interrumpido por el grito de los centinelas que velalan . 
en sus puestos-: Este aparato bastó acaso para que los 
indios no intentasen contra la poblacion, el ataque que 
temían sus moradores. 

Al dia siguiente se presento' á Trujeque la compañía 
de Ichmul, la cual además de sus armas y municiones, 
traía otras que habían sido pedidas á Peto, cabecera del 
partido. El jefe político pudo ya entonces armar mejor 
á los vecinos de Tihosuco, y con éstos y la compañía de 
Ichmul, resolvió salir á batir á los sublevados. Dividió 
con este objeto su fuerza en dos secciones, una de las cua-
les se dirigió á Tepich por el camina ordinario, y otra por 
senderos extraviados. Ambas fueron batidas en su trán-
sito por los indios que se habían emboscado con este ob-
jeto, y que parecían ser tan hábiles en este género de 
guerra, como sus ascendientes los mayas, en la época de 
la conquista. La sección que marchó á las órdenes del 
teniente coronel D. Vito Pacheco, venció todos los obs-
táculos que se amontonaron ásu paso y llegó á Tepich, el 
cual había sido ya desamparado por los indios. Entonces 
contramarchó á Tihosuco, donde le había precedido la 
otra sección, que menos afortunada que la primera, se 
había visto obligada á retroceder ante el fuego de las em-
boscadas. 

Un nuevo refuerzo que le llegó á Trujeque, le permi-

tío intentar pocos dias despues otro ataque contra los su-
blevados. Era una compañía del batallón Ligero, manda-' 
da por el capitan D. Diego Ongáy, la cual había sido eii" 
viada desde Valladolid, por el capitan D. Eulogio Rosado. 
Ongay' aumentó su fuerza hasta el número de doscientos 
hombres, con la que le dió Trujeque en Tihosuco, y el 
dia 7 de agosto emprendió su marcha para Tepich. Encon-
tró en su tránsito los mismos obstáculos que Pacheco; pero 
vencidas trincheras y emboscadas, llego al punto de su 
destino, en donde encontró fortificados á los indios que 
mandaba Cecilio Chí. Los atacó con vigor, y al cabo de 
meclia hora se apoderó del pueblo, poniendo en completa 
fuga á los sublevados. Un desgraciado que cayó prisio-
nero, fué inmediatamente pasado por las armas. No fué 
este el último acto de venganza de aquella ftmeion de ar-
mas, porque en seguida fueron entregadas á las llamas to-
das las casas y cegados todos los pozos, con el objeto de 
que quedase borrado para siempre del mapa de la penín-
sula, el pueblo que había servido de cuna á la revolu-
ción (1). La salvaje costumbre de los mayas, de destruir 
todo lo que pertenecía al enemigo, era resucitada al cabo-
de trescientos años, no por sus descendientes, sino por los 
individuos de una raza, que se preciaba de haber intro-
ducido la civilización en el país! 

Antes del ataque de Tepich, Cecilio Chí había orde-
nado á los suyos que en el caso de una derrota, fuesen á 
refugiarse á la hacienda Culumpich, á donde él también 
concurriría para conferenciar con Jacinto Pat, Todos 
obedecieron, y la reunión se verificó en el lugar de la cita 
pocas horas despues de la victoria de Ongay. Jacinto Pat 
intentó disuadir á los sublevados de sus ideas de extermi-

(1) " E l Siglo XIX," número correspondiente al 12 de agosto de 1847—D. 
Serapio Baqueiro, fundado en el testimonio de un oficial, dice que Ongay hizo 
quemar varias mujeres, niños y ancianos en unión de la casa que los encerraba. 
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nio é hizo los esfuerzos posibles para que se diese á la in-
surrección un color político, que satisfacía más á sus ambi-
ciones personales. Tocio fué en vano. Cecilio Chí, Ve-
nancio Pee y otros capitancillos se habían comprometido 
demasiado con los asesinatos de Tepich, y sea por sus 
instintos feroces, d porque comprendiesen que jamás serían 
perdonados de buena fé por ningún blanco, insistieron en 
su antiguo plan de exterminarlos á todos. Jacinto Pat 
se vid en la necesidad de ceder, d de fingir que cedía en 
todo, así porque comprendía muy bien que no tardaría en 
desatarse contra él la persecución de Trujeque, como por-
que los sublevados tenían un medio muy expedito para 
obligar á los de su raza á hacer causa común con ellos. 
Dos ó tres dias ántes de esta conferencia, una partida des-
prendida de Tepich, había asesinado al alcalde de Ekpeo, 
Justo Ic, solo porque no había querido entregar seis fusi-
les que conservaba en su poder (2). 

Seguros ya los sublevados del poderoso apoyo de Ja-
cinto Pat, se retiraron al rancho Chumboob para dar tiem-
po á que fuesen secundados por los demás individuos ele 
su raza, pues como no tardaremos en ver, ya por aquel 
tiempo se. habían dirigido circulares y emisarios átoda la 
península, con el objeto de generalizar en ella la insurrec-
ción. Pero Trujeque no carecía de celo ni actividad, y 
luego que tuvo conocimiento del lugar á donde se habían 
refugiado los insurrectos, hizo salir á batirlos al capitán 
Ongay con doscientos cincuenta hombres de los que aca-
baban ele llegar ele Tepich. Esta fuerza fué hostigada de 
tal manera en su tránsito por las emboscadas, que se vid 
en la necesidad de detenerse en un rancho, llamado San 
Antonio, donde no tardd en recibir un refuerzo de ciento 
cincuenta hombres que vino de Tihosuco al mando del te-

(2) Nota de D. Eulogio Rosado al gobernador del Estado de 9 de agosto 
ñe 1847. 

níente coronel D. Vito Pacheco. Amtias fuerzas empren-
dieron entdnces nuevamente su marcha háeia Chumboob, 
y media hora ántes ele llegar se dividieron en dos seccio-
nes con el objeto de cargar al enemigo en dos direcciones 
distintas. Pero el rancho estaba ya desamparado por los 
sublevados, y Ongay se vio en la necesidad de volver á 
Tihosuco, despues de haber hecho algunos movimientos 
infructuosos en busca del enemigo. Tuvieron lugar estos 
sucesos en los dias corridos del 11 al 15 de agosto (3). 

Cecilio Chí, despues de andar algunos dias errante 
por los bosques, se lijd al fin en el rancho Xcanul, en don-
de se fortificó con los nuevos elementos que había sabido 
procurarse, siempre con la esperanza de ser secundado en 
breve por otros individuos de su raza. Pero el jefe de 
Tihosuco no tardd en tener noticia de esta guarida, y co-
mo por aquella época ya se hallaban reunidos en dicho 
pueblo cerca de ochocientos hombres, acumulados allí con 
el objeto de ahogar en su cuna el alzamiento, pudo dispo-
nerse inmediatamente la salida de una fuerte columna, al 
mando del coronel D. Claudio Heredia. Este antiguo mi-
litar dividió su fuerza en varias secciones con el objeto de 
cercar al enemigo y obligarlo á batirse, lo cual se verified 
en la mañana del 25. Los indios resistieron el ataque con 
cierto denuedo que hasta entonces no habían ostentado, 
haciendo desde sus trincheras un fuego nutrido ele fusile-
ría y arrojando gritos destemplados, con que denostaban y 
amenazaban á los agresores. El valiente capitán Ongay, 
exasperado con esta resistencia, se arrojo espada en mano 
sobre una trinchera enemiga; pero cayó herido por una 
bala y la misma suerte corrid su ayudante Caro que quiso 
seguirle. No obstante, este ejemplo de audacia no tarcld 
en ser imitado por toda la fuerza, y pocos momentos des» 

(3) Nota de Ongay á Trujeque de 1-1 de agosto. 



pues el rancho Xcantil era ocupado á la bayoneta, obli-
gando* por tercera vez á los sublevados á buscar un refu-
gio en los bosques (4). 

Mientras se desarrollaban estos sucesos á las inme-
diaciones de Tihosuco, los indios comenzaban á agitarse 
en la región oriental de la península, con el objeto de ayu-
dar á sus hermanos en la salvaje empresa que habían aco-
metido. Los de Chichimilá y algunos otros pueblos ele la 
comarca se habían ido retirando hacia los bosques desdé 
el dia en que fué fusilado Manuel Antonio A y, y en los 
primeros días de agosto habían formado ya un núcleo no 
despreciable, que infundio sérios temores á los pueblos de 
Xcan y Chancenote (5). Gracias sin embargo á las enér-
gicas medidas tomadas por el coronel Rosado y á las pre-
cauciones que tomaron sus mismos habitantes, nada inten-
taron por entónces contra ellos los disidentes. Pero poco 
tiempo despues se reunieron en número de cuatrocientos 
6 quinientos en el rancho Xcá, á donde fué á batirlos una 
fuerza de doscientos hombres, mandada por el capitanD. 
Felipe de la Cámara Zavala. Esta fuerza fué rechazada 
por los indios y se vio en la necesidad de retirarse, dejan-
do en ei campo ocho muertos, y llevándose consigo siete 
heridos, entre los cuales se hallaba el teniente ele caballe-
ría, D. Patricio O'Horan. 

Despues de esta victoria los indios se dirigieron á la 
hacienda Acambalan, en donde despues de haber asesina-
do al mayordomo, á su mujer y á varios otros sirvientes de 
la finca, á pesar de que todos eran de su raza, robaron las 
alhajas de oro y plata que encontraron en el oratorio, 
destruyeron los muebles é incendiaron .las casas, el colme-
nar y las trojes del maíz. Al dia siguiente se dirigieron 
al rancho San Fernando, en el cual, siguiendo el ejemplo 

(4) "E l Siglo XIX" número correspondiente al 31 de agosto. 
(5) E l mismo periódico, número correspondiente al 14 de agosto, 

4ado por Cecilio Chí enTepich, asesinaron a casi todos los 
vecinos (6), sin perdonar niños ni mujeres. Pero habien-
do sabido allí que el coronel Rosado había organizado una 
nueva fuerza para batirlos, tomaron el camino de Pisté, 
desde donde se dirigieron al partido de Peto con el ánimo 
de incorporarse á Cecilio Chí y á Jacinto Pat, el último 
de los cuales se hallaba entonces en Tituc, reuniendo una 
fuerza con la cual se proponía atacar á Tihosuco. Entre 
esta partida, que se levantó en el Oriente, se hallaba el 
feroz Bonifacio Novelo, quien dos ó tres dias antes del ata-
que de Xcá, se había dirigido hácia Hélice, con el objeto 
de proveerse ele armas y municiones en aquella colonia (7). 

La fuerza organizada nuevamente por el coronel Ro-
sado, se componía de trescientos hombres, y puesta bajo 
las ordenes del teniente coronel D. Manuel Oliver, se di-
rigid al rancho Pisté, donde no habiendo encontrado á 
los sublevados, •eontinuó su marcha á Tihosuco. Allí se 
puso de acuerdo con el coronel Hereclia para cumplir con 
las instrucciones que llevaba: pero no teniendo noticias 
exactas del lugar que ocupaban los rebeldes, salió una pe-
quena fuerza al mando del último para reconocer los al-
rededores ele Tepich. Hereclia solo encontró en su expe-
dición una pequeña partida que se hallaba en el paraje 
Yokactun, y la cual se dispersó despues de una corta es-
caramuza, dejando dos cadáveres en el campo. Era que 
los indios habían vuelto al partido de Valladolid y ocupa-
do el rancho Cocbatun, á donde fué á batirlos el teniente 
del Ligero, D. Patricio O'Horan, con una fuerza de cien 
hombres, que puso á sus órdenes el coronel Rosado. El 
rancho fué ocupado despues de un rudo combate, en que 
salieron heridos el mismo O'Horan y el .oficial D. Antonio 

(6) Dábase y aun se dá el nombre de vecinos en Yucatan á todos aquellos 
que no pertenecen á la raza indígena pura, 

(7)' Nota de D. Eulogio Rosado impresa en el "Siglo XIX," número cor rea 
pondiente al 11 de setiembre. 



Eajon, aquel juez de Chichimilá que sorprendió en este 
pueblo la conspiración. 

Antes de pasar adelante en nuestra narración, se ha-
ce necesario volver los ojos hacia la capital del Estado, 
en la cual reinaba por aquella época una agitación extra-
ordinaria, Ya hemos visto que el primer efecto que pro-
dujo, en ella la noticia del alzamiento délos indios, fué la 
reconciliación de las diversas fracciones en que se halla-
ban divididos los blancos, y en la cual hubo mas ostenta-
ción que sinceridad. En seguida comenzó el gobierno á 
dictar las disposiciones necesarias para salvar al país- del 
cataclismo. Prohibid la venta de armas de fuego,'y mu-
niciones de guerra, mandó recoger á los indios las escope-
tas que tenían en su poder; y abrió suscriciones voluntarias 
en toda la península, con el objeto de que cada ciudadano 
contribuyese con la cantidad que le dictara su patriotismo 
para cubrir los primeros gastos que demandaba la situa-
ción. Hizo publicar en seguida la ley marcial, ordenando 
que todo ciudadano, mayor de diez y seis años, que no 
perteneciese á la raza indígena pura, estaba obligado á 
empuñar las armas en defensa de la patria, miéntras durase 
la guerra de bárbaros (8). Expidió despues una ley para 
juzgar á los conspiradores y sus cómplices, á los salteado-
res de caminos y á los ladrones (9), que así podía ser apli-
cada á los barbachanistas que quisieran moverse, como á 
los indios que en realidad se agitaban sordamente en todo 
el país para tomar parte en la insurrección de su raza, 
Por último, Barret dividió la península en tres coman-
dancias militares, cuyas cabeceras debían ser Mérida, 
Campeche y Yalladolid, y comenzó á mandar á la última 
todos los elementos de guerra que podía reunir, con el 

(8) Periódico oficial, números correspondientes al 7 y 12 de agosto. 
(9) Coleccion de decretos de Aznar, torno III , página 145. 

objeto de hostilizar con el mejor éxito posible á los suble-
vados. 

Miéntras se llevaban al cabo estas disposiciones, co-
menzó á circular de boca en boca, el rumor de qüe todos 
los indios debían levantarse simultáneamente en la noche 
del 15 de agosto, para acabar con todas aquellas personas 
que no perteneciesen á su raza. Es fácil comprender la 
impresión que semejante noticia causaría en los ánimos; y 
como desde este momento se desató una'persecucion activa 
y tenáz contra la raza indígena, se hace necesario exami-
nar el asunto con toda la imparcialidad de la historia para 
que el lector pueda decidir con conocimiento de causa. 

Que la bandera alzada por Cecilio Chí en Tepich con-
tó desde luego con la simpatía de todos los indios, es un 
hecho que 110 necesita de prueba. Que desde aquel tiempo 
estos mismos indios comenzaron á agitarse de una manera 
desusada, es una verdad que podría demostrarse con mul-
titud de hechos pequeños, conservados por la tradición, 
ó recogidos en los periódicos de la época; pero que no pue-
den tener cabida en una obra de las dimensiones de la 
nuestra. Notóse que desde entónces los indios comenza-
ron á abandonar la afectada humildad, que en otro tiempo 
era su principal distintivo, y que en circunstancias dadas 
proferían amenazas, que indicaban al ménos el secreto pre-
sentimiento que abrigaba su corazon. ¿Era que realmen-
te estaban ya dispuestos á tomar parte en la insurrección 
y que se hallaban haciendo sus preparativos para hacerla 
estallar, en virtud de las circulares y emisarios que los su-
blevados del Sur y del Oriente habían desparramado por 
todo el país, según se decía entónces? Los hechos que 
vamos á referir en seguida, ván á responder por nosotros 
á esta pregunta. 

Una patrulla que recorría la capital en la noche del 
juéves 12 de agosto, al mando de D. Crescendo Salazar, 



se encontró con un peloton de indios, á quienes, habién-
doles intimado la orden de que se retirasen á descansar, 
se alejaron murmurando palabras amenazadoras, entre las 
©nales pudo comprenderse la especie de que el domingo-
próximo los indios dejarían de obedecer á los blancos y 
éstos reconocerían á sus reyes. Cuando el espíritu pú-
blico se hallaba fuertemente excitado con esta noticia que 
se divulgó inmediatamente, se recibió al siguiente dia una 
comunicación del alcalde de liman, D. Manuel Correa, en 
que participaba que había sorprendido una conspiración 
tramada por los-indios para asesinar á los blancos en la-
noche del 15 de agosto, y en la cual creía complicados al 
cacique de aquel pueblo, Gregorio May, y al del barrio 
de Santiago de Mérida, Francisco Uc. Por último, en la 
tarde del 14 el jefe político- de Izamal participó al gobier-
no que á juzgar por ciertas descubrimientos hechos en el 
pueblo de Tekantó, los indios de aquel partido también se 
preparaban á cometer un atentado igual el dia indicado. 

Llegó la temida noche del 15, cuando apenas había 
habido el tiempo necesario para dictar algunas medidas 
de defensa. Pero todos los ciudadanos, cuya existencia 
estaba amenazada, adoptaron una actitud enérgica para 
conjurar el peligro común. Los hombres se armaron, ó 
se proveyeron al menos de todos los objetos que podían 
ser convertidos en armas: las mujeres y los niños se reu-
nieron en aquellos parajes que prestaban mayor seguri-
dad, y numerosas patrullas se cruzaban en distintas direc-
ciones con el objeto de reconocer los barrios ó lugares 
que infundían alguna, sospecha. Aquella misma noche se-
formó en Mérida una compañía de caballería voluntaria 
que desde entónces prestó servicios muy importantes. 
Las calles y las plazas se iluminaron con grandes hogue-
ras, con el objeto de ver mejor al enemigo, en el caso de 
í^ie se presentase. En suma, así en la capital, como en 

otras muchas poblaciones del Estado, se adoptaron tales 
precauciones, que hubieran hecho fracasar cualquiera sor-
presa. Pero nadie la intentó, y 1a. aurora del dia siguien-
te vino á disipar en parte los temores que se habían abri-
gado. 

No quedaron sin embargo disipados para el porvenir, 
porque en los dias subsecuentes se hicieron revelaciones 
importantes sobre la conspiración de que venimos hablan-
do. Aprehendido un indio, que se hizo sospechoso por el 
simple hecho de andar de noche por una calle de Mérida, 
disfrazado de mujer, confesó que había adoptado este tra-
je por indicación de su cacique Francisco Uc, quien le ha-
bía mandado llevar una carta á otro cacique de las inme-
diaciones de la ciudad. Era ésta la segunda acusación que 
se hacía contra Uc, y como además estaba denunciado 
por la fama pública, el jefe político procedió á su apre-
hensión. Ya en este tiempo se hallaban en la cárcel de 
Mérida otros muchos indios y caciques, así de la capital 
como de los pueblos inmediatos, y el gobierno nombró 
varios consejos de guerra, que se encargaron de instruir 
los procesos correspondientes. Estos tribunales milita-
res, erigidos conforme á la última ley que se había expe-
dido contra conspiradores, trabajaron con una actividad 
extraordinaria, y las numerosas declaraciones que toma-
ron, vinieron á aumentar la febril excitación que se había 
desatado contra los indios. 

De ellas apareció que en la casa pública de Unían 
se había leido una carta, venida directamente del Oriente, 
y que Francisco Uc y varios caciques de las inmediacio-
nes de Mérida habían tomado un participio activo en el 
proyecto de asesinar en determinado dia á los blancos. 
Del primero se dijo que había escrito una excitativa con 
este motivo á los caciques de Oxcun y de Uman, y el ama-
nuense que la extendió y el conductor que la llevó á su 
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destino, ámbos indios, confirmaron esta aserción (10), 
Feliciano Peeh, cacique del pueblo de'Ixil, declaro' que 
hacia el 9 de agosto había recibido una carta que le diri-
gid Felipe Mex desde Chikinoonot y en cuya virtud había 
tomado algunas disposiciones, aunque infructuosas, para 
hacer estallar la insurrección el dia acordado. El perió-
dico oficial del Estado, despues de consignar algunos de 
estos hechos, decía lo siguiente: "El proyecto sanguina-
rio y horroroso concebido por los indios, era para exter-
minar á cuantos no fuesen de su raza, y para ello los prin-
cipales motores circularon el plan, bien sencillo á la ver-
dad: todo se reducía á que el 15 del presente se levanta-
sen los indios en todas partes, á dar muerte á los vecinos, 
sin distinción de edades, para que libres así de estos ene-
migos viniesen en masa sobre esta capital á practicar lo 
mismo, hacerse señores del Estado y gobernar por s í—La 
conspiración está descubierta: se han preso á va-
rios emisarios de los muchos que se diseminaron en el 
país: los conjurados han declarado la existencia de este 
terrible plan, su ramificación y la voluntad de consumar-
lo, como hubiera sucedido en muchos pueblos, á no ser 
porque la Divina Providencia quiso que se descubriese 
ántes de que sonase la hora fatal" (11). 

Al mismo tiempo que se hacían al público estas re-
velaciones, llegaba á Mérida la noticia de los diversos ase-
sinatos y crueldades que los sublevados cometían en el 
Sur y Oriente de la península. Hubo un hecho sobre to-
dos, que con razón excitó la indignación general. Ha-
biendo ocupado los indios el rancho Yaxché, á ocho leguas 

(10) D. Gerónimo Castillo publicó en el periódico titulado "Miscelánea," 
u n extracto de la causa seguida A Francisco Uc y sócics, acompañándolo con va-
rias piezas justificativas. De estas y de aquel hemos extractado los pormenores, 
consignados en el texto. 

(11) "Siglo XIX," número correspondiente al 21 de agosto. 

de Tihosueo, sorprendieron en él á la Sra. Da Dolores 
Padrón, dueña de la finca,«y á una hija suya, les robaron 
sus alhajas y dinero, las ataron, las desnudaron y come-
tieron con ellas todo género de excesos* A los gritos que 
daban las desdichadas, acudid un adolescente, hijo de la 
primera, á quien los indios derribaron desde luego, dán-
dole un fiero machetazo en la cabeza, La Sra. Padron y 
su hija intentaron aplacar á los asesinos; pero éstos las 
mandaron callar, y arrojándose sobre el jdven, que toda-
vía se agitaba en el suelo con las últimas convulsiones de 
la agonía, le abrieron el pecho de una puñalada, como ham-
bría hecho un sacerdote maya con la víctima destinada al 
sacrificio, le arrancaron el corazon y bebieron con salvaje 
alegría la sangre que brotaba con abundancia de sus heri-
das. Las pobres mujeres que presenciaron esta escena, 
cayeron desplomadas ante los salvajes, y cuando recobra-
ron el sentido, ya éstos habían desocupado el rancho. En-
tonces recogieron los miembros dispersos del cadáver, 
les dieron sepultura, y trémulas de horror y desespera-
ción, corrieron á ocultarse en los bosques, donde pocos dias 
despues fueron recogidas por una fuerza que mandaba D. 
Yito Pacheco (12).. 

Es fácil comprender la impresión que causarían en 
Mérida estas noticias, unidas á las que circulaban acerca 
de la insurrección, frustrada el 15 de agosto, pero aplaza-
da acaso para mas adelante. Al espanto y á la indigna-
ción sucedieron bien pronto otros sentimientos de distinta 
naturaleza, en que los blancos se mostraron casi tan inhu-
manos como sus enemigos. El gobierno del Estado resta-
bleció las antiguas leyes que el gobierno español había ex-
pedido para el régimen de los indios, en cuya consecuen-
cia volvieron á quedar éstos sometidos al pupilaje de los 

(12) Periódico citado, >>ámero correspondiente al 9 de setiembre. 



caciques, ie los curas y de los tutores y defensores de 
oíicio (13). Al abrigo de estasjeyes, y sobre todo, con el 
pretexto deque estaban conspirando y de que no querían 
entregar las escopetas que conservaban en su poder, se 
desarrollo una persecución inicua contra multitud de in-
dios que seguramente en su mayor parte eran inocentes. 
En las plazas de muchos pueblos se erigieron picotas, don-
de los iü-iios eran cruelmente azotados á la menor sospe-
cha, y se les conducía en masa á las cárceles, donde se 
les obligaba á declarar lo verdadero y lo falso por medios 
poco inferiores á los del antiguo tormento. Muchas per-
sonas se sintieron acometidas entónces de la fiebre de 
sorprender conspiraciones, y el menor indicio bastaba al-
gunas veces para envolver en ellas á los ménos capaces 
de tramarlas. 

Entretanto los consejos de guerra seguían trabajan-
do con actividad, y desde los últimos dias de agosto hasta 
mediados de setiembre, pronunciaron un gran número de 
sentencias. Mas de cien indios fueron condenados á pri-
sión ó destierro, y no pocos á muerte. Fueron del último 
número el cacique, el escribano y el maestro de capilla de 
Motul, los caciques de Nolo, de Euan y de Yaxkukul, el 
de Chicxulub, el de Aeaneeh, dos ó tres vecinos más de los 
dos últimos pueblos, y otros cinco ó seis, con cuyos nombres 
no creemos necesario ocupar estas páginas. Los últimos 
sentenciados á muerte fueron Francisco Uc y Gregorio 
May, y como respecto del primero había la circunstancia 
de que era rico y estaba muy querido de la gente mas vi-
sible de Mérida, su ejecución estuvo precedida de algunos 
incidentes que causaron cierta conmocion en la sociedad. 

Ya hemos dicho que la fama pública acusaba al ca-
cique de Santiago ántes de su aprehensión, y cuando ésta 

¿13) Coleccion de Aznar, tomo III, página 146. 

se verificó, léjos de calmarse la ansiedad general, comen-
zó á esparcirse el rumor de que el dinero y las relaciones 
del preso torcerían lavara de la justicia. Tan vehemente 
llegó á hacerse la sospecha en este sentido, que varias no-
ches durante el juicio, se oyó resonar por las calles de 
Mérida el grito de /mueran Pancho Uc y sus defensores! (14). 
No fué esto todo. Cuando el desgraciado cacique fué con-
denado á muerte, con mucha dificultad encontró un hom-
bre que en secreto le formulase un escrito para pedir in-
dulto, por el temor de acarrearse la animad versión popu-
lar. Este pedimento clió motivo á una nueva excitación en 
el espíritu público, porque habiendo corrido del senado ai 
Ejecutivo y del Ejecutivo á la cámara de diputados, á 
causa de ciertos escrúpulos de un eclesiástico que era 
miembro del senado y de otros del gobernador, el público 
cayó en la sospecha de que solo se estaban buscando pre-
textos para librar del patíbulo al cacique de Santiago. 
Entónces se reunieron grupos de hombres del pueblo en 
la plaza principal, y mientras deliberaban las Cámaras le-
gislativas, aquellos protestaban que si el reo escapaba á 
la cuchilla de la justicia, 110 escaparía á los puñales y ma-
chetes que llevaban al cinto. Pero en la madrugada del 
22 el gobernador denegó al fin el indulto de acuerdo con 
el Consejo, y pocas horas clespues el desgraciado Francis-
co Uc era conducido al Campo de Marte, donde terminó su 
existencia. 

Estas ejecuciones y las violencias de todo género que 
se cometían con los indios bajo los pretextos de que hemos 
hablado, estuvieron muy lejos de merecer entónces la 
aprobación general. Los periódicos independientes que 
se publicaban en la península—y especialmente el Amigo 
del Puebb de Campeche—clamaron contra ellas con ma-

(14) "El Siglo XIX," número correspondiente al 18 de setiembre 



yor o menor energía, y censuraron que la exaltación de 
las pasiones hiciese ver un conspirador en cada indio bor-
racho y ua emisario en cada viajero. Hicieron notar que 
aun no se había descubierto una sola de las cartas, que 
según se decía, habían venido del Oriente, y llamaron la 
atención sobre los medios violentos que se ponían en prác-
tica para hacer declarar á los indios conspiraciones ima-
ginarias, 

El periódico oficial contestó á estas inculpaciones di-
ciendo que ninguna carta había aparecido porque los que 
las recibían las hacían pedazos á fin de que no cayesen en 
manos de los blancos, según constancias dignas de todo 
crédito que obraban en los procesos: que si en algunos 
pueblos^se había obligado á declarar á los indios con pro-
mesas ó amenazas, en cambio todas las causas que se ins-
truían en Mérida eran públicas y se seguían con todos los 
requisitos legales; y que por último, los redactores del 
Amigo del Pueblo habían tomado exclusivamente sus in-
formes de los indios que habían sido llevados á Campeche, 
en calidad de presos, por haber sido sentenciados á esta 
pena por el Consejo de guerra. 

Pero la imparcial posteridad debe decir que si los 
escritores de la oposicion no tomaron sus datos de las me-
jores fuentes, había sin embargo no poca verdad en lo que 
revelaban. No es posible dudar de que los indios de Mé-
rida y sus inmediaciones llegaron á concebir el atroz de-
signio de asesinar en determinado dia á los blancos, y de 
que muchos de ellos pusieron en juego los medios necesa-
rios para alcanzar su objeto. Las personas de ilustración 
y de cordura que compusieron los consejos de guerra y 
varias constancias que se publicaron entonces, no permiten 
poner en duda esta verdad. Pero también es un hecho 
fuera de toda duda que la autoridad, sus agentes y no po-
cos exaltados se excedieron de los límites que exigían la 

justicia y el derecho de defensa. Este celo indiscreto, este 
deseo de imponer á los indios por medio del terror, proba-
blemente llevaron al cadalso á muchos de los que no lo 
merecían, é hicieron pesar sin duda alguna el rigor de una 
ley de circunstancias y de la arbitrariedad, sobre la cabe* 
za de muchos inocentes. 

Pero la sociedad pasaba entonces por una de aquellas 
crisis terribles en que las pasiones se sobreponen á la ra-
zón, y de las cuales no puede salir un pueblo, sin anegar 
en sangre su suelo. La raza blanca se veía amagada por 
otra raza que era cuatro ó cinco veces mas numerosa que 
ella, y los excesos que la última había cometido en el Sur 
y el Oriente de la península, eran un presagio harto alar-
mante de la suerte que aguardaba á la primera. Habría 
sido muy noble, muy generoso y sublime expurgar cuida-
dosamente al criminal del inocente y castigar á aquel con 
lenidad ó perdonarle. Pero cuando el horror, la cólera 
y el instinto de la propia conservación se apoderan á un 
mismo tiempo de un individuo ó de un pueblo, uno y otro 
son incapaces de semejante virtud. 



CAPITULO III. 

£ a Legislatura declara electo gobernador á D. San t i a -
go Méndez.-Acti tui de Cetina en el Oriente.-Las 
tue rzas del gobierno se ven obligadas á batir le .-Es 
derrotado en SucilsL-Se retira á Mérida y sorpren-
de la cindadela.—Ss forma u n Poder Ejecut ivo re-
volucionario que logra hacerse reconocer en var ios 
pueblos del Es tada- Incremento que toma la su-
blevación indígena con motivo de la guerra civil. 
—Asesinatos de Tixcacalcupul.—Abandono de Ti -
hosuco.—Las enérgioas medidas que t oma el go-
bierno obligan á Cetina á salir de Mérida con u n a 
fue rza respetable.-Se dirige á Yalladolid, de don-
de es rechazado después de u n combate sangrien-
to.—Se re t i ra hácia la costa, y con los pocos hom-
bres que conserva, vuelve á sorprender la capital . 
—Condenado entónces por la opiníon pública, se 
somete al goMerno.-Nuevas depredaciones de los 
bárbaros.—Comentarios. 

En los momentos en que se iniciaba la guerra de cas-
tas con los sucesos que hemos referido en los dos capítu-
los anteriores, la administración pública se reorganizaba 
de conformidad con las elecciones verificadas en Julio. 
Las cámaras legislativas se instalaron el 1? de Setiembre, 
y hecho el escrutinio que ordenaba la Constitución, decla-

raron electo gobernador propietario á D. Santiago Mén-
dez, y suplente á I). Manuel Sales Baraona. Ocupáronse 
en seguida de nombrar al Consejo, y- como la reconcilia-
ción de los partidos era un pensamiento que dominaba 
todavía en las regiones oficíales, D. Miguel Barbachano 
fué electo primer vocal de este cuerpo. El gobernador 
renunció su destino desde Campeche, á donde hacia mu-
cho tiempo estaba retirado, y el Sr. Barbacháno5se creyó 
obligado á imitar su ejemplo. Pero el Congreso se negó 
á aceptar ámbas renuncias, fundándose en que siendo los 
dos dimitentes las personas mas caracterizadas de su par-
tido, uno y otro debían unir sus esfuerzos para salvar al 
país de la situación aflictiva en que lo habia colocado la 
insurrección de los indios. El Sr. Méndez reiteró su-di-
misión: y aunque tampoco le fué admitida, no pudo pre-
sentarse en Mérida de pronto, en cuya virtud se hizo 
cargo del gobierno el Sr. Sales Baraona. Parecía, pues, 
que la unión de la raza civilizada seguía siendo un hecho, 
impuesto por la necesidad de las circunstancias; pero un 
suceso que acaeció por aquellos días en el Oriente, vino 
á disipar las ilusiones que algunos incautos habían alimen-
tado. 

No habrá olvidado el lector que habiéndose sometido 
al gobierno D. José Dolores Cetina, en unión de la fuerza 
con que se pronunció en Tizimin el 26 de Julio, D. Eulo-
gio Rosado le habia hecho ir á Yalladolid con el objeto de 
tenerle á la vista, porque no le inspiraba mucha confianza 
su sometimiento. Mas como la decantada unión de los 
partidos pareció alejar toda sospecha respecto de las in-
tenciones de aquel jefe barbachanista, el Sr. Rosado le 
hizo marchar á Tizimin con su fuerza, á fin de que organi-
zase la guardia nacional en aquella zona, y la defendiese 
de los bárbaros, que ya se habían aproximado á Xcan y 
Chancenote. Obedeció Cetina; pero luego que llegó al 
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plinto de su destino, comenzó á observar una conducta 
harto sospechosa. En vez de atacar á los indios, confor-
me á las órdenes que tenia, ocupábase únicamente de au-
mentar su fuerza. ' El comandante militar de Yalladolid 
hizo bajar entónces de Tibosuco al teniente coronel D. Ma-
nuel Oliver, y el 21 de Setiembre le hizo marchar áTizi-
min con cuatrocientos hombres, con el objeto de que re-
levase á Cetina en el mando de aquella plaza. Pero lue-
go que éste tuvo noticia del movimiento, aumentó violen-
tamente su fuerza con cincuenta indios que extrajo de la 
cárcel, y ordenó á un oficial suyo que pasase á Riolagar-
tos á proveerse de pólvora y plomo. 

Entretanto, y seguramente con el objeto de dar tiem-
po já que llegasen estas municiones, se retiró á Sucilá, di-
ciendo de oficio á los Sres. Rosado y Oliver que abando-
naba á Tizimin por la alarma que habia causado en el ve-
cindario de aquella villa, la creencia de que pudiese haber 
un choque de armas entre su fuerza y la del ultimo. Seguia 
protestando en estas notas su adhesión al gobierno y al 
Comandante militar; pero como al mismo tiempo se nega-
ba á entregar la sección que tenia á sus órdenes, Oliver. 
se resolvió á batirle, conforme á las instrucciones que te--
nia de D. Eulogio Rosado. El combate se verificó el 27 
en el indicado pueblo de Sucilá, y Cetina despues de ha-
ber hecho resistencia por mas de una hora, se vió obliga-
do á huir con unos cuantos de los suyos, dejando en po-
der de sus agresores, armas, bagajes, municiones y un 
buen número de prisioneros. El teniente coronel Oliver 
despachó en persecución suya una fuerza que no pudo 
encontrarle, porque el fugitivo, provisto de guías inteli-
gentes, se dirigió por senderos extraviados hasta la mis-
ma capital del Estado, en donde penetró furtivamente po-
cos dias después (1). 

(1) "'Siglo XIX," número correspondiente al 5 de octubre. 

Si el gobierno se hizo la ilusión de que habia conju-
rado la tormenta con el triunfo de Sucilá, se engañó com-
pletamente, porque Cetina halló el medio de corromper 
á la guarnición de la ciudadela de S. Benito, y se pronun-
ció en ésta el 7 de Agosto, reviviendo su plan de 28 de 
Febrero. Fácil es de comprender la indignación que cau-
saría en el público este motín, que estallaba en los mo-
mentos en que una parte de los indios se hallaba en 
abierta rebelión y la otra se agitaba para imitar su ejem-
plo. Una numerosa concurrencia se acercó á la casa de 
D. Miguel Barbachano, á quien se suponía director de Ce-
tina, y le suplicó que diese al movimiento una dirección, 
capaz de salvar al país de la crisis en que se hallaba. 
Barbachano accedió á la súplica, y el acta de la ciudade-
la fué sustituida al dia siguiente con otra que solo conte-
nia tres artículos. En el 1? se dejaban vigentes los Re-
glamentos y Estatutos, expedidos por la administración der-
rocada, hasta que se reuniese un Congreso extraordinario 
que se prometía: en el 2? se nombraba un poder ejecuti-
vo compuesto de D. Santiago Méndez, D. Manuel Sales 
Baraona, y el mismo Barbachano; y en el 3? se les nom-
braba de suplentes á D. José María Meneses, D. Manuel 
Arcadio Quijano y D. Nazario Dondé (2). A primera vis-
ta el objeto del nuevo plan era respetar la unión de los 
partidos.; pero como dos de los propietarios se hallaban 
ausentes y se contaba con su no aceptación, el resultado 
fué que el Sr. Barbachano y dos de sus amigos políticos 
se hiciesen cargo del Poder ejecutivo. 

Mientras todos los pueblos de las inmediaciones de 
Mérida y algunos otros secundaban éste movimiento, en 
Campeche se verificaba uno en sentido enteramente con-
trario. El ayuntamiento se reunió en sesión extraordi*-
naria el dia 10 y nombró una comision que se acercase a 

(2) Coleccion de leyes de Azuar, tomo III , página 158, nota. 



D. Santiago Méndez para suplicarle que se hiciese cargo 
del gobierno del Estado, el cual había quedado acéfalo con 
el pronunciamiento de la ciudadela, Méndez accedió y 
prestó el juramento ante un numeroso concurso de ciuda-
danos, en el momento mismo en que su rival practicaba 
en Mérida igual ceremonia. La guerra civil iba á encen-
derse de nuevo entre las dos ciudades antagonistas de la 
península, é iba á dar incremento á la insurrección indí-
gena, que antes de este suceso estaba ya casi vencida. 
De Campeche salieron dos fuerzas con dirección á Max-
canú y Sisal, y aunque de Mérida salió una comision com-
puesta de D. Joaquín García Rejón, D. Gerónimo Castillo 
y D. Crescendo José Pinelo, que debía hacer proposicio-
nes conciliadoras á D. Santiago Méndez, era ya demasia-
do tarde para contener el desarrollo que iban tomando 
los sucesos. 

Luego que el motin de la cindadela fué conocido en 
toda la península, las tropas que el gobierno había acumu-
lado en el Sur y en el Oriente para perseguir á los indios, 
comenzaron á verificar un movimiento ele concentración 
hacia la capital con el objeto de hacer volver al órden á 
los pronunciados. D. Miguel Bolio sacó de Tihosuco casi 
toda la fuerza que lo guarnecía, y uniéndose en Peto con 
otra fuerza que había levantado el jefe político de Tekax, 
cayeron ambas sobre el pueblo de Kancabchén que había 
secundado el movimiento de Mérida, y desbarataron fácil-
mente á los pronunciados. Los vencedores continuaron 
en seguida su marcha hasta Ticul, cuya poblacion fué aban-
donada precipitadamente por una fuerza que había salido 
de la capital con el objeto de insurreccionar la Sierra. 

Una cosa semejante pasaba en el Oriente. Las tro-
pas que había reunido allí el gobierno de Barret para 
batir á los indios, también fueron distraídas de sil objeto, 
según hemos visto, á causa del pronunciamiento de Tizi-

min. Despues de la acción de Sucilá, la sección del coro-
nel Heredia que fué destinada á p e r s e g u i r á Cetina, se 
empeñó tanto en cumplir con las órdenes que tenía que 
llegó hasta Tixkdkob. El teniente coronel dliver contra-
marchó ciertamente Iiasta Valladolid; pero luego que se 
supo allí el motín de la ciudadela, el coronel Rosado le 
ordenó que saliese nuevamente con casi toda la fuerza que 
guarnecía aquella ciudad. Tembló el .vecindario al saber 
que se iba á quedar sin defensores, y fueron tantas las sú-
plicas que interpuso, que.al fin consiguió que se quedase 
el Ligero y que permaneciese .fiel, no obstante que algunos 
de los oficiales simpatizaban con la revolución. 

Los indios sublevados, que hasta entonces habían sido 
batidos con éxito, según hemos visto en los capítulos an-
teriores, se decidieron á tomar de nuevo la iniciativa, lue-
go que vieron desguarnecidos los puntesjnas avanzados 
del Sur y del Oriente. El pueblo de Tixcacalcupnl fué 
invadido repentinamente por varías hordas de aquellos 
bárbaros, los cuales repitieron allí las sangrientas escenas 
de Tepich. El cura Rejón, su ministro Loria y casi todos 
los vecinos, sin exceptuar mujeres ni niños, fueron bárba-
ra é inhumanamente asesinados. El coronel Rosado, im-
potente para evitar este desastre, y,aun para castigar á 
sus autores, por la situación.en que se encontraba el país, 
supo con pena que casi todos los indios despartido, segu-
ros de l a impunidad, comenzaban á abandonar sus pueblos 
para engrosar las filas de los.sublevados. 

Otro tanto sucedía pocoiiempo después en el distrito 
de Tihosuco. Los indios comenzaron por incendiar algu-
nos ranchos y .haciendas dé las inmediaciones, y acabaron 
por acumularse en grandes masas al rededor de aquella 
importante poblacion. Era la primera vez que se atrevían 
á" sitiar una plaza, defendida por alguna fuerza blanca, y 
las circunstancias de que ya hemos hablado, ocasionaron 



tale n e ' & i t o l e este-ensayo. Tibosuco no 
í ™ a ,qU ° S m ° m e n t 0 S m a S S ' u a ™ i d m cuan, 

feo d P f P n e ? S P ° r B 0 l Í 0 ¿ l a S Ó r d e n e s del jefe poli, 
nrend / ' Antonio Trujeque. Este taeionario com. 
p r endé q u e era mótil toda defensa, y como tampoco podía 
intentar ninguna capitulación con aquellas hordas salvajes 
que asesinaban i las mujeres y los niños, tomo' una de esas 
esoinciones extremas de que hablamos en nuestro capí-
alo preliminar, y q u e cien veces debía repetirse en el 

transcurso de pocos meses. Reunid á todas las familias 
blancas y con ellas y con los pocos soldados de la guarni-
eron, abandono' el pueblo á los bárbaros, abriéndose paso 
por el camino de Xcabil para ir hasta Ichmul. 

Entretanto, la raza civilizada continuaba ocupándose 
exclusivamente de las peripecias que presentaba la guerra 
civil La noticia de los asesinatos de Tixcacalcupul llegó 
a Menda, cuando aun no habían vuelto de Campeche los 
comisionados que el poder ejecutivo de la revolución ha-
bía enviado al gobernador constitucional. El caudillo 
principal del movimiento, D. José D. Cetina, que comen-
zaba á comprender muy bien que D. Santiago Méndez no 
entraría por ningún arreglo en que no se le reconociese 
su carácter de jefe del Estado, encontró en aquella noticia 
el medio mas oportuno para salir de la difícil posicion en 
que se había colocado. Comprendiendo en efecto que si 
permanecía en Mérida, pronto sería sitiado por las fuer-
zas del gobierno que no obstante los arreglos intentados 
se iban aproximando por distintas direcciones, expidió eí 
2o de octubre una proclama, en que decía que volaba al 
partido de Valladolid para defenderle de la ferocidad de 
los bárbaros, y el 27 cumplió ostensiblemente esta oferta 
saliendo por el camino real del Oriente con los mil qui-
nientos hombres que componían el batallón de Mérida.' 

El mismo dia llegaron á esta capital los comisionados 

del poder ejecutivo, trayendo la triste, pero ya esperada 
noticia, de que D. Santiago Méndez no había querido acep* 
tar proposicion ninguna que no tuviese por base el reco-
nocimiento del orden constitucional, creado por las elec j 

ciones de Julio. Trajeron sin embargo un decreto de am-
nistía, en que el gobernador perdonaba á todos los que 
habían tomado parte en la revolución, exceptuando úni-
camente á D. José Dolores Cetina, á quien se imponía la 
pena de confinamiento fuera del Estado. El poder ejecu-
tivo se Vió obligado á aceptar esta amnistía, como el me-
jor partido que podía sacarse en aquella ocasion, y se 
disolvió expidiendo un manifiesto. Entonces las fuerzas 
que se hallaban en Sisal y Maxcanú, ocuparon la capital, 
y desde este momento quedó restablecido en ella el ór-
den de cosas, interrumpido por el movimiento de la ciu-
dadela. 

Cetina iba teniendo noticia de todos estos sucesos, á 
medida que se alejaba de Mérida. Como él los tenía ya 
previstos en su mayor parte, y como sü deseo de salir á 
buscar á los indios, no fué en realidad mas que' un pretex-
to, tardó poco en tomar su partido y en descubrir sus ver-
daderas intenciones. El 5 de noviembre levantó en Iza-
mal una acta en que haciendo desprecio de la amnistía 
que Méndez había concedido á unos hombres que no la 
jpedían ni la necesitaban (3), se proclamaba á sí mismo go-
bernador del Estado, bajo el pretexto de que no se halla-
ba expedito para ejercer este encargo D. Miguel Barba-
chano. Las fuerzas que mandaba celebraron esta procla-
mación con vítores y dianas, y en seguida emprendieron 
su marcha para Valladolid, no con el objeto de perseguir á 
los indios, sino con el de atacar á D. Eulogio Rosado, de-
fensor de aquella plaza importante. Este jefe hizo enton-
ces que se replegara el teniente coronel Oliver con su fuer-

(3) Son palabras textuales del acta. 
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za. é inmediatamente comenzó á construir fortificaciones 
para resistir el ataque de que se veía amenazado. 

El Jefe pronunciado pernoctó el 16 en Pixoy, pue-
b I ° ( i u e d i s t a de Yalladolid una legua, y seguro de no 
ser molestado por el enemigo en aquel lugar, destiuó una 
gran parte de la noche á disentir con los jefes principales 
el plan de la batalla que debía librarse á la mañana si-
guiente. Al fin se convinteli dividir la fuerza en dos sec-
ciones, una de las cuales debía marchar por senderos ex-
iraviadós cí ocupar el barrio de la Candelaria, mientras la 
otra marcharía por el camino principal para llamar sobre 
sí la atención del enemigo. Se dispuso en seguida que estas 
dos fuerzas saliesen á una hora conveniente para que am-
bas pudiesen llegar á un. mismo tiempo al lugar de la ac-
ción, y romper simultáneamente sus hostilidades. Tomá-
ronse en fin algunas otras disposiciones que parecieron ne-
cesarias, y puesta la primera sección bajo las órdenes del 
teniente coronel D. Ekstaquio Castillo, cì mismo Cetina se 
puso al frente de la otra y emprendió su marcha con ella 
al rayar el alba del dia IT. 

^ Esta segunda sección que era la mas numerosa, llegó 
á ^ alladolid á las nueve de la mañana, y al colocar audaz-
mente sus piezas de artillería frente á la primera trinche-
ra del enemigo, se vió obligada á contestar los tiros que 
le dirigían los defensores de la plaza. Está circunstancia 
forzó á Cetina á empeñar el combate antes de que el te-
niente coronel Castillo llegase al barrio de la Candelaria, 
como se había acordado la noche anterior, y el resultado 
no pudo ser mas desastroso para los agresores. Es verdad 
que cargaron con un ímpetu tan extraordinario que el 
coronel Rosado se vió obligado á apelar hasta á las fuerzas 
de reserva que había colocado en la plaza principal ; pero 
peleando á pecho descubierto y no habiendo sido auxilia-
dos á tiempo por la fuerza que aguardaban, se vieron en 

ía necesidad de huir, dejando regados en el campo de ba--
talla unos veinticinco cadáveres, entre los cuales se conta-
ban los de varios oficiales distinguidos. El coronel Rosado 
se ocupaba ya en disponer una columna que saliera en 
persecución ele los fugitivos, cuando el teniente coronel 
Castillo se presentó en el barrio de la Candelaria con los 
cuatrocientos hombres que mandaba. La derrota de éste 
costó ménos sangre que la de Cetina, y en pos de los dis-
persos salieron de la plaza algunas guerrillas exploradoras 
que volvieron trayendo un gran número de prisioneros (4). 

Por completo que hubiese sido el triunfo que las ar-
mas del gobierno obtuvieron en Yalladolid, Cetina pudo 
escapar del desastre unos cuatrocientos hombres con los 
cuales se retiró á Tizimin. Una fuerza puesta á las órde-
nes de D. José delCármen Bello, que le venía persiguien-
do desde Mérida y que no pudo llegar á Yalladolid sino 
hasta el 19, fué destinada por D. Eulogio Rosado para 
perseguirle. Cetina no se resolvió á aguardar á Bello y 
se retiró á Sucopo, donde hizo algunos esfuerzos para re-
animar la causa que defendía, Esto le habría sido fácil 
en otras circunstancias, porque traía consigo muchas ar-
mas; pero el incremento que seguía tomando la guerra 
de castas, comenzaba á hacer que los pueblos odiasen ins-
tintivamente toda revolución,.y el jefe barbachanista, lé-
jos de conseguir nuevos prosélitos, comenzó á verse aban-
donado de los antiguos. Al fin llegó á verse solamente 
con sesenta ú ochenta, y entónces emprendió su retirada 
hacia la capital. En el tránsito tropezó con una pequeña 
fuerza que conducía armas á Yalladolid, donde escaseaban 
mucho para emprender la persecución de los indios. Ceti-
na se apoderó de ellas, aunque seguramente no las nece-
sitaba, y repentinamente se presentó en Mérida, donde no 

(4) Puede verse el par te detallado de esta acción en el número 2 de "La 
Uniou" nombre que se dió al periódico oficial desde principios de diciembre. 
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íiabiendo una guarnición suficiente, ni elementos para or-
ganizaría, no pudo hacérsele resistencia de ninguna es-
pecie. 

Laocftpacion de la capital misma del Estado, verifi-
cada por aquel jefe rebelde en los momentos en que todo 
el mundo le creía perdido y ocupado únicamente de huir, 
causó una sensación profunda, no solo en los hombres que 
componían la administración pública, sino también en 
todas las clases de la sociedad. Cualesquiera que fuesen 
en efecto las simpatías que Barbachano pudiese tener en 
el país, y Cetina en la clase militar, comprendíase perfec-
tamente que era una locura imperdonable querer encen-
der de nuevo la guerra civil en aquellas circunstancias. 
Los indios continuaban aprovechándose del abandono en 
que se hallaban los puntos mas avanzados del Sur y del 
Oriente para llevar al cabo su plan de exterminio. A los 
asesinatos de Tixcacalcupul y ocupacion de Tihosuco, ha-
bía seguido sucesivamente la pérdida ele Tinum, Saban, 
Chikinoonot y Sacalaca, cuyas casas habían sido reduci-
das á cenizas. Muchos de los moradores de estos pueblos 
habían logrado huir á la aproximación de los indios, aun-
que esta precaución les valiera de poco, porque persegui-
dos y acosados en los bosques, como fieras, no pocos ha* 
bían sucumbido en su fuga al machete del salvaje. 

Los indios habrían seguido avanzando indudable* 
mente, si en los momentos en que llevaban al cabo estas 
hazañas, 110 se hubiese presentado en Tefcax el capitán D. 
Cirilo Baqueiro con doscientos hombres de los Chenes. El 
jefe político le ordenó que pasase inmediatamente á Peto 
para que uniendo su fuerza á la que había desamparado á 
Tihosuco, saliese á contener el avance de los sublevados. 
Baqueiro cumplid activamente con esta órden, y con tres-
cientos cincuenta hombres que saco de Peto, se dirigid á 
Sacalaca, á donde llegó el 24 de noviembre. Empeñóse 

en el acto un combate reñido, que duro una hora, aí cam 
de la cual huyeron los sublevados, dejando en el campo 
doce muertos y algunos de los objetos que habían robado. 
DI mismo éxito obtuvo pocos dias despues la fuerza ex-
pedicionaria en Tinum y Saban; pero en seguida se vió en 
¡a necesidad de replegarse á Ichmul, porque era ya tan 
grande el número de los sublevados que se temió que ca-
yese en su poder esta importante poblacion (5). 

La atención pública se hallaba fuertemente preocu-
pada con estos sucesos, cuando Cetina se apoderó de Mé-
rida el 4 de diciembre, al frente de unos ciento setenta 
hombres que constituían su fuerza. Pero no pudiendo 
ocultársele la profunda indignación con que la parte sensata 
de la capital veía esta nueva peripecia revolucionaria en 
la crisis dolorosa que atravesaba el país, levantó el mis-
mo dia una acta, en que se sometía al gobierno bajo cier-
tas condiciones. D. Pedro de Eegil y Estrada y D. Joa-
quin G-. Rejón se prestaron deferentes á pasar á Maxcanú, 
donde residía el gobierno desde el mes de octubre, con 
el objeto de conseguir una amnistía en favor de los pro-
nunciados. D. Santiago Méndez se negó á recibir á estos 
comisionados con su carácter de tales; pero en audiencia 
particular les manifestó que no se hallaba dispuesto á es-
cuchar las proposiciones de Cetina y sus parciales miéntras 
se conservasen con las armas en la mano: que si las depo-
nían y entregaban al comandante militar de Mérida, podían 
retirarse tranquilos al seno de sus familias, y que entonces 
promovería la amnistía ante las Cámaras luego que se 
reuniesen, porque él no tenía facultad para otorgarla. 

Los comisionados volvieron á Mérida el dia 6, tra-
yendo esta noticia, y añadiendo que aunque el gobernador 
no se había comprometido á nada, creían haber notado e» 

(5) Par tes oficiales de Baqueiro, publicados en los números 2 y 3 de J m 
JJnion. 



su lenguaje que se inclinaba á la clemencia. Vacilaba Ce-
tina sobre el partido que debía adoptar; pero habiéndose-
le acercado un gran número de personas i suplicarle que 
depusiese las armas, y teniendo por otra parte noticia de 
que se encontraba ya en Tixkokob una fuerza que había 
salido de Yalladolid para batirle, consintió al fin en some-
terse al gobierno sin condiciones. Él y sus secuaces entre-
garon sus armas al comandante militar y se retiraron á sus 
casas. En la tarde ocupó la capital la fuerza del Sr. Bello 
que se componía de 500 hombres, y de este modo quedo' 
terminada la revolución que se inició el 6 de octubre en la 
ciudadela (6). 

No es posible dar fin al presente capítulo, sin hacer 
algunas apreciaciones sobre este movimiento político que 
agitó al país por el espacio de dos meses, en los momentos 
en que comenzaba á desarrollarse con toda su fuerza la 
guerra .social. Por legales que pudiesen ser los títulos 
que D. Miguel Barbachano tenía al gobierno, por notable 
que hubiese sido la dignidad con que por mucho tiempo 
los defendió', él los había perdido todos desde el momento 
en que se reconcilio' con sus enemigos el dia en que se 
tuvo en Mérida la noticia de los asesinatos de Tepich. La 
fusión trajo consigo el reconocimiento del orden de cosas 
emanado del motín de 8 de diciembre de 1846, y para 
que ninguna duda quedase sobre esta consecuencia, elSr. 
Barbachano y sus parciales aceptaron un puesto en la 
administración pública. El pronunciamiento de 6 de oc-
tubre de 1847 no tuvo, pues, disculpa de ninguna especie, 
y si se tiene presente que para reprimirlo hubo necesidad 
de abandonar las fronteras del sur y del oriente, dando 
ocasion á que tomase creces la guerra social, no se extra-
ñará que la posteridad lo condene, como uno ele los motivos 

(6) Periódico oficial citado número 3—La Revista yucateca, periódico inde-
pendiente redactado por D. Alonso Aznar Pérez. 

anas-funestos, que han ocasionado la ruina de nuestro suelo« 
Pero no es esto todo. Sfi los dos meses que duró l a 

; revolución comenzó á propagarse el rumor de que l a in-
surrección indígena, á pesar de los sangrientos episodios 
.con que se había manchado, no tenía por objeto el exter-
minio de la raza blanca, sino el de sacudir el yugo impuesto 
,al Estado por la administración intrusa de 8 de dkiembre de 
1846 (7). Para corroborar este aserto, se publicó en 
Merida, durante la administración efímera del poder eje-
cutivo, un impreso suelto en que se decía que Jacinto Pa t 
había secundado el movimiento de la ciudadela y unídose 
con su gente y municiones de guerra á los pronunciados 
de Qitnup y Kancabchen. Nuda de esto era cierto; y 
sin embargo Cetina, creyéndolo ó.afectando creerlo, llegó 
á.concebir el pensamiento de pedir el auxilio del caudillo 
indio, y lo pidió en efecto, según se asegura,en un docu-
mento oficial, que tenemos á la vista. 

Por odiosos que puedan parecer al lector estos inci-
dentes, no eran mas que los preliminares de un plan con-
cebido para arrojar del gobierno á D. Santiago Méndez. 
Sea por ceguedad ó por malicia,, ó por ambas causas reu-
nidas, los barbachanistas siguieron insistiendo en su pro-
pósito de hacer creer que se habían interpretado mal las 
tendencias dé la sublevación indígena, y aun se pusieron 
en contacto con algunos caudillos sublevados con el obje-
to de que sirviesen de instrumento á su ambición. El in-
dio, que es astuto, y malicioso, aceptó ostensiblemente el 
papel que se le quería hacer representar; pero fué solo 
con el fin de dividir á su enemigo y aprovechar esta divi-
sión para llevar adelante su plan de exterminio. 

En ios capítulos que van á leerse en seguida se encon-
trarán confirmadas estas tristes reflexiones. 

(7) Las palabras subrayadas están tomadas textualmente del impreso suel-
to de que se habla mas adelante. 
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CAPITULO IV. 

I 8 4 7 - 1 H 4 8 . 

Operaciones mi l i t a res en el s u r de la península.—Los 
indios a t a c a n por dos veces á I chmul y acaban por 
s i t ia r aquella poblacicn.—-D. Miguel Bolio la de-
fiende heroicamente, pero a l ñ n se vé obligado' á 
abandonarla.—Reúnesele en Peto D. Eulogio Rosa, 
do, que había sido enviado en su auxilio.—Medi-
das de D. Sant iago Méndez pa ra reprimir la in-
surrección indígena.—Los amigos políticos de Bar-
bachano procuran atraer á los indios á su partido. 
—Política que con este m o t i v o desarrollan en el 
sur.—Sus desastrosas consecuencias.—Derrota de 
Oonotchel.—Situación á que se vé reducido en Pe-
to D. Eulogio Rosado.—Desocupa esta vi l la y se re-
t i r a con su guarnición á Tekax.—Siguen a v a n -
zando los indios y comienzan á destruir los alre-
dedores de aquella ciudad.—Se adopta el s i s t ema 
de guerrillas para combatirlos.—Barbachano es 
nombrado por el gobierno para .conferenciar con 
los bárbaros, y se t ras lada á Tekax con u n a comi-
sión eclesiástica au tor izada por el obispo. 

En la época á que ha llegado nuestra historia, la in-
surrección indígena comenzaba ¡í avanzar casi simultánea-
mente por los partidos de Peto, Sotuta y Valladolid. Va-
mos á consignar en capítulos separados los sucesos ocurrí* 

dos en cada uno de estos tres partidos, con el objeto de 
hacer mas inteligible nuestra narración. Comencemos por 
el primero. 

El comandante D. Miguel Bolio, que según dijimos en el 
capítulo anterior, había salido de Valladolid con una fuer-
za respetable para volver al partido de Peto, llegó á Ich-
mul en los primeros dias de diciembre, después de haber 
sostenido rudos combates con los sublevados que le ata-
caron varias veces en su tránsito. Ocupóse desde luego 
de preparar una expedición que debía marchar á Tihosu-
co; pero vinieron á impedirla los mismos indios, atacán-
dole el dia 5 en su campamento. Cargaron con ímpetu 
en distintas direcciones, y aun intentaron levantar atrin-
cheramientos á tres cuadras de la plaza, Pero la guarni-
ción se defendió con valor, y los agresores huyeron preci-
pitadamente á las pocas horas, dejando regado de cadá-
veres el campo de batalla. La satisfacción del vencedor 
hubiera sido completa, si no se hubiese visto rodeado de 
heridos, para cuya curación no había médico, ni botiquín, 
ni vendas, ni recurso de ninguna especie (1). 

Los indios no escarmentaron sin embargo con esta 
derrota, y al dia siguiente volvieron á presentarse, anun-
ciándose con alaridos que atronaban el espacio, y con las 
llamas que surgían de las casas que incendiaban. Las fuer-
zas de la plaza salieron á batirlos á la una de la tarde, y 
aunque encontraron al enemigo parapetado tras un gran 
número de trincheras que habían levantado durante el 
dia, volvieron á conseguir un completo triunfo sobre él, 
ahuyentándole hasta media legua de la poblacion (2). En 
muchos dias no volvieron á presentarse los sublevados, y 
esta circunstancia permitió al Sr. Bolio desprender de 
su campamento una columna de ciento cincuenta hom-

(1) Par te oficial de Bolio, publicado en el número i de La Union. 
(2) Número 5 del mismo periódico. 



feres que puso al mando del oficial D. Víctor García, coi» 
el objeto de que reconociese los pueblos de Kancabehén, 
l ituc, Polyuc y Chunírahub que carecían de guarnición, 
(xarcia r ecog í algún fruto de esta expedición, porque ha-
biendo avanzado hasta Sacalaca, se le presentaron varios 
indios, manifestándole que no querían seguir tomando par-
ticipio en la guerra, y con ellos dio la vuelta á su campa-
mento (a). 

Por halagüeño que hubiese podido parecer este resul-
tado, ios sublevados cuyo número aumentaba de dia en 
día, se presentaron el 19 por tercera vez en Ichmul, y 
como la gritería con que se anunciaban según costumbre, 
se oía por todas direcciones, la guarnición comprendió que' 
se intentaba sitiarla. D. Miguel Bolio destacó inmedia-
tamente de la plaza tres guerrillas que salieron á conte-
ner á los agresores; pero éstos cuyo número llegaba á seis 
mil, las hostigaron de tal manera que al cabo dedos horas, 
les habían ya hecho cuarenta muertos y setenta y cinco 
heridos. El peligro era inminente, y el mismo coronel 
Bolio y su segundo el capitan Baqueiro se pusieron al fren-
te de nuevas fuerzas para salir á atacar á los sublevados 
en las posiciones que estaban tomando. Todo fué inútil. 
Los indios colocaron sus atrincheramientos donde mejor 
les convino, y cuando el sol desapareció del horizonte, el 
sitio de Ichmul estaba completamente cerrado. 

/
 A 1 d i a siguiente, las fuerzas del gobierno que apénas 

habían descansado de la fatiga anterior con un sueño in-
tranquilo, hicieron algunos esfuerzos heróicos para desalo-
jar á los indios de sus posiciones. Pero todos fueron inú-
tiles, así en aquel dia, como en los siguientes. Los suble-
vados en vez de cejar fueron aproximando paulatinamente 
sus trincheras hasta colocarlas á treinta varas de la línea 

(3) Perió<iico ci tado número 7. 

de defensa, y á medida que avanzaban iban incendiando 
las casas de lapoblacion, que era entónces una de las mas 
extensas de la península. Este sistema de ataque y la cir-
cunstancia de haber sido abandonado el pueblo por muchos 
de sus antiguos vecinos, agotó muy pronto los recursos de 
la guarnición, que se vió en peligro de perecer de hambre. 
Un convoy de víveres que se pidió á Peto para conjurar 
este riesgo, no pudo entrar en la plaza sitiada y aprovechó 
solo á los agresores. 

Luego que el g o b i e r n o tuvo noticia de la crítica si-
tuación e*n que se encontraba D. Miguel Bolio, ordenó que 
marchase á socorrerle una fuerza de 800 hombres, que al 
mando de D. Eulogio R o s a d o había venido á Mérida con 
motivo del último movimiento de Cetina. El Sr. Rosado 
emprendió violentamente su marcha, no por el camino or-
dinario de la Sierra, sino por Sotuta, cuyo partido tenía 
orden de reconocer porque había sido invadido ya por los 
indios. Este itinerario perjudicó á los defensores de Ich-
mul, porque aquel se vió en la necesidad de detenerse en 
Tiholop, d o n d e fué sitiado por los sublevados. Pero se 
defendió con valor y al fin obligó á huir á los agresores, 
haciéndoles algunos prisioneros. Estos fueron puestos en 
libertad el mismo dia, con la esperanza, que no se realizó 
ciertamente, de que la generosidad del vencedor influye-
se en el ánimo de los rebeldes (4). 

Cuando este suceso se verificó, D. Miguel Bolio había 
tomado ya una resolución extrema. El 24 de diciembre, 
cuando estaban próximas á agotarse las provisiones de 
boca, cuando cien heridos clamaban en el hospital, sin un 
médico que los asistiese, cuando en fin solo quedaba á la 

(4) "La Union" número 10.—Esta conducta generosa no fué sin embargo 
imi t ada en todas par tes , porque casi al mismo t iempo e ran ejecutados en Mérida 
t re inta y siete indios de los que habían cometido excesos mas punibles en Te -
pieh, en Ekpco y en el par t ido de Valladolid. g 



b s a s i ¿ d l C l f a i ' ? U e D e c e s a r i 0 P a r a a b r i r s e Paso entro 
los sit adores, el jefe de la plaza se vio' en la necesidad de 

h J T J T d T n P a C Í ° n - E s t a S e ve r i f i c<* l a s Primeras 
t T ; f l i e n d o t o l d a d o s sanos custodiando 

¿ l o hendos y a las trescientas familias blancas, que no 
habían querido hasta entónces abandonar su hogar Esta 

^ L r r ^ f ' P e t 0 á l a S d o s d c del dia 
s gmeute despues de haber contemplado en su tránsito 
el incendio a que Ichmul fué condenado por los indios, en 
pena de su resistencia. D. Eulogio Rosado tuvo noticia 
de este suceso durante su marcha, y también se dirigió á 
Peto, a donde llegó el 26, venciendo todos los obstáculos 
que amontonaron ásu paso los sublevados. 

Miéntras se verificaban estos acontecimientos en el 
sur de la península, el gobierno hacía varios esfuerzos 
para reorganizar la administración pública v preparar al-
gunos elementos de defensa. El primer "cuidado ele D 
Santiago Méndez, luego que la sumisión de Cetina puso 
fin a la revolución, fué el de convocar al Congreso á sesio-
nes extraordinarias. Esta asamblea se reunió el 20 de 
diciembre, y diez días despues expidió un decreto en que 
para subvenir á los gastos que demandaba la guerra de 
barbaros, impuso una contribución especial á los propie-
tarios, á los capitalistas, á los profesores de ciencias y ar-
tes, a los curas y sus ministros, á los empleados, y en fin 
a todos aquellos que gozasen de alguna garantía ó sueldo 
que no bajase de treinta pesos mensuales. La Leo-isíatu-
ra expidió en seguida algunas otras leyes, entre las cuales 
se hallaba una amnistía concedida á los reos del último 
motín, y al fin se disolvió el 18 de enero, despues de in-
vestir al Ejecutivo de facultades extraordinarias, 

D. Santiago Méndez hizo uso de estas facultades con 
toda la energía que demandaba la gravedad de las cir-
cunstancias. Llamó á las armas á todos los habitan tes del 

Estado: dió reglas claras y precisas para la formación de 
batallones, de compañías y de piquetes: ordenó que nin-
gún blanco pudiese separarse del pueblo de su vecindad 
durante la sublevación indígena: concedió premios y re-
compensas á los que se señalasen en la campaña y decre-
tó varias penas contra los desertores, los conspiradores y 
ladrones en cuadrilla. También llamó á las armas i los 
indios que no quisiesen hacer causa común con su raza, 
eximió de todo impuesto durante su vida á los que pres-
tasen este servicio, abolió la contribución religiosa para 
todos, y por último decretó una amnistía ámplia y genero-
•sa en favor de todos los sublevados que depusieran su ac-
titud hostil (5). 

Además de todas estas medidas, D. Santiago Méndez 
procuró también dar parte en la administración pública á 
los amigos mas influyentes de D. Miguel Barbachano, con 
el objeto de hacer cesar la desunión que estaba dando pá-
bulo á la guerra .social y ocasionando la ruina del Esta-
do. En ninguna parte era mas conveniente desarrollar 
este plan que eu aquella región del sur, donde dominaba 
Jacinto Pat, conocido por barbachanista ántes de la su-
blevación. D. Santiago Méndez lo comprendió así, y 
comunicó en este sentido sus órdenes á I). Eulogio Rosa-
do, quien se hizo cargo ele todas las fuerzas que se reu-
nieron en Peto desde el 26 ele- diciembre en que llegó á 
aquella poblacion. 

Este jefe, cumpliendo con las instrucciones que tenía, 
llamó al lado suyo á los barbachanistas, y especialmente 
se empeñó en halagar á D. Felipe Rosado, pariente suyo, 
que tenía una gran influencia en aquel partido. Residía 
éste ordinariamente en un rancho de su propiedad, llama-
do Sacsuál, y habiendo venido á Peto á instancias de D, 

(•5) Coleccion de Aznar, tomo III . página 177 y siguientes hasta la 194, 



Eulogio fué invitado de o'rden del gobierno á hacerse 
cargo de la jefatura política y de la comandancia de la 
guardia nacional de aquel partido. D. Felipe acepto' el 
segundo destino, pero no el primero, con gran sentimiento 
de su pariente, que hubiera deseado que aceptase los dos 
con el objeto de que el público viera que era un hecho la 
unión de los barbaehanistas y mendistas, y se consagra-
ran todos á la defensa común contra los bárbaros. Pero 

e r a P a s a m e n t e lo que no quería D. Felipe, á quien 
ninguna consideración debía bastar para hacerle prescin-
dir de sus afecciones personales hácia Barbachano. 

Su nombramiento de coronel del batallón de Peto-
basto' sin embargo para alcanzar momentáneamente alo-u-
nos de los frutos que se había prometido el gobierno por-
que muchos de los desertores por causas políticas se pre-
sentaron en tunees, viniendo á aumentar asi el número de 
los defensores de la pofolacion. D. Eulogio Rosado llegó 
a tener de esta manera mil seiscientos hombres bajo sus 
ordenes, y haciéndose la ilusión de que con ellos podría 
r ecobra rá Ichmñl y hasta á Tihosuco, comenzó' á hacer 
sus preparativos para esta expedición. Pero los indios 
no le dieron tiempo para realizar su proyecto, porque sa-
liendo repentinamente de su cuartel general de Tihosuco, 
asolaron y destruyeron algunas poblaciones del partido' 
despues de asesinar á varios de sus habitantes, y acabaron 
por fijarse en Qonotchel, que solo dista cuatro leguas de 
Peto. D. Eulogio Rosado se propuso recobrar inmedia-
tamente este pueblo, haciendo salir de su campamento dos 
secciones, una de las cuales fué puesta bajo las órdenes 
del ayudante D. Angelino Gaudiano, y la otra á las del 
capitán del Ligero D. Diego Ongay. Ambas fuerzas em-
prendieron su marcha en la madrugada del 21 de enero 
llevando caminos diferentes con el objeto de atacar en 
direcciones opuestas al enemigo. Pero habiéndose clete-

•nido la de Ongay á media legua de Peto, la de Gaudiano 
se vió en la necesidad de retroceder, á pesar de que llegó 
á Qonotchel y se estuvo batiendo tres horas con los su-
blevados (£). 

D. Eulogio Rosado que se había hecho algunas ilu-
siones sobre esta expedición, no perdió sin embargo toda 
esperanza, porque las fuerzas que tenía ásus órdenes eran 
bastante numerosas para garantizar la seguridad de su 
campamento de Peto, el cual había sido convenientemen-
te fortificado. Pero con gran sorpresa suya, al dia si-
guiente del fracaso de Qonotchel, desaparecieron de la vi-
lla D. Felipe Rosado y un gran número de sus amigos, 
juntamente con los soldados del batallón, que acababa de 
ser reorganizado. Quiso saber el origen de esta deserción, 
y entonces supo que su pariente D. Felipe había convo-
cado en la noche anterior una junta, de barbaehanistas, en 
la que despues de haberse asegurado que los indios no 
tenían otro plan que el de restituir á I). Miguel Barbacha-
no al poder, todos los concurrentes habían acordado reti-
rar su apoyo al gobierno, dejándole abandonado á sus pro-
pios esfuerzos. 

Había precedido á este conciliábulo, un suceso que 
consta en los documentos oficiales de la época y «pie ex-
plica suficientemente el partido que acababan de adoptar 
D. Felipe Rosado y sus parciales. Habiéndose esparcido 
el rumor de que circulaban algunos emisarios de los suble-
vados en los pueblos de Hocabá, Seyé y Hoctun, el jefe 
político sacó de Mérida una compañía de caballería, volun-
taria, la cual volvió pocos dias despues, trayendo algunos 
prisioneros," no indios, sino blancos, acusados de hallarse 
en connivencia con Jacinto Pat. Sujetóseles á una causa, 
y en seguida fué aprehendido D. José Dolores Cetina, en 

(6) Periódico oficial citado número 17. 
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cayo nombre y en e) de Barbachano, se decía que se ha-
bían entablado relaciones con el jefe de los rebeldes. El 
Sr. Barbachano, que era presidente del Consejo en aquella 
época, expidió un manifiesto cu que se vindicaba de esta 
acusación, y en cuanto al Sr. Cetina "y los demás presos 
fueron puestos en libertad á fines de enero, cuyo hecho 
explicó el periódico oficial de la manera siguiente: "Pol-
los datos que hasta ahora hemos podido recoger, resulta 
eu sustancia que hallándose amenazados inminentemente 
Yaxcabá y Sotuta por los indios, y sabiéndose con verdad 
ó sin ella, que los bárbaros aclamaban en Ichmul al Sr. D. 
Miguel Barbachano y á D. José D. Cetina, algunas perso-
nas de los citados pueblos trataron interesar al segundo, 
por medio de D. Domingo Bacelis, para que entrase en 
relaciones con los indios, á fin de ver si se detenían y no 
atacaban aquellas poblaciones'' (7). La verdad era sin 
embargo que los barbachanistas habían comenzado á des-
arrollar el plan de que hablamos en el capítulo anterior, 
y si el gobierno fingía no comprenderlo así, era porque 
esperaba que su lenidad desarmase á sus enemigos. Y 
para que ninguna duda quedase de que tales eran sus in-
tenciones, por aquellos clias olió de altaá los últimos ofi-
ciales que habían quedado sin colocacion á consecuencia 
del pronunciamiento de octubre. 

Eu los momentos en que eran puestos en libertad los 
presos de Hoeabá, los bárbaros, alentados con su triunfo 
de Qonotchel, comenzaron á posesionarse de los pueblos 
y fincas de las inmediaciones de Peto, y acabaron por si-
tiar á la misma villa. Poco cuidado habría dado este sitio 
á D. Eulogio Rosado en circunstancias anormales, porque 
aun tenía los elementos necesarios para defenderse; pero 
el rumor que circulaba entonces con mas consistencia que 

(7) " L a Uuíoii," ubi supra. 

nunca, de que los indios no tenían otro objeto que el de 
restituir al poder á D. Miguel Barbachano, desanimaba á 
ios defensores de la plaza é incitaba á la deserción. Los 
mismos indios daban pábulo á esta creencia, vitoreando 
unas veces al Sr. Barbachano desde sus posiciones y pi-
diendo otras conferenciar con los sitiados para manifestar 
que depondrían las armas si se abolía la contribución 
personal y se moderaban los derechos parroquiales. Nin-
guna de estas manifestaciones era sincera, como probaré-
mos mas adelante, y lo único que se proponían los suble-
vados, era mantener la división entre los blancos, con el 
objeto de dominar mas fácilmente sobre ellos. 

La desmoralización que reinaba entre los defensores 
de la plaza, no impidió que D. Eulogio Rosado librára al-
gunos combates contra los bárbaros. Dos que se empeña-
ron por los caminos de Hoheacab y Tzucacab dieron un 
resultado satisfactorio, porque se le quitaron al enemigo 
varias provisiones de boca y dejaron el campo regado de 
cadáveres. Pero estos triunfos parciales no bastaron para 
alejar la sospecha de que los indios peleaban por una 
causa política, y las mismas fuerzas del Ligero en quienes 
tenía depositada su mayor confianza D. Eulogio Rosado 
comenzaron á desertarse del campamento. Esta deserción 
llegó á tal extremo, que hubo dia en que amaneciesen 
abandonados completamente varios de los puestos avan-
zados mas importantes. Algunos de estos desertores iban 
á parar al rancho Sacsucil. cuyo propietario D. Felipe 
Rosado vivía allí en unión de otras muchas personas, que 
se reían de la guerra de indios y parecían esperar tran-
quilamente el triunfo del partido barbachanista. 

D. Eulogio Rosado comenzaba á desesperar de la sal-
vación de Peto, porque no tenía confianza en ninguna de 
las personas que le rodeaban. Y no le faltaba ciertamente 
razón, porque solían hacerse algunos descubrimientos que 



probaban claramente la inteligencia en que algunos partí* 
danos de Barbachano estaban con los indios. Un dia 
fueron sorprendidas en la misma villa algunas armas y 
mochilas que contenían pólvora y plomo, con esta inscrip-
ción: para Jacinto Pat. 6 para í>. Felipe Rosado en Sacsu-
cil. La noria que proveía de agua á toda la tropa, se en-
contraba frecuentemente inutilizada, y p<jr último fué apre-
hendido en la hacienda Thul un hombre blanco, de quien 
se dijo que iba á conferenciar con los indios. El Sr. Ro-
sado ya- no creyó posible entonces su permanencia en Pe-
to y resolvió desocupar aquella plaza con el principal ob-
jeto de conservar la fuerza que aun permanecía fielmente 
bajo sus órdenes. 

La desocupación se verificó en la noche del 6 de fe-
brero, saliendo bajo el amparo de la guarnición un gran 
número de familias blancas, que expresaban con gritos de 
dolor el sentimiento que les causaba el abandono de sus 
hogares. Tal era sin embargo la persuasión que existía 
de que los indios peleaban en defensa de una causa polí-
tica, que otras machas familias se quedaron en la misma 
villa y sus inmediaciones, con la esperanza de que Jacinto 
Pa t les daría todo género de garantías. En cuanto á los 
emigrados y á la guarnición, llegaron al dia siguiente á 
Tekax, sin que los indios los hubiesen hostilizado mucho 
durante su marcha: á pesar dedo cual dejaron en el cami-
no la artillería y varios carros de parque, á causa del des-
orden con que se verificó la retirada. D. Eulogio Rosado 
no se atrevió á dirigir al gobierno ninguna comunicación 
oficial sobre este suceso v se limitó á enviarle al coronel 

V 

D. Gerónimo López de Llergo para que expusiese ver-
balmeirte los motivos de su conducta, y pidiese al mismo 
tiempo que se mandase á otro jefe á relevarle (8). 

(8) La Union, números 21, 22 y 23.—Baqueiro, Ensayo histórico sobre las 
revoluciones dr Fuealnn. Noticias adquiridas por ol autor, dé testigos dignos de 
So do crédito. 

Profunda sensación causó en Mérida la noticia de la 
desocupación de Peto, porque se creía que con la guarni-
ción de mas de mil hombres que aun conservaba hasta 
principios de febrero, podría sostenerse algún tiempo mas 
en espera del refuerzo que se le estaba preparando. 1>. 
Santiago Méndez que aun residía en Maxcanú, puso inme-
diatamente una comunicación áD. Miguel Barbachano, en 
que le confería la delicada misión de pasar al Sur para 
conferenciar con los indios, escuchar sus quejas y hacerles 
todas aquellas concesiones que creyese necesarias para 
que volviesen á la obediencia del gobierno y se restable-
ciese la paz en el Estado. Si se tiene presente que los 
sublevados habían aclamado á Barbachano en Peto, con el 
objeto de justificar la preocupación algo generalizada de 
que combatían poruña causa política, no podráménos que 
llamar la atención la habilidad de este paso, sea que su 
autor se hubiese propuesto el sincero objeto que expresaba 
su nota (lo que no tenemos ningún motivo para dudar) ó 
que hubiese querido poner en evidencia á su antagonista. 
D. Miguel Barbachano se apresuró á aceptar y el 8 ex-
pidió un manifiesto, en que despues de expresar que par-
tía con gusto al desempeño de la misión que se le había 
confiado, excitaba á los yucatecos á unirse sinceramente 
para salvar al país del grave peligro en que se hallaba á 
causa de la sublevación indígena. 

Pocos dias ántes de estos sucesos, el Dr. D. José Ma-
ría Guerra, obispo de la diócesis, había publicado una 
pastoral dirigida en lengua maya á los indios, en que les 
hacía saber que había nombrado á los sacerdotes B. José 
Canuto "Vela, D. Manuel S. González, D. Manuel Ancona 
v D. Jorge Burgos para que pasasen á escuchar sus que-
jas, á fin de exponerlas en seguida á las autoridades supe-
riores del Estado y alcanzar el remedio que fuera posible. 
D. Miguel Barbachano salió de Mérida en unión de estos 



eclesiásticos en la tarde del 15 de febrero, llevando en 
calidad ele secretario al magistrado D. Gregorio Cantón 
y escoltado por una fuerza de caballería. Todos llegaron 
a Tekax en la noche del día siguiente; pero por aquella 
época se habían Verificado ya algunos sucesos que comen-
zaron á hacerles dudar del éxito de su misión. 

Después de la desocupación de Peto, fué cuando Ja-
cinto Pat, jefe de los sublevados del sur, comenzó á des-
arrollar la política que formaba la base de sus planes de 
ambición. No deseando exterminar á la raza civilizada, 
sino dominarla, otorgó toda clase de garantías i los blan-
cos y sus familias que permanecieron en aquella villa y 
sus inmediaciones, y entretanto continuó la guerra para 
ensanchar la esfera de la insurrección. Este ultimo objeto 
se lograba sin ninguna dificultad, porque á medida que 
avanzaban los sublevados, se les incorporaban expontá-
neamente todos íos indios de los pueblos, haciendas y ran-
chos por donde transitaban. Merced á este sistema, la 
sublevación indígena adquirió en el sur un impulso extra-
ordinario desde principios de febrero, y todas las pobla-
ciones y ricos establecimientos situados entre Peto y 
Tekax comenzaron á caer paulatinamente en poder de 
Jacinto Pat ó sus cooperadores. Éstos últimos que eran 
los indios recientemente alzados, obraban bajo sus propias 
inspiraciones y cometían mayores atrocidades que todos 
los demás, Hé aquí cómo se expresaba una carta dirigida 
desde Tekax á un vecino de la capital: "Desde cuatro 
leguas de ésta para arriba, no queda yá piedra sobre pie-
dra: ranchos, haciendas, cañaverales y tocio cuanto ha po-
dido ser presa de las llamas, ha sido condenado al fuego 
por estos caribes pero estos nuevos incendiarios no 
pertenecen á Pat ni á ninguno de los otros caudillos, sino 
que son criados alzados para quedar en paz con sus amos, 
unidos á algunos indios de por allá del despoblado, ó la 

Laguna, que no reconocen jefe ni cosa que á ello se pa-
rezca" (9). 

Una de las primeras víctimas de estos excesos, fué 
el mismo D. Felipe Rosado, por cuya imprudente conduc-
ta había sido abandonada la villa de Peto. Retirado á su 
rancho Sacsuál, donde como hemos dicho vivía ajeno de 
tocio cuidado en unión de algunos barbachanistas y sus 
familias, se llenó de sorpresa y de terror cuando vio un 
dia invadida su propiedad por una turba ele sublevados. 
No habiendo podido organizar ninguna defensa, porque no 
estaba preparado para ella, los indios incendiaron el ran-
cho y mataron ó mal hiñeron á treinta y seis personas, 
entre las cuales se contaba un hijo del propietario. Los 
que consiguieron fugarse pasaron terribles zozobras, por-
que fueron perseguidos hasta en la espesura de los bos-
ques (10). 

D. Eulogio Rosado que continuaba encargado del 
mando de las tropas que operaban en el sur, no encontró 
o'tro medio mejor para contener los avances de los suble-
vados, que el sistema de guerrillas aconsejado por el gene-
ral D. Martin F. Peraza desde el principio de la sublevá-
cion. Una que se dirigió á Tixmeuac, dispersó algunos 
grupos insignificantes de indios que encontró en su trán-
sito. Otra que fué puesta á las órdenes de D. Víctor Gar-
cía, y que fué destinada á Teabo, tuvo varios encuentros 
con los sublevados en el camino de Cantamayec, en el 
rancho S. Bonifacio, en el de Chulul, en el sitio S. Pedro 
y en la hacienda Xcopan, en todos los cuales causó gran-

> des estragos al enemigo. 
La guerrilla que fué destinada á Becanchén, tuvo una 

suerte desastrosa. Sitiada por los numerosos indios de la 
comarca, que habían tomado parte en la sublevación, se 

(9) Periódico oficial mímero 24. 
f (10) E l mismo periódico número 23= 



t i ¿ al fin en la necesidad de retirarse, abriéndose paso 
sangre y fuego entre los sitiadores. Otra guerrilla en fin 
que á las árdeaes del oficial D. Laureano Pérez, salid de 
J ekax a consecuencia clel sucedo de Sacsucil, llegó hasta 
á las inmediaciones de Peto y batid con el mejor éxito po-
sible í las partidas de sublevados que intentaron oponerse 
a su marcha. También se dirigid i Becanchén con el de-
seo de auxiliar á su guarnición; pero cuando llegd allí, el 
pueblo había sido ya desamparado y reducido í cenizas. 

Mientras tenían lugar estas expediciones, D. Miguel 
Barbachano comenzaba i dar desde Tekax los pasos nece-
sarios para ponerse en contacto con Jacinto Pat, no obs-
tante que la tragedia de Sacsucil debía de haber causado 
una honda decepción en su ánimo. Pero para que se com-
prenda la importancia de las negociaciones que se iban í 
entablar con los sublevados del sur, se hace ya necesario 
dirigir una miradaal centro y al oriente de la península, 
donde la guerra social avanzaba por aquella época con pa-
sos de gigante. 

CAPITULO Y. 

1 8 4 7 - 1 8 4 8 . 

I n v a d e n los indios el part ido de So tu ta—Incend ian 
a lgunas poblaciones y otras son desocupadas por 
sus hab i tan tes—Antagonismo entre los par t ida-
rios de Méndez y Barbachano que embaraza la 
defensa.—El gobierno i n t e n t a remediar el mal , 
confiando el mando de las fue rzas á D. Alberto 
Morales.—Expediciones al campo enemigo.—Des-
trucción de Tábi;—Abandono de Taxcábá.—Sitio 
de So tu t a—La guarnición se defiende por algunos 
d ias y a l f i n se vé obligada á replegarse á Huhi . 

La región conocida hoy en el Estado con el nombre 
de línea del Centro, fué invadida por los sublevados hacia 
el mes de diciembre de 1847. Poblada por los descen-
dientes de Ñachi Cocom y de los compañeros de Jacinto 
Canek, el ddio á la raza blanca se conservaba allí con ma-
yor ' viveza acaso que en ninguna otra parte de la penín-
sula, y por este motivo sus habitantes indios tornaron una 
parte activa en la insurrección desde que la desocupación 
de Tihosuco les permitid ponerse en contacto con las hor-
das de Jacinto Pat. 

La primera acción librada en aquella comarca, fué la 
de Tiholop, en la cual, según dijimos en el capítulo ante-
3,-ior, D. Eulogio Eosado batió y disperso á los sublevados. 

BííiC : 
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Aunque este jefe continuó en seguida su camino para Pe, 
to, hizo volver al coronel Diaz con doscientos hombres al 
pueblo de Yaxcabá, cuyos habitantes blancos se hallaban 
dominados por el terror, á causa de que el gobierno no les 
había mandado ninguna fuerza extraña para defenderse. 
Del mismo sentimiento se hallaban dominados los vecinos 
de los demás pueblos situados en las inmediaciones, y ca-
reciendo de los elementos necesarios para defenderse, co-
menzaron á emigrar de sus hogares. Los indios se apro-
vecharon de este abandono para esparcirse por toda la 
comarca, y en breve tiempo fueron víctimas de su furor 
los pueblos de Kancaboonot, Santa María y Yaxuna, don-
de asesinaron á los pocos blancos que no habían tenido 
tiempo o' voluntad de emigrar. El capitan D. Fernando 
Castillo salid con cien hombres de Yaxcabá, con el objeto 
de perseguir á los sublevados, y aunque los derrotó en 
Kancaboonot despites de un reñido combate que duró tres 
horas y media, se replegó en seguida al primer pueblo, 
conforme á las órdenes que había recibido (1). 

Tu ver lugar este suceso el dia 2 de enero de 1848, y 
el 4 incendiaron los indios el rancho Cacalchén y la ha-
cienda Xul. Los pueblos de Tábi, Tacoibichén y Tixca-
caltuyú fueron abandonados por sus moradores, y temien-
do el comandante de Yaxcabá que este abandono siguiese 
alentando á los sublevados, hizo salir una fuerza, com-
puesta de soldados del partido, la cual derrotó en Tacoi-
bichén al enemigo, causándole pérdidas de consideración. 

Por esta época fué descubierta en Hocabá y Seyé la 
conspiración barbachanista de que hablamos en el capí-
tulo anterior, y que tenía por objeto ponerse en contacto 
con Jacinto Pat para que proclamase á Barbachano. Así 
por este motivo como porque las fuerzas del Centro no 

(1) "La ün ion ," periódico oficial, números 10, 11 y 12. 

bastaban para contener á los indios, el gobierno hizo salir 
ele Mérida trescientos hombres del batallón de La Ley, al 
mando del teniente coronel D. Alberto Morales. También 
se confió despues á este jefe el mando de todas las tropas 
que operaban en aquella región para neutralizar los efec-
tos de cierto antagonismo que podía acarrear grandes per-
juicios en aquellas circunstancias. 

Yaxcabá y Sotuta eran dos poblaciones rivales que 
se odiaban recíprocamente por lo mismo que eran las mas 
importantes del partido. Dominaban en la primera los 
partidarios de Méndez y en la segunda los de Barbachano. 
El antagonismo había llegado hasta el extremo de dispu-
tarse la cabecera del partido, y alternativamente lo habían 
sido ámbas poblaciones, siguiendo las oscilaciones de la 
política. En aquella época, sin embargo, estaba de jefe 
político del partido él barbachanista D. Domingo A. Ba-
celis, á causa sin duda de la unión, que á toda costa quería 
llevar al cabo el gobierno de Méndez. Pero esto tenía 
fuertemente disgustado al mendista D. Tiburcio Diaz, que 
era comandante de Yaxcabá, cuando el mando de todas 
las fuerzas del partido fué confiado á D. Alberto Morales. 
Muy pronto vamos á ver cuál fué el resultado de esta ri-
validad. 

La llegada del Sr. Morales á Yaxcabá reanimó un 
poco el espíritu público que se hallaba abatido, á conse-
cuencia del incremento que de dia en dia tomaba la guerra 
social. Los indios desplegaban en efecto tanta actividad 
para llevar al cabo su plan de exterminio, que cinco dias 
despues de haber incendiado á Tacoibichén, se presenta-
ron súbitamente en Tixcacaltuyú, único pueblo de los al-
rededores de l raxcabá que conservaban en su poder las 
tropas del gobierno. Pero compuesta solamente de trein-
ta hombres la guarnición, se vió al fin en la necesidad de 
retirarse, despues de haber sostenido un combate sangrien-



ta, en que perdió la vida su capitan D. Femando P a c t e -
co. Luego que este desastre llegó á noticia de D. Alberto 
Morales, hizo salir una columna de doscientos veinte hom-
bres que encontró á Tixcaealtuyú reducido á cenizas, y á 
cuya vista huyeron los sublevados. El mismo Sr. Mora-
les salió despues con otra fuerza para Tacoibichén, donde 
tuvo un ligero encuentro con los indios, y en seguida re-
gresó ásu campamento, cargado de botin (2), 

Otras varias expediciones tuvieron lugar por aquella 
época- pero que no alcanzaron el fruto que podía esperar-
se- á causa del antagonismo que reinaba entre los men-
distas y barbachanistas del partido, ü n gran número de 
blancos se abstenía de tomar parte en las operaciones mi-
litares, miéntras otros las embarazaban. * El desaliento 
volvió á apoderarse de los ánimos, y los indios aprove-
chándose de todas estas circunstancias, se esparcieron has-
ta mas abajo de -Yaxcabá é incendiaron el pueblo de TábL 
Entonces D. Alberto Morales, que ya estaba nombrado 
jefe de aquella zona, dividió toda su fuerza en tres frac-
ciones,. dejando una en Yaxcabá al mando de D. Tiburcio 
Diaz, otra que solo se componía de cien hombres enTábi, 
y con el resto se retiró á Sotuta, donde estableció su cuar-
tel general. 

Con este arreglo quedó en peor situación Yaxcabá, 
no precisamente porque careciese de elementos para de-
fenderse, sino porque su guarnición quedó profundamente 
disgustada de que se hubiese establecido el cuartel gene-
ral en Sotuta donde dominaban los partidarios ele Barba-
chaño. El jefe de-la plaza se limitó desde este momento 
á defenderse indolentemente de los indios, quienes aunque 
algunas veces se detenían á una legua de distancia, otras 
llegaban hasta las extremidades de la poblacion, para in-

<2.) Periódico citado, números 15 y 17; 

cendíar varías casas y aturdir con gritos á sus moradores", 
El mando de la fuerza llegó á recaer en un hermano de D, 
Tiburcio Diaz, quien no queriendo correr los azares de 
un sitio, en la posición avanzada que ocupaba en aquella 
zona, abandonó á Yaxcabá el 12 de febrero, replegandose 
con su guarnición á Izamal. No quiso retirarse á Sotuta, 
como parece que hubiera debido hacerlo, sea por no reu-
nirse allí con sus adversarios políticos, ó bien porque cre-
yó ménos peligroso aquel trayecto. Esto último parece 
lo mas verosímil, porque pocos dias despues salió de Iza-
mal y vino á Sotuta á incorporarse con D. Alberto Morales. 
También recibió éste por aquella época otro refuerzo de 
cien hombres del batallón de La Ley, que el gobierno hizo 
salir de Mérida, luego que tuvo noticia del abandono de 
Yaxcabá. 

• A pesar de todos éstos elementos y de la buena dis-
posición en que se hallaban los habitantes de aquella lo-
calidad para defender sus hogares, los alrededores de So-
tuta pronto comenzaron á correr la misma suerte que los 
de Yaxcabá. Pueblos y haciendas fueron presa de las 
llamas, y cuando el Sr. Morales sacaba alguna fuerza para 
castigar á los autores de esta destrucción, corrían á ocul-
tarse en los bosques, huyendo siempre de presentar bata-
lla. En medio de todos estos desastres hicieron correr 
la voz de que se someterían al gobierno, si consentía en 
abolir la contribución personal, y los mismos Srcs. Mora-
les y Bacelis recibieron anónimos en este sentido (3). El 
primero recibió también una comunicación de los indios 
de Tábi, en que solicitaban enviar parlamentarios, si se 
Ies prometía no hacerles daño ninguno. D. Alberto Mo-
rales les ofreció toda clase de garantías; pero en vez de 
los comisionados que se esperaban, el 29 de febrero se des-

(3) "La Union," números 23 y 24. 



colgaron súbitamente sobre Sotuta cinco ó seis mil suble-
vados con el ánimo de sitiar la plaza. 

La primera partida se presentó á las cinco de la ma-
ñana por los caminos de Tábi y Yaxcabá, anunciando su 
presencia con una horrible y prolongada vocería, que hizo 
estremecer los bosques cercanos. El capitan D. Meliton 
Eendon, que defendía los atrincheramientos situados al 
oriente de la plaza, rompió inmediatamente sus fuegos 
sobre los invasores; pero éstos, lejos de intimidarse, avan-
zaron con resolución y comenzaron á levantar una trin* 
chera á cien pasos de la línea de defensa. Una hora des-
pues el corneta situado en la torre de la iglesia anunció 
que otra partida de bárbaros cargaba al norte de la plaza; 
y la grita que levantaban estos nuevos invasores se dejó 
oir al mismo tiempo que las descargas de fusilería con que 
los recibía el capitan D. G-umesinclo Rniz, que defendía 
por aquel lado la línea. Duraba todavía el combate hasta 
las doce del dia, cuando la tercera partida ele sublevados 
se presentó por los caminos de Tixcacaltuyú y Cantama-
yec, empenando desde luego una acción reñida con las 
fuerzas colocadas al sur de la plaza. Por último, á las 
cinco de la tarde los indios acabaron de sitiar la pobla-
ción, presentándose por los caminos de Zavala y Mérida, 
frente á los atrincheramientos que defendía el capitan D. 
Diego Ácosta (4). 

Se mantuvo este sitio por cuatro dias, durante los 
cuales no pudieron hacer desistir ele su intento á los in-
dios, las guerrillas que D. Alberto Morales hacía salir ele 
la plaza para perseguirlos. Es verdad que solían huir á 
la aproximación de nuestras fuerzas, pero luego que éstas 
se alejaban, volvían á ocupar sus posiciones. El oficial 
D. Sostenes Domínguez, que fué el jefe de una de estas 

(4) Carta de un capitan clel Batallón de "La Ley," publicada en el número 

28 de "La Union." 

guerrillas, trajo una vez á.la plaza la noticia de cjiie los 
indios hacían proposiciones ele paz, mediante ciertas con-
diciones. Aunque ya se debía de comprender muy bien 
que los indios nunca promovían de buena fé estas nego-
ciaciones, el Sr. Morales quiso escucharlos y consiguió que 
saliesen á hablar con ellos los sacerdotes D. Juan de la 
Cruz y D. José Antonio Monforte. Ambos comisionados 
se ataviaron con sus mas lujosas vestiduras para desem-
peñar su .encargo; pero como el clero comenzaba ya á per-
der su prestigio entre los indios, recogieron ultrajes en 
vez ele la veneración que esperaban. El primero regresó 
atemorizado á la plaza, y el segundo llegó hasta la trin-
chera en que se hallaban los sublevados, donde éstos le 
manifestaron que querían la devolución de las armas que 
les habían quitado: que les entregaran á D. Domingo An-
tonio Bacelis, que los había engañado; y por último que 
se les diese á la virgen de Tábi, que había sido traída á 
Sotuta. D. Alberto Morales no creyó necesario respon-
der á estas proposiciones, porque los indios continuaron 
hostilizando la plaza, sin darle el tiempo preciso para me-
ditar su contestación. 

A pesar de algunas ventajas ejue la guarnición obtuvo 
sobre los sitiadores durante los cuatro dias de que hemos 
hablado, era en realidad muy corta para luchar contra 
las masas de indios que la asediaban. No teniendo ade-
más esperanzas de recibir auxiliosde Mérida, ni de ninguna 
otra parte, y habiendo consumido casi clel todo sus provi-
siones de guerra, D. Alberto Morales determinó salvarla, 
evacuando la plaza con el mejor órden posible. Verificó 
la desocupación en la madrugada clel viérnes 3, ponién-
dose en movimiento el grueso de la fuerza y las familias, 
luego que el oficial Domínguez hubo explorado con una 
guerrilla el camino de Mérida, del cual había sido desa-
lojado el dia anterior el euemigo. Los indios ocuparon 



Inmediatamente el pueblo y se limitaron á tirotear por el 
espacio de una legua á los soldados, mujeres y niños que 
se retiraban y que llegaron el mismo dia á Hocabá (5). 

Dirijamos ahora nuestras miradas hacia, el oriente de 
la península, donde los bárbaros habían concentrado la 
mayor parte de sus elementos con el deseo de apoderarse 
de la rica y populosa ciudad de Valladolid. 

(5) Carta citada.—Baqueiro, Ensayo histórico. CAPITULO VI. 

1 8 4 7 - 1 S 4 8 . 

Operaciones mi l i t a res en el oriente de la península.— 
. Ataque, defensa y abandono de Chemax.—Comien-

z a n los indios á des t rui r los alrededores de Valla-
dolid—Acciones de guerra en T i k u c h y Kuiche-
chán.—Ocupación dePixoy, de U a y m a y deEb tun . 
—Los indios embis ten por pr imera vez á Vallado-
lid el 18 de enero de 1 8 4 8 . - S i t i a n en seguida la 
ciudad.—Encuentros entre s i t iados y s i t i a d o r e s -
Hacen los ú l t imos proposiciones de paz.—Durante 
el a rmis t ic io a t a c a n y des t ruyen á Chancenote — 
Notable acción deChichimilá—Desgraciadas ex-
pediciones á o i tnup , en que son derrotados los 
blancos.—.Lazo que t i enden los indios á varios 
jefes y oficiales y que les cuesta la vida.—Se re-
suelve la desocupación de Valladolid.—Los bárba-
ros impiden que se verif ique con órden.—Horrible 
m a t a n z a — S o n desocupadas las demás poblacio-
nes del oriente y u n a gran par te de s u s h a b i t a n t e s 
emigra á la capital . 

Recordarán nuestros lectores -que por la necesidad 
en que se vid el gobierno de combatir el pronunciamiento 
de Cetina, quedó en gran parte desguarnecido el partido 
de Valladolid, y que los indios aprovechándose de esta 
circunstancia habían acometido al pueblo de Tixcacalcu-
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pul y asesinado á casi todos sus habitantes. En peor si-
tuación quedó todavía aquella región importante de la 
península, cuando D. Eulogio Rosado se desprendió de 
allí con ochocientos hombres para bajar í Mérida, y los 
sublevados se aumentaron desde entónces tan considera-
blemente, que pronto se hallaron en aptitud de emprender 
operaciones de cierta importancia. 

El 4 de diciembre de 1847 acometieron al pueblo de 
Chemas, que se hallaba guarnecido por una compañía de 
seguridad pública, puesta á las órdenes del capitan D. 
Francisco Domínguez. Pero esta fuerza se defendió con 
valor y decisión por el término ele algunas horas, y los in-
vasores se vieron al fin en la necesidad de huir, refugian* 
dose en los bosques vecinos (1). Poco tiempo despues 
lograron sin embargo rehacerse y volvieron á atacar el 
mismo pueblo con la séria intención de reducirle por me. 
dio ele un sitio formal, porque levantaron sus parapetos á 
corta distancia de la plaza. El capitan Domínguez pudo 
comunicar á Yalladolid el aprieto-en que se hallaba; y en-
tónces el coronel D. Agustín León, que había sucedido á 
D. Eulogio Rosado en la comandancia principal del Orien-
te, sacó de aquella ciudad unos ciento cincuenta hombres 
que puso á las órdenes del primer ayudante D. Fermín 
Irabien. Esta fuerza tuvo necesidad de empeñar un rudo 
combate para entrar en Chemax, y no consiguió su objeto 
sin haber experimentado pérdidas .considerables. El au-
xilio no pudo llegar áun tiempo mas oportuno, porque el 
capitan Domínguez estaba ya reducido á la azotea de la 
iglesia, y tenía algunos soldados apostados en la emboca-
dura del caracol, que con el fusil inclinado, se ocupaban de 
cazar á los indios que osaban trepar por aquella subida 
peligrosa. Pronto cesaron, sin embargo sus angustias, 

(1) La Union, periódico oficial, número 3. 

porque el socorro que recibió la plaza obligó al fin á los 
sitiadores á emprender su retirada. 

A pesar de estos dos fracasos, los indios no desistie-
ron de su intento de aislar á Yalladolid, destruyéndolas 
haciendas y pequeñas poblaciones del partielo. Los pue-
blos de Xcan y Nabalam fueron incendiados, y en el ran-
cho Cehac; asesinaron al propietario y se llevaron á las mu-
jeres jóvenes (2). También fué ocupada la hacienda Chu-
lutan, situada á corta distancia de Yalladolid, y queriendo 
recobrarla D. Agustín León, hizo salir de aquella ciudad 
una fuerza á las órdenes del teniente coronel D. José D< 
Baledon, y otra de Chemax, que fué puesta al mando del 
ayudante Irabien. La primera fué completamente derro-
tada al llegar á su destino, y la segunda solo encontró en 
Chulutan y sus alrededores los cadáveres que habían que-
dado insepultos en el campo de batalla. 

No fué ésta la única desgracia que experimentaron 
por aquella época las tropas del gobierno, porque pronto 
se hizo necesario desocupar á Chemax, replegándose su 
guarnición á Yalladolid. Esta medida dictada acaso por 
la necesidad de conservar reunidas las tropas que defen-
dían la causa de la civilización, alentó grandemente álos 
indios» y el 29 de diciembre se apoderaron del pueblo de 
Tikuch, distante solamente dos leguas de aquella ciudad. 
D. Agustín León hizo salir inmediatamente una sección de 
300 hombres que puso á las órdenes del teniente coronel 
D. Yito Pacheco, y ante cuya vista emprendiéronla fuga 
los sublevados. 

Pero al rayar la au rora del dia siguiente, unos gritos 
y vocería espantosa mezclados con el tañido de los mito-
tes y otros instrumentos salvajes que se dejaban oír por 
todas direcciones, hicieron comprender á Pacheco que los 

(2) Periódico citado, número 5. 



nidios volvían á la carga con intención de sitiarle en 
Tikuch. Los agresores no tardaron en dejarse sentir, apa-
reciéndose por los diversos caminos que conducen al pue-
blo, y en los cuales comenzaron desde luego á levantar 
trincheras. Pacheco organizó inmediatamente tres sec-
ciones que puso á las órdenes de los capitanes Molas, 
Troncoso y Arjona, y con ellas intentó desalojar á los in-
dios de las posesiones que habían ocupado. Taño fué sin 
embargo el empeño, porque éstos resistieron con tenaci-
dad al ataque, á pesar de las pérdidas que les ocasionaba 
el nutrido fuego de las secciones. A las doce del dia Pa-
checo se víó en la necesidad de tomar una resolución ex-
trema, porque su fuerza estaba ya agobiada de hambre y 
de fatiga, y porque solo le quedaba el parque necesario 
para abrirse paso entre los sitiadores. Dió órden de reti-
rarse hacia Valladolid por el caminó principal, cuyo 
movimiento comenzó á practicarse desde aquella hora, 
aunque con grandes dificultades, porque los indios habían 
obstruido la vía con troncos de árboles, ramas y espinas, 
y siguieron hostilizando á la fuerza por todas direcciones, 
aprovechándose de la espesura del bosque para tirar á 
mansalva. 

D. Agustín León, sospechando lo que pasaba.por el 
fuego que se dejaba oir hasta Valladolid, hizo salir de 
aquella plaza á las siete de la mañana, una sección de 100 
hombres con dos piezas de montaña, que puso á las órde-
nes del primer ayudante D. Tomás Fajardo. Esta fuerza 
se detuvo a una legua de distancia, frente á la hacienda 
Kuichechén, porque los indios que se hallaban posesiona-
dos de ella y los que estaban esparcidos en las embosca-
das, la- obligaron á empeñar un rudo combate, en el cual 
quedaron inutilizadas las dos piezas de montaña. Fajardo 
las hizo regresar inmediatamente á Valladolid, de cuya 
«iudad salieron inmediatamente otros 100 hombres con 

Una nueva pieza de artillería con dirección á Kuichechén',-
Con este refuerzo se logró al fin desalojar á los indios de 
la hacienda, aunque en vez de dispersarse como en una 
derrota, se retiraron á un punto que estaba fuera del- al-
cance de los tiros enemigos. Acababa de obtenerse esta 
victoria, cuando se presentó el mismo D, Agustín León, 
quien había salido de Valladolid con el deseo de ponerse 
al frente de sus tropas y dar una fuerte carga á los indios. 
Hácia las tres dé la tarde se presentó también la fuerza 
que había desocupado á Tikuch, conduciendo á sus muer-
tos y heridos, y como con ésta se completaron á unos qui-
nientos los hombres reunidos en Kuichechén, el coronel 
León dió las órdenes necesarias para atacar á los indios 
que permanecían á las inmediaciones. Pero hubo de de-
sistir de este pensamiento, porque hasta aquella hora la 
fuerza no había tomado su primer rancho, y se retiró en-
tonces á Valladolid, sin que los bárbaros osaran moles-
tarle en su tránsito (3), 

Seis dias despues de estos sucesos, es decir el 5 de 
enero de 1848, los indios atacaron de improviso el pueblo 
de Pixoy, situado á una legua de Valladolid, en el camino 
que conduce á Mérida. El destacamento de 80 hombres 
que lo guarnecía se defendió por dos ó tres horas; pero no 
pudiendo sobreponerse á la turba de sus agresores, se re-
plegó á Valladolid hácia las diez de la mañana. D. Agus-
tín León se puso inmediatamente á la cabeza de una sec-
ción de 200 hombres y se dirigió al pueblo abandonado, 
cuya recuperación le era muy necesaria para mantener 
sus relaciones con la capital. Encontró á Pixoy desam-
parado y destruido en parte, y despues de dejar allí la 
mitad de su fuerza al mando del primer ayudante D.. José 
M. Vergara, dió la vuelta á Valladolid—El pueblo de 

(3) Neta oficial de D. Agustín León, publicada en el número 12 del perió-
dico oficial. í¿ 
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ya citado. 
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Uayma, situado una legua mas adelante en el mismo ca-
mino de Mérida, también fué amagado por los indios; pero 
se retiraron á la presencia de una corta fuerza que salid 
á batirlos. 

Firmes los bárbaros en su propósito de aislar á Va-
lladolid, no tardaron en ocupar el pueblo de Ebtun, á 
donde fué á batirlos en la mañana del 7 el coronel D. Vic-
toriano Rivero con una fuerza de 200 hombres. Empeñó-
se el combate á las once del dia, y fué tal la resistencia 
que opusieron los bárbaros, que nuestras tropas habrían 
sido derrotadas, si un piquete puesto á las órdenes de D. 
Liborio Cervantes no hubiese logrado introducirse á la 
plaza por el costado derecho. El enemigo se dispersó en-
tónces, y la fuerza expedicionaria volvió al campamento 
principal, cargada de botín (4). 

A la ocúpacíon de Ebtun se siguieron bien pronto 
las del rancho San Lorenzo y el pueblo de Uayma. De 
uno y otro fueron también arrojados los indios; perodes-
pues de haber conseguido su objeto principal, que consis-
tía en el robo, el asesinato y el incendio. La fuerza que 
recobró á Uayma, avanzó hasta Tinum, con el objeto de 
proteger la entrada de un convoy de víveres que venía 
de Mérida, custodiado por doscientos hombres. 

Bien necesitaba la ciudad de Valladolid de este so-
corro. porque destruidos ya todos sus alrededores, los 
indios la embistieron por primera vez en la mañana del 
18 de enero, presentándose en grandes chusmas por el 
camino de Chichimilá. Miéntras las mujeres y los niños 
corrían llenos de pavor á los templos y miéntras los tam-
bores de guerra y las campanas tocaban á rebato, el coro-
nel León organizó una columna de doscientos hombres, que 
puesta bajo las órdenes de D. Victoriano Rivero y D. 

Angel Rosado, salió á contener á los agresores. Este 
movimiento se practicó con tanto arrojo, que los indios 
perdieren sucesivamente once trincheras que habían le-
vantado en el camino y retrocedieron en desórden hasta 
Chichimilá. Los vencedores trataron entóncesde volver 
,á Valladolid, pero habiendo advertido que se les había 
cortado la retirada, se vieron obligados á empeñar un 
nuevo combate, que hubo de terminar en las calles mismas 
de la ciudad. 

Al dia siguiente volvieron á presentarse los indios, 
atacando la poblacion por siete puntos diferentes, lo cual 
impidió que se les rechazara. Entonces comenzaron á 
levantar trincheras en donde lo creyeron mas convenien-
te, y acabaron por sitiar la ciudad, dejando libres sola-
mente los caminos de Calotmul, Espita y Pixoy, como si 
hubiesen querido invitar á los blancos á emprender su re-
tirada hacia la costa ó la capital del Estado. Pero en vez 
de aceptar esta invitación, el jefe de 1a. plaza se propuso 
defenderla á todo trance, haciendo un vivo ñiego de fusi-
lería y artillería sobre los sitiadores. Estos en vez de 
cejar en su empeño, llegaron á adelantar sus atrinchera-
mientos hasta á una cuadra de la línea de defensa, intro-
duciéndose por los solares y casas abandonadas por sus 
moradores. Pero en la mañana del 22 las fuerzas de la 
plaza salieron súbitamente de sus fortificaciones y ataca-
ron con tan buen éxito álos bárbaros, que en ménos de 
tres horas los desalojaron de todas sus posiciones y los 
arrojaron á los afueras de la ciudad (o). 

Esta victoria no trajo sin embargo ventaja ninguna 
para la plaza, porque persuadidos los indios de que no 
podían ocuparla por la fuerza, se propusieron cercarla de 
manera que quedase incomunicada con el resto del Esta-

(5) Números 16 y 17 del periódico oficial. 



áo. Con este objeto se posesionaron sucesivamente de 
varias haciendas f de los pueblos de Pixoy y Popolá, 
-asesinando -en este ultimo al cacique que era indio, por 
algunos servicios que había prestado á los blancos. Este 
sitio pudo ser forzado sin embargo dos veces: una para 
introducir un convoy de víveres que remitía el jefe polí-
tico ele Izamal, y otra, para dar entrada á una fuerza de 
ciento quince hombros que había salido de Mérida á 
las órdenes de D. Miguel Bolio y que tuvo necesidad de 
sostener un fuerte combate desde Pixoy hasta el punto de 
su destino. 

Desde este momento los indios entraron en cierta 
calma, y se limitaron á defenderse en sus lejanas posicio-
nes cuando salía á batirlos alguna fuerza de la plaza. Atri-
buyóse esta inacción al nuevo sesgo que Jacinto Pat in-
tentó dar en aqüella época á -la insurrección indígena, en 
virtud de las relaciones que había entablado con los parti-
darios de Barbachano. No era inverosímil esta suposición, 
porque á fines de enero convocó aquel caudillo á los prin-
cipales jefes de su raza, para una conferencia que debía 
tener lugar en su cuartel general de Tihosuco. Un suceso 
que acaeció el 13 de febrero en la ciudad sitiada, vino á 
dar mayor consistencia á este rumor. 

Varios indios desarmados se presentaron frente á una 
trinchera, y habiendo hecho señal de parlamento, salieron 
á conferenciar con ellos D. Miguel Bolio y el vicario Sier-
ra. Entonces manifestaron que depondrían las armas, si 
entre otras concesiones ele interés secundario, se les otor-
gaban las siguientes: I a Reducción de la contribución 
personal á doce reales anuales: 2? Devolución de las 
armas que se les habían quitado: 3a Reducción de los 
derechos de estola á diez reales el casamiento y tres el 
bautismo; y 4a cjue D. Miguel Barbachano se presentase en 
persona á oir sus quejas y garantizarles las gracias que les 

•concedieran. Habiéndoseles exigido que presentasen sus 
proposiciones por escrito, manifestaron que lo harían ..así 
^os tdias clespues, y entretanto se convino .en suspender 
•por .entónces las ¿hostilidades ¿(6). 

Pero llegó el dia 15, y los indios no solamente falta-
ron á su promesa de hacer por escrito sus . proposiciones, 
sino que el 14-atacaron y destruyeron el pueblo de Chali-
cenote, á pesar de que fué defendido heroicamente por 
sus moradores (7). Presentáronse no obstante al coronel 
León, prometiéndole que ol 16 vendrían á hablar con él, 
Bonifacio Novelo y Bernardino Chan. Tampoco cumplie-
ron esta nueva promesa bajo el pretexto de que, aquellos 
caudillos habían sido llamados á Tihosuco por Jacinto Pat. 
Todavía pretendieron adormecer con otras conferencias á 
la plaza; pero como ontretanto habían levantado una trin-
chera en el barrio de San Juan, sobre una colina que liar-
on el camino de Chichimilá, el Sr. León dispuso que fuese 
«í destruirla,el coronel Rivero, á cuyas órdenes puso una 
columna ele 150 hombres y una pieza de montaña. Tra-
bóse inmediatamente un rudo combata, que duró media 
hora, al cabo de la cual huyeron los indios de las posicio-

(.6) Número 23 de la Uñion. 
(7) Chancellóte había llegado á excitar e l f u r o r de los indios, porque el 

.carácter indomable de sus habitantes les había hecho experimentar no pocaa 
pérdidas en varios encuentros y expediciones. Sedientos de venganza, se reu-
nieron en número de mil ó de mil quinientos, y en la mañana del 12 de febrero 
se descolgaron súbitamente sobre aquel pueblo,, que solo se h a l l a b a .guarnecido 
por sesenta de suS hüos. Estos fv. defendieron con heroicidad hasta las doce del 
dia s ign -n t e , en q u ¡ la pérdida de diez y ocho hombres que habían experimen-
tado los obligó á tomar una resolución, extrema. Una gran par.te.de las fami-
lias fué confiada á una sección de 25.hombres que las sacaron dé la plaza, abrién-
dose paso entre los sitiadores á punta de bayoneta. Entonces éstos se arrojaron 
sobre los diez y siete restantes .y. lograron penetrar hasta el interior ,de la iglesia, 
en donde despues de haber asesinado á varias mujeres y niños, prendieron fuego 
á las imágenes, á los altares y á cuanto encontraron allí. Los soldados que se 
»habían refugiado á la azotea, se resolvieron en este momento-á bajar .paraaio 
s ¡ r presa de las llamas, y no solamente lo consiguieron trabando un combate 
desigual con los agresores, sino que también lograron salir de lapoblacaon, sa-
cando con ellos á sus heridos y al resto de las familias. 



'íes que habían tomado durante el armisticio, y se refugia-
ron a la hacienda Yaxché, distante una milla de Vallado-
lid, Una.' parte de la fuerza regreso' entónces á Valladolid; 
pero la otra entusiasmada por el teniente D. Joaquín Méz-
quita y otros oficiales, concibió el proyecto de llevar mas 
adelante su victoria. Con este objeto emprendió el camino 
de Chichimilá, y auxiliada por otra fuerza que salió de la 
ciudad, ámbas tomaron sucesivamente á los indios treinta 
y seis trincheras hasta que llegaron al indicado pueblo, 
donde quemaron las pocas casas que había respetado el 
enemigo. En la tarde del mismo dia volvieron á su cam-
pamento principal, conduciendo un rico botín (8). 

El coronel Rivero que había sido uno de los héroes 
de esta jornada, quiso ceñir un nuevo laurel á su frente, y 
pocos días despues salió con 300 hombres para el pueblo 
de Qitnup, donde se creía que tenían su cuartel general los 
sublevados. Encontró el camino obstruido con trincheras 
y ^ defendido con gran número de emboscadas; pero supo 
triunfar con su valor y aplomo de todos estos obstáculos, 
y al fin llegó hasta la plaza misma del pueblo, el cual ha-
bía siclo ya abandonado por el enemigo. Solo encontró 
en la sacristía al cura Villamil, que un mes ántes había 
sido hecho prisionero en "Uavma, y el cual había perdido 
á la sazón el juicio. Rivero mandó preparar en el acto 
una camilla para conducir á Valladolid al anciano sacer-
dote; pero durante estos preparativos, los indios se pre-
sentaron súbitamente y cercaron la poblacion, arrojando 
gritos de amenaza. La fuerza expedicionaria se defendió 
con heroísmo; pero temiendo que la noche le sorprendiese 
en Qitnup ó en el tránsito, hizo un esfuerzo para romper 
el sitio y dirigirse á su campamento. Consiguió en parte 
su objeto, saliendo en buen orden al camino; pero entónces 

(8) Nota oficial del coronel León, publicada en el número 25 del periódico 
tantas veces citado. 

se vió asediada de tal manera por las emboscadas y por 
las nubes de indios que la perseguían, que al fin perdió 
su serenidad, comenzando la dispersión por la retaguardia. 
Entónces cada jefe ó soldado procuró tomar aisladamente 
ó en pequeños grupos la dirección de Valladolid, y á la caí-
da de la tarde comenzaron á entrar los primeros, rendidos 
ele hambre y de fatiga. Muchos no tuvieron, sin embargo, 
esta dicha, porque quedaron en el tránsito, anegados en 
su propia sangre. 

La honda impresión que este desastre produjo en la 
ciudad, hizo nacer el deseo de vengarlo al dia siguiente. 
Desgraciadamente, como no se había disipado aun la con-
fianza que infundió en nuestras tropas eí triunfo de Chi-
chimilá, no se tomaron las precauciones necesarias para 
ponerse al abrigo de una nueva derrota. Se creyó que 
una columna de 300 hombres sería suficiente para batir el 
cuartel general délos sublevados, y el comandante D. Mi-
guel Bolio que fué el autor del proyecto, se puso al frente 
de ellos y emprendió su marcha para Qitniip, llevando con-
sigo á los oficiales que mas se habían acreditado en la 
campaña. La fuerza expedicionaria recibió una impre-
sión desagradable en el camino, con el espectáculo de los 
cadáveres que desde el dia anterior habían quedado dise-
minados en el campo, y entre los cuales se hallaba el del 
cura Villamil, colgado de un árbol. Los indios se presen-
taron á disputar el paso, aunque con tan poco empeño, que 
la expedición llegó á Qitnup y se apoderó de la plaza, sin 
haber experimentado pérdida ninguna. 

D. Miguel Bolio que ya conocía biená los bárbaros, 110 
se dejó engañar con esta aparente negligencia, y se ocu-
paba ya de hacer levantar algunas trincheras^ cuando ma-
sas numerosas de indios invadieron la poblacion, obstru-
yendo todas las.salidas. Aquel jefe se vió en 1a, necesidad 
de reducirse al atrio, al cual mandó que se replegasen 

h ¡ w- v RtYES" 
T.-faacá 



también las guerrillas que se habían desprendido del cuer> 
po principal para observar ai enemigo. Practicóse este 
movimiento entre el estruendo del combate que ya se ha-
bía empeñado con ardor, y entre el humo producido por 
las casas que estaban incendiando los indios. Hubo sin 
embargo una guerrilla que no pudo replegarse, á causa de 
que toda pereció combatiendo en el- lugar que se le había 
designado^ 

La posicion que ocupaba la fuerza expedicionaria se 
Kízo muy pronto insostenible. Agobiada ésta por el ham-
bre, la sed y el ardor del sol, y pudiendo apenas respirar 
por las nubes de humo en que se hallaba envuelta, no tenía 
en realidad otro medio posible de salvación, que la retira-
da. El coronel Bolio se determinó á emprenderla despues 
de las doce del dia, y puso una guerrilla á las órdenes del 
teniente D. Joaquin Mezquita para que forzara una trin-
chera y quedara así libre el camino de Yalladolid. Pero 
la guerrilla abandonó á su jefe ala mitad del camino, y 
éste se vio precisado á guarecerse de las cercas de un so-
lar, aunqoe despues hubo de salir para recoger y conducir 
al atrio el cadáver del generoso oficial D. Pedro Agustín 
Cámara, que había salido á defenderle. 

Malogrado este movimiento, D. Miguel Bolio se de-
terminó á romper el sitio con toda su fuerza; pero cuando 
estaba todavía organizando su vanguardia, los indios se 
arrojaron sobre el atrio, y entonces sobrevino un desor-
den espantoso. Oficiales y soldados se precipitaron á la 
plaza con el ánimo de forzar las trincheras enemigas y 
abrirse paso como pudieran hácia el camino de Yalladolid. 
Solamente el comandante Bolio, cuyo traje llamó la atención 
de los indios, se vió obligado á quedarse para defenderse 
de la turba que le rodeaba, y murió combatiendo como un 
héroe en aquella sangrienta jol-nada. El resto de la expe-
dición que pudo abrirse paso á sangre y fuego por las ave-

ñidas de la plaza, llegó á los suburbios de Yalladolid á la 
caida de la tarde, combatiendo todavía con los indios que 
se empeñaban en su persecución. Un jefe, ocho oficiad-
les (9) y cincuenta ó sesenta soldados, fueron las pérdidas 
que experimentaron nuestras tropas en aquella funesta y 
memorable jornada. 

Las dos derrotas de ftitnup inspiraron tal desaliento 
en los defensores de Yalladolid f que el coronel León se 
creyó obligado á convocar una junta de guerra con el ob-
jeto de tomar una resolución que pusiese fin á la ansiedad 
general. Esta junta se reunió el 1? de marzo, y en ella se 
acordó desocupar la plaza, si dentro de un término que 
también se fijó, no recibía ningún auxilio exterior (10).-
Tambien se acordó que las familias comenzasen á evacuar 
la ciudad, y dos ó tres dias despues salieron las primeras, 
custodiadas por unos cien hombres y dos piezas de arti-
llería, que fueron puestas á las órdenes del coronel Rive--
ro. Llegaron todas sin ningún contratiempo á Izamal, y 
la fuerza que las condujo se regresó entonces á la ciudad 
sitiada, habiendo tenido necesidad de batirse desde Uay-
ma hasta mas allá de Pixoy. 

Un suceso que acaeció el dia 10, y en el que hubo 
seguramente mas imprudencia y ligereza que en las dos 
expediciones á Qitnup, vino á poner el colmo á la situa-
ción desesperada que guardaba Yalladolid. Un jefe indio 
llamado Miguel Huchim escribió una carta al coronel Ri-
vero, manifestándole que deseaba tener una conferencia 
con él y con el vicario Sierra, para hablar sobre la misión 
que estaba desempeñando en el sur D. Miguel Barbacha-
no. Rivero y Sierra no tuvieron ningún embarazo en ac-

(9) Contábanse entre éstos D. Antonio Fernández Montilla,D. Francisco 
Oviedo (hijo) D. Juan Rosado Sierra, D. Saturnino Marin y D. José Alcocer Vi-
llanueva. (Baqueiro, Ensayo histórico.) 

(10). Periódico oficial, niímero 28. 



éecler á los deseos de aquel capitancillo, y al dia siguiente' 
se dirigieron al lugar de la cita, que era un paraje deno-
minado Halal, situado en uno de los cabos de la ciudad. 
Varios oficiales y tres eclesiásticos quisieron acompañar-
los, y habiendo tomado la delantera el vicario Sierra, salid 
de la línea y avanzó hasta la mitad de la distailciá que lá 
separaba de Halal. Allí se detuvo con el objeto acaso de 
reflexionar; pero habiendo salido los indios á llamarle, el 
sacerdote continuó su marcha, y le siguieron entónces 
todos los demás. 

Los bárbaros recibieron con aparente cordialidad á 
sus huéspedes; pero habiendo manifestado éstos que la 
confianza no era recíproca, puesto que aquellos no iban 
nunca á la plaza, veinticinco indios se ofrecieron .á ir in-
mediatamente, como en efecto se fueron, con el objeto de 
traer aguardiente para una fiesta ó solemnidad que decían 
estar preparando. Muy poco tiempo duró la confianza 
que este acto inspiró al coronel Rivero y sus companeros, 
porque no tardaron en saber que estaban prisioneros, lo 
cual confirmó después el mismo Huchim, presentándose 
en persona á las víctimas de su perfidia. Como si esto no 
liubiese sido bastante, el primer ayudante D. Francisco 
Oviedo que se presentó en seguida, acompañando á los 
indios que habían ido por el aguardiente, también fué de-
clarado prisionero. Militares y eclesiásticos compreridie^ 
ron entonces, aunque demasiado tarde, que habían come-
tido una imprudencia, y un triste presentimiento se apo-
deró de todos, cuando en la tarde del mismo dia fueron 
sacados de Halal, custodiados por una escolta numerosa. 
El dia 12 fueron presentados en Qitnup á Cecilio Chí y 
otros jefes, quienes mandaron encerrar á los militares en 
la única pieza que tenía el convento y dejaron en libertad 
á los clérigos de hospedarse donde quisieran. Aquel en-
cierro terminó de una manera trágica en la mañana del 

14, en que unos indios venidos deMuchucux, sacaron ái& 
plaza á todos los cautivos que tenían carácter militar, j 
allí los asesinaron fria é inhumanamente (11). 

Este golpe acabó de desconcertar á los defensores 
de Yalladolid y D. Agustín Leoi^fijó definitivamente el 
dia 14 de marzo para verificar la desocupación, acordada 
en una nueva junta de guerra. Pero para que se llevase 
al cabo esta resolución respecto de una ciudad que conte-
nía por aquella época mas de diez mil habitantes, au-
mentados con los que habían emigrado de las poblaciones 
inmediatas, era necesario tomar un gran número de pre-
cauciones para que la retirada no degenerase en un des-
orden, que pudiera aprovechar al enemigo. Tomáronse 
en efecto con la anticipación necesaria; pero la fatalidad 
que parecía haberse ensañado contra la raza civilizada del 
país, y el pánico que se había apoderado de todos los áni-
mos, hicieron que fracasasen en parte. Véanlos como se 
yerificó este suceso, uno de los mas importantes de aquella 
época infortunada. 

Al rayar el alba del dia designado, una columna de 
quinientos hombres, puesta á las órdenes del coronel D. 
Pastor Gamboa y precedida de dos piezas de artillería, 
se arrojó sobre las fortificaciones que tenían los indios por 
el rumbo de Popolá con el objeto de que quedase libre el 
camino de Espita, por el cual debía verificarse la retirada. 
Vivo é impetuoso fué el ataque de G-amboa, y habiendo 
desalojado á los bárbaros de sus posiciones, comenzaron á 
desfilar por el mismo camino los carruajes que conducían 
á los heridos, los que se habían proporcionado algunas 
personas acomodadas, y en fin los carros que iban cargar 
dos con los pertrechos de guerra y los pocos objetos que 
se había permitido sacar á las familias. Tras de este con? 

(11) Baqiieiro, Ensayo hislóruo, tomo I. capítulo IX. 



TGy que ocupaba uu larguísimo trecho, se puso en marcha 
•otra columna de quinientos hombres, puesta á las órdenes 
del teniente coronel D. Cristóbal Trujillo, que formaba el 
centro de la fuerza. Tenía en seguida la inmensa muche-
dumbre de los habí tanos de la ciudad, incapaces de tomar 
las armas, que formaban un conjunto desordenado y que 
movían á compasion con sus lágrimas y sus gritos. Debían 
cerrar esta marcha trescientos hombres con dos piezas de 
artillería, cuyo mando se había reservado el coronel León, 
y además las fuerzas de los campamentos de San Juan y 
Santa Ana, que habían de ser las últimas en abandonar 
sus posiciones. 

Pero hácia las siete de la mañana, en los momentos 
en que D. Agustín León se impacientaba porque aun no 
acababa de salir de la línea la extensa procesion de las 
familias, los indios aparecieron súbitamente por el barrio 
de Sisal, y 'en seguida se precipitaron al centro de la ciu-
dad, incendiando las casas de su tránsito. El Sr. León 
que permanecía con su fuerza á inmediaciones de la plaza, 
en el camino de Mérida, mandó hacer fuego sobre estas 
chusmas, con el objeto de contenerlas y ciar tiempo á que 
Las familias acabasen de salir de la línea. Pero no habién-
dolo podido conseguir á causa de que los indios continua-
ban avanzando á pesar de los estragos que hacía en sus 
filas la artillería, aquel jefe se determinó al fin á empren-
der su retirada, siguiéndole poco despues las tropas de los 
campamentos de San Juan y Santa Ana. Cuando estas 
últimas llegaron á la plaza, yá los indios la habían inva-
dido, y aunque algunas atravesaron valerosamente entre 
el enemigo conducidas por su comandante D. Angel Ro-
sado, otras tomaron direcciones distintas, á causa de que 
las ofendían los fuegos de D. Agustín León. 

Entretanto los bárbaros que parecían brotar á milla-
res de todas partes, se habían precipitado también sobre 

sla inmensa y heterogénea columna que avanzaba pesada-
mente por el camino de Espita. Entónces sobrevino un 
•desorden y una carnicería que la pluma se resiste á des-
cribir. Soldados, mujeres y n m o s caían bañados en su 
sangre; y los gritos, los gemidos y ' l a s maldiciones que se 
escapaban d é l o s lábios de las víctimas, se confundían con 
ios alaridos de triunfo en que prorumpía el salvaje. El 
desórden fué todavía mas espantoso al llegar al pequeño 
pueblo de Popolá, porque habiéndole a tacado los indios 
por distintas direcciones, y no teniendo l a capacidad sufi-
ciente para contener a los mil quinientos hombres de la 
guarnición, á los diez mil emigrados y á los caballos y 
carros en que venían los heridos, el parque, el equipaje 
de la tropa y otros muchos objetos, todo esto se aglomeró 
en confuso tropel en la plaza y c a l l e s adyacentes, entre el 
fragor del combate que había vuelto á empeñarse con 
mas vehemencia que nunca. Entónces las mismas tropas 
comenzaron á desmoralizarse y fueron inútiles los esfuer-
zos que se hicieron para conservaren todas la disciplína-
la artillería, los carros y los caballos fueron abandonados: 
el parque fué incendiado para que no cayese en poder del 
enemigo; y soldados y familias volvieron á emprender co-
mo les'fué posible y en un desórden siempre creciente, el 
camino de Espita. Algunas de éstas prefirieron internarse 
en el bosque, arrastrando en pos de sí á los niños de -corta 
edad, con la esperanza de que huyendo aisladamente ó en 
grupos pequeños, podrían escapar mejor á la sana del sal-
vaje. 

En la mañana del dia 15 comenzaron a presentarse 
en Espita las primeras familias acompañadas de algunos 
soldados, habiéndolas seguido poco despues las que tu-
vieron la d i c h a d e conservar la vida en aquella retirada 
memorable. El último que se presentó fué el coronel 
León quien había logrado conservar organizadas algunas 



fuerzas, con las cuales había venido defendiendo la reta, 
guardia de los emigrados. Entónces intentò defenderse 
en aquella villa, haciendo salir previamente á las familias; 
pero era tal el pánico que se había apoderado de todos los' 
ammos, que á la simple noticia de que los indios se apro-
ximaban, militares, mujeres y niños tomaron precipitada-
mente el camino de Buctzotz y no se detuvieron hasta 
Temax. Aquí D. Agustín Leon quiso armarse de firmeza, 
dando órclen á la tropa de que marchase á Izamal; pero eí 
batallón Libertad, compuesto de campechanos, se sublevó 
en los momentos en que se hallaba en formación en la pla-
za, pidiendo á gritos volver á Campeche. Aquel jefe no 
pudo reprimir la sublevación, y entonces emprendió su 
marcha para la capital del Estado, á donde llegó el dia 
23 con el resto de la fuerza y los emigrados que habían 
podido sobrellevar los infortunios de tan larga peregrina-
ción (12 y. 

La' pérdida de Yalladolid trajo consigo la de las de-
más poblaciones situadas en la región del oriente. Unas 
fueron atacadas por los indios y otras abandonadas pré^ 
viamente por sus moradores. De éstos, unos se incorpo-
raron á la masa de los emigrados valisoletanos, y otros se 
retiraron hácia la costa. Solamente la villa de Tizimin 
jntentó defenderse por algunos dias; pero comprendiendo 
al fin sus habitantes el grave riesgo á que se exponían, 
también tomaron la resolución de huir, dirigiéndose á Rio 
Lagartos bajo la salvaguardia de una fuerza que había or-
ganizado el valiente capitan D. Sebastian Molas. Todos 
estos emigrados de la costa hubieran sido tarde ó tempra--
po víctimas de los salvajes, á no haber recogido y condu-

(1-2) Todos los pormenores relativos á las dos acciones de Qitnup y á la 
desocupación de Valladolid, constan en par te de las relaciones del periódico ofi-
cial, y en parte del Ensayo histórico del Sr. Baqueiro, quien tomó las noticias que 
consigna, de testigos presenciales. 

Cido á lugar seguro algunas embarcaciones venidas de 
Campeche y de la Sabana. El capitan Molas no los des-
amparó hasta que se hubo embarcado el último, y entón-
ces se dirigió con su fuerza hácia el interior de ía pe-
nínsula, donde, como vamos á ver en seguida, los indios 
continuaban devastando pueblos y haciendas, avanzando 
siempre hácia la capitaL 



CAPITULO VIL 

d e I a p e n í n s u l a - A u x i l i o s ines-
de C n S q U L S > r e ? b e n d e l a s de la isla, 
í l t ? b a s t a n P a r a a f ron ta r la s i tuación -
Gestiones de Barbachano y del cura Vela para ce-
lebrar u n arreglo con los Mrbaros . -Se promete en 
u n decreto la abolición- de la contribución" persSiaL 
Z n t 6 1 d o m i n i o y soberanía del Estado á la. 

q : ^ r a auxi l iar lo . -Méndez nombra, 
gobernador á Barbachano. - E n t r e v i s t a del cura 
Ye a con Jac in to Pa t en Tzucacab . -Tra t ados que-
acuerdan -Desocupación de Tekax . -Aprueba el 
S í i T i 1 0 , - ^ ^ n i o s celebrados porla oomision-
eclesiástica.—Efecto que causan en Cecilio Chi -
Humil lación que impone al caudillo del Sur - l u -
tados 0 ^ M a n l ~ S u e d a n rotos-de hecho loa t ra-

£ ™ e d k l a ios indios avanzaban hácia la capital 
Es***»,, el terror se iba apoderando de todos los áni-

mos, y ya no solo corrían á buscar un refugio en Mérida 
y Campeche los habitantes del interior, sino que muchos 
se apresuraban á malvender sus bienes para emigrar á 
países extranjeros. Comenzaba á desesperarse de la sal-
vación de la península, y creyendo que solo el cielo podía 
librarla de caer en las garras de la barbarie, se hacían 

oraciones públicas para implorar su protección. En Mé-
rida los vecinos principales hicieron un novenario solem-
ne al Cristo de las Ampollas, y en Campeche el mis.mo jefe 
político y ciernas autoridades dispusieron otra fiesta 
giosa en honor de San Román. 

El gobierno hacía entretanto esfuerzos poderosos pa-
ra arbitrarse recursos y reanimar el espíritu público. Pro-
hibióse la emigración á todos los hombres capaces de lle-
var las armas, y no siendo ya suficientes ni los impuestos 
extraordinarios para afrontar los gastos de la campaña, 
se ocurrió á suscriciones voluntarias y á prestamos for-
zosos. También se mandaron inventariar y avaluar las 
alhajas de las iglesias,- con el objeto ostensible de preser-
varlas de la rapacidad de los bárbaros, pero en realidad 
con el pensamiento de empeñarlas ó enajenarlas en un 
caso extremo, en beneficio del erario. 

No hubo de pronto necesidad de apelar á este último 
recurso, gracias á un auxilio inesperado que recibid el 
gobierno. En los primeros dias de febrero ancló en el 
puerto de Sisal el pailebot de guerra español Ohurruca, 
cuyo comandante D. Jacobo Crespo y Yillavicencio pasó 
inmediatamente á la capital á poner en manos del gober-
nador unos pliegos que traía del Comandante general de 
marina del apostadero de la Habana, D. José Primo de 
Rivera. En estos pliegos se decía al gobierno que sin 
que se menoscabase en lo mas mínimo la autonomía 
del Estado, las autoridades de la isla de Cuba se ha-
llaban en la mejor disposición de auxiliarle en la crisis 
que atravesaba y hacían esta pregunta: ¿qué es lo que 
necesita Yucatan para salvar á sus habitantes de la muerte 
con que los amenazan los bárbaros? D. Santiago Méndez 
que se hallaba entonces en Maxcanú, se apresuró á apro-
vechar estas buenas disposiciones, y despues de manifes-
tar su gratitud á las autoridades de aquella isla, les pidió 
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(1; "La Union," números 2Ü.y 30. 
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armas, municiones de guerra y dinero, ofreciendo pagarlo 
todo con la quinta parte de los productos de las aduanas 
de Sisal y Campeche, luego que cesasen las críticas cir-
cunstancias en que se hallaba el país. 

El comandante del Churruca se volvió á la Habana, 
y el 9 de marzo se presentó por segunda vez en Sisal, 
juntamente con el bergantín goleta Juanita, En estas dos 
embarcaciones y en la corbeta de guerra Luisa Fernanda, 
que se presentó pocos dias despues, vinieron para el go-
bierno del Estado 2,000 fusiles útiles con sus bayonetas, 
200 sables de caballería, 2 obuses de á doce de montana, 
algunas pequeñas carroñadas y 200 quintales de pólvora. 
El conde de Alcoy, gobernador civil de la isla, el coman-
dante del apostadero, Rivera, y el superintendente, conde 
de Yillanueva, manifestaron á D. Santiago Méndez que se 
le enviaban estos recursos en virtud de un acuerdo toma-
do en junta de autoridades, y que no se le enviaban los 
doscientos mil pesos que también había pedido, porque 
no alcanzaban las facultades de los representantes del 
gobierno español en aquella isla á facilitar cantidades en 
dinero (1), 

Miéntras se reanimaba un poco el espíritu público 
con estos sucesos, D. Miguel Barbachano y el cura Vela 
comenzaban á dar en Tekax los pasos necesarios para 
cumplir con la misión que respectivamente les habían con-
fiado el gobernador y el obispo. El primero escribió 
cartas confidenciales á Jacinto Pat y otros caudillos indios, 
invitándolos á una conferencia, y además hizo traducir á 
la lengua maya una proclama que dirigió á todos los su-
blevados, en que los excitaba á deponer sus quejas para 
estudiar el medio de satisfacerlas y poner de este modo 
fin á la guerra. Concluía su alocucion haciéndoles com-

prender que si no hacían la paz con el gobierno del Esta-
do, tarde ó temprano vendría una nación extranjera á 
sojuzgarlos y á ensangrentar de nuevo el suelo de la pa-
tria. El cura Vela también dirigió cartas á los mismos 
caudillos, acompañándoles ejemplares de la pastoral del 
obispo Guerra, y excitándolos en nombre del cristia-
nismo á que depusiesen las armas (2). 

No se hicieron esperar por mucho tiempo las contes-
taciones. Las primeras que llegaron á Tekax fueron las 
de unos indios del partido de Sotuta, en que se revelaba 
todavía el fiero espíritu que había animado siempre á los 
habitantes de aquella región. En ellas hacían recaer sobre 
los blancos la culpa de la sublevación indígena ; y despues 
de echarles en cara el incendio de Tepich, los fusilamien-
tos y las vejaciones de todo género de que habían sido 
objeto los indios, pedían con arrogancia que se les devol-
viesen las armas de que habían sido despojados, que se su-
primiese la contribución personal y que se disminuyeran 
los derechos parroquiales. La contestación de Jacinto 
Pa t fué mas templada y hasta conciliadora. También se 
quejaba del incendio de Tepich y de las arbitrariedades 
que había cometido Trujeque en Tihosuco, aunque aña-
diendo que ignoraba si el gobierno las había autorizado, y 
concluía manifestando que los indios depondrían las ar-
mas siempre que se suprimiera la contribución personal y 
se redujera á diez reales el derecho del casamiento y á 
tres el del bautismo. 

Puestas en conocimiento de D. Santiago Méndez es-
tas contestaciones, y teniendo presentes además las mani-
festaciones de igual naturaleza hechas en Valladolid pol-
los sublevados del Oriente, se determinó á dar un paso 
que quitára á los indios todo pretexto para continuar la 

(2) Periódico oficial citado, número 26, 



guerra. El 1? de marzo expidió un decreto en que abo-
lió la contribución personal para cuando cesase la suble-
vación indígena y como esta supresión debía disminuir 
considerablemente las rentas del Estado, declaró al mis-
mo tiempo que dejaban de correr á cargo del tesoro pú-
blico los gastos del culto y el pago de sus ministros (3). 
Este decreto se hizo imprimir en castellano y lengua ma-
ya y se distribuyó con profusion, á fin de que pudiese lle-
gar á noticia de todos los indios. No produjo sin embargo 
el efecto que podía esperarse, porque los bárbaros, como 
liemos dicho repetidas veces, no intentaban mas que ganar 
tiempo y sembrar la discordia entre sus enemigos. No 
tardaremos en ver confirmada esta verdad. 

/ Entretanto D. Miguel Barbachano y el cura Yela 
habían dirigido una nueva carta á Jacinto Pat, invitándole 
para una conferencia. La contestación se hizo esperar 
por muchos dias; pero al fin, el 6 de marzo se recibió una 
esquela de un capitancillo llamado Manuel Ignacio Tuz, en 
que señalaba para la entrevista que se deseaba, la hacienda 
Thuul. El cura Yela, acompañado de otros tres eclesiás-
ticos y cuatro vecinos de Tekax, se trasladó al lugar de 
la cita, no habiéndolo hecho el Sr. Barbachano, sin duda 
porque no era Pa t el que citaba. Algunos de los compa-
neros del comisionado le abandonaron en el tránsito al 
aspecto de los indios que pululaban por los alrededores de 
Tekax; pero los demás llegaron á Thuul, donde habiéndo-
seles informado que Tuz se hallaba en Tzuhcacab, se vieron 
en la necesidad de subir hasta este último pueblo. Allí 
el cura Yela habló con él sobre el objeto de su misión; 
pero comprendiendo que nada podía arreglar definitiva-
mente con un simple capitan, consiguió de él que se com-
prometiese á ir personalmente por Jacinto Pat á Tihosuco 

(3) Coleccion de Aznar, tomo III , página 196. 

para una entrevista que debía verificarse próximamente 
Arrancada esta promesa, el cura Vela se volvió.á Tekax, 
sin comprender acaso todavía que los indios se estaban 
burlando de él y del candor de los blancos (4). 

Todavía encontraron los bárbaros del sur pretextos 
para demorar por muchos dias la conferencia que se de-
seaba tener con ellos, y entretanto el gobierno se veía re-
ducido á la desesperación por la falta de recursos. La 
pérdida del oriente, del centro y de una gran parte del 
sur aumentó considerablemente sus angustias, porque dis-
minuyó en la misma proporcion las entradas del tesoro. 
Entonces tomó una resolución extrema, que los mismos 
periódicos venían indicando hacía algún tiempo, y que 
nosotros vamos á referir sin comentario, por el temor de 
que la censura á que pudiera prestarse, no corresponda á 
la terrible crisis que atravesaba el país. 

I). Santiago Méndez se determinó á ofrecer el domi-
nio y la soberanía de Yucatan á cualquier gobierno ex-
tranjero que se prestara á enviar prontos y eficaces auxi-
lios á la península, para librarla de caer en garras de la 
barbárie. Con este objeto se dirigieron el 25 de marzo 
tres comunicaciones de igual tenor á los gobiernos de In-
glaterra,- de España y de los Estados Unidos, en que des-
pues de.hacerles una pintura fiel de la manera destructora 
con que los indios hacían la guerra y de la imposibilidad 
en que se hallaba la raza civilizada de sobreponerse con 
sus propios elementos á un enemigo tan implacable y te-
naz, se les invitaba á salvar el resto de la península no in-
vadido aún, hasta al precio de su propia autonomía (5). 

(4) E l en ra Vela era barbachanista, y se cuenta que en esta conferencia 
mandó decir á Jacinto Pa t por conducto de Tuz que no pasase por ningún arre-
glo, sin exigir préviamente que el Sr. Barbachano se hiciese cargo del gobierno. 
También se dice que escribió á Pat una carta en el mismo sentido. 

(5) E l Sr. Baqueiro, de quien tomamos «stos datos en su mayor parte, ¿a-
eerta eu su Ensayo histórico la nota dirigida al gobierno inglés. 



- E s t e p a s o d o i o r °so no salvaba sin embargo la situa-
ción, porque era dudoso que las naciones extranjeras va 
mencionadas, quisiesen aceptar á un Estado lejano, que 
cualesquiera que hubiesen sido las diferencias que había 
temdo con su metrópoli, era considerado aun como parte 
integrante de la república mexicana. Y en caso de que 
se resolviesen á aceptar el dominio que se les brindaba, 
esta aceptación demandaría ciertas formalidades, que ne-
cesariamente deberían retardar los auxilios que se pedían. 
1 ero como entretanto los indios seguían avanzando en 
triunfo hacia la capital del Estado, D. Santiago Méndez se 
determinó á dar otro paso que honrará siempre su memo-
ria, porque fué inspirado por el mas puro y acendrado 
patriotismo. 

El mismo dia 25 de marzo expidió un décreto en 
que usando de las facultades extraordinarias de que se 
hallaba investido, resignó el gobierno del Estado en su 
antagonista D. Miguel Barbachano con la esperanza de 
que este nombramiento facilitase las negociaciones enta-
bladas con los indios, puesto que éstos habían manifestado 
varias veces, así de palabra como por escrito, que solo 
hallándose al frente de la administración el Sr. Barbacha-
no, creerían en el cumplimiento de las promesas <}ue se les 
hicieran (6). El nuevo gobernador recibió su nombra-
miento en Tekax, y pudiendo ser necesaria todavía allí 
su presencia, á causa de la entrevista pedida á Jacinto Pat, 
tomó posesion de su elevado encargo ante el Ayuntamien-
to de aquella ciudad. Entonces D. Santiago Méndez ex-
pidió el 27 en Maxeanú una proclama, que es un modelo 
de abnegación y de cordura. '"'Durante las negociacio-
nes—decía en ella—he llegado á entender que los indios 
representados por su principal caudillo Jacinto Pat, du' 

(6) Coleccion de Aznar, tomo III , pág ica l99 . 

daban prestarse ó decidirse á celebrar un arreglo con el 
Sr. Barbachano, porque no tenía el carácter de goberna- . 
dor, ó suprema autoridad del país: ¿qué es lo que debía 
hacer en este caso? Apelo á la conciencia délos verda-
deros patriotas, resolví conferir el gobierno al respetable 
Sr. Barbachano por medio del decreto de 25 del que fina-
liza, y habiéndose dignado aceptarlo, me retiro satisfecho 
de haber hecho con esto lo que demandaban e) interés y 
la conveniencia pública."—La proclama terminaba con 
estas notables palabras: "No concluiré este breve mani-
fiesto, sin recomendar, como es debido, á la gratitud y 
consideración del pueblo yucateco, el grande, el generoso 
servicio que presta el Sr. Barbachano al encargarse del 
gobierno. Solo una lealtad, un noble desprendimiento y 
un civismo á toda prueba, pueden haberlo decidido á ello, 
y yo, que conozco el enorme peso de la carga, la amargu-
ra del destino y lo comprometido de su posicion, soy el 
primero en admirar su magnanimidad y en tributarle por 
ella los mas justos elogios (7). 

Algunos clias ántes de separarse del gobierno D. 
Santiago Méndez habia confiado el mando de todas las 
tropas del Estado al general D. Sebastian López de Ller-
go. Este honrado militar que habia permanecido mas de 
un año sustraído de la vida pública por no verse envuel-
to en la política personalista que agitaba al país, aceptó 
con mucho gusto este nombramiento que tenia el grande 
objeto de salvar al Estado, de la ruina con que le amena-
zaba la barbarie. Ocupóse desde luego de dar la Organi-
zación posible á nuestras tropas, habiéndolas dividido en 
cinco fracciones ó cuerpos, á los cuales dió el nombre de 
divisiones. Llamóse I a división á 1a, fuerza que se halla-
ba en Tekax, cuyo mando estuvo confiado primero á D. 

(7) Periódico oficial "La Union" nrimero 35. 



Eulogio Rosado y despues á D. Alberto Morales. La se-
ganda estaba situada en Maxeanú y Muña, á las órdenes 
de D. Agustín León. Componíanla 3a las tropas de Yax-
caba y Soluta, situadas entóneos en Huhí y Hocabá, al 
mando de D. José Dolores Pasos. La 4a división se com-
ponía de las fuerzas del Oriente y de una parte del Ligero, 
que se bailaban en Izamal y su partido, al mando del co-
ronel D. José del Carmen Bello. Dióse en fin el nombre 

rX- d l v m o ¡ 1 » ias tropas de la costa que cubrían Motul 
y lemax, y cuyo jefe era el coronel D. José Cosgaya. 

Ninguna alteración se hizo de pronto en el orden mi-
litar con la entrada del señor Barbachano al poder, no 
obstante que algunos de los jefes de las divisiones eran 
m e n t a s . En cuanto á las medidas políticas y adminis-
trativas el nuevo gobernador creyó conveniente trasla-
darse a la capital para dictar las que exigían las circuns-
tancias Sin perjuicio de ocuparnos mas adelante de éstas 
vamos á hablar ahora de los trabajos de la comision paci-
ficadora, cuya presidencia quedó confiada al cura Yela 
desde el momento en que el señor Barbachano se retirS 
de Tekax. 

El 31 de marzo el nuevo jefe de la comision recibió 
una carta de Manuel Ignacio Tuz, en que le participaba 
que Jacinto Pa t había consentido en bajar á Tzucacab 
para tener una conferencia con él. Esta especie fué con-
firmada por otra carta que recibió D. Felipe Rosado de 
los padres D. Remigio Yasquez y D. Manuel Mezo Vales 
que ejercían su ministerio entre los bárbaros, por haber 
sido hecho prisioneros desde el principio de la guerra Y 
en fin para que ninguna duda quedase sobre las intencio-
nes del caudillo indio, pocos días despues se recibió en 
Tekax la noticia de que estaba ya en Tzucacab. Comen-
zo entónces a cartearse con el cura Vela, y ámbos acaba-
ron por convenir en tener una conferencia en Ticum pue-
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blo que dista de Tekax dos leguas y de Tzucacab cinco 
ó seis. 

En los momentos en que se llegaba á este arreglo pre-
liminar, los indios observaban todavía una conducta que 
hubiera debido excitar la duda en los ánimos ménos suspi-
caces. Habían seguido esparciéndose por las inmi Ilacio-
nes de Tekax, con él objeto de robar é ineendia; las ha-
ciendas y los ranchos, no obstante que las tropas del go-
bierno no los hostilizaban por respeto á las negociaciones 
que se habían iniciado. Esta falta de reciprocidad no detu-
vo al cura Vela, y en la mañana del 18 de abril salió pa*a 
Ticum, acompañado de D. Felipe Rosado y del cura D. 
Manuel Ancona. Desde el momento en que dejaron atrás 
las últimas casas de la ciudad, los tres viajeros comenza-
ron á encontrar pruebas palpables de que no era el deseo 
de hacer la paz el que animaba á los indios. Varios gru-
pos armados les salieron al encuentro, y á no ser por una 
escolta que les dió en Santa María un comisionado ele Pat, 
acaso no hubieran llegado felizmente al término de su 
destino. Pero aquí les esperaba una nueva sorpresa, por-
que supieron que el caudillo del sur no había bajado á 
Ticum, y que era necesario subir hasta Tzucacab para 
encontrarle. El cura Yela entró en consejo con sus 
compañeros, y despues de haber escrito una carta al go-
bernador, en que le daba cuenta de este nuevo incidente,, 
determinó continuar su marcha hasta alcanzar el objeto 
que llevaba. Los tres viajeros volvieron á ponerse en 
camino á las dos-de la tarde y salieron de Ticum, atrave-
sando entre una turba compacta de indios, casi todos ar-
mados, que ascendían á cerca de mil. 

Cuatro horas despues llegaron á Tzucacab, en cuyo 
pueblo encontraron formada una fuerza de dos mil qui-
nientos hombres, que recibió con murmullos de desapro-
bación á los comisionados. Estos se apresuraron á pasar 
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á la habitación de Jacinto Pat, quien los recibió con ama-
bilidad, y se sentó familiarmente con el cura Vela en una 
hamaca. Entónces el valeroso eclesiástico tomó la palabra 
y comenzó á tratar del objeto de su misión, haciendo com-
prender al caudillo indio que él y su raza podian sacar 
grandes utilidades de un avenimiento justo y decoroso 
que en aquellas circunstancias celebraran con el gobierno. 
Jacinto Pat no oyó con desagrado esta insinuación, y sé 
puso á discutir con su huésped los artículos que debia 
comprender el arreglo. El cura Vela pasó por casi to-
das las exigencias de su interlocutor, y la discusión termi-
nó á las doce de la noche, habiéndose convenido en que 
al clia siguiente se extendería por escrito el tratado para 
ser sometido á la aprobación de los capitanes. Entonces 
los comisionados se retiraron á descansar, aunque 110 pu-
dieron dormir en toda la noche, porque los indios de 
la plaza que habían interrumpido varias veces la dis-
cusión con gritos é improperios, intentaron sublevarse 
h a c i a la madrugada, y hubo necesidad deque Jacinto Pat 
saliera á contenerlos. (8) 

Harto indicaban estas demostraciones cuan impopu-
lar era entre la masa de los sublevados la idea de cele-
brar la paz. El cura Vela no se desanimó sin embargo, y 
al dia siguiente procuró calmar á aquellas turbas predi-
cándoles un sermón en la iglesia. En seguida excitó á Ja-
cinto Tat á que reuniera á sus capitanes, é impuestos to-
dos del objeto que había llevado á los comisionados á 
Tzucacab, firmaron con éstos un tratado que contenía en 
resumen los nueve artículos siguientes: 

1? Que quedaría abolida para siempre la contribución 
personal, así para el blanco como para el indio. 

<81 La mavor parte de los pormenores consignados en el tes to sobre los 
. „ d 1. eomision. están tomados del Ensayo Malárico del señor Bnqueivo, 
quien tuvo á la vista un diario del cura Vela. Los demás están tomados del 
periódico oficial. 

2? Que solo se pagarían tres reales por derecho de 
bautismo y diez por el casamiento. 

3? Que los indios pudiesen hacer sus sementeras y 
establecer sus ranchos en los ejidos de los pueblos, en las 
tierras de comunidad y en las baldías, sin pagar ningún 
arrendamiento. „ 

4? Que los sublevados conservarían las armas con 
que habían hecho la guerra, y que además les serian de-
vueltas todas las que habían sido recogidas de orden de 
la administración anterior. 

5? Que D. Miguel Barbachano seria el gobernador 
vitalicio de Yucatan, en atención á que era el único en 
quien confiaban los indios que cumpliría el tratado. 

6? Que Jacinto Pa t seria también por toda su vida 
el jefe ó gobernador de los indios. 

7? Que quedarían perdonadas las deudas que los in-
dios hubiesen contraído en calidad de sirvientes. 

8? Que se abolirían en todo el Estado los derechos de 
destilación de aguardiente (9). 

Miéntras se extendía y firmaba en Tzucacab este 
extraño y ominoso tratado, acontecía en Tekax una esce-
na que podía dar por sí sola la medida de la mala fé con 
que estaban procediendo los sublevados. Las grandes 
partidas de gente armada que los comisionados del go-
bierno habían encontrado en su camino, se presentaron al 
amanecer de aquel clia frente á los atrincheramientos de 
la ciudad, con visibles intenciones de sitiarla. El general 
Llergo, que se hallaba en aquellos momentos en la plaza, 
á donde lo habían conducido los asuntos del servicio, no 
se atrevió á intentar la defensa, así porque no la creyó 
muy fácil, á causa de la montaña que domínala poblacion, 
como porque temió que un choque de armas pudiese 

(9) Periódico citado, número 42. 



comprometer la existencia de los comisionados que se lia. 
liaban en Tzucacab. Pero no pudiendo tampoco per-
manecer allí á la espectativa, porque los indios podían 
acabar por aislarlo de la capital, se resolvió á desocupar 
la ciudad, como lo verifieó aquella misma mañana, reti-
rándose con sus fuerzas á Oxkutzcab y Ticul (10). 

El cura Vela recibió la noticia de esta desocupación 
en los momentos en que se extendía el tratado; pero no 
habiendo variado en nada la resolución de Jacinto Pat 
y sus capitanes, se retiró en la tarde de Tzucacab, llevan-
do en la faltriquera el fruto de sus trabajos y haciéndose 
la ilusión de que había prestado un gran servicio á su 
país. El mismo Pat y algunos de sus subalternos quisie-
ron servirle de escolta en este viaje, y en la mañana del 
día siguiente llegaron á Tekax,.donde mas de dos mil in-
dios borrachos se entregaban á todo género de desórdenes. 
Nadie sin embargo se atrevió á ultrajar á los comisionados, 
los cuales despues de haber hecho un instante oracion en 
la parroquia, continuaron su marcha para Ticul, en don-
de se había, ya situado D. Miguel Barbachano, con objeto 
de poner fin á las negociaciones á la brevedad posible. 

Los tratados de Tzucacab, como habrá observado el 
lector por el extracto que le hemos dado á conocer, 110 
podían ser mas humillantes para el gobierno. Es verdad 
que algunos de sus artículos podían y debían ser conside-
rados como una reparación de los agravios hechos á los 
indios desde los tiempos de la conquista; pero otros eran 
ridículos, como los que se referían' á la perpetuidad de 
Barbachano y Pat en el mando: no pocos envolvían la con-
fesión que la raza civilizada hacía de su propia impoten-
cia, y el último era una transacción indecorosa con el vicio. 
Ninguna de estas observaciones se ocultó sin duda al go-

f io) Manifiesto que el Sr. Llergo dirigió A sus compatriotas en febrero de 
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loierno; pero tan crítica era la situación que atravesaba 
.entonces la península, tan halagadora la esperanza de .-que 
los indios del orieute podían ser fácilmente dominados, 
si los del . sur deponían las armas, que el señor Barbacha-
no cerró los ojos sobre todas las objeciones que podían 
hacerse á tan deshonroso tratado, y lo ratificó en unión* 
de su secretario. Pocos dias después, y como una espe-
cie de ratificación al tratado, el gobernador mandó á Ja-
cinto Pa t algunos regalos, entre los cuales se hallaba un 
"bastón* cuya puño era de plata y una gran banda de 
raso blanco, en la cual se hallaban grabadas con letras de . 
oro estas palabras: Gran Cacique de Yucatan. 

Es de creer que el caudillo indio del sur hubiese cele-
brado de -buena fé estos tratados, que halagaban su ambi-
ción y las miras políticas de que en otra parte hemos 
hablado. Pero carecía realmente de los elementos necesa-
rios para hacerlos respetar. En primer lugar eran abso-
lutamente impopulares entre las mismas fuerzas que se 
hallaban bajo sus inmediatas órdenes, como lo prueban el 
hecho de haber asesinado á Manuel Ignacio Tuz (11) que 
fué uno de los interesados en su celebración, y la mala 
acogida que dispensaron en Tzucacab á los comisionados 
del gobierno. Pero el principal obstáculo que iba á en-
contrar en este asunto Jacinto Pat, debía provenir del 
feroz Cecilio Chí, cuya sed de sangre, aun no acababa de 
saciarse. Luego que éste tuvo en el oriente noticia de los 
convenios de Tzucacab. escribió al caudillo sureño una 
carta en que le reprochaba de cobarde y traidor, é hizo 
salir de Tinum dos expediciones: una con destino á la fron-
tera de los blancos y otra á Tzucacab. La carta de su 
antiguo cofrade hizo temblar á Jacinto Pat, quien ya com-
prendía demasiado la falsa posicion en que se había colo-

( I I ) Periódico oficial número 40. 



(iciclo, é inmediatamente puso una nota áD. Miguel Barba-
chano, reclamándole las armas á que tenía derecho en 
virtud del artículo 4o del tratado. El Sr. Barbachano hizo 
recoger entdppes un buen número de escopetas que salie-
ron ele Ticul en varios carros, y que indudablemente ha-
brían sido entregadas á los indios, á no haberlas detenido 
a tiempo un suceso inesperado (12). 

La fuerza de Cecilio Chí que había salido de Tinum 
con destino á nuestras fronteras, cayo' repentinamente so-
bre el pueblo de Maní, cuyos habitantes vivían despreve-
nidos, por la confianza que tenían en los convenios de 
Tzucacab, y con cuyo motivo los invasores no encontra-
ron ninguna clase de resistencia. Pudieron cebarse, pues, 
en aquella población indefensa, y además de haberla re-
ducido á cenizas, asesinaron á mas de doscientas personas 
en sus casas, en las calles y en el mismo templo (13). Un 
sacerdote que pudo escapar casi desnudo de aquella hor-
rible matanza, fué el primero que llevó á Oxkutzcab la 
triste noticia, en los momentos en que comenzaban á hacer-
la sospechar las columnas de humo que levantaba el in-
cendio. 

Por la misma época llegaba á Tzucacab la otra sec-
ción de fuerzas que había salido de Tinum. Jacinto Pat. 
á quien ya tenía sobre aviso la carta de Cecilio Chí, quiso 
saber el objeto que traía esta fuerza por medio del padre 
Mezo, su prisionero, á quien mandó á detenerla ántes de 
que entrase á la población. Raimundo Chí, su jefe, hizo 
saber al comisionado, que venía en nombre del caudillo 
del oriente á pedir los tratados de Tzucacab y la banda 
y el bastón con que Jacinto Pat había sido obsequiado por 

(12) El general Llergo y otras muchas personas sensatas se opusieron cons-
tantemente á este envió de armas, fundándose en que mas tarde serían utiliza-
das contra los mismos blancos, porque á decir verdad, fueron muy pocos los que 
creyeron en la buena fé de los tratados de Tzucacab. • 

(13) Llergo, Manifiesto citado. 

los blancos. Pa t no tuvo valor para oponerse á esta exi-
gencia, acaso porque comprendió que no sería secundado 
por las mismas fuerzas que tenía bajo sus órdenes, y 
mandó decir al comisionado de Cecilio Chí que podía pa-
sar á cumplir con la misión que le había impuesto su jefe. 
Entonces Raimundo Chí entró á Tzucacab y luego que» 
tuvo en sus manos los tratados, el bastón y la banda de 
gran cacique, los hizo pedazos en la plaza pública, ante 
sus fuerzas que se hallaban en formación y ante los mismos 
soldados de Pa t que estaban presentes en aquel lugar. En 
seguida se volvió al oriente, llevando la seguridad ele que 
el caudillo del sur no volvería á pensar en celebrar un 
nuevo convenio con los blancos (14). 

Rotos de hecho los tratados de Tzucacab con los 
dos sucesos que acabamos de referir, Jacinto Pat comen-
zó á hacer sus preparativos para emprender la campaña 
con nuevo vigor. D. Miguel Barbachano se regresó á Mé-
rida y el general Llergo comenzó á dictar medidas enér-
gicas para evitar otra sorpresa como la de Maní. Hizo 
replegar á Ticul la guarnición de Oxkutzcab, aumentó su 
fuerza con la de los pueblos pequeños de la comarca que 
fueron abandonados, y después ele dejar las instrucciones 
necesarias para que aquella villa se sostuviese contra un 
ataque de los indios, que se consideraba ya inminente, 
se volvió con una escolta á la capital, clónele las operacio-
nes militares que tenían lugar en otros puntos del Estado; 
reclamaban al mismo tiempo su atención. 

(14) Baqueiro, Ensayo histórico, tomo I, capítulo X.—El suceso referido en 
el texto, fué escrito por este historiador en vista de una correspondencia de los 
mismos sublevados, que ha tenido ocasion de consultar. 



C A P I T U L O V i l i . 

S i t ian los indios á Tioul . -Rudos combates con les de* 
iensores de la p laza . - Impor tan tes servicios que 
presta u n a cclumna s i tuada en Sacalum á l a s 
ordenes de D. Pablo A. Gcnzalez.-Causas que obli-
gan á D. Alberto Morales á desocupar á Ticul — 
Operaciones mi l i ta res en los partidos de la costa y 
del oriente.—Si tilpech y oilam.-Asedio de Iza-
mal.—Fuerzas s i t uadas en Citilcum y Cacalchén 
auxi l i an va r ias veces á áquella plaza importante. 
- L a hace desocupar sin embargo el coronel Bello. 
- C a u s a s de.esta determinación.-Juicio del bole-
t m of ic ia l . -Si tuación deplorable á que se vé redu-
cida la península.—Llega á desesperarse de su 
salvación. 

Los indios no se hicieron aguardar por mucho tiempo 
en Ticul, donde se habían concentrado casi todas las fuer-
zas de la primera División, aumentadas con un cuerpo de 
300 hombres que vino de Mérida al mando del coronel D. 
José Dolores Cetina. Los sublevados se fueron aproxi-
mando paulatinamente, y aunque fueron batidos por las 
tropas del gobierno en los caminos de Qan y Oxkutzcab, 
en la tarde del 16 de abril se presentaron súbitamente en 
grandes masas al rededor de aquella villa, anunciándose 
con una gritería salvaje, que se dejaba oir por todas direc-

ciones. Trabóse inmediatamente un reñido combate entré 
los agresores y los defensores de la plaza, y aunque la ar-» 
tillería hizo grandes estragos en las filas de los primeros, 
sobrevino la noche sin que se hubiese logrado ahuyen-
tarlos. 

A la mañana siguiente volvió á empeñarse con nuevo 
vigor la batalla, en toda la línea que cubrían las fuerzas 
del gobierno. Los indios parecían haberse aumentado, y 
no solo se les veía tras de las numerosas trincheras que 
habían levantado durante la noche, sino también en las 
copas de los árboles. A las nueve de la mañana, el jefe 
de la plaza, D. Alberto Morales, hizo salir dos secciones 
que puso á las órdenes del coronel Cetina y del capitan 
Kuiz, para que despejasen los caminos de Muña y Nohca-
cab, hoy Santa Elena. Cada una de estas secciones se 
compuso de 250 hombres, y ámbas ejecutaron las opera-
ciones que se les había encomendado con tanto valor y 
decisión, que lograron desalojar á los indios de los atrin-
cheramientos que habían formado en aquellos caminos,-
causándoles pérdidas de alguna consideración. También 
los indios que asediaban la poblacion por el lado del Nor-
te fueron vigorosamente atacados por una fuerza de 200 
hombres que se desprendió de Sacalum al mando del te-
niente D. Pablo Antonio González, conforme á las instruc-
ciones que había recibido del jefe de la división. Esta 
fuerza penetró á Ticul despues de quitar ocho trincheras 
al enemigo, y en seguida se retiró al pueblo de donde 
había partido, porque así lo exigía la importante misión 
que se le había confiado de mantener las relaciones entre 
la poblacion sitiada y la capital del Estado (1). 

Poco fué lo que se ganó realmente con los dos triun-
(1) Boletín oficial del gobierno de Ytieatan, número 4, correspondiente al 18 

de mayo.—Este periódico que vino á sustituir á '-La Union" salía todos los dias, 
con el objeto de imponer al público con la mayor frecuencia posible, de los su-
cesos de la guerra. 
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ios cíe que acabamos cíe hablar, porcine los indios volvie--
f'on á ocupar las posiciones de que se les desalojó, luego 
que se retiraron las fuerzas del gobierno. Los del camino 
de" Pustunich emprendieron un ataque vigoroso sóbrela 
plaza en la tarde del 18; pero aunque salieron de sus po-
síciones en número de 2,000 para arrojarse sobre una 
trinchera guarnecida por 150 blancos, y aunque el comba-
te duró hasta la madrugada del dia siguiente, se retiraron 
al fin sin conseguir su objeto. El 19 continuó el ataque 
por otros puntos de lá línea, y habiendo tenido noticia el 
Sr. Morales de que los indios estaban levantando nuevas 
fortificaciones para estrechar mas el sitio de la plaza, dis-
puso que saliera á impedirlo una sección ele 300 hombres 
que puso á las órdenes del coronel Cetina. Esta fuerza se 
replegó á la plaza en la tarde, despu'es de haber consegui-
do en parte su objeto, y causado algunos estragos al ene-
migo en el camino de Chapab. 

En la mañana del 20, D. Pablo A. Gonzalez salió de 
Sacalum con Una sección de 250 hombres con el objeto de 
conducir parque á Ticúl y explorar el campo de los suble-
vados. No fué tan feliz, como en su primera incursión, 
porque una legua antes de aquella villa se vio brusca-
mente detenido por los indios que se hallaban emboscados 
t atrincherados en el camino. Al cabo efe una hora de 
V 

combate logró sítperar este obstáculo y entró á la tarde 
en Tieni con el parque de que tanto necesitaban sus de-
fensores. Dos horas después intentó regresar á Sa'calúm 
con algunos heridos qtíe le había confiado el coronel Mo-
rales; pero los indios que habían vuelto á emboscarse y á 
atrincherarse en el tránsito le opusieron tan viva resis-
tencia, que se vió obligado á replegarse á Ticúl por el 
temor muy fundado de que las sombras de la noche vinie-
sen á empeorar su situación. A la mañana elei dia siguien-
te volvió sin embargo á emprender su marcha, y como 

traía consigo el auxilio de 200 hombres de la guarnición, 
de Ticul, pudo vencer todos los obstáculos que los su b o -
yados amontonaron en el camino para impedirle el paso (2).. 

Tres dias despues de este suceso, el misjiio.Sr„ Gour 
¿alez se dirigió á la hacienda Suná, donde los indios habían 
establecido un cantón y de donde salían para obstruir el 
camino de Ticul. Como su objeto era pasar en seguida á 
esta villa, donde se dejaba oir un vivo tiroteo desde la 
noche anterior, dispuso que marchase al mismo punto pol-
la vía principal el capitán D. Tranquilino Puerto con una 
fuerza del 1? que acababa de venir de Mérida. González 
consiguió completamente su objeto., pues iio solo derrotó 
á los indios en S¡W.á, haciéndoles quince muertos y varios 
heridos, sino que también les quitó varios víveres que 
condujo en seguida á Ticul. No sucedió lo mismo con la 
fuerza que llevaba el capitán Puerto, porque habiendo sido 
derrotada por los bárbaros que obstruían el camino, se re-
plegó en desorden á Sacalum. Los vencedores se vinieron 
en pos de los fugitivos, y como este pueblo se había que-
dado sin ninguna defensa, los bárbaros se cebaron en él, 
asesinando á los habitantes que lio pudieron huir, é incen-
diando sus casas de paja. 

Las columnas de humo que levantaba el incendio, 
anunciaron en Ticul este trágico suceso. D. Pablo Anto-
nio González consiguió del jefe de la División un pequeño 
refuerzo, y con él emprendió su vuelta para el pueblo in-
cendiado, en donde solo encontró casas humeantes y cadá-
veres horriblemente mutilados. Entonces continuó su 
marcha para esta capital, y habiéndose proveído aquí de 
algunos nuevos recursos que le facilitó el gobierno, regre-
só á Sacalum, dió sepultura á los cadáveres, y poco des-
pues se vió obligado á abandonar aquel pueblo, á causa 

(2) Boletín citado, número 7. 



de la completa desolación en que lo habían dejado los 
¡bárbaros (3). 

La villa de Ticul se hallaba entretanto próxima tam-
bién á sucumbir. Las numerosas hordas que la asedia-
ban, parecían aumentarse de dia en dia, y su jefe Jacinto 
Pat estaba empeñado en rehabilitarse ante los suyos con 
un golpe decisivo. Propúsose estrechar el sitio, y los in-
dios pusieron en juego algunos medios ingeniosos para 
aproximar sus trincheras á las de la plaza. Se echaban 
boca arriba en el suelo para que no los ofendiese la arti-
llería, y se les veía empujar con los pies las piedras que 
debían servir para las fortificaciones. Otros se situaban 
en puntos estratégicos para ofender mejor á las fuerzas 
del gobierno, y como éstas se viesen en la necesidad de 
hacer un fuego constante de fusilería y artillería para im-
pedir aquellas operaciones, acabaron por consumir casi 
del todo sus municiones de guerra. D. Alberto Morales 
se resolvió entónces á desocupar la poblacion, porque el 
incendio de Sacalum de que tenía ya noticia y el hecho 
de haber transcurrido cinco dias sin tener comunicación 
ninguna con la capital, le hicieron comprender que 110 
podía esperar ningún auxilio exterior. 

La desocupación tuvo lugar en la mañana del 27 de 
mayo; y aunque se dictaron varias disposiciones para que 
se verificase con órden, el terror que los indios habían 
logrado infundir en las tropas del gobierno, produjo esce-
nas muy semejantes á las de Yalladolid. D. José D. 
Cetina se situó' en una hacienda, llamada San Joaquín, con 
el objeto de proteger la retirada, cuyo movimiento se ve-
rificó sin ningún contratiempo. En seguida comenzaron 
á replegarse á la plaza las fuerzas avanzadas con el objeto 
de que unidas á las demás que quedaban en la poblacion, 

(3) Boletín oácizil, números 9 y 11. 

saliesen escoltando á las familias. Pero en los momentos 
en que se verificaba esta operacion, los indios se precipita-
ron súbitamente dentro de la línea de defensa, y habiendo 
huido cobardemente hácia los bosqnes inmediatos una 
parte de nuestra fuerza, algunas mujeres y niños fueron 
víctimas del furor salvaje del invasor. El resto de la fuer-
za y de las familias tomó precipitadamente el camino de 
San Joaquiu, y desde el momento en que se hallaron bajo 
la protección de Cetina que cubría aquella .finca, amainó 
completamente la persecución de los bárbaros. A las 
cuatro de la tarde del dia siguiente, D. Alberto Morales 
llegaba con su destrozada división á la hacienda Uayal-
ceh, que solo dista ocho leguas de Mérida, y en la cual 
había hecho situar una fuerza el gobierno desde la pérdida 
de Sacalum (4). 

Graves sucesos ocurrían por la misma época en el 
partido de Izamal, donde corno hemos dicho se hallaba si-
tuada la cuarta División, al mando del coronel D. José 
del Carmen Bello. Los indios, después de la desocupa-
ción de Yalladolid. Espita y Tizimin, se habían venido 
esparciendo hasta mas acá de Tuiikás, aunque con cierta 
flojedad y negligencia, debidas acaso á que muchos aban-
donaron entónces las armas para quemar sus sementeras. 
Parece también que la captura del vicario Sierra y de 
algunos otros eclesiásticos les proporcionó por la misma 
época la oportunidad de celebrar varias fiestas religio-
sas (5), por las cuales, ó mas bien dicho, por las orgías 
con que las acompañaban, abandonaban gustosos el campo 
de batalla. 

Esta calma duró hasta principios del mes de mayo, 
en que despues de algunos movimientos de poca impor-

(4) Boletín citado, número 13. 
(5) Diario del vicario Sierra, citado por D. Serapio Baqueiro, quien lo turf 

á la yista para escribir su Ensayo. 
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Desde este momento comenzó i notarse una actividad 
sorprendente en las operaciones de los indios. El pueWo 
de Qilam, situado < tres leguas de la costa, sufrid un ata-
que tan v , g o W p , que su guarnición se vio' b l i gada l d s-
ampararlo, r e t á n d o s e en desorden á 0ioantu°n, despue, 
de un día de combate. Los indios cometieron en l e 
pueblo las depredaciones de costumbre, y en seguida lo 
abandonaron también para incorporarse J a s ta q 

debían operar sobre Izamal. Bien pronto ftié conocida l l 
intención de los bárbaros respecto de e s t e L , o p t e 
comenzaron í devastar los alrededores de aquella dad 
como hacnfn siempre que querían apoderarse de a W 
poblacon, Todas las haciendas comarca,las f u e r o n ^ 
Sivamente victimas del incendio y del nillaie v „ , „ 7 
< lo, pueblos deTepakan y Teya' S S & i ^ S 

(6) Boletiu oficial, mimerò 2. 

a cenizas, y el segundo amenazado cíe correr igual suerte, 
Por último, los indios se presentaron en Izamal eil 

la mañana del 20, anunciándose con una gritería compac-
ta y prolorigádá, que sé dejaba oír en distintas diré'CcibíieS. 
Al mismo tiempo colocaron una trincíierá á tiro cíe fusil 
de la plaza en el camino de Sitilpech", y en seguida otras 
al sur y al poniente, dejando únicamente' descubiertos al-
gunos caminos de haciendas, por los cuales podía inten-
tarse una retirada á Tekantd Los defensores de la ciu-
dad intentaron oponerse al sitio, haciendo un fuego cons-
tante cíe fusilería sobre los indios, además de los tiros que 
disparaba la artillería, situada ventajosamente en Uno de 
los cerros que se levantan al rededor de la plaza. Pero 
los sitiadores lío cejaron eri sil empeño y conservaron sus 
posiciones hasta el momento en que las sombras de la 
noche obligaron á unos y otros a suspender las hostilida-
des. Bello comunicó esté suceso al general en jefe que 
residía en Mériclá, y pidió aí mismo tiempo auxilio de 
hombres y municiones de guerra para conservar la in-
teresante plaza que tenía órden de defender á toda costa. 

Hacía algún tiempo que el general Llergo venía dic-
tando las disposiciones necesarias para impedir que Izamal 
cayese en poder de los sublevados. Por órden suya el 
coronel D. Juan José Méndez que se hallaba en Cacal-
chén con una fuerza, había subido hasta Citílcuiu, y de 
este último pueblo salieron cien hombres al mando del 
teniente coronel D. Sebastian Molas para llevar á la ciudad 
sitiada los pertrechos de guerra que había pedido el jefe 
de la división. Esta fuerza penetró sin grandes obstácu-
los en la plaza; pero el coronel Bello no las dejó salir só 
pretexto de que las tropas que tenía, no bastaban para la 
defensa de la ciudad. Esta determinación no dejó de per-
judicar á las operaciones de la guerra, porque debilitado 
el cantón de Citilcum, ya se hicieron muy difíciles las co-
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d e b i l i d a d - y el dia 25 atacaron á D. Juan 
José Méndez, desprendiendo un número considerable de 
as masas que asediaban la antigua corte de Zamná. Pero 

las fuerzas del cantón se defendieron con bizarría, y los 
indios fueron rechazados y perseguidos Basta una distan-
cía considerable. 

Fuera de la resolución que acabamos de indicar, exis-
tían otros obstáculos aun mas poderosos, que se oponían 
al buen éxito de las operaciones. D. José del Cármen 

-y D" J u a n J o s é Méndez eran enemigos políticos, á 
eausa de que el primero era partidario de D. Santiago 
Mendez y el segundo de D. Miguel Barbachano. Parecerá-
extraño sin duda que en aquellos momentos de angustia 
para la patria, todavía se hicieran sentir las rencillas de 
partido en perjuicio de la salvación común. Nada era sin 
embargo mas cierto, y aun cuando no existieran otras 
pruebas del hecho, bastaría para revelarlo el tenor de las 
notas que cada uno de aquellos jefes dirigía al general 
Llergo. Cuando Bello decía que estaba exhausto de ví-
veles y municiones, Méndez lo negaba: y cuando el pri-
mero aseguraba que el sitio de Izamal se extendía hasta 
el camino de Citilcum, el segundo afirmaba lo contrario 
La imparcialidad histórica exige que consignemos aquí 
que^ el coronel ^ Méndez tenía razón en general en cuánto 
decía, y que si no hizo en favor de su antagonista todo 
cnanto hubiera podido, al menos cumplió leal y valerosa-
mente las órdenes que recibía del general en jefe. 

La situación de Izamal no era tan grave, como la 
pintaba el coronel Bello. Es verdad que eran bastante 
numerosas las masas de indios que asediaban la ciudad, 
y que cada dia aproximaban mas sus trincheras á la línea 
de defensa. Pero las tropas de la plaza se batían todavía 
con entusiasmo y salían generalmente vencedoras en los 

encuentros que tenían con los sitiadores: el parque no de-
bía escasear porque ¿asta el dia 25 entraron doce cajas 
que Vinieron escoltadas desde Citilcum; y por último, el 
gobierno haciendo un esfuerzo poderoso había reunido 
cerca de quinientos hombres que estaban próximos á lle-
gar á la ciudad sitiada, pero que D. Juan J . Méndez detu-
vo en su campamento, porque'recibió de Bello la inespera-
da noticia de que en un consejo de guerra habia sido! 

acordada la desocupación de aquella plaza, por la falta 
de elementos necesarios para su defensa-

No hubo tiempo para poner en conocimiento del 
gobierno esta grave resolución, porque en la mañana del 
29 de mayo el coronel Bello se presentó súbitamente en 
Tekantó con los ochocientos ó mil hombres qüé Acababa 
de sacar de Izamal, é inmediatamente se ocupó de dar un 
parte en que procuraba cohonestar la desocupación de 
aquella ciudad. Deeia en esta nota que en la noche an-
terior habia subido á tal grado la audacia de los indios, 
que habían llegado á tocar con las manos las trincheras 
de la plaza, con el ánimo de echarlas sobre los soldados 
que no podían defenderlas por falta de parque. Añadía 
que en tal conflicto habia determinado aprovechar sus úl-
timos cartuchos en proporcionar una retirada que salvase 
á sus soldados, y que habia verificado ésta por caminos 
extraviados, á causa de que la carretera principal estaba 
obstruida por el enemigo. 

A fin de que el lector pueda formar una idea de la 
impresión que causó en el país el suceso que acabamos 
de referir, vamos á copiar en seguida un fragmento del 
editorial que estampó en sus columnas el Boletín oficial 
del dia 30: "El abandono de la ciudad de Izamal que 
participa desde Tekantó el comandante de la 4? División 
que guarnecía con el grueso de sus fuerzas aquella plaza, 
ha sorprendido sobre manera al gobierno, al general en 
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(pie no sabemos cómo podrá cohonestar D. José Bello en 
un consejo de guerra, cuando en su comunicación del dia 
anterior, léjos de indicar la necesidad de aquel paso, 
participa por una parte haber causado al enemigo una 
pérdida considerable, y por otra haber recibido de Ci-
tilcum en aquel mismo dia doce cajas de parque y algunas 
piedras de chispa, y siendo también notorio que en todos 
los días anteriores recibió del mismo punto diversas re-
mesas de municiones.—Alegar para justificar la vergon-
zosa evacuación de I zamal . . . . carencia absoluta de mu-
niciones y hallarse muy estrechado por el enemigo, y en 
grandísimo peligro, es alegar causas falsas y poner de 
manifiesto que procedía sin razón alguna al dar un paso 
de tan trascendentales consecuencias en el estado actual 
de la g u e r r a . . . . Izamal, posicion ventajosa por su natu-
raleza, sin haber sido rigurosamente sitiada por los in-
dios supuesto que tenia expeditos por lo menos los cami-
nos de Tekantó y de Ci t i lcum.. . . no ha debido ser 
abandonada por ningún motivo ni p r e t e x t o . . . . 

La desocupación de Izamal, que siguió en muy pocos 
dias á la de Ticul, hizo llegar al colmo la desesperación 
de la raza blanca. Nunca como entonces se creyó con 
mas fundamento que Yucatan iba á perderse completa-
mente para la civilización. Cuatro quintas partes de la 
península, cuando menos, se hallaban en poder de los bár-
baros. Solo quedaban en pié las ciudades de Mérida y 
Campeche, algunos pueblos de sus alrededores, y los que 
se hallan situados en la carretera que une á las dos ciu-
dades. Campeche podia descanzar tranquilamente en sus 
murallas y en el mar que baña los cimientos de sus edifi-
cios; pero Mérida que solo contaba con unas fortificacio-
nes improvisadas y con un desmonte que se habia manda-
do practicar en circunferencia de la poblacion, corría en 

realidad en aquellos momentos el peligro inminente de 
ser embestida por los bárbaros. Es verdad que contaba 
todavía para su defensa con las fuerzas de la I a División, 
que se habían concentrado en Cacalchen: con las de la 3® 
que residían en Hocabá; y con las de la 4a que se habían 
amontonado en Uayalceh. Pero todas estas fuerzas, con 
excepción acaso de las de Ilocabá, se hallaban en un com-
pleto estado de desmoralización. Habian venido retroce-
diendo constantemente delante de los indios desde los 
confines del sur y del orieute de la península hasta las in-
mediaciones de la capital. Y cuando se retrocede de esta 
manera ante un enemigo que siembra á su paso el asesina-
to, el robo y el incendio, el ánimo decae, el sufrimiento se 
agota, y hasta el ejército mas aguerrido llega á desconfiar 
de sus propias fuerzas. 

No era esto todo. El antagonismo que reinaba entre 
los partidos de Méndez y Barbachano, y que realmente 
no se extinguió sino cuando estos dos hombres desapare* 
cieron de la escena política, producía celos y desconfian-
zas, no solamente entre los jefes, como hemos visto, sino 
hasta en las últimas filas de nuestro pequeño ejército. La 
envidia roia el corazon de los partidarios de un bando 
cuando los del contrarío alcanzaban algún triunfo ruidoso, 
V nadie veia sino con secreto placer la derrota de su ene-
migo. Cuando unjefe se encontraba en un grave aprieto, 
muchas veces no lo socorría el que podía hacerlo por no 
proporcionar un laurel á su enemigo político. Parecía 
que aquellos hombres se preocupaban méuos de la salva-
cion de la raza civilizada, que de la exaltación del bando 
á que respectivamente pertenecían. Cuando D. Santiago 
Méndez dió un grande ejemplo de civismo, entregando el 
gobierno del Estado á su antagonista Barbachano, no por 
eso conjuró el peligro. Si los barbachanistas habian puesto 
antes tocio su empeño en precipitar á aquel gobernante á 



4ar«f paso á que acabamos de aludir, los mendistas co-
menzaron desde entónces á entibiarse notablemente, 7 aun 
á abandonar sus puestos en el ejército, con el deseo de 
crear dificultades al partido que odiaban. 

Todas estas causas, unidas al miserable prest que te-
nía el soldado en campaña, y que generalmente se redu-
cía á un rancho escaso y mal preparado, produjeron un 
resultado funesto en las fuerzas defensoras de la civiliza-
ción. Ya hemos dicho que en Temax se sublevó el Ligero 
de Campeche, obligando á D. Agustín León á retirarse 
precipitadamente á Mérida: en Maxcanú se sublevó otra 
luego que D. Santiago Méndez abandonó el gobierno; y 
por último, también se insurreccionó una ó dos veces la 
fuerza que el gobierno situó en la hacienda üayalceeh, 
durante el asedio de Ticul. Sucesos semejantes tuvieron 
lugar en algunos otros puntos del Estado, y como si esto 
no hubiese sido bastante para relajar la disciplina del 
ejército, varios de sus individuos desertaban aisladamente 
con el objeto de salvar á sus familias, hundidas en la mi-
seria y en el abatimiento. 

Si esto sucedía respecto del soldado, fácilmente pue-
de comprenderse la honda impresión que en los demás ha-
bitantes de la península, causaron los repetidos triunfos 
de la raza indígena. Casi todos habían emigrado, como 
hemos dicho, á Mérida y Campeche, y puede calcularse 
en treinta ó cnarenta mil el número de los que llegaron á 
acumularse en la primera de estas dos ciudades. El jefe 
político D. Antonio G, Rejón, el capitular D. Juan Mi-
guel Castro y otras muchas autoridades y personas ca-
ritativas, tomaron el mayor empeño en prestar toda clase 
de auxilios á estos desgraciados que llegaban desnudos y 
hambrientos á la capital. Casi todos los edificios públicos 
y un gran número de particulares se mandaron desocupar 
para alojarlos. El seminario conciliar de S. Ildefonso, el 

colegio de S. Pedro, el antiguo convento de S. Francisco y 
las casas mas vastas de la ciudad, se veian henchidas de 
mujeres, de niños y de ancianos, que apénas osaban mos-
trarse en público, porque llevaban el traje desgarrado so-
bre el cuerpo y el abatimiento pintado en el semblante. 

Pero la emigración no paró en Mérida y Campeche. 
Abrigábase generalmente el temor de que la península en-
tera llegaría al fin á ser dominada por los bárbaros; y 
con este motivo muchas familias acomodadas comenzaron 
á emigrar también á la isla del Cármen, á la Palizada, 
á algunos Estados de la república mexicana, á Belice y 
á la isla de Cuba. Para hacer estos viajes, se hacia ne-
cesario desprenderse de todo aquello que los emigrados 
no podían llevarse consigo; pero como era muy difícil en-
contrar compradores, las ventas se realizaban á precios 
fabulosamente baratos. El que poseía una finca rústica ó 
urbana, se consideraba muy feliz cuando encontraba quien 
le diese por ella la décima ó vigésima parte de su valor. 
Los comerciantes publicaban anuncios, en que ofrecían 
vender los efectos depositados en sus almacenes al precio 
que quisiera señalarles el postor. Solo había un negocio 
lucrativo en aquella época calamitosa: el de los dueños de 
carruajes y embarcaciones que conducían masas de emi-
grados á donde no podía alcanzarlas la cuchilla del salvaje. 

Todo, en suma, parecía indicar que la civilización iba 
á desaparecer muy pronto de esta región del continente 
americano, en que habia sido implantada con todo género 
de dificultades. Los mismos hombres que én el campo 
de batalla disputaban todavía el último girón á los des-
cendientes de los mayas, convertían con frecuencia los 
ojos hácia los -países 4 que habían emigrado sus mujeres 
y sus hijos, y sentían que el arma se les deslizaba del 
brazo, al considerar que podían perecer en una lucha des-
esperada, léjos de los séres mas queridos de su corazon. 



CAPITULO IX. 

IS4ÉJ, 

Reacción en favor de la raza c i v i l l z a d a . - E x á m e n 
de las causas que la o c a s i o n a r o n - L a s fuerzas de 
la 4* División comienzan á a v a n z a r con dirección 
al Oriente, haciendo retroceder cons tan temente á 
los sublevados.-Ocupación sucesiva de I z a m a l 
Sitilpech, Tunkás , Cenotillo, T ixbaká y o i t á s . -
Obtiene iguales resultados la 1* División que opera 
en el Sur, y ocupa sucesivamente á Sacalum, Mu-
ña, Ticul, Chapab, Maní, Pustunich, Yotholin, Ox-
kutzcab, Akil y Tekax.—Operaciones de la 3* Di-
visión en el centro y de la 2* en la Sierra Baja.-Los 
indios son batidos sucesivamente en Zava la , So-
t u t a , Tecoh, Homun, Cuzamá, Huhí, Teabo, Ma-
ma, Tábi y Yaxcabá..—Encuentros notables enla-
zados con estos sucesos. 

En medio del abatimiento y la postración á que había 
llegado la raza civilizada de la península, el gobernador 
íJarbachano y el general Llergo se resolvieron á adoptar 
medidas enérgicas para tentar el último medio de salva-
ción. El país estaba próximo á hundirse, y era necesario 
saltar por toda clase de consideraciones para impedir su 

ruina. La primera medida á que se apeló desde luégo fué 
la de remover de sus destinos á algunos de los jefes princi-
pales que por culpa suya ó por obra de las circunstancias, 
habían venido retrocediendo constantemente delante de 
los bárbaros, acabando con la poca fé que quedaba á 
nuestro pequeño ejército. D. José del Cármen Bello fué 
reemplazado en el mando de la división con el coronel 
D. Juan José Méndez, y D. Alberto Morales en el man-
do de la 1? con el coronel D. José Dolores Cetina. Los 
dos nuevos jefes eran barbachanistas: también lo eran D. 
Pablo Antonio González, D. Sebastian Molas, D. Tomás 
Peniche Gutierrez y algunos mas que fueron ascendidos 
por la misma época; pero unos y otros se habían ya dis-
tinguido en la campaña lo bastante para justificar estos 
ascensos, y todavía con el tiempo debian distinguirse 
mas, reconquistando á la civilización el terreno que le 
habia usurpado la barbarie. 

Otro recurso á que se apeló poco ántes de la desocu-
pación de Izamal, fué el de enajenar las alhajas de los 
templos, que nadie quiso recibir empeñadas en la Isla de 
Cuba, á donde fueron llevadas. Esta medida se hizo en-
tonces absolutamente indispensable, no para pagarle al 
soldado su prest, porque hacia mucho tiempo que no te-* 
nia ninguno, sino para proporcionarle pan y vestuario, 
A fin de que la resolución lio causase ningún sobresalto á 
los espíritus timoratos, el boletín oficial de la época, al 
ponerla en conocimiento del público, decía de las refe-
ridas alhajas lo siguiente: "Ellas son donaciones de los 
antiguos fieles: el fruto del trabajo de los padres de este 
pueblo, que está al morir de hambre y bajo la cuchilla del 
salvaje. Dios sin las alhajas no dejará de existir, y el 
pueblo sí por falta de recursos. Entre Dios y nosotros, 
los últimos somos los que mas necesidad tenemos de ese 
oro, de esa plata y de esas piedras preciosas: remítase, 



pues, todo ello y mas, si se puede, á otro país, á los Es-
tados Unidos que están á un paso de nosotros, y hágase 
una verdadera enajenación. No debemos ya parar en los 
medios de salvarnos. Saluspópuli, suprema ¡ex esto. La 
salud del pueblo es la primera de todas las leyes." (1) 

Coincidieron las medidas que acabamos de indicar, 
con algunas otras circunstancias que necesariamente de-
bían ser favorables á la raza civilizada. Consideramos 
como la primera y principal de todas, la simpatía ó cuan-
do ménos la menor antipatía que abrigaban hacia los 
blancos, los indios de Mérida y sus inmediaciones, inclu-
yendo en estos los partidos de Motul, Izamal, Tecoh y 
Maxcanú. Estos indios se hallaban desde los tiempos de 
la colonia en contacto mas inmediato que los demás, con 
los descendientes de los españoles, y si se tiene presente 
que la aversión de las dos razas principales que habitan 
la península dimana en gran parte del aislamiento á que 
las condenó el gobierno de la metrópoli, fácilmente se 
comprenderá el origen ó la causa del sentimiento á que 
hemos aludido. El fruto de este hecho etnológico, que 
no fué debido ciertamente á la previsión de nuestros an-
tepasados, hubo de recogerse en el año de 1848, en los 
momentos en que los bárbaros del sur y del oriente toca-
ban casi á las puertas de la capital del Estado. Porque 
entónces, los indios á que ántes hemos hecho referencia, 
comenzaron á presentarse al gobierno, manifestándole que 
deseaban contribuir con todos sus esfuerzos á la defensa 
de la civilización, porque se sentían indignados de los ex-
cesos á que se entregaban los salvajes. Muchos números 
del periódico oficial de la época se hallan atestados de 
manifestaciones hechas en este sentido y cubiertas con 
centenares de firmas. El gobierno aceptaba siempre es-

(I) Boletín oficial, número 12. 

tas ofertas y concedía á los que las firmaban el título de' 
hidalgos. El sabor aristocrático de esta palabra, que po-
dría halagar un poco á los indios, iba acompañado de otra 
remuneración mas positiva, porque incluía la e'xcencion 
de la contribución personal. (2) Y los generosos hidal-
gos se hicieron ciertamente muy acreedores á esta recom-
pensa, porque como vamos á ver en el resto de nuestra 
narración, ellos regaron con profusion su sangre en los 
campos de batalla, en defensa de la civilización. 

Fácilmente pudieron calcularse desde entónces las 
consecuencias de la conducta que habían abrazado los in-
dios de la parte mas civilizada de la península. Los bár-
baros se habían acostumbrado desde el principio de la 
guerra, á que á medida que avanzaban hácia esta re-
gión, los indígenas del territorio invadido venían á engro-
sar sus filas. Pero luego que pisaron sus límites; se en-
contraron en terreno completamente enemigo. Los in-
dividuos de su raza, no solamente estaban comprometidos 
en gran número con los blancos, si.no que en algunas par-
tes habían demostrado claramente cuáles eran sus senti-
mientos, aun ántes de saber las recompensas que se les 
acordarían. En Tunkás, los indios de la poblacion habían 
batido á los bárbaros: los de los pueblos situados mas 
acá de Izamal, habían prestado de muy buena volun-
tad sus servicios á los blancos, aun después de la deso-
cupación de aquella ciudad, y por último, algunos de Ti-
cul, presididos por su cacique, habían salido de la plaza, 
juntamente con las fuerzas del gobierno. 

Hubo finalmente otra circunstancia, que en los últi-
mos dias de Mayo á que ha llegado nuestro relato, debia 
favorecer la reacción, de que vamos á ocuparnos en se-
guida. Habia comenzado la estación de las lluvias, y en 
consecuencia la época de las siembras y las desyerbas, 

(2) Coleccion de Aziiar, tomo I I I píigina 208, nota. 



de qüé el labrador no puede prescindir, só pena dé con-
denarse á morir de hambre en el año que siga al de sil 
omisión. Ahora bien, como en Yucatan la inmensa ma* 

• voría dé los indios se haya dedicada especialmente á la 
labranza, casi todos los sublevados se vieron en la nece* 
sidad de abandonar la campaña para correr al cuidado 
de sus sementeras, luego qué los primeros aguaceros de 
la estación hubieron humedecido la tierra.- Acaso si D. 
José del Carmen Bello se hubiera aguantado tres clias en 
Izamal y ocho ó diez en Tic»! D, Alberto Morales, ningu-
na de estas dos plazas importantes hubieran caído en po-
der del enemigo. Los hechos vinieron á confirmar muy 
pronto esta conjetura. 

El coronel D. Juan José Méndez, que se había re-
plegado á Cacalchén despues de la desocupación de Iza-
mal, comenzó á dictar las disposiciones necesarias para 
impedir el avance de los sublevados, luego que tuvo en 
su poder el nombramiento de jefe de la 4a Division. Con 
este objeto hizo ocupar el pueblo de Tekantó con 400 
hombres que puso á las órdenes del teniente coronel D, 
Tomás Peniehe y Gutierrez, y los de Kimbilá y Citileum 
con otra fuerza poco mayor, cuyo mando confió acciden-
talmente al capitan D. Lázaro Ruz por enfermedad del 
teniente coronel D. Sebastian Molas. Peniehe y Ruz se 
ocuparon desde luego de mandar espías á Izamal con el 
objeto de reconocer las posiciones del enemigo, porque 
el gobierno estaba vivamente interesado en la recupera-
ción dé aquella plaza importante. Pero no fué poca su 
sorpresa cuando los espías volvieron asegurando que los 
indios, despues de haber incendiado las casas de paja, de 
la ciudad, robado las tiendas y rezado á la virgen, se 
habian retirado en grandes masas con dirección al oriente. 
Peniehe y Ruz no tenian instrucciones para emprender 
todavía ninguna operación; pero llevados de su ardor y 

del deseo de infundir la fé en el ánimo de sus soldados, 
ambos se pusieron de acuerdo y ocuparon simultáneamen-
te á Izamal en la mañana del 2 de junio, despues de ha-
ber dispersado á algunos grupos de sublevados que se 
ocupaban todavía de robar en los establecimientos de co-
mercio (3). Ni el jefe de la Division ni el gobierno se 
atrevieron á reprobar este movimiento que causó una im-
presión saludable en todo el Estado, y el primero se tras-
ladó desde luego á la ciudad recuperada, con el resto de 
las fuerzas que estaban bajo su mando. 

Desde este momento ya no se trató mas que de íf 
avanzando hácia el OFiente, con el objeto de arrancar á los 
bárbaros el terreno que habian conquistado. Un destar 
eamento de cincuenta hombres puesto á las órdenes del 
teniente D. Liborio Cervantes ocupó el pueblo de Sitil-
pech. en el cual fué encontrada una abundante provision 
de víveres. También fueron activamente explorados 
otros pueblos y haciendas de las inmediaciones, y des-
pues de algunos encuentros' de poca importancia con los 
bárbaros, fueron recogidas las provisiones que se hallaron, 
y traídas á Izamal. 

El buen éxito de estas* operaciones preliminares ani-
mó al corouel Méndez á intentar el ataque de Tunkás, 
donde se hallaban reunidos los indios que habian huido 
de Izamal y sus inmediaciones. Con este objeto puso á 
lás órdenes del teniente coronel Peniehe Gutierrez una 
sección compuesta de 1,200 soldados y 200 hidalgos, la 
cual salió de aquella ciudad en la tarde del 9 de junio. 
Esta fuerza se vió obligada á detenerse en la hacienda 
Chacbac, porque los bárbaros que estaban apoderados 
de ella intentaron oponerse á su paso. Pero dispersados 
por tres guerrillas que Peniehe destacó sobre ellos, la 
fuerza expedicionaria continuó su marcha, al rayar £l 

(,3) Boletín citado, número 18. 



alba , M día siguiente, liácia el puuto final de su destino 
Ningún obstáculo encontró al principio; pero como una 
legua ántes de llegar á Tunkás hubiesen comenzado á mo-
lestarla las emboscadas y trincheras del enemigo, el jefe 
de la expedición destaco' dos secciones, que puso á las 
ordenes del primer ayudante Yergara y del capitan Rean, 
con el objeto de que ílanqoeasen á los bárbaros y ataca-
sen á Tunkás por el Norte y por el Sur. Entónces él mis-
mo se dirigió con el resto de la fuerza por el camino prin-
cipal, y despues de haber quitado diez y ocho trincheras 
al enemigo y caüsádole innumerables destrozos, se pose-
sionó del pueblo juntamente con la sección de Yergara 
que llegó á tiempo para tomar par teen la acción % ) . 

Esta victoria hizo concebir al coronel Méndez el de-
signio de establecer un cantón avanzado en Tunkás, y la 
medida no pudo ser mas acertada, porque diariamente sa-
lían del campamento varias partidas, que siempre vol-
vían cargadas de víveres y prisioneros. También se pre-
sentaban frecuentemente grupos de indios desarmados, 
que no habían tomado parte en la sublevación, ó que ne-
gaban al menos haberla tomado, y que inmediatamente 
volvían á entregarse á sus ocupaciones habituales en los 
pueblos ó haciendas de su antigua vecindad. En cuanto á 
los sublevados, continuaban replegándose hacia el oriente, 
aunque sin ánimo ciertamente de renunciar al terreno per-
dido, porque comenzaron á acumularse en grandes masas 
en Cenotillo con el objeto de intentar un ataque sobre 
Tunkás. Pero fracasó de pronto este proyecto, porque 400 
hombres, puestos á las órdenes de D. José Ma Yergara, ca-
yeron súbitamente sobre aquel pueblo en la mañana 'del 
20 de junio, y se apoderaron de él despues de un reñido 
combate, en .que murió un centenar de sublevados. (5) 

(4) El mismo Boletín, número 25. 
(5) Número 3o del mismo Boletín. 

No habiendo sido posible, sin embargo, conservar á 
Cenotillo para no fraccionar demasiado las fuerzas de la 
División, los bárbaros volvieron á ocuparlo, y habiendo 
aumentado su número con los refuerzos que recibieron de 
Qitás y otros pueblos orientales, en la mañana del 26 se 
descolgaron en dos distintas direcciones sobre Tunkás, El 
teniente coronel Peniche ordenó que saliesen á batirlos 
algunas guerrillas, y aunque aquel día. ahuyentaron á los 
agresores hasta á una legua de distancia, causándoles algu-
nos destrozos, á la mañana siguiente volvieron á presentar-
se en número mas considerable y con mayor a rrojo. En el 
acto comenzaron á levantar trincheras en todos los cami-
nos, exceptuando solamente el de Izamal, y el jefe del 
cantón quiso aprovechar esta circunstancia para comunicar 
.á D. Juan José Méndez la situación en que se hallaba. Pero 
los cosacos, con quienes envió su nota, no pudieron pasar 
de la hacienda Chaebac, de la cual estaban apoderados 
un buen número de bárbaros. Tampoco pudo pasar de 
la misma hacienda, y por el mismo motivo, una pequeña 
fuerza que salió de Izamal para auxiliar al pueblo sitia-
do. Entonces el jefe del cantón se vió obligado á defen-
derse con los pocos elementos que poseía, y habiendo sa-
cado de la plaza varias guerrillas que atacaron á reta-
guardia á los sublevados, éstos huyeron despavoridos pol-
los caminos que habían traído, despues de un reñido 
combate, en que perdieron una á una sus trincheras (6). 

El entusiasmo que reinaba entre ios jefes, oficiales y 
soldados de la 4a división se reanimó con este nuevo triun-
fo, y muy pronto comenzaron á hacer sus preparativos pa-
ra atacar á QÍtás, pueblo que puede ser considerado como 
la llave de los partidos de Valladolid, Tizimin y Espita. 
Con este objeto se trasladó á Tunkás el coronel D. Juan 
J . Méndez, y dispuso desde luego la salida de dosseccio-

(6j Boletín citado, números 39 y 40. 
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nes: una de 600 hombres que puso á las órdenes del te-
mente coronel Peniche para recuperar áCenotillo y otra 
de 400 que confió al primer ayudante Vergara para ata-
car el paraje Labchén, donde se hallaba atrincherada una 
considerable partida de sublevados. Ambas fuerzas cum-
plieron bizarramente con la misión que se les confió y 

• despues de haber destrozado á los bárbaros en alo-unos 
encuentros que tuvieron con ellos, se reunieron el 2 de 
julio en Cenotillo, donde hicieron un botin no desprecia-
ble de municiones de boca y de guerra. 

Aunque esta operaeion había tenido por principal 
objeto el ataque de 0 i tás, el incansable Peniche Gutiér-
rez se dirigió prèviamente á Tixbaká, pueblo situado há-
cía la costa septentrional de la península, y cayó súbita-
mente sobre él, haciendo huir despavoridos á los subleva 
dos que apenas osaron defenderse. Pero esta expedición 
costó un poco cara á la fuerza que había quedado en Ce-
notillo á las órdenes del comandante D. Manuel F. Meso 
porque "fué sitiada por otras hordas de bárbaros, que no 
permitieron entrar un auxilio que salió de Tunkás. Meso 
hubiera sido allí víctima de los indios, áno haberse pre-
sentado oportunamente, de vuelta de su expedición á Tix, 
baká, la fuerza mandada por el teniente coronel Peniche 
la cual rompió el sitio, entró á la plaza y obligó á huir dos 
días despues á los agresores. Desde este momento ya no 
ofreció sérias dificultades la ocupacion de pitás, la cual 
fué llevada al cabo el 19 de julio por dos secciones que 
mandaban el mismo jefe de la división D. Juan José Mén-
dez y el teniente coronel Peniche (7). 

Al mismo tiempo que la 4? division avanzaba de una 
manera tan rápida hácia el oriente de la península, la 1? 
verificaba en el sur operaciones de igual importancia, ba-
jo la dirección de su jefe el coronel D. José Dolores Ceti-

(7) El mismo Boletin, desde el número 44 hast¡», el 57. 

tía. Ya hemos dicho que esta división se había repléga* 
do á la hacienda Uayalceh, despues de la desocupación de 
Ticul y de Sacalum, que trajo consigo lá de Chapab, la de 
Muña y otras poblaciones del partido. La fuerza filé dn 
vidida desde luego en dos secciones, habiendo tomado el 
mando de la I a el mismo coronel Cetina,- y el de la 2? el te-1 

niente coronel D. Pablo Antonio González. Este se situó 
en Sacalum el 31 de mayo, y al principio solo tuvo que 
luchar con las dificultades de falta de alojamiento y pro-
visiones de boca, que eran una consecuencia necesaria de 
la desolación en que los indios habían dejado el pueblo y 
sus alrededores. Despues fué atacado por los bárbaros; 
pero los venció fácilmente, ántes de que llegase itna fuerza 
que había salido de la hacienda Yuncú para auxiliarle, 

Ya en este tiempo el jefe de la división había termi-
nado los preparativos que estaba haciendo para avanzar 
sobre los sublevados, y habiéndose trasladado á Sacalum 
con este objeto, se propuso atacar simultáneamente á 
Chapab y Ticul, debiendo operar en el primer punto la 
sección de González y en el segundo la suya. Ambos fuer-
zas emprendieron sus operaciones en la mañana del 7 de 
junio, y la de González comenzó á ser hostilizada un cuar-
to de legua ántes de llegar al punto de su destino. Pero 
habiéndose apoderado sucesivamente de las trincheras del 
enemigo,- entró á Chapab despues de dos horas de comba* 
te, haciendo huir precipitadamente á sus defensores por 
los caminos de Ticul, Muña y Maní. Encontróse allí un 
buen acopio de víveres; pero como González no podía 
llevárselos todos consigo, bizo incendiar la mayor parte 
para quitar este recurso al enemigo. 

Cetina no fué ménos feliz en sus operaciones. Car-
garon sus fuerzas con ímpetu sobre los indios que ocupa-
ban á Ticul, y éstos huyeron con dirección á Oxkutzcab, 
dejando en la plaza cincuenta, cadáveres y otros muchos 



en los solares, que se encontraron despues. Pero el jefe 
de la I a división había triunfado sobre un monton de rui-
nas. Las casas habían sido derribadas ó incendiadas y 
cegados los pozos. Por esta causa, ó por alguna otra que 
ignoramos, Cetina volvió á acantonarse en Sacalum, jun-
tamente con la sección de González, que se le reunió en 
Ticul en la tarde del mismo dia en que se alcanzo' este do-
ble triunfo sobre los bárbaros (8). 

Esta última sección fué destinada tres dias despues á 
atacar á los indios que se habían reuuido en gran número 
en Maní, con el objeto de operar sobre los cantones de 
Sacalum y Uayalceh. Pero González se les anticipó, ca-
yendo súbitamente sobre la antigua corte de Tutul Xiú, 
á la cual atacó por tres direcciones distintas. Los bárba-
ros habían sido anxiliados con una fuerza que acababa de 
llegar de Peto, y con este motivo se defendieron con te-
nacidad por el espacio de tres horas; pero al cabo de éstas 
se dispersaron y huyeron, dejando un botin considerable 
en poder de los agresores. González se vio' obligado á in-
cendiar dos mil cargas de maíz, que no podía llevar consi-
go, y en la tarde emprendió su vuelta para Sacalum. Los 
indios que en estos momentos habían recibido un refuerzo 
de los pueblos comarcanos, atacaron á la reserva que se 
componía de 150 hombres; pero derrotados despues de un 
pequeño tiroteo que costó la vida á varios de sus comba-
tientes, aquella fuerza continuó su marcha sin ningún otro 
contratiempo (9). 

El pueblo de Muña que había sido desocupado en ma-
yo al mismo tiempo que Ticul, y recuperado poco despues 
por una fuerza que mandaba D. Cándido González, comen-
zó á ser hostilizado por los indios á mediados de junio, 
acaso con el objeto de llamar la atención de la división de 

(8) Boletín oficial, números 22 y 23. 
(9) El mismo peri6dico, número 26. 

Cetina que les causaba grandes estragos. El pueblo se 
defendió siempre con heroicidad, porque cada vez que era 
atacado, todos sus moradores se presentaban al jefe de la 
plaza para contribuir á su defensa. Cetina les mandó un 
auxilio de 200 hombres al mando del capitan D. José Ma-
ría Avila, y aunque con este refuerzo fueron varias veces 
ahuyentados los agresores, siempre se refugiaban en las 
inmediaciones para volver á la carga cuando ménos se les 
esperaba. La cordillera que ciñe á Mima por el sur, faci-
litaba mucho estas sorpresas. 

Habiendo comprendido el jefe de la I a división que 
los indios de que venimos hablando sacaban principal-
mente sus recursos del pueblo de Santa Elena, situado al 
laclo opuesto de la cordillera, tomó la resolución de ata-
carlo, con cuyo objeto se desprendió de Sacalum con la 
sección de su mando en la mañana del 8 de julio. Los 
bárbaros comenzaron á atacarle desde el momento en que 
comenzó á subir la serranía por un desfiladero de los mas 
peligrosos. Pero se defendió con serenidad y continuó su 
marcha hasta la hacienda Sacakal, en donde entró cuando 
ya el sol desaparecía en el horizonte, porque encontró tan 
obstruido el camino que fué necesario hacerle despejar por 
los hidalgos para poder pasar. ^Pernoctó la fuerza en aque-
lla hacienda, cambiando algunos tiros con los indios que 
permanecían en las inmediaciones; pero al despuntar la 
aurora del dia siguiente, Cetina volvió á emprender su 
marcha para el punto final de su destino, dejando sola-
mente en Sacakal dos compañías al mando de sus capita-
nes D. Manuel Cepeda y D. Fermín Osorno. 

La marcha de este dia fué ménos penosa que la del 
dia anterior, porque la fuerza expedicionaria solo encontró 
en su camino algunas trincheras, de las cuales se apoderó 
sin dificultad. Tampoco les fué muy difícil apoderarse de 
Santa Elena, porque aunque la iglesia de este pueblo po-



(10) Número 51 del Boletín. 
(11) Boletín oficial, número 03. 
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£éé un atrio que puede ser considerado como una fortale-
za, por la altura en que descansa, los indios gustan poco 
de encerrarse en fortificaciones de esta naturaleza, pues 
solo tienen confianza en sus bosques. Acaso con este mo-
tivo huyeron despues de una ligera escaramuza, y enton-
ces Cetina se puso á cegar los pozos y á incendiar las po-
cas casas que había respetado el enemigo, con el objeto de 
que aquel pueblo no volviese á servirle de punto de reu-
nión. En seguida emprendió su retirada hacia Sacalum, 
habiendo recogido á su paso á las dos compañías que dejó 
en Sacakal, las cuales habían sufrido durante el día, tres 
embestidas de los bárbaros (10): 

Despues de esta operacion no se emprendió por mu-
chos dias ninguna otra de importancia, si se exceptúa una 
expedición del teniente coronel D. G-umesindo Ruiz á la 
referida hacienda Sacakal, que llevó por objeto principal 
el de recoger el maíz que estaba allí depositado. Yolvía 
ya, trayendo consigo mas de 200 muías cargadas con este 
grano, cuando fué acometido por dos mil indios que inten-
taron disputarle el paso. Pero rechazados vigorosamente 
y perseguidos hasta la hacienda Yokat, Ruiz pudo salvar 
el precioso cargamento que traía y depositarlo en la pro-
veeduría de la División ( l l j . 

Los indios del sur, léjos de desanimarse con estas der-
rotas, el 23 de julio llevaron al cabo un acto de audacia, 
atacando á Cetina en su propio campamento. Presentá-
ronse en considerable número por cuatro direcciones dis-
tintas, y aunque las guerrillas que destacó á su encuentro 
el jefe de la plaza, ahuyentaron á tres de las columnas 
agresoras, la del camino de Ticul desplegó tal tenacidad 
en el ataque, que el mismo Cetina se vió obligado á salir 
de la línea para dirigir la defensa. El combate duró en-

tónces dos horas, al cabo de las cuales se retiraron los su* 
blevados, desamparando una á una las trincheras que ha* 
bían tenido tiempo de levantar (12). 

Este arrojo de los indios del sur dimanaba en gran 
parte de que las operaciones eran dirigidas por el mismo 
Jacinto Pat, el cual había establecido su cuartel general 
en Pustunich, situado una legua mas arriba de Ticul. Ce-
tina se propuso reconocer aquel pueblo un dia despues del 
ataque de Sacalum, y verificó el movimiento con la pri-
mera sección y cien hombres de la segunda. Jacinto Pa t 
tuvo sin duda noticia de esta operacion, porque abandonó 
á Pustunich en la mañana con la mayor parte de su fuerza, 
y cuando Cetina verificó su entrada en la tarde, solo se 
encontró con la retaguardia, la cual despues de hacer al-
gunas descargas se retiró precipitadamente (13). 

Aunque despues de esta acción Cetina volvió á reple-
garse á Sacalum, en los primeros dias de agosto tomó la re-
solución de establecer su cuartel general en Ticul, siguien-
do el ejemplo de la 4a División que como hemos visto, 
avanzaba de dia en dia sobre los bárbaros hacia el oriente 
de la península. Una vez establecido en su nuevo campa-
mento, Cetina se propuso activar las operaciones, y en la 
mañana del 11 destacó una columna ele 500 hombres al 
mando del capitan D. Felipe Pren, con el objeto de que 
batiese al enemigo que estaba atrincherado en la hacienda 
Xocneceh. Esta columna se batió con notable arrojo, y 
ya se había apoderado de la hacienda, cuando llegó á ella 
el mismo jefe de la división con un escolta de sesenta 
hombres que había sacado de Ticul. Cetina leyó en el 
semblante de sus soldados que todavía estaban sedientos 
de una nueva victoria é inmediatamente hizo que conti-
nuasen su marcha para el pueblo ele Yotholim, que solo 

(12) Número 61 del citado periódico. 
(13; Boletín citado, número 63. 



dista una legua de Oxkutzcab. El camino estaba erizado 
de trincheras y emboscadas; pero la fuerza expediciona-
ria acometió con valor i los indios que las guardaban; y 
sin cesar de batirse un momento durante su viaje, ántes del 
medio dia se apoderó de Yotholim. Xo terminó aquí la 
gloriosa jornada de aquel dia, porque habiendo pedido los 
mismos soldados que se les condujese á Oxkutzcab, el jefe 
de la división se apresuró á complacerlos. Nuevas trin-
cheras se encontraron en el tránsito; pero habiendo caido 
una á una en poder de los agresores, el pueblo fué ocupa-
do á la una y media de la tarde (14). 

Ya la I a División solo distaba cuatro leguas de la 
importante ciudad de Tekax, y Cetina con el ánimo de 
apoderarse de ella en breves dias, se quedó en Oxkutz-
cab y estableció allí su cuartel general. Alarmados los 
indios con este avance, establecieron dos fuerzas de ob-
servación, una en el pueblo de Akil, y otra en la hacienda 
San Bernardo, es decir en la medianía de los dos caminos 
que conducen á Tekax. Súpolo Cetina por las descubier-
tas que diariamente salían de su campamento, y el dia 15 
de agosto hizo batir simultáneamente aquel pueblo y aque-
lla hacienda por dos secciones que puso á las órdenes de 
los capitanes D. Francisco Alfaro y D. Felipe Pren. Am-
bos puntos cayeron en poder de estas secciones, y aunque 
en los dias subsecuentes los indios hicieron varios esfuer-
zos para recobrarlos, fueron siempre rechazados con ener-
gía (15). 

La obstinación con que los indios atacaban á Akil y 
San Bernardo hizo que Cetina completase á 650 hombres 
la fuerza de cada campamento, poniendo el primero álas 
órdenes del teniente coronel D. Guinesindo Ruiz y el se-
gundo á las del primer ayudante D. Francisco Remirez. 

(14) El mismo Boletín, número 79. 
(15) Boletín oficial, números 82, 83 y 8i. ' 

Mas como los indios se hubiesen abstenido de atacar desde 
este momento, y como por otra parte ya Cetina había 
concebido el proyecto de embestir á Tekax, en la mañana 
del 19 de agosto comenzó sus operaciones, haciendo atacar 
á los bárbaros que se hallaban atrincherados en los dos 
caminos d e q u e ya hemos hablado. Los indios se defen-
dieron con valor; pero habiendo perdido sucesivamente 
todas sus trincheras, corrieron á buscar un refugio en la 
ciudad. Las fuerzas de Cetina los persiguieron hasta las 
inmediaciones de ésta, en donde se vieron detenidas por 
un vivo fuego de fusilería que se les hacía desde la altura 
de las colinas y desde una especie de muralla que el ene-
migo había hecho construir al rededor de Tekax, la cual 
consistía en una albarrada doble de grande elevación. El 
combate volvió á empeñarse desde este momento con nue-
vo vigor; y aunque los agresores sufrieron algunas pérdi-
das, porque peleaban en un vasto desmonte que los indios 
habían mandado practicar frente á sus fortificaciones, al 
fin lograron sobreponerse á sus contrarios, y á las doce 
del dia penetraron á la ciudad, invadiéndola simultá-
neamente por dos ó tres direcciones distintas. Los de-
fensores de la plaza, cuyo número hace subir Cetina en su 
parte á diez ó doce mil (16) h u y e r o n precipitadamente 
rumbo á Ticum, dejando en poder de los vencedores al-
gunos prisioneros, que fueron cruelmente asesinados. 

Pero aquí nos vemos obligados á perder de vista mo-
mentáneamente á la I a División para ocuparnos de la 3? 
que operaba en el centro á las órdenes del coronel D. 
José Dolores Pasos, y que también empujaba á los bár-
baros hacia sus guaridas primitivas, con notable arrojo y 
bizarría.. 

Se recordará que despues de la pérdida de Sotuta, 
acaecida en marzo de aquel año, las fuerzas del gobierno 

(16) Véase este par te en el número 8G del Boletín. 



se habían replegado i ftocabá, en donde se hallaba el 
cuartel general, cuando el coronel Pasos se hizo cargo de 
la División. En la imposibilidad de referir todas las ope-
raciones militares que se practicaron en aquella zona, nos 
Iinntarémos á decir que este jefe distinguido supo defen-
der con habilidad todas las poblaciones que comprendía, 
con inclusión del cantón de Huhí, el mas avanzado en-
tonces de la línea. Recorriendo los documentos oficiales 
de la época, se siente un verdadero placer al notar que 
miéntras las fuerzas defensoras de la civilización retroce-
dían constantemente en el oriente 7 en el sur, solo en el 
centro se conseguían repetidas victorias sobre los bárba-
ros, haciéndoles levantar los sitios que intentaban. No 
se limitaron á esto los servicios de la 3a División, porque 
durante el asedio de Izamal envió' á Citilcum un auxilio 
de dos compañías, á pesar de que los repetidos ataques á 
Huhí y á las haciendas de las inmediaciones, le hacían 
pasar grandes angustias. 

Cuando las tropas de Méndez comenzaron á avanzar 
por el oriente, y las de Cetina por el sur, Pasos que 110 
liabia retrocedido una línea en el espacio de tres meses, 
comenzó también á avanzar. El primer ensayo fué dirigi-
do al pueblo de Zavala, á donde marchó el eapitan Va-
lencia en la madrugada del 17 de junio, con una sección 
compuesta de 125 hombres. Los indios que ocupaban 
este pueblo y que probablemente se creían en él muy 
seguros, debieron experimentar una grande sorpresa al 
verse bruscamente atacados en la mañana del indicado 
dia por las guerrillas de Valencia que se presentaron en 
varias direcciones. Se defendieron sin embargo con no-
table tenacidad; pero al fin se vieron obligados á huir, 
dejando regados ciento veinte cadáveres en el campo dé 
batalla (17). 

(17) Boletín citado, jiúmero 31. 

Tras este primer avance debian venir otros de ma-
yor importancia. Dos días despues, es decir, el 19 de ju-
nio, el mismo jefe de la División marchó sobre Sotutá, y 
aunque encontró obstruidas cinco millas de caminó, y 
otras dos, erizadas de trincheras y emboscadas, supo so-
breponerse á todas estas dificultades y llegar á las inme-
diaciones de aquel pueblo sin ningún otro contratiempo 
notable. Entonces dividió su fuerza en varias guerrillas 
con el objeto de verificar el ataque por distintas direccio-
nes, y despues de un reñido combate, que duró mas de 
tres horas, la antigua residencia de Ñachi Cocom cayó en 
su poder. Los indios dejaron en el campo un centenar de 
cadáveres, y varias provisiones de boca y de guerra (18). 

El coronel Pasos desamparó á Sotuta despues de esta 
victoria; pero aun no liabia tenido tiempo de volver á su 
campamento principal cuando los indios cometieron un 
acto de verdadera audacia, embistiendo al pueblo de Te-
coh, que solo dista seis leguas de Méridá". Felizmente 
tenia una guarnición á quien esta proximidad no hacia 
dormir en brazos de la confianza, y su comandante D. 
Pedro Rubio destacó en el acto varias guerrillas que sa-
liesen á contener á los agresores. Empeñóse entonces un 
rudo combate que duró cinco horas, y aunque los indios 
llegaron hasta á quemar una casa en la misma plaza, al fin 
se desbandaron dejando regados en las calles cuarenta 
cadáveres 'y varias escopetas (19). 

Esta audacia de los bárbaros impulsó al coronel Pa-
sos á emprender varias expediciones á los pueblos que se 
hallaban mas inmediatos á su línea. En la mañana del 2 
de julio, en los momentos de emprender su marcha á Can--
tamayec, recibió la noticia de que los indios de aquella 
zona habían recibido un refuerzo considerable, y que se 

(18) Boletin oficial, número 33. 
(19) El mismo Boletin, número 34. 



frailaban reunidos en Sotata en número de nueve mil con 
ol objeto de ensayar un nuevo sitio sobre Huhí. La tro-
pa á cuyos oidos llegó esta noticia, pidió' á gritos ser con-
ducida á Sotuta, y el jefe de la División que no tenia otro 
deseo, se apresuró á complacerla-. El pueblo habia sido 
nuevamente fortificado; pero las fuerzas de Pasos acome-
tieron con tal brío y decisión', que al cabo de hora y me-
dia de combate la plaza cayó en su poder. Los indios se 
dispersaron dejando en el campo doscientos cadáveres y 
gritando que los ingleses se encargarían muy pronto de 
vengarlos (20). 

La derrota de Sotuta estuvo muy lejos de desanimar 
á los indios, y como ellos tenían mas habilidad para el 
ataque que para la defensa, según se observó entóneos, el 
7 de julio intentaron tomar su revancha, embistiendo si-
multáneamente á los pueblos de Homun, Cuzamá y Hu-
hí. Pero en los tres fueron repelidos con muchas pérdi-
das, así en aquel dia, como en los siguientes, en que re-
pitieron sus ataques. 

Deseoso el coronel Pasos de evitar á estos pueblos el 
amago constante que sufrían, organizó una nueva expedi-
ción, á cuya cabeza se puso él mismo con el objeto de 
descubrir las guaridas del enemigo y destruirlas. Recor-
rió con este propósito varias haciendas, aguadas y sitios, 
y acabó por atacar al pueblo de Cantamayec, en donde 
se hallaban fortificados en gran número los sublevados. 
Los derrotó completamente, haciéndoles cuarenta muer-
tos y varios heridos, y volvió á su campamento princi-
pal, cargado del botín que pudo recoger (21). 

. Por la época en que acaeció la toma de Cantamayec, 
ya el teniente coronel D. Pablo Antonio González se ha-

(20) Mas adelante nos e 11 cargaremos de explicar el significado de esta ame-
naza, cuando hablemos de las relaciones que existían entre los indios y los co-
iones de Belize. 

(21) Boletín oficial, número G5. 

bia hecho cargo de la 2a División, cuyo cuartel general 
residía en Tecoli. Muy pronto comenzó á operar este jefe 
en la zona que le correspondía, pues desde el 27 de julio 
sé desprendió de su campamento, con- dirección á los pue-
blos de Tekit y Mama. El primero cayó fácilmente en 
su poder, por haberle abandonado los bárbaros al saber 
su aproximación. No sucedió lo mismo con el segundo, 
porque las dificultades comenzaron desde el camino, el 
cual se hallaba completamente Obstruido y plagado de 
emboscadas^ Pero González supo sobreponerse á todos 
estos obstáculos, abandonando el camino principal para 
tomar otro mas accesible, y al fin el pueblo de Mama cayó 
en su poder, despues de un rudo combate en que experi-
mentaron grandes pérdidas los sublevados 

Despues de esta victoria, el jefe de la 2? División re-
gresó á su cuartel general; pero habiendo vuelto á Mama 
en los primeros días de agosto, estuvo allí á punto de ser 
sitiado por los bárbaros, con los cuales tuvo repetidos y 
sangrientos combates. Todavía tuvo tiempo en aquel 
mes para emprender una tercera salida con dirección á 
Teabo, y despues de algunas escaramuzas que tuvo con 
los indios, así en el camino como en la misma poblaciou, 
ésta cayó en su poder el 1$ de agosto, esto es, el mismo 
dia y casi á la misma hora que Cetina ocupaba á Tekax,. 
Aquel fué un dia glorioso para las armas del gobierno, 
porque en igual fecha las fuerzas de la 3a División alcan-
zaban una señalada victoria sobre los bárbaros que no 
cesaban de asediar á Huhí. 

El avance casi simultáneo de todas las fuerzas que 
operaban por el Sur y por el Oriente de Mérida, hizo que 
se pensase por aquella época en la ocupacion de Yaxca-
bá. Mas como las fuerzas de la 3a División podian no bas-
tar para el objeto, el gobierno dispuso que marchasen al 
centro una sección ele la 4a y otra de la 5a La última se r • • 20 
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desprendió de Temax á las órdenes del teniente coronel 
D. Sebastian Molas, quien tuvo necesidad de detenerse en 
Izarnal para hacer una ejecución de justicia (22) y en se-
guida continuó su marcha para Libre-Unión y Tibolon, á 
donde y ale habia precedido la sección de la 4a á las ór-
denes del primer ayudante I). Diego Ongay. Arabas 
fuerzas ocuparon aquellos pueblos despues de haber der-
rotado á los indios, y cuando ya se estaban poniendo de 
acuerdo para atacar á Yaxcabá, les llegó la noticia ele 
que se les habia anticipado la 3a División. Hé aquí como: 

Él coronel Pasos se habia desprendido de su campa-
mento en la mañana del 22 de agosto y el 24 llegó al pue-
blo de Tabi, donde despues de desbaratar á los indios que 
lo ocupaban, puso una sección de 300 hombres á las órde-
nes del primer ayudante D. Leonardo Diaz, con el objeto 
de que operase sobre Yaxcabá. Esta fuerza emprendió 
inmediatamente su marcha, y aunque una legua ántes de 
llegar á su destino, comenzó á ser hostilizada por los in-
dios, que se habían atrincherado en la vía principal, el se-
ñor Diaz los atacó con valor y consiguió desmoralizarlos 
con dos guerrillas flanqueadoras, que destacó del cuerpo 
principal. Los bárbaros se defendieron sin embargo de 
trinchera en trinchera; pero al cabo de dos horas de com-
bate, huyeron precipitadamente, dejando á Yaxcabá en 
poder de la fuerza expedicionaria 

Y aquí nos vemos obligados á interrumpir la narra-
ción de los triunfos que alcanzaban las fuerzas del gobier-
no en el teatro de la guerra, para ocuparnos de otro suceso 
que notiene menor importancia en nuestra historia. 

(22) La fuerza de Temax se sublevó ántes de emprender su marcha, y co-
mo Molas no tenia en aquel pneblo, otra que pudiera servirle de apoyo, se vió 
obligado á apelar ¡i la persuacion y á otras medidas suaves para contener á los 
sublevados. Pero luego que llegó á Izarnal, fusiló A cinco de los que creia 
mas culpables, y luego dió parte al general Llcrgo, quien aprobó plenamente 
el acto, en nombre do la disciplina militar y de las circunstancias excepcionales 
que atravesaba el Estado. 

t 

CAPITULO X. 

1 8 4 8 . 

Exi to que obtuvieron en las naciones ex t ran je ras la 
solicitud y la oferta que les hizo el gobierno de Yur 
catan.-Mision de D. Jus to Sierra á los Estados Uni-
dos - In i c i a t i va hecha por el Presidente Polk al se-
nado americano—Misión de D. Pedro de Regil y 
Es t r ada y D. Joaquin G. Rejón á la Isla de Cuba y 
á la república mexicana.—Instrucciones que les co-
m u n i c a el gobernador Barbachano.—Pliegos que 
conducian.—Se les niega toda clase de auxilios en 
la H a b a n a y entónces pasan á. México—Favora-
ble acogida que les dispensa el gobierno de es ta 
república.—Recursos que pone á su disposición 
para sofocar la insurrección indígena.—Comunica-
ciones cambiadas entre el minis t ro de relaciones 
y eí s e ñ o r Barbachano.—Nueva reincorporación de 
Y u c a t a n á la Confederación mexicana. 

Recordará el lector que D. Santiago Méndez, ántes 
de abandonar el poder, habia dirigido á los gobiernos de 
Inglaterra, España y los Estados-Unidos, una comunica-
ción en que les pedia los auxilios necesarios para salvar á 
Yucatan de las garras del salvaje, ofreciéndoles en cam-
bio el dominio y la soberanía del Estado. El ministro in-
glés residente en México, á quien fué dirigida la nota para 
S. M. B., respondió poco tiempo despues que habia dado 
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«nenia á su gobierno eou la demanda del de Yueatan, 
manifestándole la crítica situación en que se hallaba la 
península y añadiendo que en su concepto seria favorable-
mente acogida por el gabinete inglés. (1) 

La nota para los Estados Unidos de América fué di-
rigida al ministro de relaciones de aquella república; pero 
mucho ántes de que llegase á su destino, existia allí un 
yuca teco distinguido, el Dr. D. Justo Sierra, á quien des-
de mediados del ano anterior el gobierno de Yueatan ha-
bía confiado una misión reservada cerca del gabinete de 
Washington. Esta misión debia estar enlazada con la 
neutralidad en la guerra norte-americana, que proclamó 
el motin de 8 de diciembre, y aun se dijo por aquella 
época, que habia ido á solicitar la intervención de los Esta-
dos Unidos en nuestras cosas, <5 la incorporacion de Yu-
eatan á aquella república (2). Pero lo último nos pare-
ce inverosímil, no solamente porque el señor Sierra debia 
de saber que la anexacion de Yueatan á la Union ame-
ricana, no contaba allí con el voto de las Cámaras, según 
la manifestación hecha á D. José Revira por Buchanan 
(3), sino porque el mismo periódico oficial de aquí, duran-
te la administración de D. Miguel Barbachano, insertó 
un artículo del Herald de N. York, en que se negaba que 
aquel comisionado hubiese llevado tal proyecto al gobier-
no de Washington (4). 

Pero cualquiera que hubiese sido el objeto primitivo 

(1) "La Union ." número correspondiente al 9 de mayo de 1848. 
(2) Aznar Barbaehano y Carbó, Memm-ia sobre la erección del Estado de Cam-

peche, cap. VI. 
(3) Véase el capítulo XIV del libro anterior. 

1
 t

h > ; aqní la parte conducente de este artículo, insertado en el periódico 
oficial "La Union," en el número correspondiente al 4 de agosto de 1848- "No ha 
dejado de decirse que el Sr. Sierra habia propuesto la anexacion de Yueatan y 
que además había pensado protestar contra el t ratado de México, (el de Guada-
lupe Hidalgo, que dió fin á la guerra con los EE. UU.) Ni lo uno ni lo otro es 
cierto: ninguna proposicion oficial de anexacion ha venido de Yueatan por con-
dncto del Sr. Sierra. El Sr. Rovira fué quien indicó, no oficial sino particular-
mente, que deseaba se tomase esta medida, cuya insinuación no recibió apoyo 
de nuestro gobierno." ' - ' 

de esta misión, el hecho es que D. Justo Sierra se hallaba 
en los Estados-Unidos cuando estalló en nuestro país la 
insurrección indígena, y que luego que ésta tomó incre-
mento, recibió instrucciones de D. Santiago Méndez para 
solicitar la intervención, ó mejor dicho, la protección del 
gobierno americano, en nombre de la humanidad y la ci-
vilización. El comisionado cumplió con celo su encargo; 
y sus gestiones se limitaron al principio á pedir que se 
enviasen á la península armas y municiones de guerra, 
y aún que se situase en sus costas una parte 4e la. escua-
dra americana para atemorizar á los bárbaros (5). El 
presidente Polk y su gabinete se ocupaban de examinar 
estas proposiciones, cuando recibieron la nota de 25 de 
Marzo de nuestro gobierno, en que se les ofrecía el do-
minio y soberanía de Yueatan, en cambio de los auxilios 
que solicitaba. Mr. Polk dirigió al instante un mensaje 
especial al Congreso sobre este .asunto y entonces la co-
misión de relaciones extranjeras, presidida por Mr. Han-
negan. presentó en 4 de mayo un dictamen, en que propo-
nía que se autorizase al Ejecutivo para tomar temporal-
mente ocupación militar de Yucatán, empleando al efecto 
el ejército y la armada de los Estados-Unidos, con el fin de 
reprimir las demasías de los salvajes. Asimismo proponía 
3a comision, que se facilitasen á la poblaciou blanca de la 
península, armas y municiones bastantes para que pudie-
sen resistir á las agresiones de sus enemigos (6). 

Esta iniciativa excitó una viva discusión no sola-
mente en el Senado, sino también en la prensa de aquella 
república. El Yucatan-hül fué examinado bajo todos sus 
aspectos, y los oradores y periodistas que lo apoyaron, 

(5) "La Union," número citado arriba. 
(6) Extractos del Herald y otros periódicos americanos, publicados an Iqa 

números 7 y 16 del Boletín de la Patria, hoja independiente que se p u b l i c a b a n 
Mérida. 



SQlanjeijto invocaban en su favor la humanidad y la 
civilización, sino también razones de derecho y de conve-
niencia pública. Decían que en virtud de la doctrina 
Monroe, los Estados Unidos estaban obligados á impedir 
que se estableciese ninguna dominación europea en Amé-
rica, y que como Yucatan en su situación desesperada se 
había brindado también á Inglaterra y España, era necer 
sario que el gobierno americano se anticipase á estas dos 
naciones, para que aquella doctrina no quedase burlada. 
Añadían que el hecho de que los Estados Unidos no hu-
biesen reconocido la independencia de Yucatán, no era un 
obstáculo para enviarle los auxilios que solicitaba, porque 
por lo mismo que le consideraban aun como parte inte-
grante de la nación mexicana, podían ocupar militarmen-
te esta parte, como habían ocupado las demás, miéntras 
no se firmasen, como todavía no estaban firmados enton-
ces, los tratados de paz entre las dos repúblicas. 

Los que combatían el Yucatan-bill se fundaban prin-
cipalmente en que estando ya abiertas las negociaciones 
con México, el gobierno americano no debía tomar ningu-
na determinación que pudiese ser contraria á las propo-
siciones que había hecho; y el senador Mr. Dávis se atre-
vió á asegurar en la tribuna, que lo que buscaban los yu-
catecos no era una protección contra los salvajes, sino 
contra los mexicanos á quienes habían combatido en 1842 
y 1843. Pintaron también como peligrosa la ocupacion, 
bajo el aspecto de que los Estados Unidos iban á verse 
gnyueltos en cuestiones con Inglaterra, á causa de la color 
niade Belice incrustrada en la península, y no dejaron en 
fin de prodigarnos algunos insultos con motivo de nues-
tras discordias intestinas (7). La discusión del bilí se 
prolongó por muchos clias, hasta que los sucesos posterior 

(7) Boletiu de " L a Patr ia , , ' números citados y siguientes. 

res de que nos ocuparémos mas adelante, vinieron á resol-
ver de hecho una cuestión tan debatida. 

Pasemos á hablar ahora del ofrecimiento dirigido á 
la corona de España. El capitan general de la isla de 
Cuba por cuyo conducto se hizo, no había respondido has-
ta mediados de abril; mas como era aquella la época en 
qué ía guerra social tomaba proporciones espantosas, sin 
que nuestro gobierno contase con los recursos mas indis-
pensables para sofocarla, D. Miguel Barbachano se resol-
vió á provocar una explicación de las autoridades de aque-
lla isla, por medio de una coniision especial. Compúsose 
ésta de los Sres. D. Pedro de Regil y Estrada y D. Joa-
quín García Rejón, á quienes se entregaron unas instruc-
ciones escritas de lo que debían hacer y practicar, sin du-
da porque el delicado encargo que se les confiaba, conte-
nía resoluciones trascendentales de la mas alta importan-
cia. También tenían el carácter de reservadas, porque 
así lo exigía su naturaleza, como fácilmente vá á compren-
derlo el lector por el extracto que pasamos á hacer (8). 

En primer lugar, debían los comisionados á su llega-
da á la isla, explorar con cautela el estado que guardaba 

" ía opinion pública respecto de la agregación de Yucatan á 
la monarquía española. Si de estas investigaciones resul-
taba que la Opinión de los hombres públicos y personas 
de influencia era favorable á la agregación, los Sres. Regil 
y Rejón debían insinuar á las autoridades que el Estado 
de Yucatan no la repugnaría, siempre que España le au-
xiliase eficazmente y desde luego, para combatir la insur-
rección indígena. Pero si por último, la opinion era con-
traria al pensamiento, ó las autoridades de la isla mani-
festaban que no tenían facultad para entrar en tratados de 

(8) D. Serapio Baqueiro insertó estas instrucciones en el primer tomo de 
su Ensayo, edición de 1871. Esta edición ha desaparecido casi del todo, por 
haberla recogido su propio autor, para reemplazarla con la de 1878-1879. 



— ICO — 
anexacion, los comisionados debían hacer siempre todoar 
¡os esfuerzos posibles para conseguir auxilios de tropa', 
armas, municiones y dinero, podiendo hipotecar para ga-
rantía del empréstito, aquella parte de las rentas del Es-
tado que creyesen conveniente, ó bien proponer la venta 
de la isla de CozumeJ. 

Mas era necesario preveer el caso de que el capitan 
general y demás funcionarios de la isla se negasen de to^ 
dos modos á prestar los auxilios referidos, y para tal even-
tualidad, que era harto probable, las instrucciones de los 
comisionados contenían una segunda parte que necesita 
de algunas explicaciones prévias. 

Cuando D. Santiago Méndez en su desesperación, 
arrojó una mirada en derredor de la península para bus-
car un auxiliar en sus inmediaciones, se fijó en España 
por la proximidad de la isla de Cuba: en Inglaterra por 
la cercanía de Belice y Jamaica, y en los Estados Unidos, 
por las relaciones que ya existían entre Yueatan y aque-
lla república vecina, la mas próspera y poderosa del 
continente americano. No se fijó igualmente en la repú-
blica mexicana, como habría parecido mas lógico y pa-
triótico, por dos razones principales. En primer lugar, 
D.Santiago Méndez había sido, si no el corifèo, ai ménos 
uno de los prohombres mas caracterizados de la revolu-
ción de Campeche que proclamó la escisión de México y 
en consecuencia la neutralidad en la guerra norte-ameri-
cana; y habría sido muy penoso para él dar un paso que 
le pusiese en contradicción con su conducta anterior. En 
segundo lugar, hasta la época en que abandonó el gobier-
no, la nación mexicana se hallaba todavía envuelta en la 
mencionada guerra, y habría sido inútil pedir auxilios á 

país que carecía hasta de los elementos necesarios un 
para rechazar al invasor extranjero 

D. Miguel Barbachano no se hallaba en las mismas 

circunstancias. Cualquiera que hubiese sido en efecto eí 
participio que tomó en la administración de su antecesor', 
al ménos había sido el que con su carácter de jefe del Esta-
do había combatido hasta enero de 1847, á los proclama-
dore& de la escisión y de la neutralidad. Podía en conse-

-cuencia reanudar sus relaciones con México, sin incurrir 
en contradicción consigo mismo, y aun alegar sus títulos 
de defensor de la unidad nacional, que podían fundarse 
én su conducta anterior. Además, en la época en que él Sr. 
Barbachano confió á los Sres. Rejón y Regil la misión de 
que venimos hablando, ya se. habían entablado negociado^ 
nes de paz entre la república mexicana y la de los Estados 
Unidos, á cuyo efecto se había acordado prèviamente un 
armisticio entre los dos ejércitos beligerantes. 

Las observaciones que acabamos de apuntar, bastarán 
para hacer comprender al lector la segunda parte de las 
instrucciones que D. Miguel Barbachano dró á sus comisio-
nados. Reducíase á prevenirles que en caso de que no con-
siguiesen ningún auxilio de la isla de Cuba, pasasen inme-
diatamente á México con el objeto de que si yaestabafirma-
da la paz con los Estados Unidos, manifestasen al Presiden-
te que Yueatan estaba dispuesto á reanudar sus relaciones 
con el gobierno federal, siempre que se le diesen los auxi-
lios necesarios para combatir á los bárbaros. Los comisio-
nados no debían ser muy escrupulosos en discutirlas con-
diciones de la reincorporación, porque lo que se les reco-
mendaba sobre todo, era que consiguiesen tropas, armas y 
dinero al precio que se les exigiese. Y átal extremo lle-
gaba esta recomendación, que se les prevenía por último, 
que si á su llegada á la república se hubiesen vuelto á rom-
per las hostilidades entre las fuerzas beligerantes, se detu-
viesen en Yeracruz á solicitar de las autoridades america-
nas, residentes en aquel puerto, los socorros que se habían 
pedido con reiteración al presidente Polk. ^ 
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Además de estas instrucciones, se entregaron á los 
Sres. Regil y Rejón dos pliegos, en que si no se explicaban 
<ion entera franqueza varios de los objetos de su misión, 
al menos debían servirles de credenciales para todas sus 
gestiones. El primero iba dirigido al capitan general de 
la isla de Cuba, y en él le decía Barbachauo que se habían 
consumido ya los auxilios que en el mes anterior habían 
enviado al Estado las autoridades de aquella isla, en cuya 
virtud le suplicaba se sirviese remitirle otros, consisten-
tes en fuerza armada y dinero, á fin de que pudiese ha-
cerse el último esfuerzo para sofocar la insurrección in-
dígena. Le manifestaba además que los comisionados que 
debían poner en sus manos aquella nota, estaban autori-
zados para entenderse con S. E. sobre estos particulares, y 
sobre todos los demás que ocurriesen para alcanzar el ob-
jeto que los llevaba á la isla. 

El segundo pliego que iba dirigido al ministro de reía- • 
clones de México, y del cual, como comprenderá el lector, 
solo debían hacer uso los comisionados en el caso de ser 
completamente desahuciados en la Habana, estaba redacta-
do todavía con menos franqueza, aunque con notable habi-
lidad. Barbachauo se remontaba en este documento hasta 
-el mes de diciembre de 1846 en que estalló el motin de 
Campeche, proclamando la neutralidad, y decía que habían 
.sido inútiles todos los esfuerzos que como gobernador del 
Estado, hizo cntónces para sofocarlo. Descendía en se-
guida á hacer una breve reseña de los sucesos que desde 
aquella época habían acaecido en la península: hacía una 
triste pintura de los horrores y estragos de la guerra so-
cial, y presentaba su nueva elevación al poder, como un 
recurso á que se había apelado para procurar el remedio 
de los males que pintaba. Hasta aquí todo era franco y 
verídico: pero añadía que desde el instante en que empu-
ñó las riendas del gobierno, 110 había tenido otro pensa-
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miento que el de reanudar las relaciones de Yucatan con 
el gobierno de México; y al congratularse con el ministro 
por la oportunidad que se le presentaba de manifestarle 
sus deseos, le pedía los auxilios que la península necesi-
taba para salvarse. Insinuaba, por último, que su antece-
sor D. Santiago Méndez, se había visto obligado á ofrecer 
el dominio y la soberanía del Estado á los Estados Unidos, 
á Inglaterra y España; pero se guardaba muy bien de de-
cir que él mismo enviaba á la isla de Cuba una comision 
con igual objeto (9). 

El extracto que acabamos de hacer de las instruccio-
nes dadas á D. Pedro Regil y D. Joaquín Rejón y el de 
los pliegos de que eran portadores, harán ver al lector que 
110 era precisamente la franqueza, la que presidía á la 
política exterior de D. Miguel Barbachauo. Pero si se 
reflexiona que la península había llegado á una situación 
desesperada, en que no le quedaba otro recurso que echar-
se en brazos de la primera nación que quisiera salvarla: 
si se considera que á causa de la guerra en que estaba en-
vuelta la república mexicana, habría sido inútil pedirle 
los auxilios prontos y eficaces que demandaba aquel esta-
do de cosas, seguramente se disculpará.al Sr. Barbachano 
de que ántes de solicitar la reincorporación á México, hu-
biese deseado conocer el resultado del paso dado por su 
antecesor cerca de las naciones extranjeras. Si en la ma-
nera con que se condujo en esta ocasion difícil, se encuen-
tra algo que 110 parezca caballeroso y leal, debe tenerse 
en cuenta que 110 suelen estar dotadas de igual virtud las 
relaciones diplomáticas de los demás pueblos del mundo, y 
que lo que cuidaba sobre todo el gobierno de Yucatan era 
no herir la susceptibilidad de ninguna de las naciones á 
quienes ocurría para aceptar los auxilios de la primera que 

(9) Las dos comunicaciones que acabamos de extractar, se encuentran in-
tegras en. el apéndice del tomo I I del Ensayo histórico del Sr. Baqueiro. 



-quisiera prestárselos. Es muy fácil á ciertos anos de dis-
tancia y cuando está conjurado el peligro, condenar las 
medidas que se dictan en medio de la crisis; pero cuántos 
de los que en diversas épocas lian censurado la política 
exterior de 1848, habrían apelado á iguales ó peores re-
cursos que los gobernadores Méndez y Barbachano! 

Mas hagamos áun lado estas reflexiones para conti-
nuar nuestra narración. 

Luego que los señores Regil y Rejón tuvieron en su 
poder las instrucciones y los pliegos de que acabarnos de 
hablar, se dirigieron á Sisal y allí se embarcaron en el 
Nenion, que zarpó de aquel puerto para el de la Habana 
en los últimos dias de abril. El capitan general de Cuba 
manifestó mucho interés por los asuntos de Yueatan, y co-
mo había hecho ántes, cuando I). Santiago Méndez implo-
ró iguales auxilios, convocó una Junta de autoridades pa-
ra imponerles de la demanda de los comisionados yucate-
cos. Pero allí se resolvió que las autoridades de la isla 
no tenían facultad para obsequiar ninguno de los deseos 
de nuestro gobierno, y así se lo manifestó al Sr. Barba-
chano el referido capitan general, en una comunicación que 
lleva la fecha de 16 de mayo. Nuestros comisionados 
abandonaron entonces la isla de Cuba y se dirigieron á 
Veracruz, en donde desembarcaron el 5 de junio. 

Cuando se verificó este último suceso, y& las desgra-
cias de Yueatan habían excitado una viva simpatía en 
nuestros hermanos, los hijos de México. Yarios yucate-
cos residentes en aquella república, eficazmente apoyados 
por el Gobernador de Distrito y por el Ayuntamiento de 
la capital, abrieron desde principios de abril una suscri-
cion para auxiliar á las familias que se habían visto en la 
necesidad de emigrar para huir de los bárbaros. Pero no 
se limitaron á e$to sus gestiones. Los señores D. Fernando 
del Yalle y D. Sebastian Peón dirigieron en 23 del inferno 

mes una nota al ministro de relaciones D. Luis de la Ro-
sa, manifestándole que D. Miguel Barbachano acababa de 
encargarse del gobierno de Yueatan, y que habiendo sido 
inútiles todos los esfuerzos que había hecho para sofocar 
la insurrección indígena, le suplicaban que mandase al 
Estado alguna fuerza permanente, que podría ser movili-
zada con el rendimiento de los donativos que estaban co-
lectando. El gobierno mexicano residía por aquella época 
en Querétaro, á causa de que las fuerzas norte-america-
nas no habían evacuado aun la capital; y á juzgar por un 
documento oficial que tenemos ála vista, la noticia de que 
el Sr. Barbachano era ya el gobernador de Yueatan, cau-
só una viva satisfacción en el ánimo del presidente (10). 
Dimanaba esto acaso de que el Sr. Barbachano era co-
nocido allí, como amigo de la unión nacional, y el mismo 
ministro de relaciones le dirigió en el acto una nota, en 
que le manifestaba que el gobierno de la república haría 
un esfuerzo para auxiliar á la península, no obstante las 
dificultades en que se hallaba aun envuelta la nación (11). 
No tardó el gabinete en cumplir esta oferta, porque luego 
que se hubo reinstalado el Congreso de la Union, dirigió 
en 30 de mayo una iniciativa á la Cámara ele Diputados, 
que comprendía dos artículos: en el I o podía que se auto-
rizase al ejecutivo federal para poner á disposición del 
gobernador de Yueatan, D. Miguel Barbachano, la canti-
dad de cien mil pesos que necesitaba para combatir á los 
sublevados; y en el 2? pedía que también se le autorizase 
para comprar dos mil fusiles que deseaba enviar á la pe-
nínsula (12). 

- Tal era el aspecto favorable que los asuntos de ^ u-

(10) Iniciativa dirigida P " r el gabinete á l a C á m a r a de Diputados en la 

ocasion de que se habla mas adelante. 
(11) Boletín oficial citado, número correspondiente al 1« de mayo. 
(12) D Serapio Baqueiro inserta esta iniciativa en el apéndice del I I tomo 

de su Ensayo. También se encuentra impresa en el Boletín oficial de la época. 



catan tenían en la república, cuando D. Pedro Regil y 
D. Joaquín G-. Rejón llegaron á la capital en la noche del 
10 de junio. El gobierno aun no se hallaba allí, porque 
hasta el 12 debía serle entregada la ciudad por las fuerzas 
norteamericanas; pero habiendo sabido nuestros comisio-
nados que se encontraba en Mixcoac, pasaron á este pue-
blo que solo dista cinco millas de México, y en el tuvie-
ron dos conferencias con el ministro de Relaciones D. Ma-
riano Otero, y el de Hacienda, D. Mariano Riva Palacio. 
Impuestos estos dos funcionarios de la comunicación de 
que eran portadores los señores Regil y Rejón, les mani-
festaron que el gobierno federal se habia hecho cargo an-
ticipadamente de la situación angustiosa de Yucatan, y 
que estaba resuelto á facilitarle cuantos auxilios pudiese, 
para salvarle de la ruina que le amenazaba. Añadieron 
que^ no obstante esta buena disposición era imposible 
entónces mandarle ninguna fuerza armada por la desor-
ganización en que habia quedado el ejército después de la 
guerra que acababa de terminar; pero que deseando dar 
desde luego una prueba del interés que excitaban allí sus 
desgracias, y miéutras se aprobaba la iniciativa dirigida 
al Congreso, el Ejecutivo entregaria desde luego á los co-
misionados treinta mil pesos y dos mil fusiles, que era lo 
único de que podia disponer en el acto. El señor Otero 
terminó la última conferencia manifestando que todo lo 
que el gobierno mexicano habia hecho y estaba en disposi-
ción de hacer en favor ele Yucatan, no tenia otro objeto 
que el de prestar los auxilios debidos ú la humanidad y 
la civilización, haciendo á uu lado toda cuestión política; 
pero que esperaba que el señor Barbachano retiraría la 
oferta que, urgido por la necesidad, habia hecho su ante-
cesor en 25 de marzo último, á los gobiernos de Ingla-
terra, España y Estados-Unidos. 

Los Sres. Regil y Rejón se apresuraron á dar cuenta 

al Gobierno del Estado del éxito que habían obtenido en 
los primeros pasos de su misión. El señor Barbachano les 
encargó en contestación que hicieran presente sü gratitud 
al primer Magistrado ele la república por la deferencia 
con ejue se habia prestado á obsequiar sus deseos, y al 
mismo tiempo les liizo una reseña ele todos los recursos 
que necesitaba el Estado para salvarse de la ruina que le 
amenazaba, con el fin ele procurar que se los facilitase el 
gobierno federal. En cuanto á las proposiciones que D. 
Santiago Méndez había hecho en 25 de marzo á los Esta-
dos-Unidos, Inglaterra y España, el señor Barbachano 
acompañó á los comisionados la copia de una nota cpie 
en 18 de abril dirigió á aquellas mismas naciones, reti-
rando la oferta que les habia hecho su antecesor (13). 

Pero cuando esta contestación llegó á México, ya el 
gobierno general se habia anticipado á los deseos del 
nuestro. En efecto, el Congreso ele la Union se ocupó de 
la iniciativa que el gabinete te habia dirigido desde Que-
rétaro, luego que la ratificación de los tratados de Gua-
dalupe Hielalgo le permitió convertir sus ojos hacia la pe-
nínsula; y en 4 de junio expidió un decreto en que or-
denó que de los tres millones que debían entregar los Es-
tados-Unidos en virtud de aquellos tratados, se pusiesen 
ciento cincuenta mil á disposición del gobernador de Yu-
catan (14). / 

La nota en que el ministro de relaciones comunico 
esta plausible noticia al señor Barbachano, respira tanta 
nobleza y magnanimidad, que no podemos resistir al deseo 

(13) Ésta nota constituye el capitulo mas grave de acusación que hicieron 
al señor Barbachano sus enemigos, porque teniendo la misma fecha que las 
instrucciones dadas á los Sres. Regil y Rejón, deeian que no hab,a lealtad en 
manifestar á las naciones extranjeras que retiraba la oferta que les hab,a hecho 
BU antecesor, en los momentos en que enviaba á estos comisionados á saber de 
los representantes de las mismas naciones si aceptaban la anexacion de la pe-

ninsula. 
(14) Boletín oficial, número 47, 



de copiar uno de sus fragmentos. "Inútil fuera, Sr. Go-
bernador, decía el ministro al concluir, que despues de 
haber expuesto á V. E. b s deseos de la nación, los senti-
mientos de sus representantes, y la conducta del gobierno 
respecto de Yucatan, yo me extendiera con el propósito 
de convencer de la intensidad del interés que excita la 
suerte de ese Estado y la decisión del gobierno por sal-
varlo. Para la actual administración todas las desgracias 
pasadas no deben recordarse, sino como una lección se-
vera qne ;í todos nos indica el deber de reparar tanto in-
fortunio. El Exorno. Sr. Presidente no vé en Yucatan 
mas que una parte y muy interesante de la Union;, y en 
sus ciudadanos, mas que hermanos nuestros entregados á 
la furia implacable de los salvajes: comprende perfecta-
mente cuáles son en éstas circunstancias los deberes- del 
poder encargado de la protección comnn y de que nuestra 
nacionalidad no quede expuesta á nuevos peligros, y S. 
E. procurará cumplirlos con toda 1a. lealtad de su carác-
ter y de su patriotismo. El gobierno de la Union no tra-
ta ahora mas que de libertar á Yucatan del azote de los 
bárbaros, y Y. E. puede contar con que todos los recur-
sos de la nación, en el estado á que por desgracia la han 
reducido sus convulsiones interiores y la guerra exterior, 
serán empleados en la defensa ele Yucatan" (15). 

Como se vé, el gobierno mexicano hábia tenido la de-
licadeza, así en esta nota como en las anteriores, de no 
exigir al Estado-su reincorporación á la república en cam-
bio de los auxilios que le prestaba. Pero el pueblo, el 
ejército y el gobierno de Yucatan supieron apreciar esta 
conducta-en lo que valía, y desde el momento en que se 
le (lió publicidad en el boletín oficial, comenzaron á llover 
peticiones en la secretaría de gobierno en que los ayun-
tamientos y los cuerpos militares solicitaban que la pe-

(15) Puede verse esta nota en el número 69 del Boletín. 

ñínsula volviese á unirse, sin restricciones de ningüna es-
pecie, á la generosa nación que le habia tendido la mano 
en su desgracia. No eran otros los deseos de D. Miguel 
Barbachano, y el 17 de agosto expidió un decreto, en que 
fundándose en las manifestaciones de la opinion pública 
y en el hecho de que desde su elevación al poder se habia 
puesto en contacto con el gobierno de México, recono-
ciéndole implícitamente, declaraba á Yucatan parte inte-
grante de la república mexicana y se sometía á todas las 
consecuencias de esta declaración. Hé aquí un extracto 
de los principales artículos que comprendía: 

1? El Estado de Yucatan se reincorpora á los demás 
Estados que forman la Confederación mexicana. 

2? El Estado de Yucatan reconoce en toda su pleni-
tud á los supremos poderes nacionales. 

3? El Estado de Yucatan se sujeta al régimen fede-
ral adoptado por la nación, á la Constitución general con 
sus reformas, y á la particular del Estado y leyes que de 
ella han emanado. 

4? El gobierno expedirá la convocatoria para la 
elección de diputados al Congreso general y para la de los 
altos poderes del Estado, de modo que la Legislatura abra 
sus sesiones el 1? de enero del año entrante. 

5? El gobierno continuará usando entre tanto de las fa-
cultades extraordinarias, para todo lo concerniente á salvar 
al país de la guerra que le hacen los indígenas sublevados. 

6? El gobierno dirigirá este decreto al supremo de 
la república, con una exposición en que recomiende las 
particulares necesidades del país, y en consideración á 
ellas, le concedan los supremos poderes las excepciones 
que demandan su posicion topográfica y el estado ruinoso 
á que ha quedado reducido el país, con motivo de la su-
blevación indígena. (16). 

(16) Coleccion de leyes de Aznar, tomo Til, página_217. 



Así volvió á quedar la península reincorporada para 
siempre'á la Confederación mexicana, despues de haber 
pagado con usura el egoísmo que había motivado su úl-
tima separación. Se había librado ciertamente de los 
azares de la guerra norte-americana; pero en cambio los 
indios habían sembrado de sangre y de ruinas las tres 
cuartas partes de su territorio, sin que hubiese encontra-
do una mano amiga que le librase de caer en garras de 
la barbarie. Ahora todo iba á cambiar. Es verdad que 
la reincorporación á México se verificaba en los momentos 
en que la raza civilizada del país, limitada á sus propios 
recursos, había empujado á los bárbaros por el Oriente 
hasta Qitás, por el centro hasta las cercanías de Yaxca-
bá y por el Sur hasta Tekax; pero sus recursos eran 
cada día mas escasos, y los que iba á poner á su disposi-
ción, el gobierno federal debían servir, como sirvieron en 
efecto, para recobrar una gran parte del Estado, que aun 
se hallaba en poder de los sublevados. 

i 

CAPITULO XI, 

Movimiento combinado de las divisiones 4* y 5* con 
dirección al oriente.—El t en ien te coronel D. Sebas-
t i a n Molas se desprende de Temax y se apodera 
suces ivamente de Sucilá, P a n a b á y Espita.—El 
coronel D. J u a n J. Mendez, que se dirige por el ca-
mino principal de Yalladolid, ocupa los pueblos de 
T inum, Kaua y Uayma.—Motivos que obligan al 
general en jefe á hacer retroceder estas f u e r z a s -
Operaciones de la 3* División en el cent ro—Sit ian 
los bárbaros á Yaxcabá.— Es enviado al socorro de 
este pueblo el t en ien te coronel González con u n a 
par te de la 2* División—Rudos combates con los 
si t iadores— Los sitiados se re t i ran áSotuta.—Se 
nombra al coronel Rosado jefe de la 3* División — 
Yaxcabá y otros pueblos del centro son recobrados 
por nues t ras fuerzas.—La División vuelve há-
cia la costa y llega h a s t a Tizimin.—Peripecias de 
esta campaña . 

Miéntras el Estado de Yucatán volvía á unirse á la 
república de México con lazos que no se han roto hasta 
ahora, las operaciones contra los bárbaros se seguian 
con toda actividad y con el mismo éxito favorable de los 
tres meses anteriores. Vamos á hacer de ellas un breve 
resumen reanudando el hilo de nuestra narración, don-
de lo dejamos interrumpido en el capítulo IX. 



Ásí volvió á quedar la península reincorporada para 
siempre'á la Confederación mexicana, despues de haber 
pagado con usura el egoísmo que habia motivado su úl-
tima separación. Se habia librado ciertamente de los 
azares de la guerra norte-americana; pero en cambio los 
indios habian sembrado de sangre y de ruinas las tres 
cuartas partes de su territorio, sin que hubiese encontra-
do una mano amiga que le librase de caer en garras de 
la barbarie. Ahora todo iba á cambiar. Es verdad que 
la reincorporación á México se verificaba en los momentos 
en que la raza civilizada del país, limitada á sus propios 
recursos, habia empujado á los bárbaros por el Oriente 
hasta QÍtás, por el centro hasta las cercanías de Yaxca-
bá y por el Sur hasta Tekax; pero sus recursos eran 
cada dia mas escasos, y los que iba á poner á su disposi-
ción, el gobierno federal debían servir, como sirvieron en 
efecto, para recobrar una gran parte del Estado, que aun 
se hallaba en poder de los sublevados. 

i 

CAPITULO XI, 

1 8 4 8 . 

Movimien to combinado de las divisiones 4* y 5* con 
dirección al oriente.—El t e n i e n t e coronel D. Sebas-
t i a n Molas se desprende de T e m a x y se apodera 
suces ivamen te de Sucilá, P a n a b á y Espita.—El 
coronel D. J u a n J. Mendez, que se dirige por el ca-
m i n o pr incipal de Yalladolid, ocupa los pueblos de 
T i n u m , K a u a y Uayma.—Motivos que obligan al 
general en jefe á hacer retroceder es tas f u e r z a s -
Operaciones de la 3* División en el centro.—Sitian 
los bárbaros á Yaxcabá.— Es enviado al socorro de 
este pueblo el t en i en t e coronel González con u n a 
pa r t e de la 2* Divis ión—Rudos combates con les 
s i t iadores— Los sitiados se r e t i r an áSotuta .—Se 
nombra al coronel Rosado jefe de la 3* División.— 
Yaxcabá y otros pueblos del centro son recobrados 
por nues t r a s fuerzas.—La División vue lve há-
cia la costa y llega h a s t a Tizimin.—Peripecias de 
es ta c a m p a ñ a . 

Miéntras el Estado de Yucatán volvía á unirse á la 
república de México con lazos que no se han roto hasta 
ahora, las operaciones contra los bárbaros se seguían 
con toda actividad y con el mismo éxito favorable de los 
tres meses anteriores. Vamos á hacer de ellas un breve 
resúmen reanudando el hilo de nuestra narración, don-
de lo dejamos interrumpido en el capítulo IX. 



El destacamento de la 5a División, que al mando del 
teniente coronel D. Sebastian Molas marchó al centro 
.con el objeto de contribuir á la recuperación de Yax-
cabá, volvió á Temax, su cuartel general, en los primeros 
dias de setiembre, é inmediatamente volvió á salir con 
dirección á la montaña que se extiende entre Buctzotz 
y Sucilá, en la cual se hallaba un gran número de suble-
vados, cometiendo sus depredaciones de costumbre. El 
objeto de Molas era batir á las hordas que encontrase á 
su paso}- continuar avanzando en línea paralela á la costa, 
hacia Tizimin y su partido. Este movimiento ordenado 
por el general en jefe, se hallaba en combinación con 
otro que debia practicar hacia Valladolid el comandan-
te de la 4a División D. Juan José Méndez, con cuyo 
objeto salió el 6 de Izanial, con una fuerza de 500 hom-
bres, 

D. Sebastian Molas marchó sin ningún obstáculo 
hasta la hacienda QÍtox, en donde pernoctó el 8, prévia 
una ligera escaramuza que tuvo con los sublevados que 
se abrigaban en ella, Al dia siguiente continuó su mar-
cha para el pueblo de Sucilá de cuya plaza se apoderó 
despues de un rudo combate que duró hasta la una de 
la tarde, y en el cual experimentaron grandes pérdidas 
sus defensores (1). Molas llevaba consigo un decreto de 
amnistía que el gobierno habia expedido con fecha 18 
de Agosto (2), y aprovechándose de las buenas relacio-
nes que como hijo de Tizimin, tenia en aquella región, 
lo hizo circular profusamente, con el objeto de que sur-
tiese los efectos que se habia propuesto D. Miguel Bar-
bachano. Inmediatamente comenzaron á afluir á Sucilá, 
no solamente las familias blancas que no habían podido 
huir durante la emigración, sino también muchos indios 

(1) Boletín oficial número 106. 
(2) Coleccion de Aznar, tomo III , página 221, 

que por amigos de la paz ó por desengañados, venían á 
acogerse al indulto. 

Las declaraciones que daban los presentados eran en 
general tan favorables al buen espíritu que decían rei-
nar en la costa, que el jefe de la expedición se deter-
minó á seguir avanzando para provocar nuevas presen-
taciones. Con este objeto desprendió de su campamento 
principal, una columna que puso á las órdenes del ca-
pitan D. -Víctor Pérez, la cual se posesionó sin ninguna 
resistencia del pueblo de Panabá. El mismo cabecilla 
de los sublevados, Felipe Chin, y un gran número de 
indios y vecinos, se acogieron inmediatamente al indulto, 
presentando á Pérez sus machetes, sus fusiles y su pólvo-
ra (3). 

Menos favorable fué la acogida que dispensaron los 
sublevados al primer ayudante D. Manuel Cepeda Pera-
za, quien el 18 salió de Sucilá con una sección á operar 
sobre el rancho Ebtun y el pueblo de Espita. Del primer 
punto se apoderó á las nueve de la mañana despues de 
una escaramuza, y en el segundo tuvo necesidad de soste-
ner un combate de tres horas para ahuyentar á los indios 
que lo defendían. Pero una vez allí comenzaron á pre-
sentársele un gran número de personas, que venían á aco-
gerse al indulto, no obstante que los sublevados reliados, 
con el objeto de vengar ó impedir estas presentaciones, 
acababan de asesinar á varios blancos que tenían en su 
poder (4). 

Entretanto el coronel D. Juan José Méndez se había 
situado sucesivamente en Qitás y Cenotillo con los 500 
hombres que sacó de Izamal, y el 12 destacó una sección 
á las órdenes del primer ayudante D. José María Verga-
ra, la cual avanzó hasta el pueblo de Tinum y se apoderó 

(3) Boletín citado, número 108. 
(4) El mismo Boletin, número 115. 



ele él, despues de un sangriento combate (5). El mismo 
jefe de la división emprendió entónces su marcha para 
Kaua, y clespues de haber vencido con felicidad las em-
boscadas y trincheras con que los indios habían obstruido 
el camino, se apodero' de este pueblo en la mañana del 18, 
Dos dias despues, y en combinación con otra fuerza que 
hizo salir ele Tinum á las órdenes del teniente coronel D, 
Tomás Peniche G-utierrez, el Sr. Méndez se dirigió' al 
pueblo de Uayma, en el cual se hallaban atrincherados los 
bárbaros en número considerable. Ambas fuerzas fueron 
hostilizadas tenazmente durante su marcha, pero una y 
otra supieron vencer al enemigo y llegar casi al mismo 
tiempo al punto final de su destino. Trabóse entdnces 
el último combate,- y habiendo quedado la victoria por 
parte de las armas del gobierno, los indios fueron perse-
guidos hasta el pueblecillo de Pixoy, que solo dista una 
legua de Yalladolid (6). 

La ocupaeion de esta ciudad" se hubiera verificado fá-
cilmente en seguida, si se hubiesen observado con exacti-
tud las instrucciones del general en jefe, D. Sebastian Ló-
pez de Llergo. Pero el teniente coronel Molas se negó a 
obedecer constantemente las repetidas órdenes que recibió 
de unir su fuerza á la 4a División para practicar este mo-
vimiento (7). Los documentos oficiales que tenemos á la 
vista, no revelan la causa de esta desobediencia; pero es 
fácil encontrar su origen en la susceptibilidad de este jefe, 
qu.e no gustaba de ponerse á las órdenes de otro, ni de 
contribuir a sus victorias. El avance hácia Yalladolid co-
menzó desde este momento á presentar sérias dificultades; 
y como por la misma época aconteció en el centro de la 
península el gran suceso de que vamos á ocuparnos en 

(5) Boletín citado, nómero 108. 
(6) E l mismo periódico, número l i o . 
(7) Véase en el número 111 del Boletín, una nota del general en jefe sobre 

pste asunto. 

- I n -
seguida, el general Llergo se vio obligado á variar eri 
parte el plan de campaña que se había trazado. 

Desde el momento en que fué recobrado el pueblo de 
Yaxcabá, según dijimos en otro capítulo, su comandante 
D. Leonardo Diaz no perdonó esfuerzo alguno para acti-
var ía campaña contra los bárbaros. Consiguió que se 
acogiesen al indulto varios ele los que vagaban por aque-
lla zona; pero habiendo sido éstos muy pocos, y teniendo 
además noticia de que en Cakalchén se habían acumulado 
muchos de los que rehusaban presentarse, hizo atacar este 
pueblo por una fuerza que püso á las órdenes del capitan 
D. Nicolás Remirez. El enemigo presentó una fuerte re-
sistencia; pero al fin se vió obligado á huir, dejando un 
botin considerable en poder del vencedor (8). 

Pero pocos dias despues (el 8 de setiembre) grandes 
masas de indios mandadas por el feroz Cecilio Chí, se 

. presentaron al rayar el alba frente á Yaxcabá, atacando 
simultáneamente el pueblo por cinco direcciones distintas. 
Dos guerrillas puestas á las órdenes de los capitanes D. 
Nicolás Remirez y D. Hilario Alcocer les salieron al en-
cuentro; pero no habiendo podido resistir al empuje de los 
agresores, se vieron en la necesidad de regresar á su cam-
pamento entre los gritos y las palmadas con que los mo-
tejaban los indios. No desmayó por ésto el comandante 
Diaz, y á las tres de la tarde hizo salir dos nuevas seccio-
nes, compuesta cada una de cien hombres, con el objeto 
de que atacasen á los sitiadores que se hallaban fortifica-
dos por los caminos de Mopilá y de Ioil. La primera 
puesta á las órdenes del espitan D. Juan de la Cruz Sala-
zar atacó con éxito al enemigo, quitándole seis trincheras. 
Un resultado aun mas ventajoso alcanzó la segunda que 
mandaba el capitan Remirez; pero Cecilio Chí que se ha-
llaba resuelto en aquella ocasion á jugar el todo por el 

(8) Boletín, número 101. 



todo, dispuso que inmediatamente cayesen sobre los atrin-
cheramientos de la plaza las fuerzas que tenía situadas en 
otras direcciones, es decir por los caminos de Tábi, Tah-
chebichén y Kancaboonot. Entónces se hizo necesario re-
plegar á la línea á los capitanes Salazar y Remiroz, y de 
este modo los indios se vieron obligados á retirarse á las 
posiciones que habían tomado en la mañana (9). 

Al dia siguiente, y en medio del fuego que se cam-
biaba todavía entre sitiados y sitiadores, el comandante 
Diaz pudo dirigir al jefe de la División que se hallaba en 
Sotiita, uña nota en que le daba cuenta de la crítica situa-
ción en que se encontraba. El coronel Pasos le mando 
de pronto un refuerzo de 60 hombres que puso á las ór-
denes del mayor D. Diego Acosta, prometiéndole que él 
mismo iría muy pronto en su auxilio: Pero para cumplir 
con éxito esta oferta, no eran bastantes las fuerzas que 
tenía en Sotuta, y puesta esta dificultad en conocimiento, 
del general Llergo, éste dispuso que también marchase en 
auxilio de Yaxcabá el teniente coronel D. Pablo Antonio 
González, jefe accidental de la 2" División, que residía por 
aquella época en Mama. 

Entretanto los indios seguían asediando con tenacidad 
á Yaxcabá, y en los terribles combates que se habían em-
peñado entre sitiados y sitiadores, los primeros habían 
experimentado pérdidas de consideración. En la salida 
que hizo una sección hasta el pueblecillo inmediato de 
Mopilá, pereció no poco número de soldados, y en un en-
cuentro que tuvo lugar al dia siguiente, murieron los ofi-
ciales D. Perfecto Cámara y D. Hilario Alcocer. El co-
ronel Pasos se dió entonces prisa para efectuar el movi-
miento que había proyectado, y aunque solo pudo dispo-
ner á la sazón de 50 hombres, se situó con ellos en Yaxca-
bá, sin experimentar ningún contratiempo en su marcha. 

(.9) El mismo Boletiu, número 101. 

Menos feliz fué el teniente coronel D. Pablo A. Gonzá-
lez, porque aunque los indios 110 le hostilizaron en su mar-* 
cha de Mama á Cantamayec, luego que salió de este último 
pueblo comenzó á tropezar con todo género de dificulta-
des. Los sublevados que parecían tener espías en todas 
partes, supieron con tiempo este movimiento ue se prac-
ticaba de órden del general en jefe, y la columna expedi-
cionaria se vió acometida por las primeras emboscadas 
media- legua ántes de llegar á Tixcacaltuyú. González 
paso de largo, llegó al pueblo, y despues de una ligera 
descarga de fusilería, mandó calar bayoneta á sus soldados 
y se arrojó sobre los bárbaros. Estos no se atrevieron á -
resistir el empuje y huyeron en distintas direcciones. Pe-
ro como esta poblacion tenía grande importancia para los 
sitiadores de Yaxcabá, por los recursos que les propor-
cionaba, al dia siguiente, que era el 15 de setiembre, los 
indios cayeron sobre ella en grandes masas, en los mo-
mentos en que el teniente coronel González se disponía á 
continuar su viaje. Trabóse inmediatamente un combate 
mucho mas reñido que el del dia anterior, y que terminó 
una hora despues con la completa derrota de los agresores. 
La fuerza expedicionaria pudo seguir entonces su marcha; 
pero ántes de llegar al punto final de su destino, se vió en 
la necesidad de detenerse en Mopilá para librar un nuevo 
combate á que le provocaban los sublevados. Este fué 
todavía mas sangriento que los dos anteriores: pero Gon-
zález supo triunfar por tercera vez del enemigo, y á las 
tres de la tarde hacía su entrada en Yaxcabá, acompa-
ñado de una sección de 300 hombres, que el coronel 
Pasos había despachado cuatro horas ántes en su auxi-
lio y que también había batido á los indios en su trán-
sito (10). 

Aumentados de esta manera los defensores de la pla-
V 

(10) Boletin oficial, números 109 y 110; 



za, el día 17 se proyectó un ataque general sobre los si-
tiadores, cuyo plan acordado entre los jefes principales, 
debía consistir en atacar simultáneamente al enemigo por 
el frente y por su retaguardia. Con este objeto salió de 
Yaxcabá á las siete de la mañana una columna de 400 
hombres, puesta á las órdenes del teniente coronel Gon-
zález, la cual debía remontarse hasta una hacienda de las 
inmediaciones para volver en seguida y atacar á los bár-
baros que se hallaban situados en el camino de Kancab-
chén. González no pudo ejecutar con exactitud este 
proyecto, porque habiéndole sentido los indios, le pusie-

- ron emboscadas que le obligaron á empeñar algunas esca-
ramuzas en su tránsito y cambiar de dirección. No obs-
tante ésto, pudo desbaratar á los sublevados en la hacien-
da San Antonio y llegar hasta un barrio de Yaxcabá, 
denominado Santa Lucía, del cual ahuyentó también al 
enemigo. 

Ménor éxito obtuvieron los capitanes D. Nicolás Re-
mirez y D. José Abato Gamboa, que atacaron por el frente 
á los sitiadores que estaban atrincherados en el camino de 
Mopilá, acaso porque practicaron este movimiento con una 
sección compuesta solamente de 150 hombres y porque el 
teniente coronel González no pudo salir por el puuto acor-
dado. El coronel Pasos los mandó replegar á la plaza, 
luego que comprendió que eran inútiles los esfuerzos que 
estaban haciendo, y pensó obtener un éxito mejor al dia 
siguiente, mandando incendiarlos pueblos y haciendas de 
los alrededores, de donde sacaban recursos los subleva-
dos (11). Pero este movimiento no pudo efectuarse, por-
que el teniente coronel González abandonó repentinamen-
te á Yaxcabá con la sección de su mando, por motivos, que 
como en el caso de Molas, no revelan los documentos ofi-
ciales que tenemos á la vista. 

(11) El mismo Bolet'D, uúmero l ia . 

El coronel Pasos se vió entonces reducido á Ja sitúa» 
cion mas crítica, no solo á causa de este abandono, sino 
también porque se encontraba ya muy escaso de muni-
ciones. Las había pedido con anticipación al gobierno, y 
suponiendo que estuviesen ya en Sotuta, dispuso el dia 19 
que saliera á buscarlas con 200 hombres el capitan Sala-
zar. Este pudo romper el sitio; pero comprendiendo en-
tónces los indios que la plaza había quedado demasiado 
débil, cargaron impetuosamente sobre todos los atrinche-
ramientos de la línea, y consiguieron apoderarse de uno, 
que era el mas avanzado. El jefe de la plaza intentó re-
cobrarlo en el acto; pero no pudó alcanzar su objeto, por-
que fué muerto el valiente capitan D. Diego Acosta, en 
el momento en que se ponía al frente de la fuerza que de-
bía verificar la recuperación. La defensa de Yaxcabá se 
hizo ya entonces imposible, y aunque el coronel Pasos la 
prolongó todavía por algunas horas, con la esperanza de 
que le llegase el parque que había mandado buscar, al fin 
se vió en la necesidad de emprender su retirada á Sotuta, 
cuando ya solamente le quedaba una parada por plaza pa-
ra romper el sitio (12). 

El mismo dia en que el general en jefe recibió en Mé-
rida la noticia de la pérdida de Yaxcabá, nombró coman-
dante de la 3a División al coronel I). Eulogio Rosado, con 
la esperanza acaso de que este antiguo y acreditado mili-
tar hiciese cesar las desavenencias que habían ocasionado 
en parte aquella desgracia. El Sr. Rosado se situó in-
mediatamente en Sotuta, de cuyo pueblo acababan de ser 
ahuyentados los vencedores de Yaxcabá, que intentaron 
sitiarlo. Llevó consigo 200 hombres del batallón de La 
Ley, y pocos dias despues fueron á incorporársele otros 
300 al mando del primer ayudante D. Alonso Aznar y 
Peón. Con estos nuevos elementos pudo ocuparse en se-

l l2) Boletín oficial, número 113. 



guíela de volver á emprender la campaña contra los bár-
baros, y comenzó por mandar dos secciones á los pueblos 
de Tábi y Tibolou, las cuales volvieron poco despues, ma-
nifestando. que no habían encontrado indios ni persona 
alguna. Entónces se decidió á intentar la recuperación 
de Yaxcabá, y poniéndose él mismo al frente de las fuer-
zas que debían practicar el movimiento, las dividió en 
dos secciones, dando el mando de la-la al coronel D. José 
Dolores Pasos y el de la 2a al teniente coronel D. Pablo 
A. González. Esta combinación produjo un resultado sa-
tisfactorio, porque fuera de una escaramuza que tuvo lugar 
en el pueblo de Tixcacaítuyú, Yaxcabá fué recobrado sin 
disparar un tiro de fusil en la mañana del dia 30, porque 
los indios que ocupaban la plaza, huyeron al aproximarse 
las fuerzas del coronel Rosado (13). 

A esta victoria siguieron pronto otras muchas, que se-
ría cansado pormenorizar. Secciones mas .ó menos nume-
rosas puestas alternativamente á las órdenes del coronel 
D. José D. Pasos, del teniente coronel D. Pablo A. Gon-
zález, de los primeros ayudantes D. Domingo Baeelis y D. 
Leonardo Diaz y de los capitanes D. Nicolás Remirez. D. 
Doroteo Valencia, D. Patricio O'Horan, D. Juan de la 
Cruz Salazar, D. José Antonio Roela y D. Wenceslao 
Encalada, recorrieron triuntalmente casi todos los pueblos 
y haciendas de aquella zona, sosteniendo combates mas 
ó ménos encarnizados con los bárbaros en Tábi, Libre-
Union, Xiat, Tixcacaítuyú, Yaxuna_, Santa María, Kanr 
caboonot, Canakon, Cantamayec y Tahoibichén (14). Estas 
operaciones no amedrentaron del todo á los indios, porque 
en los primeros dias de noviembre volvieron á presentar-
se con arrojo frente á Yaxcabá; pero fueron enérgica-
mente rechazados, causándoles pérdidas de consideración. 

(13) El mismo Boletín, número 121. 
(14) Véanse los Boletines de octubre y noviembre. 

Entretanto, las fuerzas de la 4a y de la 5a Division 
habían practicado un movimiento retrógrado háeia sus 
antiguos cuarteles, abandonando la Ia á Tinum, Kaua y 
Uayma, y volviendo la 5a hasta Temas. El general en 
jefe creyó conveniente dictar esta medida por la época 
en que Yaxcabá cayó en poder de los -bárbaros; pero en 
los últimos dias de octubre las circunstancias imprimieron 
una nueva modificación en el plan de campaña, y aque-
llas fuerzas volvieron á recibir órdenes de avanzar hácia 
el Orienté. El mismo jefe de la 5a División, D. José Cos-
gaya, salió de Temax en la mañana del 25, precedido de 
nna columna de 500 hombres, que marchó el dia anterior 
á las inmediatas ¿ráenos del teniente coronel D. Lázaro 
Ruz. Esta fuerza siguió el propio itinerario que dos me-
ses ántes habia seguido I). Sebastian Molas, y despues de 
haber tenido un ligero encuentro con los sublevados en la 
hacienda Qitox, ocupó á Sucilá en la tarde del 28, sin 
experimentar ningún contratiempo. 

Desde este momento comenzaron á presentarse otra 
vez los vecinos, y aun los indios de aquella comarca, des-
engañados ya del éxito de la rebelión. 1). Lázaro Ruz, que 
•quedó, muy pronto al frente de la fuerza expedicionaria por 
haberse regresado á Temax el coronel Cosgaya, se ocu-
pó de dictar entónces las raed idas-necesarias para activar 
la campaña. Una sección puesta á las órdenes del capitan 
D. Andrés Cepeda Peraza se apoderó del pueblo de Pa-
nabá el 1? de Noviembre, y el 3 fué atacada la villa de 
Tizimin por la misma sección, y por otra que salió de Su-
eilá al mando del referido teniente coronel D. Lázaro 
Ruz. Los indios huyeron despues de una ligera resis-
tencia, y creyéndolos Ruz completamente desmoralizados, 
no tuvo embarazo en -fraccionar su pequeña fuerza para 
mandar una partida á Loche en busca de víveres. 

Pero en la mañana del 5 los bárbaros se descolgaros 



en grandes masas sobre la villa, y fueron inútiles todos 
los esfuerzos que hicieron sus defensores para impedir 
que fuese estrechamente sitiada. Ruz encontró sin embar-
go un medio para participar su angustiada' situación al 
coronel D. José Cosgaya, y éste dispuso inmediatamente 
que saliera en auxilio de Tizimin el teniente coronel D. 
Sebastian Molas con la sección de su mando. Molas salió el 
8 de Temax, llegó á Sucilá, organizó allí una sección de 
120 hombres, y con ella penetró á Tizimin, aunque no se 
atrevió en seguida á emprender ninguna operacion sobre 
los sitiadores por su excesivo número. Teniendo entonces 
noticia de que una fuerza de la 4a División acababa de lle-
gar á Sucilá, puso una nota á su jefe D. Tomás Peniche 
Gutierrez, manifestándole que no habia podido emprender 
sus operaciones por falta de prácticos. La fuerza del te-
niente coronel Peniche los tenia en abundancia, porque 
se componía en gran parte de vecinos de Tizimin y Es-
pita, y con este motivo emprendió inmediatamente su 
marcha para la poblacion sitiada, á la cual penetró sin 
grandes esfuerzos. Entonces D. Sebastian Molas dispuso 
un ataque general sobre los sublevados, y para empren-
derlo dividió sus fuerzas en dos secciones: una cuyo man-
do tomó él mismo y otra que puso á las órdenes del te-
niente coronel D. Lázaro Ruz. El ataque se emprendió á 
la una de la tarde, y aunque los indios se defendieron al 
principio con denuedo, huyeron precipitadamente al 
aproximarse la noche, dejando regadas de cadáveres las 
calles y las inmediaciones de la villa. (15) 

Los bárbaros no volvieron desde entonces á presen-
tarse en Tizimin, y el teniente coronel Molas, deseando 
aprovechar el pánico de que se hallaban poseídos, hizo 
recorrer toda aquella comarca con secciones que salían 

< 15) Boletín oficial, del número 142 al 161. 

periódicamente del campamento principal. Pero á re-
serva de hablar mas adelante de las operaciones ulterio-
res de la 5a División, necesitamos convertir ahora los ojos 
hacia la I a , que por aquella época comenzaba á em-
prender movimientos de importancia en el sur del Es-
tado, 



CAPITULO XÍL 

fe-18. 

Operaciones mi l i tares de la División en el Sur.—Les 
indios host i l izan v i v a m e n t e á Tekax.—Se empe-
ñ a n combates casi diarios en les caminos que par-
ten de la c iudad y en los pueblos de Ticum, Tix-
c u y t u n y Pencuyut.—La 6* División se ve obliga-
da á retirarse de Xul y se s i t úa en Oxkutzcah— 
Motivos que obligan á los bárbaros á suspender el 
asedio de Tekax.—Las Divisiones 2% 3% 4». y 

m a r c h a n sobre Peto en d i s t i n t a s direcciones 
y se apoderan de esta vi l la el 30 de noviembre.— 
Los coroneles Méndez y Cetina ocupan despues á 
Tihosuco, y los tenientes Coroneles Molas y Peni-
che Gutierrez á Yalladolid.—Sucesos memorables 
enlazados con. es tas operaciones. 

Luego que D. José Dolores Cetina se posesiono de 
la ciudad de Tekax, comenzó á hacer explorar los alrede-
dores, con el objeto de avanzar mas tarde y con el mejor 
éxito posible en dirección de Peto y Tihosuco. El pueblo 
de Xul, situado al sur de la cordillera, fué dos veces ata-
cado y recobrado de los indios, la primera vez por el te-
niente coronel D. Gumesindo Ruiz y la segunda por el 
mismo jefe de la División. En varios ranchos y haciendas 
se libraron acciones de mayor ó menor importancia: pero 

én las cúales alcanzaron siempre la victoria las armas del 
gobierno. Estos repetidos triunfos obtuvieron un buen 
efecto, porque txv poco3 indios y vecinos vinieron á pre-
sentarse al coronel Cetina, manifestando su voluntad de 
acogerse al indulto: 

Las operaciones de la I a Ditision caminaron desde 
agosto cén mas lentitud que lás de las otras, acaso' por-
que su jefe se enfermó y tuvo necesidad de venir á Mérj-
da á curarse. Jacinto Pat, el caudillo indio del sur, quiso 
aprovecharse de esta inacción; y reuniendo cuatro ó cinco 
mil de los sublevados que vagaban por aquella comarca, 
los Irizo marchar á las inmediaciones de Tekax, bajo las ór-
denes de 3U hijo Marcelo y del cabecilla José Ma Barrera. 
Ocuparon de pronto á Tixcuytun, y habiéndolo sabido el 
jefe accidental de la División; D. José de los Santos Gó-
mez, dispuso que saliese á batirlos una columna de 400 
hombres, puesta á las órdenes del teniente coronel Rniz. 
Esta fuerza emprendió su marcha el dia 6 de octubre X 
las cinco de la mañana, y aunque no encontró ningún obs-
táculo durante su marcha, al aproximarse á la primera 
trinchera puesta en el cabo de la poblaciotí, el enemig'o 
rompió sus fuegos al frente y desde las emboscadas que 
habia preparado'. Las fuerzas de Ruiz aceptaron con ar-
dor el combate, y aunque fueron rechazadas dos veces, á 
la tercera acometida se apoderaron de la trinchera. Los 
indios intentaron todavía resistir en los atrincheramien-
tos que tenían en la plaza; pero la energía con que car-
garon los agresores, los obligó á huir en distintas di-
recciones. El teniente coronel Ruiz despachó varias guer-
rillas en su persecución, y habiendo sido ahuyentados los 
fugitivos hasta una legua de distancia, aquel jefe levantó 
el campo y volvió á Tekax, conforme á las instrucciones 
que habia recibido (1), 

(1) Bolelin oficial, número 127. 



Esta derrota no hizo cejar á los sublevados de su 
propósito. Volvieron á Tixcuytun, ocuparon además á 
licum y pusieron emboscadas y trincheras en la serranía 
El jefe accidental de la División dispuso entónces que en 
la tarde del 6 saliese á atacar el último pueblo el teniente 
coronel D. Felipe Pren con una sección de 300 hombres 
con el objeto de sacar al dia siguiente otra fuerza, para 
que unidas ambas, operasen sobre Tixcuytun. Pero no 
pudo lograrse este objeto, porque Pren fué hostilizado ru-
damente durante su marcha, y se vió en la necesidad de 
replegarse á Tekax á las nueve de la noche. 

El coronel Gómez no desistió'por esto de su pían, y 
en la manana del 7 salieron simultáneamente de la ciudad 
dos secciones: una de 300 hombres que se dirigió á Ti-
cum á las órdenes de Pren, y otra de 200 que llevó á 
Tixcuytun el capitan D. Isidro González. La primera en-
contró en su marcha mayores obstáculos que el dia an-
terior. Pero favorecida por la luz del sol pudo su-
perarlos todos, desplegando á los dos lados del camino 
guerrillas flanqueados, que neutralizasen el efecto de 
las emboscadas. Las trincheras del tránsito fueron to-
madas así una tras otra y ocupado Ticum á las once y 
media del dia. Los indios no se resignaron á esta pér-
dida, y habiendo permanecido á los alrededores del pue-
blo, tres veces intentaron recuperarlo. Pren resistió siem-
pre con éxito; pero pronto comenzó á escasearle el parque 
y á las tres de la tarde levantó el campo para volver á 
Tekax. 

ü n éxito semejante obtuvo el capitan González. Ba-
tió á los indios que encontró en su tránsito, los ahuyentó 
de Tixcuytun al medio dia, los rechazó cuantas vece*s qui-
sieron recobrar el pueblo, y á las tres de la tarde se reple-
gó á Tekax. También el capitan D. Leandro Pavía, que fué 
enviado con una fuerza de 175 hombres á Pencuyut, pue-

felo situado al norte de la ciudad, desalojó de allí al ene-* 
migo, causándole pérdidas considerables. (2) 

Todos estos triunfos no hicieron mas que exasperar 
á los sublevados. Firmes en su propósito de hacer retro-
ceder á la I a División, se aproximaron á Tekax en la 
mañana del 10, colocando sus atrincheramientos en los 
caminos de Ticum, Tixcuytun, Xaya y Pencuyut, y en la 
cordillera que ciñe al sur la ciudad. El coronel Gómez dis-
puso que saliesen á atacarlos varias guerrillas, y aunque 
éstas lograron en aquel dia ahuyentar á los bárbaros has-
ta cierta distancia, á la mañana siguiente volvieron á pre-
sentarse en la serranía, desde la cual dirigían sus fuegos 
sobre la plaza. Entónces los tenientes coroneles P . Gume-
sindo Ruiz y D. Felipe Pren, cada uno con 200 hombres, 
marcharon sobre Ticum y Tixcuytun, miéntras otras dos 
guerrillas se dirigieron á S. José y la serranía. Estas fuer-
zas solo encontraron una leve resistencia en su marcha: 
destruyeron ochenta trincheras en el trayecto que recor-
rieron, y al dia siguiente se replegaron á Tekax. (3) Des-
de este momento desaparecieron los indios de las inmedia-
ciones de la ciudad, acaso porque un suceso que aconteció 
por aquella época, llamó hácia otra parte su atención. 

El plan de campaña que venia meditando el general 
Llergo y del cual hablaremos mas adelante, le habia obli-
gado á disponer que una parte de la 6a División, que se 
hallaba en Hecelehakan, viniese á situarse en el Sur, al 
mando de su jefe el coronel D. Agustín León. Este an-
tiguo y acreditado militar salió el 16 de octubre de su 
cuartel principal, el 18 llegó á Bolonchenticul, el 19 es-
taba en la hacienda Yaxché, y el 20 entraba en el pue-
blo de Santa Elena, despues de haber librado varios com-
bates con los sublevados, que no cesaron de hostigarle 

(2) Boletín citado, números 128 y 129. 
(3) E l mismo Boletín, números 130, 131 y 132, 



durante su marcha. Al clia siguiente continuó para Xul, 
que solo dista cinco leguas de Tekax, y aunque ningún 
obstáculo experimento en su entrada, que se verificó en 
la mañana del 23, al declinar la tarde se presentaron en 
grandes masas los indios, y á favor de las tinieblas de 
la noche, formaron multitud ele trincheras al rededor de 
la población. El combate se empeñó desde aquel instan-
te, y habiendo pedido el coronel León un auxilio á Te-
kax, se desprendió de aquella ciudad una columna de 
300 hombres ai mando del teniente coronel D. Felipe 
Pren. Esta fuerza entró á Xul en la tarde del 24 deso-
piles de haberse batido varias veces con el enemigo duran-
te su tránsito. El coronel León dispuso entonces un ataque 
general contra los skiadores, y aunque éstos resistieron te-
nazmente el ataque, al fin se vieron obligados á levantar 
el campo. P ren recorrió en seguida las inmediaciones, 
introdujo al pueblo varios víveres de que tenían necesil 
dad sus defensores, y el 28 se volvió á Tekax. 

Entonces los indios volvieron á cargar sobre Xul, y 
como ya no fué posible hacer salir un nuevo auxilio de 
la ciudad de Tekax, nuevamente amagada por las fuerzas 
ele José Ma Barrera y Marcelo Pat, el coronel León no 
se atrevió á sostenerse por mucho tiempo en aquel pueblo, 
cuya situación en medio de la serranía le hace insosteni-
ble. En la mañana del 5 de noviembre rompió el sitio 
perdienelo en la acción que se empeñó al valiente oficial 
Saenz, y á las once del día se presentó en Oxkutzcab (4). 

_ Cuando se verificó este suceso, el general Llergo se 
habia ya situado en Tekax para dirigir en persona las 
operaciones de la campaña. Los defensores de la ciudad 
habian sido aumentados por esta época con unos trescien-
tos hombres que vinieron á las órdenes del teniente co., 

( i ) B®letin oficial del miiaero 139 al 155. 

Tonel D. Cristóbal Trujilloy con una compañía de voluntar 
jrios extranjeros que en octubre desembarcó en Sisal. Las 
operaciones volvieron á dirigirse sobre los pueblos de 
íPencuyut, Tixcuytun y Ticum, donde se,habían atrinche-
rado los bárbaros. Diariamente salían secciones mas ó rne-
nos numerosas a batirlos, y aunque estas peleaban siempre 
.con serenidad y valor, no se alcanzaba un triunfo defini-
tivo sobre aquellos. Pero en la tarde del 8 e-1 infatigable 
teniente coronel Pren dio tan cruda batida al pueblo de 
Ticum, que al dia siguiente cuando salieron ele Tekax las 
;descubierías de costumbre, no encontraron á los subleva-
•dos en este pueblo, ni en Pencuyut, ni en Tixcuytun. (5S) 

•Ellos no se habían retirado mucho .sin- embargo, por-
.que en la mañana del 12 se presentaron audazmente algu-
nos grupos en las alturas que dominan la ciudad. D. Fe-
lipe Pren con cerca de 400 hombres salió á batirlos, y ha-
biéndolos perseguido hasta la hacienda Santa María, allí 
.•se übró un rudo combate, del cual salieron victoriosas 
-nuestras fuerzas. Pero dos dias despues los sublevados 
volvieron á presentarse frente á la ciudad, formando sus 
.atrincheramientos á 350 varas ele la línea de defensa. El 
general Llergo sacó diversas partidas con el objeto de 
batirlos, y aunque resistieron por algún tiempo á todos 
los ataques, al fin se vieron obligados á cejar ante los 700 
•hombres que sucesivamente salieron de la plaza. 

Los indios volvieron á .retirarse de las cercanías de 
Tekax despues de esta derrota.; pero en los últimos dias 
de noviembre se presentaron nuevamente, auncpie sin éxi-
to alguno, porque el coronel D. José D. Cetina que había 
vuelto á encargarse de la División, había hecho que fuesen 
activamente batidos en los puntos que amagaban. El 26 
hicieron los sublevados el último esfuerzo, batiendo á las 
descubiertas ele la plaza en los caminos de Ticun, Becha-

(5) J21 mismo B.Qlatm, del número 15£ al 157. 



cíiéti, San José. Suchipol y Katbé, al mismo tiempo que 
el grueso principal de sus fuerzas se arrojaba audazmen-
te sobre Oxkutzcab. Pero la guarnición de este pueblo, 
que por fortuna constaba en aquellos instantes de 700 
hombres, se defendió' con energía y valor, y como lo mis-
mo hicieron las fuerzas de Cetina en las inmediaciones de 
Tekax, los indios se retiraron definitivamente hacia Tzu-
cacab y Peto (6). 

Se asegura que el motivo principal que determinó 
esta retirada fué la herida mortal que recibid en uno de 
los últimos combates el cabecilla Marcelo Pat, el hijo mas 
querido del caudillo sureño. Conducido á Peto, donde 
residía su padre, los yerbateros mas famosos de su raza 
fueron llamados al rededor de su lecho. Pero la ciencia 
que Zamná y Citbolontun habían importado al país délos 
mayas, no poseía ningún secreto para extraer del cuerpo 
humano los proyectiles de las armas de fuego, y el des-
venturado capitan que tenía incrustrada una bala en la 
columna vertebral, espiró entre los brazos de sus pretendi-
dos médicos. Este golpe causó una impresión desastrosa 
en el ánimo de Jacinto Pat. Pretendió buscar en el 
aguardiente un lenitivo á su dolor, y en un estado de em-
briaguez casi completa, asistió á los funerales que se ce-
lebraron con pompa en la iglesia parroquial. Sentóse á 
la cabecera del féretro, y creyendo que la salvación de su 
hijo dependía del número de oraciones que rezasen allí 
los sacerdotes, obligó á su cautivo el padre Yales á que 
prolongase el oficio de los difuntos hasta una hora inusi-
tada do la noche. "Cántame bien á ese muchacho, le de-
cía á este sacerdote cada vez que quería dar por termina-
das sus oraciones- cántamelo bien, porque te asesino, si 
no va al cielo su alma"' (7). 

(6) Boletín citado, del número 159 al 170. 
(7) Baqueiro, Ensayo histórico, tomo II, capítulo II. 

Mientras el caudillo indio del Sur se entregaba á este 
dolor justo, pero estéril, numerosas fuerzas del gobierno 
marchaban en tres direcciones distintas sobre Peto. Hacía 
mucho tiempo que el general en jefe venía meditando la 
ocupacion de está villa y del importante pueblo de Tihosu-
co, y con el objeto de dirigir en persona la campana se 
había trasladado á la ciudad de Tekax, según hemos visto, 
en íos primeros dias de noviembre. Con este objeto tam-
bién había hecho venir de Hecelchakan á la 6a División, 
que lanzada de Xul por los indios, se había retirado á 
Oxkutzcab. Con el mismo objeto, en fin, había hecho venir 
al centro al coronel D. Juan José Méndez con una gran 
parte de la 4a División. 

El mando .de todas las fuerzas que debían operar so-
bre Peto, fué confiado al coronel D. José Eulogio Rosado, 
quien de acuerdo con el general en jefe, dispuso las opera-
ciones cíe ía manera siguiente: La 3a y la 4a'Division de-
bían atacar á la villa por el N. E. tomando prèviamente á 
Tiholop. La 2^ y la 6- que con este objeto se reunieron 
en Teabo, debían atacar por el Oeste, dirigiéndose por 
Tixmeuac y Chacsinkin. La I a en fin debía salir ele Te-
kax y seguir el camino que corre á la falda de la Sierra 
para operar por el rumbo de Tzuhcacab, es decir, por el 
S. O. de la indicada villa. 

Tomadas estas disposiciones, el coronel D. Juan José 
Méndez salió de Yaxcabá con mil hombres en los últimos 
dias de noviembre, y el 24 ocupó á Canakon, sin encontrar 
gran resistencia. Es verdad que los indios le sitiaron en 
seguida; pero habiendo logrado ahuyentarlos, continuó su 
marcha para el pueblo de Tiholop, en el cual entró en la 
tarde del 26, despues de una ligera escaramuza con sus 
defensores. Allí se le reunió el coronel D. José Eulogio 
Rosado, que había salido de Yaxcabá con una parte de la 

,3a Division, y puesto este jefe al frente de todas las fuerzas, 



Las Divisiones 2^ y 6* salieron cíe Teabo el 28 al man-
do del coronel D. Agustín León; llevando la vanguardia 
el teniente coronel D. Pablo Antonio González. Este fué 
rudamente hostilizado por los bárbaros en las inmediacio-
nes de Xaya; pero habiendo salido victorioso del combate 
que se víó obligado á librar, continuó'su marcha hasta la 
hacienda Timul, en donde pernoctó' el 29 toda la fuerza 
expedicionaria. El 30 fné atacado el pueblo de Tixmeuac; 
y no habiendo encontrado allí gran resistencia el coronel 
León continuó su marcha para Peto; conforme á las ins-
trucciones que tenía. 

La 1* División, compuesta de inil hombres, salió de 
Tekax, también el 28, al mando del coronel D. José Do-
lores Cetina. Los bárbaros intentaron impedir su marcha ; 
pero habiéndolos derrotado en las haciendas Santa María 
y Xkanlol, continuó hasta la de San Antonio, en donde 
pernoctó. Al dia siguiente continuó su marcha para el 
pueblo de Tzuiicacab, en el cual se hallaba fortificado el 
cabecilla José María Barrera con un gran número de su-
blevados. Las fuerzas de Cetina atacaron vigorosamente 
la poblacion y lograron ocuparla despues cíe un reñido 
combate, en que agredidos y agresores experimentaron 
pérdidas considerables (8). Al rayar el alba cfel dia 30, 
la división volvió á ponerse en camino, y á las diez de la 
mañana divisaba ya las primeras casas de Peto. 

Los indios no se atrevieron á aguardar á las numero-
sas fuerzas que marchaban sobre la villa. Jacinto Pat, 

(8) En la acción de Tzuhcacab fue'herido n n teniente de raza africana, 1 Sa-
mado Diego Sosa. Este y Francisco Cetina, negro también, fueron ascendidos 
á oficiales en Sacalum, por los buenos servicios qne prestaron constantemente 
en la la . División. Hacemos mención de este incidente para hacer notar qne 
los defensores de la civilización en el Estado, no se dejaban dominar por las 
preocupaciones de razai 

• 

que seguía buscando en la embriaguez un consuelo á la-
muerte de su hijo, fué sacado de allí el 29, en unión de su 
familia, y conducido á Tihosuco. La mayor parte de sus 
fuerzas se salieron también, y en la mañana del 30, cuan-
do solamente quedaban algunos grupos, resonaron por 
los caminos de Tzucacab y Tahoiu los toques de corneta 
con que Cetina y Rosado se avisaban mutuamente que era 
llegada la hora de avanzar sobre la plaza. Los míseros 
indios rezagados intentaron huir; pero repentinamente se 
vieron atacados por la vanguardia de la I a División, que 
fué la primera fuerza que entró á la villa, al mando del 
infatigable teniente coronel D. Felipe Pren. Trabóse al 
instante un combate que dejó regados sesenta cadáveres 
indios en las calles; pero esto fué tan rápido que cuando 
el resto de la I a División entró á la plaza al mismo tiempo 
que la 3^ y la todo estaba ya terminado. Las divisio-
nes 2^ y entraron cinco horas despues, es decir, á las 
fres de la tarde, porque no pudieron pernoctar el 29 en 
tixmeuac, como se había acordado (9). 

La ocupacion de Peto produjo resultados muy satis-
factorios á la causa de la civilización. Desde el dia si-
guiente, es decir, desde el 1? de diciembre, el coronel Ro-
sado comenzó á enviar diversas partidas á los pueblos de 
los alrededores, con el objeto de perseguir sin trégua á 
los bárbaros. Estos se hallaban dominados por el terror 
y se limitaban á hacer una ligera resistencia donde se les 
encontraba. En cambio se presentaban á las fuerzas ex-
pedicionarias, ó al misino D. Eulogio Rosado en Peto, 
multitud de vecinos ó indígenas, seguidos de sus respecti-
vas familias. Se recordará que cuando diez meses ántes 
fué desocupada esta villa, muchos blancos se habían que-
dado en ella y sus alrededores, creyendo que Jacinto Pa t 
solo peleaba por colocar en el poder á D. Miguel Barba-

(9) Boletín oficial, desde el número 170 hasta el 178. 



chano. Cuando salieron de su error ya era demasiado 
tarde, y despues de haber andado mucho tiempo ocultos 
ó errantes, volvían ahora con gusto á participar de la 
vida civilizada. Tan grande fué el número de las perso-
nas de varios sexos y edades que tomaron esta determina-
ción, que solo en ía primera semana ascendía á mil qui-
nientas el número de las presentadas. Todos los hombres 
capaces de cargar un fusil, eran armados para aumentar 
el número de los defensores de la civilización, y en breve 
tiempo quedó aumentado nuestro ejército con cinco com-
pañías mas, que se denominaron "Batallón de Peto." En-
tre los primeros que se presentaron, figuraban el cura 
Vadillo, el padre Mezo Vales y el honrado cacique de la 
villa, Macedonio Qul, que jamás quiso hacer causa común 
con los sublevados. Peto y varios pueblos de las inme-
diaciones volvieron á poblarse con este motivo, como án-
tes de la sublevación: las autoridades comenzaron á ejercer 
de nuevo sus funciones, y muchas de las casas incendia-
das volvieron á levantarse,- como por ensalmo. 

Todas estas ocupaciones no impedían que se activase 
la campaña. Los pueblos de Tixhualahtun, Yaxkopil, 
Temozon y Barbachano y los ranchos Santa Úrsula y Xpe-
chil fueron recorridos por diversas partidas puestas á las 
órdenes del teniente coronel Pren y de los capitanes D. 
Isidro G-onzalez y D. Leandro Pavía. El 3 de diciembre 
nna fuerza de 500 hombres puesta á las órdenes del te-
niente coronel D. José María Vergara, ocupó el pueblo 
de Qonotchel. El mismo dia estuvo á punto de caer en 
manos de los capitanes Pavía y Novelo, el cabecilla José 
María Barrera, en un rancho llamado Bulubkax. 

El 9, el coronel D. Juan José Méndez, que llevaba 
consigo la 1* y la 4^ División, ocupó el pueblo de Ichinul, 
despues de una ligera resistencia que le hicieron los su-
blevados. El objeto final de esta expedición era la toma 
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de Tihosuco, y para emprenderla con todas las probabi» 
lidades de un buen éxito, el expresado coronel dividió su 
fuerza en dos secciones. La I a División puesta á las ór-
denes de su jefe el coronel Cetina, se quedó en Ichmui 
para avanzar oportunamente por el camino directo, esto 
es, por Xcábil, y el coronel Méndez con la 4? División, se 
movió el dia 10 en la mañana, con dirección áSacalaca. 
Encontró completamente desierto este pueblo, y despues 
de explorar sus alrededores, se dirigió á Tihosuco, á don-
de llegó á las ocho y media de la mañana del dia 12, al 
mismo tiempo que Cetina, que venía por el camino de 
Xcabil. Los indios abandonaron sus fortificaciones á la 
simple vista de las tropas que se les venían encima, y la 
importante plaza de Tihosuco fué ocupada por Méndez y 
Cetina, sin derramar una gota de sangre (10). 

La toma de Tihosuco no debía ser la última operacion 
del plan de campaña que había trazado el general Llergo. 
Debía seguir áésta la ocupacion de Valladolid, para redu-
cir á los indios á los bosques que quedan á espaldas de 
estas dos poblaciones. La 5? División que se había que-
dado sola en el Oriente con los destacamentos de la 4a que 
cubrían los cantones avanzados de Qitás, Cenotillo y al-
gunos otros, había estado preparando el terreno para dar 
oportunamente el golpe decisivo. El teniente coronel D. 
Sebastian Molas había ocupado sucesivamente los pueblos 
de Sueopo y Qouot Aké, y en los primeros dias de diciem-
bre se puso de acuerdo con el teniente coronel D. Tomás 
Peniche Gutierrez para operar simultáneamente sobre 
Espita. El movimiento tuvo un éxito favorable, porque 
los bárbaros desampararon con anticipación la villa, ha-
biéndola ocupado sin resistencia Molas en la tarde del 12 
y Peniche Gutierrez en la mañana del 13 (11). 

(10) Boletiu citado, del número 176 al 186. 
(11) Boletin citado, número 186. 



El 14, al medio dia, el repetido Molas ocupó á Ca-
lotinul despues de una ligera escaramuza, y en la tarde el 
primer ayudante D. Manuel Cepeda Peraza batió y der-
rotó completamente á los sublevados en un punto inme-
diato, llamado Pocobok. El objeto final de esta expedi-
ción era el ataque de Yalladolid, y conforme al plan com-
binado, el teniente coronel D. Tomás Peniclie Gutierrez 
se desprendió de Espita en la mañana del 24, habiéndose 
hecho preceder por una columna de 250 hombres, que 
puso al mando del capitan D. José Crescendo Guerra. Así 
Molas como Peniche encontraron grandes obstáculos en 
su marcha, porque los caminos estaban obstruidos y cu-
biertos de emboscadas. Pero vencidas todas estas difi-
cultades, el primero ocupó á Yalladolid á las doce del dia 
25 y el segundo á la una de la tarde (12). 

El coronel D. Juan José Méndez debió haber contri-
buido á este movimiento, viniendo de Tihosuco con el 
resto de la 4a División, por el desierto que se extiende 
desde este pueblo al de Tixcaealcupul. Pero no habiendo 
llegado oportunamente, el primer ayudante D. Manuel 
Cepeda Peraza fué enviado con una columna de 300 hom-
bres á proteger su entrada. Cepeda llegó á Chiehimilá, 
derrotó á los indios que encontró allí, y no habiendo pa-
recido el coronel Méndez, porque no se desprendió ele Ti-
hosuco, sino hasta principios del mes siguiente, aquel se 
replegó á Yalladolid, conforme á las órdenes que tenía 
del jefe de la plaza. 

(12) El .mismo boletín, del número 188 al 196. 

CAPITULO XI I I 

1 8 4 8 . 

Operaciones mi l i ta res en el dis t r i to de Campeche.— 
Epoca en que es invadido por los indios.—Un can-
tón que se establece en Iturbide, es a tacado por és-
tos y abandonado por sus defensores.—Progresos 
de la insurrección—Se organiza u n a n u e v a fuerza 
en Campeche, que pues ta á las órdenes de D. Pan-
taleon Barrera, consigue u n a notable victor ia en 
Hopelchón— Expedición á Bolonchenticul.—Su 
éxito.—Acción de Hampolol.—Nuevas expediciones 
a l mando del mismo Sr. Barrera y del coronel L.eon. 
—Se forma la 6* División.—Llega ésta h a s t a oi-
balchén.—Se subleva en T i n u m u n a par te d é l a 
fuerza expedicionaria .—Consecuencias de este 
mot in . 

Intencionalmente habíamos diferido tratar hasta aquí 
de los sucesos ocurridos en el distrito de Campeche con 
motivo de la guerra de castas, porque hallándose muy 
poco enlazados con las operaciones militares que se veri-
ficaban en el resto de la península, el órden cronológico 
nos hubiera obligado á interrumpir á cada paso la narra-
ción principal. 

Los indios del distrito de Campeche no se subleva-
ron expontáneamente. No experimentó en consecuencia 
los horrores de la guerra, sino hasta la primavera de 1848., 
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e n que la pérdida sucesiva de Peto y Tekax permitid á 
¡os sublevados del sur invadir la región situada al medio-
día de la cordillera. Ocupados los pueblos de Becanchén 
y Aul por las hordas de Jacinto Pat y José María Barrer 
n i ' p r o n t o invadieron el partido de los Chcnes y provoca-
b a la insurrección de todos sus habitantes de la raza 
l u , l jgena. Desgraciadamente los que no pertenecían á 
esta raza, en vez de tomar precauciones para defenderse, 
comenzaron á emigrar en grandes masas de sus hogares, 
para buscar un refugio en la plaza de Campeche. 

El pueblo de Iturbide fué casi el único que presento' 
una honrosa excepción en aquellas circunstancias. Or-
ganizóse allí una fuerza de 400 hombres (1), que fué pues-
ta provisionalmente bajo las órdenes del teniente coronel 
D. Cirilo Baqueiro, y que colocada en aquella posicion 
avanzada, no solo debía servir para defender el cantón 
sino también para impedir el avance délos bárbaros. Pe-
rodos guardias nacionales que la componían, comenzaron 
muy pronto á disgustarse, -así porque cada uno hubiera 

deseado-mas b i e n e s t a r d e guarnición en su respectiva 
localidad para atender á su familia, como porque fuera de 
un rancho mezquino, no se les daba ninguna otra clase de 
socorro. El jefe del cantón previendo las consecuencias 
que podía acarrear este disgusto, pidió auxilios de dinero 
y víveres al coronel del cuerpo D. Laureano Baqueiro, 
que se hallaba en Ilopelchen, y aun al mismo comandante 
del distrito de Campeche, general 1). José Cadenas. Pero 
no habiéndoselos enviado oportunamente ni uno ni otro, á 
causa de las angustias que el tesoro público atravesaba 
en aquella época, la deserción comenzó á minar la guar-
nición de Iturbide, y en breve tiempo quedó reducida 
á la mitad de su número. (2). 

(11 "El Hijo de la Patria," periódico que ge publicaba en C-imn^hn 
me™ correspondiente al 13 de abril. puuucaDa en Campeche, nu-

"-^a Union," periódico oiicial, número 44. 

Como si los indios hubieran adivinado lo que pasaba, 
escogieron esta oportunidad para caer en grandes masas 
sobre el cantón. Veriñcaron este movimiento en la ma-
ñana del 19 de abril, y la gritería salvaje con que anun-
ciaron su aproximación, estremeció de espanto á los sol-
dados bisoños de Baqueiro. Hicieron sin embargo los es-
fuerzos posibles para sostenerse en los atrincheramientos 
que constituían la línea de defensa; pero los indios carga-
ron con tanta energía y habilidad, que en breve tiempo 
quedaron muertos veintitrés, y heridos once, de los de-
fensores de la plaza. Como si esto no hubiera sido bas-
tante, los agresores comenzaron á incendiar las casas que 
estaban al alcance de su brazo, y entónces el teniente co-
ronel Baqueiro dispuso evacuar ía poblacion, lo que ve-
rificó en la tarde del mismo dia, sacando entre filas á sus 
heridos y á un considerable número cíe familias. Prac-
ticó su retirada por el camino de Qibalchen, que le deja-
ron libre los bárbaros, y aunque no fué hostigado durante 
su marcha, se le desertaron 66 de los medrosos reclutas 
que llevaba consigo (3). 

Los sombras ele la noche comenzaban i invadir el 
pueblo de Qibalchen, cuando Baqueiro hizo su entrada 
en él, con los cien hombres que constituían ya toda su 
fuerza y con la procesion de emigrados que le seguía. Allí 
recibió una nota del coronel del cuerpo, en que le orde-
naba replegarse á Hopelchen, y habiendo vuelto á po-
nerse en marcha con este motivo, en Xcupil se le deser-
taron otros cuarenta soldados, habiendo llegado solamen-
te con sesenta á la presencia de su jefe. Este le ordenó 
que pasase inmediatamente á Campeche á poner en co-
nocimiento del general Cadenas lo que pasaba, y el viaje 
que Baqueiro hizo por acatar una orden superior, lo hi-

(3) Parte oficial de Baqueiro, publicado en el "Hijo de la Patr ia" y repro-
ducido en "La Union," número citado. 



éféroií igualmente las masas descimgrados que le venían 
siguiendo desde el dia anterior. Componíanse tales ma-
sas no solamente de habitantes de Iturbide, sino también 
de Qibalehen. Xcupil, Hopelehen y otras varias poblacio-
nes de aquella comarca. Tal era el terror que los indios 
habían logrado infundir allí desde su primera irrupción! 

Pronto se arrepintieron sin embargo los emigrados 
de su precipitada fuga, y deseosos algunos de recobrar los 
objetos que habían abandonado, regresaron á sus hogares 
con el objeto de recuperarlos. Púdose hacer esto con fa-
cilidad, porque los indios del distrito habian permanecido 
hasta entonces pacíficamente en sus hogares; pero cuando 
los emigrados de Qibalchen se ocupaban en este pueblo 
de cargar precipitadamente las cabalgaduras que habian 
llevado consigo, un toque de cajas y cornetas se dejó oir 
dé súbito en el camino de Iturbide y los bárbaros inva-
dieron instantáneamente la poblacion. Todos aquellos 
infelices fueron entonces inhumanamente sacrificados, con 
excepción del juez de paz D. Manuel Barrera, que fué 
Humillado sin embargo con toda clase de vejaciones. (4) 

A este suceso siguió bien pronto otro, de no menor 
trascendencia. Una sección del batallón "Independen-
cia," que se hallaba en el rancho Tzuctuk á las órdenes 
del primer ayudante D. Tomás Fajardo, y de la cual 
se dice que no observaba las precauciones militares nece-
sarias, confiada en los tratados de Tzucacab (5), fué sor-
prendida el dia 8 de mayo por una masa de quinientos 
sublevados, que cayó súbitamente sobre el campamento. 
Fajardo hizo todo lo posible por defenderse ; pero después 
de una hora de combate, se vid obligado á retirarse con 
dirección á Campeche, por el camino de las haciendas 
Kayal y Xtun. Esta retirada se verificó ya en desórden, 

(i) Baqueiro, Ensayo histórico, tomo I, capitulo X, 
Baqueiro. Ingar citado. 

f como los indios persiguieron álos fugitivos por el espa-
cio de una legua, pronto degeneró en una completa der-
rota.. Fajardo se detuvo sin embargo en Xtun, con .el 
objeto de reunir á los dispersos; pero los mas ligeros se 
presentaron al dia siguiente en Campeche á dar cuenta 
del suceso á sus jefes. (6) 

El general Cadenas comprendió entonces que era ya 
necesario organizar una fuerza que defendiese aquel dis-
trito de las depredaciones de los bárbaros, y desplegó tal 
actividad para alcanzar este objeto, que diez ó doce días 
después? tenia ya listas algunas compañías, compuestas 
en su mayor parte de voluntarios. Xo habiendo en la 
plaza en aquel momento un jefe disponible que los en-
cabezara, hubo necesidad de improvisar uno. El Sr. D, 
Pantaleou Barrera, que mas tarde debía ocupar una po-
sición culminante en el Estado, y que hasta entonces solo 
se habia hecho conocer en el periodismo, se ofreció á con-
ducir la fuerza expedicionaria. El general Cadenas aceptó 
la oferta, y en la tarde del dia 20, aquellos patriotas sa-
lían de Campeche entre un número inmenso de curiosos, 
que hacia votos por su triunfo. 

Y estos votos no tardaron en quedar satisfactoria-
mente cumplidos, porque Barrera despues de haber re-
conocido algunos puntos sospechosos, cayó súbitamente 
sobre Hopelehen, de cuyo pueblo habian hecho su cuartel 
general, los sublevados de la comarca. Estos se hallaban 
orgullosos con sus recientes triunfos y salieron ai encuen-
tro de los agresores. Pero los voluntarios que conducía 
Barrera cargaron con ímpetu, y los indias se vieron suce-
sivamente obligados á replegarse á la plaza y á huir en 
distintas direcciones. Y el triunfo fué tan completo, que 
mas de ciento cincuenta- fusiles y otros tantos cadáveres 

(_6j Boletín oficial, número 1. 
•¿O 
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del enemigo, fueron recogidos en el campo de batalla (7). 
D. Pantaleon Barrera, á quien se daba ya el título 

de coronel, se retiró despues de esta acción á la villa de 
Hecelchakan, conforme á las órdenes que tenia. El ob-
jeto de este movimiento era el de reforzar su columna con 
algunas compañías del batallón local "Union," que resi-
día en aquella villa, á fin de emprender con el mejor éxito 
posible las operaciones necesarias en el partido de los 
Clienes, donde la insurrección indígena presentaba de dia 
en clia un aspecto mas alarmante. Pero Barrera no se 
limitó á recoger el socorro de gente que estaba listo para 
seguirle. Deseoso además de quitar á la insureccion al-
gunos brazos y de utilizarlos en beneficio de la civiliza-
ción, reunió en Calkiní á varios caciques de la comarca 
y los invitó á que ayudasen al gobierno, en unión de sus 
amigos y dependientes, á reprimir á los sublevados. Los 
caciques se prestaron gustosos á esta insinuación, y des-
pues de firmar un documento en que se comprometían á 
hacer la guerra á los sublevados de su raza, pusieron á 
disposición del Sr. Barrera 200 indios, que debían militar 
con el carácter de hidalgos á las órdenes del cacique Juan 
Chí. 

Con estos nuevos elementos la columna expediciona-
ria volvió á salir á campaña el 14 de junio, con dirección 
al pueblo de Bolonchenticul. Caminó tocio aquel dia bajo 
un copioso aguacero, y pernoctó como pudo, en un rancho 
llamado Halal. en el cual no había una choza siquiera para 
abrigarse, porque un mes ántes habia sido incendiado por 
los bárbaros. Al despuntar el alba del dia siguiente, la 
fuerza emprendió de nuevo su marcha, y necesitó de toda 
la mañana para andar las cuatro leguas que separan á Ha-
la! de Kaxek, porque los indios habían obstruido el canii-

( Í ) Boletín citado', número lü y 13. 

no. Este último rancho se hallaba ocupado por el ene.-
migo y su primera trinchera estaba colocada en uua altu-
ra, que dominaba completamente la vía. Esto 110 impidió 
qué la guerrilla de vanguardia se arrojase sobre ella á la 
bayoneta, y que amedrentados sus defensores por este 
acto de audacia, echaran á correr por todo el rancho, in-
fundiendo el terror entre sus compañeros. 

Toda la columna expedicionaria entró en seguida 
pacíficamente á Kaxek, y despues de un corto descanso, 
siguió caminando. Pero pocos minutos despues, una grite-
ría salvaje estremeció la selva, al mismo tiempo que las 
emboscadas puestas á los dos lados del camino, rompían 
un fuego vivo sobre las tropas del Sr. Barrera. Se hizo 
necesario detener la marcha para librar 1111 combate, del 
cual sacaron la peor parte los indios, pues al fin se vieron 
obligados á huir, dejando regados algunos cadáveres en 
el campo. Otros encuentros semejantes tuvieron lugar en 
el resto del camino; pero los bárbaros quedaron en ellos 
tan escarmentados, que dejaron al Sr. Barrera, tomar pa-
cífica posesion de Bolonchenticul en la tarde del mismo 
dia. A l a mañana siguiente el enemigo intentó un ataque 
sobre la plaza; pero rechazado con energía, fué perseguido 
hasta el rancho S. Antonio, donde fué derrotado de nuevo. 
El vencedor se vió allí en la necesidad de reducir á ce-
nizas dos mil cargas de maíz y otros víveres, que no pudo 
cargar para conducir á su campamento (8). 

Pero miéntras se obtenía esta victoria en Bolonchén, 
otra partida de indios rebeldes avanzaba audazmente has-
ta las inmediaciones de Campeche, incendiando en su trán-
sito varias haciendas. Difundióse en la ciudad una alar-
ma extraordinaria, las familias de los barrios se refugiaron 
al recinto amurallado, porque se dijo que los indios ha-

(8; Boletín oficial, número 36. 



Irian llegado hasta una legua de distancia, y aunque había 
]»;>cas fuerzas en la plaza en aquel momento, pudo orga-
nizarse una partida que se skuó en el pueblo de Ham-
polól, al mando del teniente coronel D. José Dolores Ba-
ledon. Los indios atacaron esta fuerza en la mañana del 18 
(junio); pero despues de un rudo y sangriento combate, 
huyeron despavoridos en distintas direcciones (9). Y tan 
escarmentados quedaron sin duda con esta lección, que 110 
volvieron á presentarse mas por aquella comarca. 

Pero el partido de los Ghenes se hallaba todavía en 
su poder, porque la columna de voluntarios que mandaba 
D. Pantaleon Barrera se había retirado de allí despues de 
su triunfo de Bolonchenticul. Pronto sin embargo volvió 
á ponerse en marcha el mismo jefe con otra fuerza que 
pudo organizar, y con la cual ocupó á Hopelehen ú me-
diados de julio. El 18 se apoderó de Pich despues de 
una ligera resistencia, y habiendo sabido allí que un gran 
número de sublevados se hallaba fortificado en Xcupil, 
el mismo dia prosiguió su marcha en dirección de este 
pueblo. Pernoctó en el rancho S. Isidro, y á las seis de 
la mañana del dia. siguiente volvió á ponerse en movi-
miento. Pero encontró tan obstruido el camino que á cada 
paso se veía precisado á detenerse para disponer (pie lo 
abriesen los hidalgos; y como esta operacion demandaba 
tiempo, los indios tuvieron el necesario {»ara preparar su 
defensa. Y de tal manera la dispusieron, que cuando la 
fuerza de Barrera llegó al rancho Baeeltue, á una milla de 
Xcupil, se encontró súbitamente rodeada de emboscadas 
y detenida ante uua série de trincheras, que solo distaba 
cincuenta pasos una de otra. Empeñóse al instante un 
rudo combate, en que la fuerza expedicionaria derramó 
con abundancia su sangre, por las posiciones ventajosas 

(!)) Boletín citado, número 35. 

¿que ocupaba el enemigo. No obstante al cabo de tres b 
cuatro horas de fuego, todas las trincheras habian sido to-
rnadas y ocupada la plaza de Xcupil (10). 

El Sr. Barrera se replegó nuevamente á Campeche 
despues de esta expedición, y los indios habrían vuelto u 
quedarse en quieta y pacífica posesion de los Chenes, si el 
coronel D. Agustín León, comandante entonces del cantón 
de Hecelchakan, 110 hubiese puesto el mayor empeño en 
organizar una nueva sección que saliese á recorrer aquella 
comarca. Levantada ya esta fuerza en número de 200 
soldados y 300 hidalgos, pidió al general en jefe que le 
permitiese mandarla para el objeto expresado. Accedió 
á sus deseos el general Llergo, y entónces el coronel León 
salió de Hecelchakan con su fuerza, el 24 de agosto, con 
dirección á Bolonchenticul. Ningún contratiempo experi-
mentó hasta Halal, en donde pernoctó; pero al dia si-
guiente, al aproximarse ;í la hacienda Yaxché de la cual 
estaban apoderados los bárbaros, hubo necesidad de em-
peñar un sério combate para quitarles las trincheras que 
habian escalonado en el camino. Los indios resistieron 
algún tiempo: pero pronto se vieron obligados á huir, de-
jando en el campo ocho cadáveres y dos prisioneros. Uno 
de éstos fué fusilado en el acto, habiendo debido el otro 
su salvación á su menor edad (11). 

Un dia despues de esta acción, esto es, el 2G. el 
coronel León ocupó á Bolonchenticul, despues de alalinas 
escaramuzas insignificantes que tuvo con los bárbaros en 
el camino. Recorrió en seguida algunas poblaciones de 

•la comarca, dispersando al enemigo donde quiera que se 
ie presentaba, y al fin fijó su residencia en Bahcabcheu. 
En este pueblo recibió una nota del general Llergo, en 
que le decía que habia resuelto crear una Ga División, cuyt-

(10) El mismo Boletín, números 62 y 65. 
(11) Boletin citado, número £3. 



piando le confiaba desde luego, y que debía componerse 
de la fuerza que tenia á la sazón bajo sus inmediatas órde-
nes, y de todas las demás que operasen en adelante en 
aquella zona (12). 

En virtud de este arreglo, D. Pantaleon Barrera que 
liabia vuelto á salir i campaña con su columna, invitó ai 
coronel León á reunir las fuerzas de ambos en Hopelchen, 
para que puestas todas al mando del último, pudiesen dar 
un golpe decisivo á los bárbaros (13). Accedió el coronel 
León, y reunidos ya los dos jefes, acordaron marchar al 
pueblo de Xcupil, en el cual se habían replegado los bár-
baros despues de sus últimas derrotas. 

El 17 ele setiembre, á las tres de la mañana, comen-
zó á salir la fuerza que debía practicar este movimiento, 
pero los indios no se atrevieron á aguardarla, y la plaza 
de Xcupil fue ocupada sin disparar un tiro. Al dia si-
guiente la División volvió á emprender su marcha con di-
rección al pueblo de Komcheu, y desde su salida comenzó 
á ser hostilizada por los bárbaros, que habían llenado el 
.camino ele trincheras y emboscadas. Pero la fuerza ex-
pedicionaria pudo vencer todos estos obstáculos y hacer 
retroceder hasta Komcheu al enemigo, el cual incendió 
£n su despecho todas las casas del pueblo. La División 
tomó aquí un dia de descanso, y el 20 se puso en marcha 
para Qibalchén. El 21 ocupó este pueblo, despues ele una 
ligera escaramuza; pero el 22 los indios se presentaron en 
grandes masas por los caminos de Iturbide, Chinehiutok y 
Hopclchén, é inmediatamente se empeñó una ele las accio-
nes mas reñidas de aquella campaña. El arrojo de los. 

• agresores era tan grande, que llegaron á tocar las trinche-

(12) El lector recordará, por lo que dijimos eu el capítulo anterior, que es-
ta 6 d . División de cuya creación no habíamos hablado hasta ahora, operó mas 
tarde en el Sur del Estado en unión de los demás. 

(13) Boletín oficial, número 110. 

ras mas avanzadas y á incendiar las casas que servían de 
alojamiento á sus guardadores. Pero al cabo de tres ho-
ras de combate, se dispersaron en distintas direcciones, 
habiendo muerto á dos de los defensores de la plaza y 
herido á quince (14). 

El coronel León no tenía consigo ningún cirujano y 
tomó la resolución de volver á Hecelchakan para curar á 
estos desgraciados. La sección del Sr. Barrera también 
se retiró; pero se detuvo en Tinum, á poca distancia de 
Tenabo, porque ámbos jetes convinieron en reunir nuevos 
elementos para salir otra vez á campaña y llegar hasta el 
avanzado pueblo ele Moreno. Pero miéntras se hacían 
los preparativos necesarios para llevar al cabo esta im-
portante expedición, un suceso escandaloso verificado en 
Tinum, vino á imposibilitarla del tocio. 

El 3 de octubre se presentaron á D. Pantaleon Bar-
rera algunos sárjenlos de la fuerza que se hallaba á si s 
órdenes, pidiéndole licencia para pasar por algunos clias 
á Campeche, juntamente con los soldados de las compañías 
á que pertenecían. El cleseo de ver á sus mujeres é hijos 
servía de pretexto á esta demanda; pero como la misma 
causa podían alegar los diez ó doce milhombres que por 
aquella época se hallaban en campaña en todo el Estado, 
él Sr. Barrera negó la licencia que se le pedía. Los sar-
jentos se retiraron murmurando palabras subversivas, y 
entonces aquel jefe puso una nota al general Cadenas, re-
firiéndole el hecho y pidiéndole un apoyo para sostener las 
medidas que estaba en disposición de dictar contra aque-
llos malos ciudadanos. Pero el Sr. Cadenas no le mandó 
otro auxilio que una elocuente comunicación en que des- • 
pues ele hacerle algunas reflexiones sobre los sacrificios 
que la patria tenía el derecho ele exigir ele sus hijos en 

(11) El mismo Boletín, número 113. 



áqiróítris circunstancias, le excitaba á desplegar toda Íís' 
energía necesaria para contener el desorden y salir de 
nuevo á campaña. El coronel Barrera-hizo leer esta nota 
á su fuerza^ en los momentos-en que se hallaba formada 
en la plaza de Tinum; pero luego que se terminó la lectu-
ra, resonaron en las filas varias voces que gritaban & 
Campeche! d Campeche!; y 300 hombres del batallón 16 y 
50 de "Seguridad'7 se salieron violentamente de la plaza. 
Algunos oficiales los siguieron precipitadamente por urden 
del mismo Si*. Barrera, para evitar que cometiesen algún 
desurden en el camino; y éste se quedó solo en Tinum con 
nnos 150 hombres que permanecieron fieles. 

Los amotinados llegaron á Campeche en la noche del 
4. y satisfechos de liaber alcanzado su deseo, se retiraron 
en seguida á sus respectivos bogares. El general Cade--
ñas mandó inmediatamente instruir las averiguaciones que 
creyó necesarias, y dio par-te del suceso ai general en jefe, 
acusando como principales instigadores del motin, á los 
sarjentos Biv¡ano Sierra, y Cirilo Reyes, El general Lie r-
go se lien(5 de indignación al imponerse de este escánda-
lo, que no era por cierto el primero que daba la fuerza de 
Campeche: recordó al Sr. Cadenas que en un caso seme-
jante, el teniente coronel Molas había fusilado en Izamal 
á los seis cabecillas del motin acaecido en Temax en 
agosto último; y despues de excitar ií aquel jefe á que 
aplicase tocia la severidad de -la Ordenanza, á los instiga-
dores de la sublevación de Tinum, condenaba á los demás 
á ser filiados en el Ligero, único batallón que tenía en el 
Estado el carácter de permanente (15). 

La prensa de Campeche censuró agria- y severamente 
á ios amotinados; recordó que era aquella la cuarta vez 
que se sublevaban las fuerzas del distrito, y pidió que íue-

; 15) Boletín oficial, número 134, 

sen castigados ejemplarmente los culpables (16). Peri? 
todas estas censuras y todas aquellas medidas no basta-
ron á remediar de pronto el mal que causó la sedición. 
La pequeña fuerza con que D. Pantaleon Barrera se ha-
bia quedado en Tinum, recibió órden de replegarse a 
Campeche para no exponerla á un sacrificio inútil: la 
Division no tardó en marchar para el sur, según hemos 
visto en el capítulo anterior; y 110 teniendo desde enton-
ces los indios quien los molestase en los Chenes, esta 
rica comarca fué todavía por mucho tiempo él teatro de 
sus depredaciones. 

En los últimos meses del año se organizó sin embar-
go una niieva fuerza que consiguió varias ventajas sobre 
los sublevados, pero como estas operaciones se hallan ín-
timamente ligadas con las que se llevaron ¿cabo en 1849, 
nos reservamos tratar de ellas en otro capítulo. 

(16) "Boletín del Hijo de la Patr ia ," números correspondientes al 5 y 9 ás 
Octubre. 



CAPITULO XIV. 

1 8 4 8 - 1 8 4 9 . 

Operaciones posteriores á la ocupacion de Yalladolid 
y Tihosuco.—Nuestras tropas recorren victoriosa-
men te los alrededores de acfuella ciudad.—Esta-
blecimiento de los cantones avanzados de Chemax 
y Yalcobá—Se exper imentan mayores dificulta-
des en el Sur.—Acciones de Culumpicl iy de E&peo. 
—Se establecen los cantones de Chikinoonot y Sa-
Mri.—Sitian los indios este ú l t imo pueblo y el de 
Tihosuco.—La guarnición de ámbos hace esfuerzos 
heroicos, pero inút i les , pa r a a l e j a r á los sitiadores. 

El ano de 1848, .quizá el mas fecundo en aconteci-
mientos que -se registra en las páginas de nuestra historia, 
había terminado de una manera gloriosa para la causa ele 
la civilización. Con la recuperación de Tihosuco y Va-
lladolid, quedaba sometida al gobierno la región mas ha-
bitada'de la península, y reducidos los bárbaros á las sel-
vas y al desierto en que había tenido su cuna la insur-
rección. Pero la campaña comenzó á presentar desde 
entonces dificultades mas sérias, así porque el indio sabe 
aprovechar admirablemente la espesura del bosque para 
hacer la guerra, como porque no hay un solo habitante de 
aquella comarca, que tenga el menor átomo de simpatía 

por la raza blanca. Los capítulos que van á leerse en se* 
guida, vendrán muy pronto á confirmar la exactitud de 
estas observaciones. 

Comencemos por el oriente, donde los indios se ma-
nifestaron por aquella época menos bravos y emprende-
dores que en el sur, aunque no por ésto se obstinaron mé-
nos en mantener viva la llama de la insurrección. Luego 
que fué ocupada la ciudad de Yalladolid, comenzaron á 
salir para los pueblos inmediatos expediciones mas <5 
ménos numerosas, que llevaban un triple objeto: batir á 
los sublevados sin descanso, recobrar á los prisioneros 
blancos que tenían consigo y procurar la presentación de 
aquellos que ya no quisieran pertenecer á sus filas. El 
capitan D. Eulalio Paredes enTikuch, D. José Crescencio 
Guerra en Popolá, el teniente coronel Molas en Tesoco y 
el primer ayudante D. .Manuel Cepeda Peraza en Kanxoc 
y Tixliualahtun, obtuvieron desde los primeros dias de 
enero resultados muy importantes bajo todos estos aspec-
tos. También consiguió un éxito semejante en Tixcacal-
cupul y Tekom el coronel D. Juan José Méndez, al venir 
á Yalladolid desde Tihosuco, cumpliendo con las órdenes 
del general en jefe. Llego á aquella ciudad el 6 é inme-
diatamente se hizo cargo de todas las fuerzas que existían 
en la plaza, como comandante de la 4a División (1). 

Desde este momento el coronel Méndez se propuso 
seguir el mismo sistema que su antecesor D. Lázaro Ruz, 
y nuevas expediciones volvieron á salir de la'ciudad con 
el objeto de recorrer incesantemente la comarca. Al ter-
minar el mes de enero habían sido ya recobrados, ó reco-
nocidos cuando ménos, los pueblos de Cuncumul, Ebtun, 
Qitnup y Temoson, causando no poco estrago en las filas 
enemigas (2). En el mismo mes se estableció un cantón 

(1) Boletín ofipial, números 201, 205 y 206. 
(2) Boletin citado, números 212, 219 y 225. 



Chemax, y mas adelante se estableció otro en Tiltueli, 
con el objeto de proteger la comunicación del primero coa 
ia plaza de Yalladolid. En febrero el teniente coronel 
D. Lázaro Ruz llevó una fuerza al rancho Xnacocob, con 
el objeto ele sorprender al famoso asesino Bonifacio Nóva-
lo, y aunque no logró la aprehensión de este cabecilla que 

• huyó sin combatir, la expedición obtuvo ún resultado sa-
tisfactorio por los víveres, las municiones y los caballos 
que el enemigo abandonó en su fuga (3). 

En marzo y abril las expediciones recorrieron una 
área mas dilatada. Be estableció un cantón en Yalcobá, 
que fué puesto bajo las órdenes del primer ayudante D. 
Manuel F. Mezo, y así éste como el teniente coronel Mor-
ías, que mandaba el de Chemax, llevaron el espanto y el 
terror á las huestes sublevadas, recorriendo victoriosa-
mente los alrededores. Una de las incursiones mas céle-
bres de aquella época fué la que se desprendió de Tizimin 
el 11 dé marzo á las órdenes de D. Manuel Cepeda Pera* 
z¡a, con dirección al heroico pueblo de Chancenote. Los 
indios intentaron oponerse varias veces á su tránsito; pero 
los derrotó en todos los encuentros que tuvo con ellos; y 
después de haberles causado pérdidas considerables, con* 
tramarchó al punto de su partida, trayendo consigo un 
abundante botin y mas ele 300 prisioneros (4). 

Fuera de los cantones avanzados de que hemos he* 
cho referencia, había también otros en Tizimin, Espita, 
Tinum, y en general en todas aquellas poblaciones ciue se 
hallaban en la frontera de la línea ocupada todavía por el 
enemigo. De todos estos cantones salían frecuentemente-
algunas partidas, que recorrían los pueblos, haciendas j 
bosques de las inmediaciones, con el objeto de perseguir 
sjn tregua á los bárbaros. Estos generalmente se re? 

(3) El mismo Boletiu, número 245. 
(4) Boletiu citado, número 270. 

áfistían hasta donde les era pasible,:aunque otras veees-se 
©cuitaban en los alrededores ele los cantones, para acome-
terlos en les momentos .en que se'hallaban- mas despro-
vistos de fuerzas. 

Mayores eran las dificultades que pulsaba en él Sur 
el coronel B. José Eulogio Rosado, á cuyo mando se con-
servaban todavía las fuerzas que habían operado sobre 
Peto y Tihosuco. Luego que fué ocupado £ste último 
pueblo, comenzaron como en Yalladolid, á salir expedi-
ciones para recorer la comarca. La primera ftíé dirigida 
á la hacienda Culumpich, que como recorelará el lector, era 
ée la propiedad de Jacinto Pat, y á la cual se creía que se 
hubiese retirado este caudillo. Comprendióse desde en-
tonces lo que podía esperarse de los indios de aquella re-
gión, porque presentaron una obstinada resistencia en el 
eamino y en la misma hacienda, á las fuerzas que conducía 
D. José María Yergara, que acababa de ser ascendido á 
teniente coronel. Pasando sin embargo sobre toda clase de 
obstáculos, este jefe se apoderó de Culumpich, en cuyos 
corrales é inmediaciones se encontraron varios-cadáveres 
y muchos rastros de sangre. Desgraciadamente se encon-
tró también en la hacienda un gran depósito de aguar-
diente, que provenía de una fábrica establecidaallí por el 
propietario, y cuenta la tradición que no solamente los 
soldados, sino también algunos jefes y oficiales, se arroja-
ron sobre los envases y apuraron in con sid e rabie mente su 
eontenido. 

Fácilmente pueden calcularse los resultados de esta 
imprudencia. Los indios que la sospecharon, se presen-
taron algunos momentos después en la hacienda, y como 
la fuerza de Yergara no estaba ya en estado de batirse, 
emprendió su retirada con algún desorden. Los indios se 
propusieron seguirla, y hubieran hecho en ella grandes 
destrozos, si D. Eulogio Rosado, advertido de lo qu€ par 
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saba, no hubiese hecho salir de Tihosuco una fuerza para 
proteger la retirada. El teniente coronel Pren, á quien 
se confió el mando, emprendió su marcha á la caída de la 
tarde, y dos horas después favorecido por la claridad de 
la luna que se abría paso trabajosamente entre las ramas 
del bosque, comenzó á divisar á los primeros dispersos 
que se hallaban diseminados por el camino. Ebrios, como 
estaban, tuvo necesidad de destacar algunas guerrillas que 
los condujesen á Tihosuco, y él entretanto continuó su 
marcha hasta la hacienda Macal, en donde el teniente co-
ronel Yergara hacía algunos esfuerzos para reparar el 
mal que no había podido evitar. Pren avanzó todavía un 
poco mas con dirección á Culumpich, porque varias deto-
naciones que se dejaban oir á lo léjos, indicaban que á cier-
ta distancia se libraba todavía un combate. No tardó en 
encontrarse con una fracción de la fuerza de Yergara, que 
un valiente capitan había logrado conservar unida para 
guardar la retaguardia á los dispersos. Pren contramar-
c ó con ella á Macal, en donde levantó atrincheramientos 
para pasar la noche, á fin de no ser víctima del enemigo, 
que se hallaba muy satisfecho y orgulloso con la ventaja 
casual que había alcanzado aquel dia. Pero á la mañana 
siguiente emprendió de nuevo'su marcha, ocupó á Culum-
pich, derrotó á los indios cuantas veces quisieron oponerse 
á su paso, y después de haberlos ahuyentado hasta los ran-
chos Chanakinsé y Xcocom, volvió al campamento princi-
pal, trayendo consigo un prisionero, á quien se le había 
sorprendido uua correspondencia de Jacinto Pat. 

El coronel D, José Eulogio Rosado había subido por 
algunos días á Tihosuco; pero poco después se regresó 
á Ichmul donde estableció su cuartel general, dejando el 
mando de la primera plaza al coronel D. José D. Cetina. 
Este hizo marchar una fuerza á Ekpeo y otra al rancho 
Chomac, y aunque ambas alcanzaron notables ventajas, los 

indios léjos de desanimarse con su derrota, se presentaron 
al dia siguiente frente á Tihosuco, batiendo la plaza por 
tres direcciones distintas. El coronel Cetina los obligó á 
huir después de algunos combates, y en seguida marchó 
con 400 hombres á la hacienda Culumpich con el objeto 
de batir sin tregua á los sublevados. También consiguió 
en esta expedición varios triunfos, á costa de los volun-
tarios americanos, de los cuales fueron muertos y heridos 
mas de cuarenta, así por el arrojo con que peleaban, como 
por el poco conocimiento que tenían de las estrategias del 
salvaje (5). 

Tuvieron lugar estos sucesos en los últimos dias del 
año de i848, y al comenzar el siguiente, D. Eulogio Ro-
sado se propuso establecer dos nuevos cantones que de-
bían' servir de protección á los ya establecidos. Fijóse 
para este efecto en los pueblos de Chikinoonot y Sabán, 
situado el primero al norte de Ichmul y el segundo al 
sur. A Chikinoonot fué enviado con 300 hombres el te-
niente coronel D. Pablo A. González, quien al apoderarse 
del pueblo en la mañana del 9 de enero, aprehendió al 
capitan Yamá con todas las armas, municiones y víveres 
que tenía allí para su defensa. Al dia siguiente los indios 
intentaron recobrar la poblacion; pero fueron rechazados 
con energía, y entónces algunos de ellos se presentaron 
con sus armas, acogiéndose á la clemencia del gobierno (6); 

También el primer ayudante D. Juan de la Cruz Sa-
lazar, que con 350 hombres fué enviado á Sabán, ocupó 
sin gran resistencia este pueblo en la mañana del 17. Pero 
estaba destiuado este cantón á sufrir uno de los sitios mas 
tenaces y cruentos de aquella época aciaga, y desde el 18 
le acometieron los indios por primera vez, hiriendo grave-
mente á varios de sus defensores. El comandante Salazar 

(5) Boletín oficial del número 190 al 201. 
(6) E l mismo Boletín, números 211 y 212. 



-e deíeudió cun valor y consiguió triunfar de los agrescK 
res; pero este triunfo de nada le valió, porque los indios 
volvieron á acometerle en los dias subsecuentes desde 
los atrincheramientos que habian formado en los alrede-
dores de la poblacion. Salazar sacaba cuando podia al-
gunas guerrillas que se arrojaban violentamente sobre los 
sitiadores y los hacían huir; pero cuando rayaba el alba 
del dia siguiente, ya estaban de nuevo en sus trincheras, 
armando una algazara infernal consus gritos y sus ame-
nazas. El coronel Rosado auxilió á Sabán con una sección . 
de 250 hombres que marchó á las órdenes del capitan I>. 
Leandro Pavía; y aunque con este refuerzo pudieron ac-
tivarse las operaciones contra los sitiadores, no se obtuvo 
ningún resultado satisfactorio. Los indios se habian pro* 
puesto hacer sucumbir aquel cantón avanzado, y la sangre 
y las lágrimas con que regaban diariamente sus alrededo-
res, no eran bastantes para hacerles desistir de su nroDÓ* 
sito (7), 1 F 

El pueblo de Tihosuco comenzaba por la misma época 
á ser teatro de escenas no menos terribles v sangrientas 
Los bárbaros comenzaron por atrincherarse en fos ean«1 
nos de Culumpich y Tzitz, y aunque I>. Felipe Pren los 
derrotó en la mañana del 19 y les incendió todas sus 
barracas, el 24 se presentaron súbitamente en Tihosuco 
al despuntar la aurora. El Sr. Pren que acababa de ser 
ascendido a coronel, y que en ausencia del Sr Cetina 
era ya el comandante de la plaza, sacó inmediatamente 
dos partidas de a doscientos hombres con el objeto de 
batir á los agresores. Pero todo fué inútil. Los indios 
habían traído el firme propósito de sitiar á Tihosuco y la 
guarnición no pudo evitar que colocasen sus atrinchera-
mientos á corta distancia de la línea de defensa Desde 

W Boletín citado, números 217 y siguientes has ta el 294. 

éste momeuto quedó establecido el sitio, tan rigoroso 
ménos como lo acostumbraban los indios, y un auxilio de 
250 hombres que mandó tres dias después el coronel Ro-
sado, no habría podido llegar á la plaza, si no se hubiese 
desprendido de ésta una fuerza competente para proteger 
su entrada. (8) 

El recinto fortificado de Tihosuco estuvo limitado al 
principio á la plaza y á dos cuadras en contorno. Pero 
habiendo demostrado la experiencia que esta línea era 

• insuficiente para contener la audacia del enemigo, hubo 
necesidad de ocupar y fortificar tres de las plazuelas que 
se hallaban en las extremidades de la poblacion, y que to-
mabau su nombre del de los pueblos en cuya dirección se 
hallaban. Estas plazuelas fueron comunicadas con el re-
cinto principal por medio de calles igualmente fortifi-
cadas. 

Los atrincheramientos de los sitiadores estuvieron en 
los primeros dias á la vista de los sitiados, aunque á no-
table distancia. Pero no tardaron en aprovechar una 
coyuntura para aproximarlos. La fuerza que salió el 
dia 27 de enero escoltando la posta que diariamente se di-

• rigia á Ichmul, empeñó un combate con los indios cuando 
apénas habia avanzado dos cuadras fuera de la línea. El 
coronel Pren envió inmediatamente un socorro de 100 
hombres, con el cual pudo abrirse paso al cabo de media 
hora la posta; pero cuando en la tarde volvió á entrar 
despues ele un nuevo combate, los indios salieron audaz-
mente de sus trincheras y se arrojaron á pecho descubier-
to sobre las de la plaza. El vivo tiroteo con que fueron 
recibidos por los sitiados, no bastó para amedrentarlos. 
Avanzaron unos cuarenta pasos con la mayor impertur-
babilidad, y protegidos por las pequeñas lomas que los 
accidentes del terreno forman en las calles mismas de la 

(8) E l mismo Boletín, números 219 y 223. 



poblacion, levantaron allí una nueva línea de trinche-
fas (9). 

No cansaremos al lector con referirle detalladamente 
todos los pormenores del memorable sitio de Tihosuco. 
Él coronel Pren, dignamente secundado por toda la guar-
nición, hizo constantes y herdicos esfuerzos para obligar al 
enemigo á levantarlo. Con frecuencia salían de la plaza 
secciones mas ó ménos numerosas, que volvían en seguida 
para atacar por retaguardia álos sublevados, miéntrás los 
atacaban de frente los que se habían quedado dentro de 
la línea. Los indios resistían con valor todos estos ata-
ques, y aunque algunas veces se veian obligados á desam-
parar su primera línea de circunvalación, y hasta la se-
gunda, las tornaban á ocupar luego que los blancos volvían 
á entrar dentro de su línea, y realzaban sus trincheras á 
costa de cualquier sacrificio. 

La conducción de la posta también daba lugar á com-
bates frecuentes con los sitiadores, á pesar de que para 
disminuir sus estragos, se estableció un cantón en la ha-
cienda Xcábil, situada á la medianía del camino que con-
duce á Ichmul. En el asedio de Sabán mostraban los in-
dios igual tenacidad. El mismo comandante del cantón,-
D. Juan de la Cruz Salazar, fué herido gravemente en un 
combate, por cuyo" motivo se encargo provisionalmente 
del mando de la plaza el primer ayudante D. Cándido 
González. La guarnición de este punto estuvo en peligro 
de perecer de hambre, porque habiendo advertido los in-
dios que el rancho se le llevaba del pueblo de Sacalaca, 
cayeron un dia sobre él y obligaron á huir al corto núme-
ro de sus defensores. Felizmente fué recobrado al poco 
tiempo, acaso porque los bárbaros no se empeñaron en 
conservarlo (10). 

(9) Boletín citado, numero 227. 
(10) El mismo Boletín, número 211. 

A..-Í transcurrieron los cuatro primeros meses dei 
año. Nada se adelantaba en la campaña del sur, y en-
tretanto disminuía considerablemente el número de los 
defensores de Tihosuco y Sabán. Los combates que se 
empeñaban casi diariamente con los sitiadores, llevaban 
á unos al sepulcro y á otros á los hospitales. Es verdad 
que los indios morían en mayor cantidad; pero como fuera 
del terreno que pisaban nuestras tropas, toda aquella ex-
tensa comarca les pertenecía por completo, podían repo-
ner á cada instante—y reponían ciertamente con usura— 
las bajas que experimentaban. El gobierno del Estado 
no podia hacer otro tanto, y en aquellos momentos se ha-
llaba entregado á la mayor desesperación, porque consu-
midos ya los ciento cincuenta mil pesos con que el gobier-
no federal le liabia auxiliado, no sabia de donde sacar los 
recur^s necesarios para cubrir los gastos de la campaña. 
La victoria habia acompañado constantemente á nuestras 
armas, miéntras solo se trató de recobrar aquella porción 
de territorio, de que siempre habian estado en posesión 
las razas civilizadas de la península. Pero desde el mo-
mento en que habian avanzado hasta Tihosuco y Yalla-
dolid, los indios daban muestras de ser invencibles en loa 
bosques que se extienden desde el oriente de aquellas po-
blaciones hasta la costa. Otro tanto podía decirse de la 
vasta región que se extiende desde el sur de la cordille-
ra hasta los límites de Guatemala. 

Era ya necesario en consecuencia adoptar algún re-
curso extraordinario para poner fin á la guerra, ó cuando 
ménos para disminuir sus estragos. Hacía mucho tiempo 
que el gobierno del Estado venía meditando sériamente 
en el asunto, y había creido encontrar este recurso en la 
reocupacion de la villa de Bacalar, de la cual se hallaban 
en posesion los sublevados desde abril del año anterior. 
Es verdad que una expedición tan lejana requería gastos 



/sonsiderables; pero se creia generalmente que produciría 
el doble efecto de intimidar á los indios con ocuparles su 
retaguardia, y de impedirles, hasta donde fuera posible, 
que siguieran proveyéndose de armas y municiones de 
guerra en la colonia británica de Belice. El gobierno se 
decidid por esto á emprenderla, haciendo toda clase de 
sacrificios; pero nosotros no podemos acometer su narra-
ción, sin examinar ántes algunos sucesos que la precedie-
ron, y sobre todo el derecho que' podían tener nuestros 
vecinos los ingleses de fomentar la guerra de bárbaros, 
vendiéndoles todos los efectos que necesitaban para hosr 
tilizarnos. 

CAPITULO XY. 

1 8 S 1 - 1 8 4 8 . 

E s t a d o que guardaban las relaciones de Inglaterra y 
E s p a ñ a respecto de Belice, al proclamar Y u c a t a n 
su independencia.—El t r a t ado que la pr imera na-
ción celebra con México en 1826, declara vigentes 
los de 1783 y 1786.—Hechos que demues t r an que 
el gobierno inglés y a u n los mismos h a b i t a n t e s de 
Belice se creian simples usuf ruc tuar ios de este ter-
ritorio.—Infracciones de los t ra tados cometidas por 
los últimos.—Cuando estalla la guerra social ven-
den a r m a s y pólvora á los indios.—Contestación 
dada á u n comisionado del gobierno de Yucatan . 
—Los sublevados a t a c a n á Bacalar.—La vi l la cae 
en su poder despues de u n sangriento combate y 
cap i tu la la fortaleza.—El comercio con los ingleses 
se hace m a s activo.—Reclamaciones del gobierno 
mexicano al Encargado de Negocios de S. M. B. en 
México. 

Al ocuparnos por la última vez de Belice en el capí-
tulo YII, libro YI de esta historia, fijamos la situación en 
qué quedó colocada la colonia británica respecto de Yu-
catan, en los momentos en que México consiguió emanci-
parse de su antigua metrópoli. Yamos á condensar en po-
cas líneas lo que dejamos allí explicado en muchas • 
ginas, con el objeto de que nos sirva de punto de partí«.;., 
para lo que debemos decir en adelante. 



/sonsiderables; pero se creia generalmente que produciría 
el doble efecto de intimidar á los indios con ocuparles su 
retaguardia, y de impedirles, hasta donde fuera posible, 
que siguieran proveyéndose de armas y municiones de 
guerra en la colonia británica de Belice. El gobierno se 
decidid por esto á emprenderla, haciendo toda clase de 
sacrificios; pero nosotros no podemos acometer su narra-
ción, sin examinar ántes algunos sucesos que la precedie-
ron, y sobre todo el derecho que' podian tener nuestros 
vecinos los ingleses de fomentar la guerra de bárbaros, 
vendiéndoles todos los efectos que necesitaban para hosr 
tilizarnos. 

CAPITULO XY. 

1 8 S 1 - 1 8 4 8 . 

E s t a d o que guardaban las relaciones de Inglaterra y 
E s p a ñ a respecto de Belice, al proclamar Y u c a t a n 
su independencia.—El t r a t ado que la pr imera na-
ción celebra con México en 1826, declara vigentes 
los de 1783 y 1786.—Hechos que demues t r an que 
el gobierno inglés y a u n los mismos h a b i t a n t e s de 
Belice se creian simples usuf ruc tuar ios de este ter-
ritorio.—Infracciones de los t ra tados cometidas por 
los últimos.—Cuando estalla la guerra social ven-
den a r m a s y pólvora á los indios.—Contestación 
dada á u n comisionado del gobierno de Yucatan . 
—Los sublevados a t a c a n á Bacalar.—La vi l la cae 
en su poder despues de u n sangriento combate y 
cap i tu la la fortaleza.—El comercio con los ingleses 
se hace m a s activo.—Reclamaciones del gobierno 
mexicano al Encargado de Negocios de S. M. B. en 
México. 

Al ocuparnos por la última vez de Belice en el capí-
tulo Vil , libro VI de esta historia, fijamos la situación en 
que quedó colocada la colonia británica respecto de Yu-
catan, en los momentos en que México consiguió emanci-
parse de su antigua metrópoli. Vamos á condensar en po-
cas líneas lo que dejamos allí explicado en muchas • 
ginas, con el objeto de que nos sirva de punto de partió,^ 
para lo que debemos decir en adelante. 



En los tratados de 1783 y 1786, celebrados entre In-
glaterra y España, esta se reservó el derecho de soberanía 
en el territorio que comprendía la colonia, y solo se con-
cedió á sus habitantes el derecho de cortar en beneficio 
propio palo ele tinte y otras maderas: aprovecharse ade-
más de todos los productos espontáneos de la tierra, pes-
car en toda la extensión de las costas que marcaba la con-
cesión, carenar sus naves en el lugar mas adecuado para 
el objeto, y construir los almacenes y edificios que nece-
sitaran para su vivienda y para todas las ocupaciones á 
que podían entregarse. En cambio se convino expresa-
mente que los colonos no podían establecer ningún gobier-
no civil ni militar: que tampoco podrían construir ninguna 
fortaleza ó defensa, ni mantener tropas de ninguna espe-
cie, ni poseer siquiera una pieza de artillería. También 
se pactó que no podían cultivar azúcar, café, cacao ni 
otras cosas semejantes, ni tener fábricas ó manufacturas, 
ni suministrar armas ó municiones á los indios, situados en 
las fronteras de las posesiones españolas. 

Posteriormente á estos tratados, es decir en 1798, 
tuvo lugar la expedición del gobernador de Yucatan, D. 
Arturo O'Neill, quien á pesar de haber destruido algunos 
establecimientos ingleses en las riberas de Rio Nuevo, fué 
rechazado de Belice por los colonos y sus esclavos. Los 
súbditos de S. M. B. pretendieron desde entonces que por 
derecho de conquista habían adquirido el completo domi-
nio del terreno en que se hallaban establecidos, y ya he. 
píos señalado en otra parte muchos de los actos que ejer-
cieron en uso de este pretendido derecho. Las auto-
ridades de Yucatan nunca consintieron en esta extra-
ña interpretación del derecho internacional, sobre todo 
después que en el tratado de 1802 se convino en que la 
Inglaterra restituiría á la España todas las posesiones 
que le hubiese conquistado en la guerra. Yinieron en se-

ó-uida las convenciones de 5 de julio y 28 de agosto dé 
1814 en que se acordó que ."todos los tratados de comer-
cio que en aquella época subsistían entre las dos nacio-
nes quedaban ratificados y confirmados." Mas como ni 
en las convenciones de 1802, ni en las de 1814. se Habló 
expresamente de Belice, siguió existiendo el mismo des-
acuerdo entre los colonos b r i t á n i c o s y españoles de la pe-
nínsula, y entretanto los primeros continuaron ejerciendo 
en su establecimiento todos los actos que constituyen el 
ejercicio pleno de la soberanía. 

No sucedía lo mismo, sin embargo, en la metrópoli. 
Allí donde la cuestión de derecho no podia ser oscureci-
da por los intereses exclusivos de los cortadores de palo, 
no se dió á la derrota del mariscal O'Neill el raro privi-
legio de haber hecho pedazos dos convenciones diplomá-

• ticas. Consta en efecto por las actas del Parlamento bri-
tánico que en 1817 y 1819, con motivo de algunas medi-
das tomadas para castigar varios crímenes cometidos en 
Belice, se declaró que estos delitos no podían castigarse 
conforme á las leyes inglesas, porque dicho territorio no 

era parte del Reino Unido (1). 
Pero cualesquiera que hubiesen sido las cuestiones 

que existían respecto de la condición legal de Belice en 
los momentos de proclamar nuestra emancipación cíe la 
metrópoli; iban á ser resueltas muy pronto de una manera 
Clara y terminante por el gobierno de México que sucedió 
al de España en todos los derechos que antiguamente ejer-
cía en esta región del continente americano. 

"Desde que la G ran Bretaña inició sus primeras ne-
gociaciones con la República, pudo saber, como supo, no 
solo que ésta, en virtud de su independencia, reivindicó 
la soberanía (pie España había ejercido en estas posesio-

(1) Peuiche, Historia de las relaciones de España y México con l o g l a ^ r i » 

éobre el establecimiento de Boliee. 



fies, sino que ella no celebraría tratado alguno que "nó 
respetara inviolablemente las bases de independencia ab-
soluta, integridad del territorio mexicano y libertad para 
constituirse del modo y forma que le convenga." Así lo 
notificó el general D. Guadalupe Victoria; en nombre de 
México, al Dr. Maekie, agente de la Gran Bretaña, en la 
conferencia tenida en Jalapa en 31 de julio de 1823. Con 
esas bases esenciales que Inglaterra aceptó, estuvo confor-
me en mandar á México ásus plenipotenciarios Mr. Mor-
rier y Mr. Ward, que ajustaron con la República su primer 

tratado." 
"La convención fué extendida en la ciudad de Mé-

xico el 6 de abril de 1825 y "contiene un artículo, el 15, 
que respeta la integridad territorial mexicana, compren-
diendo dentro de los límites de la República á Belice y 
reconociendo la vigencia ele los tratados de 1783 y 1786-. 
Este tratado no fué, sin embargo ratificado. . . . por el go-
bierno de S. M. B., no por el reconocimiento de la inte-
gridad del territorio de México, sino porque en él no se 
contenían las máximas del derecho marítimo que Ingla-
terra ha sostenido tan empeñosamente; porque él no era 
perpétuo, y sobre todo, porque en un artículo secreto re-
servaba á México la facultad de conceder ventajas al pa-
bellón español, cuando en Madrid fuera reconocida la in-
dependencia de la República." 

"A consecuencia de la negativa del gobierno británi-
co para ratificar el tratado, se abrieron nuevas negociacio-
nes en Londres con el plenipotenciario mexicano D. 
Sebastian Camacho, negociaciones siempre bajo las mismas 
bases esenciales con que México declaró que trataría, y 
respecto de las que nunca la Gran Bretaña hizo la mas 
pequeña objeción. El nuevo tratado se firmó en Lóndres 

ea 26 de diciembre de 1826" 
"En este tratado, en respeto de aquella base que 

México estableció como circunstancia sine qua non de toda' 
negociación, se estipuló en su artículo 14 fine "Los subdi-
tos de S. M. B. no podrán por ningún título ni pretexto, 
cualquiera que sea, ser incomodados ni molestados en la pa-
cífica posesion y ejercicio de cualesquiera derechos, privilegios 
é inmunidades, que en cualquier tiempo hayan ejercido 
dentro de los límites descritos y jijados en una converccion fir-
mada entre el referido soberano y el rey de España en 14 de 
julio ele 1786, ya sea que estos derechos, privilegios é in-
munidades provengan de las estipulaciones de dicha con-
vención, ó de cualquiera otra concesion que en algún 
tiempo hubiese sido hecha por el Rey de España ó sus pre-
decesores, á los subditos ó pobladores británicos, que residen 
y siguen sus ocupaciones legítimas dentro de los límites ex-
presados Se." 

"Basta la lectura de este artículo para persuadirse 
que él reconoce de un modo terminante é innegable que la 
soberanía de Belice pertenece á México y no á Inglater-
ra, porque ningún soberano pretende de una potencia ex-
tranjera concesiones usufructuarias para sus dominios-, 
porque esos derechos, privilegios ó inmunidades, otorga-
dos por la concesion de 14 de julio de 1786, y los tratados 
concordantes de 1783 y 1763, no eran otros que los del 
usufructo limitado del corte de maderas, con exclusión de 
todo cultivo de la tierra; porque esas ocupaciones legítimas 
eran solo las demarcadas en esos tratados á fin de mante-
ner las restricciones impuestas por ellos ' 'para conservar 
íntegra la soberanía de España en aquel país (Belice)" 
como dice el artículo 7? de la convención de 14 de Julio".... 

"Y esta inteligencia que de parte de México se ha 
dado y se dá al artículo 14 del tratado de 26 de diciembre 
de 1826, es la misma en que lo han tenido las autorida-
des y funcionarios del gobierno de S. M. B." como puede 
comprobarse con los hechos siguientes; 



Hay constancias en la Secretaría de Relaciones del 
gobierno mexicano, "de que en los años de 1812 y 1813 
las autoridades españolas quisieron poblar el territorio que 
existe entre los rios Hondo y Nuevo (territorio compren-
dido dentro de los límites de la concesión de 14 de julio 
de 1786) y mandaron fundar algunos establecimientos, y 
auu poner guarniciones, para evitar que los ingleses corta-
sen maderas, reputando rota esa concesion á consecuencia 
del cumplimiento de la condicion resolutoria que ella con-
tiene en virtud de que el tratado había sido infringido por 
los ingleses de Belice. Apénas fué conocido en ese lugar 
y en Bacalar el tratado de 1826, cuando los ingleses se 
creyeron con derecho para recuperar sus posesiones hasta 
Rio Hondo, alegando que por este tratado habían sido 
revividos los de 1782 y 1786. Los habitantes de Bacalar 
á su vez, oponiéndose á las pretensiones inglesas, repre-
sentaban en 1828 al gobierno de México contra el artícu-
lo 14 que ponía en vigor aquellos tratados, pidiéndole que 
asumiera con sus derechos de soberanía, los de usufructo 
que dichos tratados concedían á los ingleses." 

"En época posterior se suscitó una discusión sobre 
límites, con motivo del despojo que de su establecimiento 
sufrió el ciudadano mexicano Rodríguez por el subdito in-
glés LTslier. Entónces se cambiaron diversas notas entre 
la Secretaría de relaciones del gobierno mexicano y la 
Legación de S. M. B. y se reconoció siempre por esta úl-
tima la vigencia de los tratados de 1783 y 1786 sobre los 
límites de Bclice. Pueden citarse como explícitas en este 
punto las notas de Mr. Ashburnham de 9 de marzo de 
1838 y de Mr. Packenham de 12 de noviembre de 1839." 

"Poco ántes de que esta discusión tuviera lugar, y 
en la que los derechos de México fueron respetados, pasa-
ba en Madrid un hecho de grande significación. Cuando 
en esa corte se negociaba el tratado definitivo de paz en-

jfcre México y España, y en el que ésta reconoció la iuder 
pendencia de aquella, Mr. Villiers, ministro de S. M. B. 
en Madrid, pretendió en 1835 y volvió ¡í solicitar en 1836, 
que el "Gobierno español hiciera cesión formal á Ingla-
terra de todo el derecho de soberanía que juzgase perte-
necer á la corona de España sobre la Colonia británica de 
Honduras," pretensión que no tuvo éxito alguno en favor 
déla Gran Bretaña y que solo dejó un testimonio irrefra-
gable de que el Gobierno de S. M. B. en 1836, no se creía 
dueño del derecho, cuya cesión solicitó." 

Hay constancias también en la citada Secretaría de 
relaciones "de que el Gobierno español manifestó entón-
ces á Mr. Villiers que la soberanía que España había ejer-
cido en todo el territorio mexicano, había pasado á la Re-
pública en virtud de la condicion traslaticia de dominio y 
por efecto de la sublevación que dió por resultado la in-
dependencia. Esta negociación seguida en Madrid fué, 
pues, un doble reconocimiento de los derechos de México, 
tanto por parte de España como de la Gran Bretaña" (2). 

Pero si los términos claros y precisos en que est<í 
concebido el artículo 14 del tratado de 26 de diciembre de 
1826 hizo confesar alguna vez á los habitantes de Belice 
la vigencia ele los de 1783 y 1786, nunca se cuidaron de 
observarlos, sino en lo que podía favorecer sus intereses. 
Cuidaron ciertamente de recuperar el terreno que en ellos 
se les concedía y de que habían sido despojados en la 
campaña de 1798; pero afectando olvidar que solo tenían 
el usufructo, establecieron desde esta última fecha un go-
bierno en toda forma, levantaron tropas, construyeron for-

(2) Los párrafos colocados en el texto entre comillas, están copiados lite-
ralmente de una notable comunicación que dirigió al gobierno inglés en 23 de 
marzo de 1878, el Sr. Lic. Ignacio L. Vallaría, como ministro de relaciones exte-
riores de la República. Hemos preferido hacer esta inserción literal, porque 
habiendo sido redactada aquella, en vista de documentos existentes en la Secreta-
ría respectiva, los hechos que refiere deben ser considerados como rigurosamente 
históricos. 



Malezas, cultivaron la tierra, y practicaron, en fin, todos 
los actos que implican el ejercicio de la soberanía. Esta 
manifiesta transgresión de los tratados fué tanto mas fácil 
para los colonos, cuanto que habiendo dejado de visitar el 
establecimiento los comisarios españoles que debían dis-
tribuir los terrenos en nombre de su soberano, no hubo 
ya quien reclamase allí el cumplimiento de la ley. El go-
bierno mexicano tampoco se cuidó de enviar oportuna-
mente estos comisarios, como pudo y debió haberlo hecho 
desde 1826, y el abuso se ha perpetuado ya por el tiempo 
necesario para que los ingleses crean poder invocaren 
su favor la prescripción. Y en virtud de esta creencia, 
que cada clia parece arraigarse mas profundamente en su 
ánimo, se atreven ya á afirmar que solo la ignorancia de 
las tradiciones del Imperio Británico puede hacer que Mé-
xico alegue todavía derechos imaginarios al terreno en 
que existe la colonia (3). ¡Como si las tradiciones del Im-
perio Británico pudieran tener el singular privilegio de 
violar abiertamente el derecho de gentes y las convencio-
nes diplomáticas en que descansa! 

Pero la transgresión de los tratados no se limitó des-
graciadamente á los capítulos que acabamos de citar. Cuan-
do estalló la guerra social en 1847, los habitantes de Be-
lice cometieron otra mas trascendental, vendiéndoles ar-
mas y municiones de guerra á los indios. El gobierno de 
Yucatan tuvo noticia de este criminal comercio desde el 
principio de la guerra (4); y como el Estado se hallaba 
desgraciadamente por aquella época separado de México, 

(3) Esta opinion ha sido emitida ú l t imamente por Mr. Henry Fowler, se-
cretario del gobierno de Belice, en un informe oficial que publicó sobre nn viaje 
de exploración que hizo en las regiones inhabi tadas de la colonia. Nuestro com-
patriota D. Joaquín Hübbe ha comentado este informe en una série de artículos 
que con el título de Belice ha publicado en " E l Eco del Comercio," combatiendo 
victoriosamente las apreciaciones del secretario, en lo que se refieren á los indica-
dos derechos de prescripción ó de conquista. 

(4) Véanse los capítulos I y n de este l ibro 

me pudo ocurrir al gobierno general para que reclamara 
de Inglaterra el cumplimiento de los tratados. Pero re-
suelto á usar de un derecho que le acordaba la ley, y en 
que estaban interesadas la humanidad y la civilización, de-
terminó enviar un comisionado á Belice con el objeto de 
conseguir de las autoridades de aquella colonia, que no se 
vendieran mas armas y pólvora á los sublevados. Mandó 
con este objeto á D. Alonso Peón, quien regresó á Mérida 
en febrero de 1848, muy satisfecho del resultado de su mi-
sión, porque se le hizo allí la formal promesa de que los 
indios no serían auxiliados directa ni indirectamente por 
los colonos (5). 

Esta promesa no fué cumplida sin embargo, como ve-
rémos mas adelante, y como harto lo indicaban ya las pro-
porciones que de dia en dia iba tomando la guerra. Pero 
sea porque Bacalar fuese por su posición geográfica un 
obstáculo para la facilidad del indicado comercio, sea por-
que no se hiciese aun en la cantidad que necesitaban los 
indios, ó bien por las razones generales que determinaron 
el levantamiento de su raza, los sublevados determinaron 
apoderarse de la villa hacia el mes de abril del año que 
acabamos de citar. La empresa era arriesgada, porque aun 
se conservaba en pié la fortaleza (pie había hecho construir 
allí á principios del siglo pasado el mariscal Figueroa, y 
las hordas indisciplinadas de Jacinto Pa t y Cecilio Chí 
carecían de los elementos necesarios para batir sus muros, 
dotados de un foso y un puente levadizo. Pero era aquer 
lia la época en que los insurrectos avanzaban triunfantes 
hácia la capital del Estado, y confiados en la fortuna que 
sonreía hastaentónces á sus armas, se dirigieron engran-
des masas hácia Bacalar, acaudillados por Venancio P e a 

La villa fundada por Gaspar Pacheco en el siglo X V I 
y reconstruida en el XVI I I por D. Antonio de Figueroa 

(•5) " L a Patr ia ," periódico que á la sazón se publicaba en Mérida. num. 10. 



y Silva, había llegado á adquirir una importancia notable 
por la época á que ha llegado nuestra narración. Su pro-
jimidad á Belice le permitía hacer con los habitantes de 
la coloma un comercio constante y tanto mas lucrativo, 
cuanto que en aquella apartada región, protegida por la 
espesura de las selvas y las corrientes de agua que la sur-
can en diversas direcciones, era muy fácil burlar la vio-i-
lancia de los agentes del fisco. Los numerosos efectos in-
troducidos de esta manera clandestina, se esparcían en 
seguida por toda la comarca, y es fama que en Tihosuco, 
Sabán, Ichmul y otras poblaciones inmediatas, existían 
almacenes secretos en que se depositaba el contrabando. 
La prosperidad creciente de Bacalar podía estimarse por 
el número de embarcaciones que navegaban en la laguna 
á cuya orilla se levanta, y por las grandes caravanas de 
indios y de arrieros que afluían constantemente ála plaza. 
La población hubiera adquirido mayor importancia toda-
vía con un camino que se proyecto'entre esta villa y la 
de Champoton, atravesando en línea recta la garganta de 
la península, y cuyo trazo está marcado en el plano de 
Nigra. Pero todos estos adelantos iban á disiparse con 
los sucesos que vamos á referir (6). 

Las hordas de Venancio Pee no se atrevieroná atacar 
desde luego á Bacalar, como habían hecho en las demás 
poblaciones del Estado, porque además de la fortaleza de 
que ya hemos hecho referencia, los bacalareños habían to-
mado varias precauciones desde que se inició la guerra 
Se habían organizado militarmente, dando el mando de 
las tropas y de la plaza al capitan D. Irineo Pereira v 
habían colocado una línea de fortificaciones en la orilla 
de la laguna, que además de estar defendidas por la for-
taleza, cada una estaba dotada de una pieza de artillería. 

(6) En el tomo IV del Registro YvcaUco, puede verse un artículo de D M 
Acevedo, en que se habla de la prosperidad de Bacalar, con una extensión que 
EO nos permite el carácter de nuestro libro. 1 

Los indios que sabían todo esto, detuvieron su marcha á 
inmediaciones de la villa y mandaron ásus autoridades una 
nota en que decían que si se les entregaba cierto número 
de fusiles y veinticinco arrobas ele pólvora que necesita-
ban, se retirarían sin hacer ningún daño á sus vecinos, á 
quienes protestaban estimar, porque siempre les habían 
proporcionado trabajo. Mas como los bacalareños se hu-
biesen negado á esta exigencia, los sublevados se decidie-
ron á emprender desde luego las hostilidades, arrostrando 
toda clase de peligros. 

Con este objeto a vanzaron resueltamente y comenza-
ron á levantar trincheras enfrente de las de su enemigo. 
La artillería del fuerte y la de toda la línea se cebó cruel-
mente en aquellas chusmas indefensas; pero los jefes ha-
cian recojer con presteza los cadáveres para que su nú-
mero no introdujese la desmoralización, y obligaban á los 
vivos á tenderse boca arriba en el suelo para empujar con 
los piés las piedras que debian formar las trincheras. Así 
quedaron levantadas varias en breve tiempo, y desde este 
momento se trabó un vivo y tenaz combate entre agredi-
dos y agresores. 

Mas de cuarenta y ocho horas duró esta situación; 
pero en la tarde del tercer día, los indios salieron súbita-
mente de sus trincheras y se arrojaron con audacia sobre 
las de la laguna. Una de éstas flaqueó con el empuje de 
los agresores, y habiendo sido abandonadas las demás, 
aquellas chusmas salvajes se precipitaron en las calles de 
la villa, armando con sus gritos un estruendo infernal. 
Aquel fué un momento de confusion y de espanto, que 
nuestra pluma no intentará describir. Las tropas corrie-
ron á encerrarse en la fortaleza: las familias salían desa-
tentadas de sus .casas, y obedeciendo al primer impulso 
que les dictaba el espanto, unas se apresuraban á salir de 
la poblacion y otras corrían á refugiarse en el castillo. 



Las que tenían la desgracia de tropezar con los indios 
en su tránsito, eran bárbaramente asesinadas y despoja-
cías de los objetos que llevaban consigo. 

Entretanto la fortaleza seguía haciendo un fuego vivo 
.y nutrido sobre los asaltantes. Persuadidos éstos ento'n-
ces de que nada podrían por la fuerza contra aquellos ba-
luartes erizados de bocas de fuego, hicieron al dia si-
guiente proposiciones de avenimiento. Los bacalareños se 
vieron en la necesidad de aceptarlas, porque en realidad 
no podían hacer otra cosa en el aislamiento en que se ha-
llaban del resto de la península; y puestos en contacto sus 
comisionados con los de los indios, se arregid que median-
te algunos pertrechos de guerra que éstos exigían, los 
defensores de la fortaleza la desampararían ai instante, 
sin ser hostilizados, para ir á donde quisieran con sus fa-
milias. Ratificada esta capitulación por e l capitán Pe reirá, 
í'ormd la tropa con su armamento y pare; ue, y se salid de 
"la fortaleza y de la villa, llevando consigo á los demás ha-
bitantes qué habían sobrevivido á la luclaa. (7) 

Así cayó Bacalar en poder de los indios el 19 de 
abril de 1848. Los habitantes de Belíce llegaron á con-
cebir serios temores de ser agredidos p o r aquella vecin-
dad iuedmoda, porque varias partidas se esparcieron des-
pués por la orilla del rio que formados límites del terri-
torio. Con este motivo se reunió precipitadamente una 
junta especial, -en la cual se acordó poner á disposición 
del Superintendente y del Consejo ejecutivo, la cantidad 
de $25.000 para poner á la colonia en estado de defensa. 
Pero los indios estaban muy distantes de abrigar intencio-
nes hostiles contra los ingleses, y así s e lo manifestaron 
al capitan Glubb, jefe de uu destacamento que fué esta-

m 
(7) Un periódico de Belice titulado The Central American Times publicó en 

aquella época una relación de la toma de Bacalar, que en general se halla confor-
me con la que hace el Sr. Baqueiro en su Ensayo histórico y con la que conserva 
Ar tradición. 

clonado en las márgenes del Rio Hondo. Lo que querían5 

los sublevados era que se les suministrase en abundancia 
armas y municiones de guerra para continuar sus hostilida-
des contra la raza civilizada de Yucatan. Los ingleses sa-
bían muy bien que los indios tenían tesoros suficientes para 
comprar estos efectos con la madera que cortaban en nues-
tros bosques y con las alhajas y otros objetos que roba-
ban en sus incursiones. Entraron entónces en tratados 
con los indios y muy pronto llegaron á entenderse. En 
lugar del conflicto que se temió por un instante, los indios 
obtuvieron en su faVor la declaración que hizo el Supe-
rintendente de la colonia de que serian tratados y respe-
tados como los subditos de cualquiera, otra nación amiga 
de la Gran Bretaña. Desde este momento los colonos 
comenzaron á hacer en mayor escala que nunca el comer-
cio expresamente prohibido por los tratados dé 1786 y 
1826, y la violacion llegó á tal extremo en este punto, 
que se establecieron depósitos de armas y de pólvora en 
la misma villa de Bacalar, con el objeto de que los suble-
vados pudieran adquirir estos artículos con mayor facili-
dad. 

Hubo algo mas todavía. Un superintendente de la 
colonia—creemos que el coronel Fancourt—llegó á enta-
blar relaciones oficiales con el feroz Cecilio Chí, halagan-
do sus brutales pasiones, y persiguió á nuestro compa* 
triota D. Domingo Martínez, porque usando del derecho 
que tenia sin duda de hostilizar á los sublevados, les ha-
cia la guerra cuando podía. Sobre estas hostilidades de 
los animosos bacalareños, que frecuentemente empuñaban 
las armas para reconquistar el terreno que les habia usur-
pado la barbarie, hay un hecho que prueba que la protec-
ción de los ingleses fué llevada hasta el extremo de ayu-
dar con las armas en la mano á los sublevados. "Un ofi~ 
cial Solis, al mando de setenta y dos individuos, reunidos 
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de entre nuestros miserables compatriotas emigrados eü 
Belice y Omoa, atacó el punto de Chac, ocupado por los 
bárbaros, los batió y arrojó de aquel sitio; pero mientras 
dos botes ingleses, tripulados por blancos y negros, vinie-
ron por el canon del rio i tirotear sobre las fuerzas de 
Solis, una nube de bárbaros cayó sobre la retaguardia, en-
tró en el punto y exterminó sin misericordia á todos sus 
valientes defensores." (8) 

Cuando algunos de estos sucesos llegaron á noticia 
del gobierno del Estado, la reincorporación á México aca-
baba de verificarse, yentóncesel señor Barbachano supli-
co al gobierno federal, por medio de sus comisionados, que 
hiciese las reclamaciones diplomáticas necesarias para que 
los ingleses de Belice dejasen de hacer el comercio ilegal, 
que mantenía el fuego de la insurrección indígena (9). El 
ministerio de relaciones exteriores, en 12 de marzo de 1849, 
dirigió con este motivo una nota al Encargado de Negocios 
de S. M. B. quejándose de que la salvaje guerra de los in-
dios de Yucatán no tenia término por los auxilios que 
recibían de Belice en virtud de aquel tráfico indigno, y 
pidiéndole que el gobierno inglés estrechara sus providen-
cias para que fuese cumplido estrictamente lo estipulado 
entre S. M. B. y el gobierno español, en el art, 14 de la 
convención celebrada en 14 de julio de 1786, vigente en-
tre México é Inglaterra, El Encargado de Negocios, Mr. 
Doyle, contestó dos dias despues que iba á trasmitir la 
nota del ministro mexicano al gobierno de S. M. B. y 
manifestó que creia que éste dictaría todas las medidas ne-
cesarias para hacer que fuesen respetados los principios 
generales de la ley de las naciones y todas las conven-
ciones existentes entro México y la Gran Bretaña (10). 

(8) ' 'E l Fénix," periódico que fundó en Campeche en 1848 D. Justo Sierra 
numero 2i. 

(9) Boletin oficial del Gobierno del Estado, número 36. 
(10) Vallaría, nota citada arriba. 

Pero como miéntras se esperaba la resolución del gor 

bierno inglés, la guerra social se prolongaba indefinida? 
mente y los indios asediaban con tenacidad á Saban y Ti-
hosuco, el gobierno del Estado se resolvió á emprender 
de una vez la expedición á Bacalar, que venia meditando 
desde el principio del año, y de la cual, como hemos di-
cho, se concebían grandes esperazas. 



c a p i t u l o x v i . 

1 8 4 9 . 

Se confia al coronel Cetina el mando de la expedición 
á Baca l a r . -Las fuerzas que la componen son hosti-
l izadas por los indios desde su desembarco.-Ocu-
pan la vil la despues de algunos combates . -Los 
bárbaros se retiran, pero vue lven al cabo de poccs 
días y la cercan.-Algunos pormenores de este si-
t io que se prolonga por mucho tiempo.—Combates 
del 4 y del 29 de Jun io . -Tenac idad y arrojo de los 
sitiadores.-Privaoiones y suf r imien tos de la guar-
n i c i ó n - A c t i v i d a d y energía desplegadas por el co-
ronel Cetina para persegui rá los comerciantes de 
Belioe y á todos los que a u x i l i a n á los sublevados. 
- E j e c u c i ó n de D. Vito Pacheco. 

Comprenderá el lector que la expedición á Bacalar 
solamente podía hacerse por mar y que para llevarla al 
cabo, el gobierno del Estado necesitaba hacer gastos cuan-
tiosos. Mas adelante tendremos ocasion de hablar de la 
critica situación que en aquellos momentos atravesaba el 
tesoro público, y de los recursos extraordinarios á que 
apeló el Sr. Barbachano para cubrir sus numerosas aten-
ciones. Haciéndose casi un milagro pudieron levantarse 
en Ménda y Campeche, cerca de ochocientos hombres que 
debían formar la expedición que se proyectaba, y para 

su traslación al punto de su destiuo, se fletó el vapor es-
pañol Cetro, que hacia viajes de la Habana á Sisal para 
un comercio indigno, de que también nos verémos obliga-
dos á hablar en otro capítulo. Dióse á esta fuerza el nom-
bre de 7? División, y se confió su mando al coronel D. 
José D. Cetina, quien desde el mes de enero habia bajado 
del Sur, dejando al coronel Pren encargado de la plaza de 
Tihosuco. 

Toda la División se trasladó á Sisal en los primeros 
dias de abril; pero no pudo verificar su embarque sino 
hasta el 20, en medio de un concurso extraordinario que 
habia acudido al puerto á presenciar la partida. Com-
poníase este concurso de los funcionarios mas elevados de 
la administración pública que creyeron conveniente au-
torizar el acto con su asistencia, y de las familias y deudos 
de los que debían partir, quienes, como debe comprender-
se, hacían flaquear á los mas animosos con las demostra-
ciones de dolor que se les escapaban. El vapor zarpó á 
la una y media de la tarde, habiéndole precedido con va-
rios dias de anticipación el convoy de canoas, que debia 
servir para el desembarque dé la tropa y entrada en ol 
lago de Bacalar. 

La expedición llegó á Cayo Cocina en la tarde del 
25; el 26 se trasladó á cayo Hicaco en las embarcaciones 
menores, y el 27 toda la gente fué echada á tierra en esta 
isleta con el objeto de tomar algunas disposiciones preli-
minares. Allí dividió Cetina su fuerza en dos secciones, 
confiando la primera al teniente coronel D. Isidro Gon-
zález. y la segunda al teniente coronel graduado D. Diego 
Ongay. La reserva cuyo mando inmediato tomó el mis-
mo Cetina, debia permanecer libre para acudir á donde lo 
pidiese la necesidad y ocupar el pailebot de guerra •'Ti-
tán.'' del cual era piloto el marino campechano D. Ju&fl 
Pablo Celarain. 



Tomadas estas disposiciones, la división volvid á em-( 

barcarse en la tarde del mismo clia 27: el 28 alcanzó la 
barra ele San Antonio, en donde Cetina se detuvo para 
tomar algunos informes sobre Bacalar, y pocas horas des-
pués, volvía á detenerse en el rancho Santa Elena con el 
objeto de preparar ya las operaciones de la expedición, 
porque se había llegado al terreno ocupado por los bárba-
ros, La segunda sección fué desembarcada allí para que 
operase por tierra, según las instrucciones que fueron co-
municadas á su comandante Ongay, y habiéndose emplea-
do en esta ocupacion una gran parte de la noche, al rayar 
el alba del dia 29, toda la división volvid á ponerse en 
movimiento. La primera sección que continuaba haciendo 
el viaje por agua, iba á nivel de la que marchaba por tier-
ra, con el objeto de prestarse mutua protección. Era ya 
tiempo de tomar estas precauciones, porque los indios em-
bistieron por la primera vez á la expedición en un rancho 
llamado Tasajo, donde estaban emboscadas. Detúvose la 
flotilla para repeler la agresión, y en ménos ele un cuarto 
de hora de combate, los bárbaros apelaron á la fuga, de-
jando señalado el campo con varios rastros de sangre. El 
valiente capitan americano Beresforcl, que llevaba la van-
guardia de la primera sección, perdió la existencia en este 
primer encuentro con el enemigo. 

Cetina hizo explorar el campo en seguida, y no ha-
biéndose encontrado nada que llamase la atención, se con-
tinuó el viaje hasta el rancho Chac, en donde el Titán y 
otras dos embarcaciones tuvieron necesidad de detenerse, 
porque su calado no les permitía navegar por los esteros. 
Los indios, que á juzgar por sus precauciones, habían 
previsto con tiempo la expedición de que nos venimos 
ocupando, habían obstruido estos esteros, arrojando al 
agua una multitud de piedras y otros objetos que embara-
zasen la navegación. Cetina se vid en la necesidad de 

echar al agua á sus soldados para que extrajesen estos 
obstáculos y arrastrasen las canoas; y como ambas opera-
ciones demandaban tiempo, al cabo de dos dias solo habían 
entrado en la laguna de Bacalar siete embarcaciones pe-
queñas, conduciendo 150 hombres de la sección de Gon-
zález. 

Entretanto la sección de tierra se había situado al sur 
de Bacalar desde la mañana del I o de mayo, y hostilizada 
fuertemente por los bárbaros que defendían la villa, se 
estuvo batiendo todo el dia y una gran parte de la noche. 
El teniente coronel Ongay fué gravemente herido en este 
combate, y entónces se hizo cargo de la sección el mayor 
general D. Angel Rosado, por disposición del mismo jefe 
de la división á quien se pudo dar cuenta del incidente. 

En la madrugada del 2 el coronel Cetina se propuso 
dar el ataque general, con cuyo objeto hizo desembarcar 
la gente que había llegado á la laguna, y puesta á las ór-
denes del teniente coronel G-onzalez, tomó la dirección 
necesaria para operar por el norte de la villa. La flotilla 
se conservó en su puesto con el objeto ele atacar por el 
frente. A las nueve y media de la mañana, todas las sec-
ciones tenían ya ocupado el lugar que se les había seña-
lado y comenzó el ataque. Los indios se defendieron al 
principio con valor; pero los agresores calaron bayonetas 
y se arrojaron con impavidez sobre los atrincheramientos. 
Al cabo ele media hora, tóelo había terminado: la villa de 
Bacalar se hallaba en poder de las tropas del gobierno (1). 

Los principales edificios ele la poblacion, con inclu-
sión de la fortaleza, se conservaban intactos. En varios 
de ellos se encontró una regular cantidad ele víveres, y 
como ía expedición había traido consigo otras provisiones 
que el vapor Cetro compró en Nueva Orleans, Cetina pudo 

(1) Nota oficial del coronel Cetina, publicada en el número 314 del Boletiu 
oficial. 



descansar tranquilo, al menos por algún tiempo, bajo es te-
respecto. Dedicóse entonces á fortificar la villa, y con 
este objeto mandó construir de pronto diez y seis trin-
cheras, de un extremo á otro de la laguna-. No le faltó 
gente para cubrir todos estos puestos, porque mas de cien 
bacalareños con sus familias, vinieron a' presentársele en 
los primeros dias de mayo, solicitando un puesto entre sus 
filas. 

Los indios que huyeron de Bacalar, no tardaron en 
dar noticia de su derrota á Jacinto Pat, quien desde su 
rancho Tábi dirigía las operaciones del sur. El caudillo 
dictó inmediatamente las órdenes necesarias para levan-
tar fuerzas en todas las regiones de la península, que aun 
se conservaban bajo su dependencia, y fué tanta la prisa 
que sus subalternos se dieron para ejecutar este mandato, 
que en la mañana del 14 de mayo, antes de que el sol se 
presentase en el horizonte, mas de cuatro mil indios se 
encontraban á la vista de Bacalar, colocando su línea de 
fortificaciones frente á las de la plaza. Los defensores de 
la villa rompieron un fuego vivo y nutrido sobre los agre-
sores; pero como éstos habían adelantado una gran parte 
de sus trabajos durante la noche, no solo conservaron sus 
posiciones, sino que avanzaron hasta cuarenta pasos de 
distancia, introduciéndose en las casas de manipostería y 
de ripio, que habían quedado fuera de la línea, y horadán-
dolas para dirigir sus tiros. Cetina hizo destruir estas 
casas con las piezas de artillería de mayor calibre que 
tenía consigo, y los indios se retiraron entónces á sus posi-
ciones á continuar el combate. Duró este todo el dia y 
una gran parte de la noche, y en la mañana del 15, los 
indios que habían retirado unas 200 varas su línea para 
dormir con tranquilidad, volvieron á aproximarla como el 
dia anterior, bajo los tiros incesantes de la plaza (2). 

(&) Boletin oficial, número 327. 

Desde este momento quedó establecido el asedio de 
Bacalar, sin que hiciese desistir á los indios de su propósi-
to la ventaja que sobre ellos tenía la plaza, por las piezas 
de artillería de que estaba dotada, y las cuales hacían fre- ' 
cuentes disparos, así de dia como de noche. José María 
Zuc. era el jefe principal de los agresores (3) y parecía re-
suelto á cumplir las órdenes que le había comunicado Ja-
cinto Pat de hacer desocupar á los blancos aquella plazay 
que era tan necesaria á los sublevados para su comercio 
con Belice. Diariamente se trababan combates entre si-
tiados y sitiadores, y en el dia 31 de mayo el arrojo de los 
primeros llegó á tal extremo, que despues de haber car-
gado con calor por la parte del Oeste y del Sur, salieron 
de sus atrincheramientos y avanzaron á pecho descubierto 
sobre los de la plaza. Pero no tardaron en retirarse, arras-
trando en pos de sí los despojos sangrientos de sus compa^ 
ñeros, que habían sido víctimas de este acto de audacia (4). 

Los indios no se limitaron en sus operaciones á la 
villa de Bacalar. También atacaron el 28 á Chac, en 
cuyo punto había dejado Cetina una guarnición de cin-
cuenta hombres, protegida por el pailebot de guerra "Ti-
tán." Esta guarnición se defendió bizarramente en el re-
ducto que había formado, y como la embarcación dirigía 
al mismo tiempo tiros certeros de artillería sobre los asal-
tantes, éstos fueron al fin dispersados y perseguidos hasta 
larga distancia. El teniente coronel G-onzalez visitó pocos 
dias despues el punto con 150 hombres de su sección, y 
habiendo hecho recorrer las inmediaciones, fueron bati-
das y dispersadas algunas partidas de indios, que se ocu-

(3) Un indio qne cayó prisioneto mas tarde, declaró sin embargo que los 
sitiadores estaban acaudillados, ó dirigidos al ménos, por un blanco extranjero 
y por un negro inglés, llamado Yatch. 

(4) Los pormenores que desde este momento comenzamos á consigmu es-
tán tomados de un diario escrito por el mismo Jefe de la División, D. José D; 
Cetina, y el cual fué publicado en varios mimeros del Boletin citado. 



j)àban en obstruir los esteros. Los ranchos Tasajo y Pa-
tino, que ordinariamente servían de guarida á los bárba-
ros, fueron reducidos á cenizas por nuestras tropas. 

El 4 de junio Cetina quiso hacer un esfuerzo para ver 
si obligaba á los indios á levantar el sitio de la villa. A 
las diez de- la mañana seis guerrillas salieron de la lineai, 
y á fin de dejarles libre el paso por donde debían flanquear, 
se hizo prèviamente un vivo fuego de artillería desde la 
plaza. En seguida, y en el momento en que se creyó con-
veniente, otras fuerzas salieron de las trincheras y se ar-
rojaron sobre las de los bárbaros con tanto ímpetu, que 
los arrollaron completamente y los obligaron á emprender 
la fuga. Los vencedores no se detuvieron y persiguie-
ron al enemigo hasta media legua de distancia, quitándo-
les una pofcion de atrincheramientos que embarazaban el 
tránsito. Entónces las pocas fuerzas que quedaban en la 
plaza, salieron de su recinto y destruyeron completamente 
todas las fortificaciones del enemigo, sin respetar ni las 
casas de* paja en que se abrigaba, las cuales fueron entre-
gadas á las llamas. Pero los indios, con esa tenacidad ca-
racterística de su raza, volvieron á hostilizar la plaza en 
los dias subsecuentes, y muy pronto dejaron realzados sus 
atrincheramientos en la misma línea que se habían empe-
ñado en conservar. 

Desde entónces los combates se renovaron con mas 
ardor y vehemencia que en el mes anterior. Sitiados y 
sitiadores solo descansaban generalmente durante los 
grandes aguaceros que en el verano caen con abundancia 
en aquella región. Los indios escogían muchas veces las 
horas mas avanzadas de la noche para sus ataques y sor-
presas. Cuando todo parecía dormido en ámbos campa-
mentos, los sitiadores salían cautelosamente de su línea, 
y como su desnudez no permitía que fuesen descubiertos 
en las tinieblas, tenían la audacia de llegar hasta el pié de 

las trincheras de la plaza para tapar con piedras sus ar-
pilleras. Otras veces verificaban estas salidas á la clari-
dad que ellos mismos se procuraban, incendiando sus bar-
racas, y en ámbos casos se empeñaba un rudo combate en 
que la plaza solía p e r d e r momentáneamente alguna de sus 
trincheras. Los bárbaros acababan siempre por huir, de-
jando regado de cadáveres y de sangre, el espacio que se-
paraba á los dos campamentos. 

El 29 de junio tuvo lugar uno de los episodios mas 
sangrientos de aquel sitio memorable. Pero en lugar de 
referirlo nosotros, vamos á ceder la palabra al mismo co-
ronel Cetina, el cual consigna este hecho en su diario con 
la sencillez y la concision de que vá á juzgar el lector. 
"A las cuatro de la mañana se oyó un toque de generala 
por la parte del norte y á poco tiempo cargaron los indios 
en grandes masas sobre nuestra línea, llegando hasta 
i derribar las trincheras sobre la tropa que las defiende. 
En este golpe en que los indios observaron la mayor ra-
pidez, se sostuvieron con inaudito valor los números 1, 2 
y 3; el 4 y el 5 cedieron; el 6 y los demás de la línea se 
sostuvieron también. En aquel momento marché con tres 
guerrillas á contener el avance ele los indios, dándoles 
frente á una cuadra de la línea de que ya eran dueños pol-
la parte interior, y se agolpaban en grandes masas, arro-
jándose sucesivamente sobre el 3 y el 6, para poseer ma-
yor extensión de terreno. Aquel momento fué el de una 
batalla abierta y general, viéndose los hombres confundi-
dos entre el fuego, el humo y las balas, hasta que fué pre-
ciso apelar al último recurso, al de atacar á la bayoneta, 
en cuyo trance marchó á la cabeza de 25 hombres escogi-
dos y apoyados en toda la línea de combate, el valiente 
capitan Samper, que se arrojó sobre las masas enemigas á 
fuego y bayoneta con tanta velocidad, que en cinco minu-
tos se había ya recuperado toda la línea. El campo quedd 



lleno de cadáveres y anegado en sangre, pues la pérdida 
de los indios fué de mucha consideración, siendo la nues-
tra la de 11 muertos y 45 heridos, entre ellos el denodado 
mayor general D. Angel Rosado, por cinco balazos (5). 
El combate clurd tres- horas y media, en que.se consumid 
i«na considerable cantidad de parque, así de infantería co-
mo de artillería. Despues de esta acción, en que nuestras 
tropas alcanzaron el triunfo mas completo y dorioso, ha-
.ciendo correr á los indios mas allá de su línea, no ocurrid 
otra novedad." 

Las pérdidas que los indios experimentaron en esta 
sangrienta jornada, no bastaron para hacerles desistir de 
su propósito. Todavía se conservaron en sus posiciones y 
siguieron con calor sus hostilidades. Algunas veces apro-
vechaban las tinieblas de la noche para desaparecer; pero 
dos d tres dias despues volvían á presentarse, armando un 
estruendo salvaje y acometiendo con su acostumbrada au-
dacia^ á los sitiados. Durante estas desapariciones mo-
mentáneas, Cetina hacía explorar los alrededores, y sus 
fuerzas se encontraban siempre con emboscadas del ene-
migo que crudamente las hostilizaban. 

La guarnición de la plaza comenzaba entretanto á 
luchar con otro género de dificultades. La insalubridad 
de aquella región pantanosa, aumentada con los calores 
del verano y las lluvias de la estación, se había cebado 
cruelmente en los expedicionarios. Mas de doscientos en-
fermos yacían tendidos en el hospital, al cuidado de un 
solo médico que también llego' á enfermarse, y privados 
de los elementos mas necesarios para su curación. Si á 
éstos se añaden los no pocos que habían sucumbido en los 
combates con los indios, y á los que aun no sanaban de sus 
heridas, se comprenderá sin duda que el número de los 

(5) Este distinguido militar, falleció algunos dias despues á consecuencia 
de bus heridas. 

iiombres útiles para la guerra se había disminuido conside-
rablemente. Esto hacía que los rudos trabajos de la cam-
paña pesasen sin descanso «obre los sanos, porque además 
de los puestos que había necesidad de cubrir en la línea y 

•en la fortaleza, había una guarnición de -cincuenta hombros 
en Chac, y otros cincuenta se hallaban generalmente na-
vegando en la embarcación que surcaba los esteros, para 
impedir que fuesen obstruidos por los indios. 

No era esto todo. Las provisiones de boca comenza-
ron á escasear al cabo de tres meses, porque no solamente 
vivieron de ella los militares, sino también las familias que 
vinieron á la villa despues de su recuperación. El coro-
nel Cetina pidid. víveres á Belice, y como no pudieron 
conseguirse tan pronto como se necesitaban, se vid en la 
necesidad de sujetar por algún tiempo á un solo rancho á 
la tropa. Los pobres soldados saciaban algunas veces^el 
hambre que les devoraba, con cogollos de palma y !eon 
carnes de animales inmundos. 

Tantas penalidades y miserias comenzaron á abatir 
los ánimos y á provocar deserciones. ¿Cdmo podían ve-
rificarse estas últimas en una plaza incrustada en el cam-
po de los sublevados, y rodeada de lagunas, pantanos y 
todo género de inconvenientes? Con muchos peligros sin 
duda; pero los soldados—y especialmente los bacalareños 
que conocían el terreno—preferían arrostrarlos todos á 
luchar con el hambre, con la desnudez, con las enferme-
dades y con los indios. Cetina fusilaba sin misericordia 
al que era aprehendido en fragante delito, y aun se le 
acusa de haber ocurrido á medios repugnantes para corre-
gir la deserción por medio del terror. Cuéntase en efecto 
que un dia. puestos los soldados en formación frente á la 
comandancia, un oficial les dijo por drden de' aquel jefe 
que el que quisiera retirarse de Bacalar, diera dos pasos 
al frente. Cinco d seis desgraciados que cayeron en el 



h m , saliendo de las filas, fueron fusilados en el acto (6). 
Pero si la conducta del coronel Cetina merece ser re-

probada por este acto de inhumanidad, es en cambio dig-
na de elogio por la constancia, el valor y la energía, que 
supo desplegar en aquella campana memorable. No es 
menos recomendable ciertamente por las obras que em-
prendió para hacer de Bacalar una plaza inaccesible á los 
indios. Mandó levantar una sólida muralla, que ciñese á 
la villa por la parte de tierra, y la dotó de los baluartes 
necesarios para que pudiesen cruzarse los fuegos de arti-
llería. Tenia en su división los albañiles, carpinteros y 
demás operarios que se necesitaban para llevar al cabo 
esta empresa, y tal fué la prisa que se dió, que á fines de 
octubre ó principios de noviembre estaba ya terminada 
la obra. También mandó practicar un extenso desmonte 
al rededor de la villa, y para que todos estos trabajos 
pudieran ejecutarse sin grave riesgo de los operarios, los 
soldados que no se ocupaban en ellos salian á batir dia-
riamente á los sitiadores en las primeras horas de la ma-
ñana, con el objeto de ahuyentarlos. 

Entretanto el principal objeto con que se habia 
emprendido la campaña ,de Bacalar, no se habia logrado 
del todo. Los habitantes de Belice seguían proporcionan-
do pertrechos de guerra á los sublevados, en cambio de 
varios productos naturales de la tierra y de otros objetos 
que robaban en la campaña. Los últimos habian esta-
blecido en la bahía de la Ascensión un rancho ele pes-
quería; y así á este establecimiento, como á otros puntos 
de la costa y á las orillas del Rio Hondo, los ingleses acu-
dían con frecuencia para seguir con los indios aquel trá-
fico ilegal, que les proporcionaba fuertes ganancias (7). 
Cetina los perseguía hasta donde lo permitían sus re^ur-

(6) Baqueiro, Ensayo histórico, tomo II capítulo IV. 
(7) Boletiu oficial, 2.53 época, número 59. 

§os, y algunas veces con éxito. El 13 de setiembre fué 
aprehendido en Chac el pailebot inglés Cuatro Hermanas, 
que conducía varios pertrechos de guerra á los indios; 
bajo el cuidado de Faustino Kí, comisionado de Jacinto 
Pat . William Longsworth, dos marineros ingleses y el co-
ínisionado indio fueron conducidos á la plaza de Bacalar¿ 
donde se les siguió un juicio, que sirvió clespues para 
acreditar ante el gobierno británico el comercio de qué 
venimos hablando. 

Pero la vigilancia de Cetina no se limitaba solamente 
á los habitantes de Belice. Ejercíala también sobre cuatí 

lesquiera otras personas que excitaban sus sospechas, y 
era inexorable para castigarlas cuando descubría que es-
taban en connivencia con los sublevados. Sirva de ejem-
plo el siguiente: 

El teniente coronel D. Yito Pacheco, de quien varias 
veces hemos hablado en el discurso de esta historia, se ha-
bía retirado á la costa oriental del Estado cuando D. Mi-
guel Barbachano se hizo cargo del gobierno en marzo del 
año anterior, por el temor de ser perseguido como mendis-
ta. Allí le confiaron el mando de una fuerza los antiguos 
habitantes de Bacalar que estaban empeñados en recobrar 
esta villa del poder de los indios. Pacheco batió con al-
gún éxito á los sublevados, aunque dejó la reputación de 
haberles vendido en cierta ocasion varios pertrechos de 
guerra. Con estos antecedentes se presentó á Cetina á 
mediados de 1849; y aunque este jefe aceptó sus servicios 
y lo empleó en cosechar las sementeras que se hallaban á 
las inmediaciones de la poblacion, le colocó un espía en la 
fuerza que le confió con este objeto. Pacheco salió á su 
expedición; pero pocos dias despues fué denunciado de 
traición, porque se aseguró que vendía á los indios los 
maíces que cosechaba. Cetina le mandó prender, y con-
ducido de nuevo á Bacalar, fué fusilado en la fortaleza, 



déspnes de un juicio sumarísimo que le siguió un consejó4 

de guerra. 
D. Vito Pacheco habia tenido siempre"marcadas sim-' 

patíaS en'favor de los indios. El fué uno de los que los 
acaudillaron en 1840 para derrocar el centralismo: en 
1842 también los tuvo á sus ordenes para repeler la in-
vasión mexicana; }" por último, él acompañó á-Trujeque á 
Cnlnmpich, cuando fueron á prender á Jacinto Pat de ór-1 

den déi gobierno: prisión que no se verificó por causas que 
realmente desconoce la historia. Es verdad que luego 
que estalló la insurrección indígena, batió ostensiblemente 
á los sublevados; pero nunca legró alejar de sí la sos-
pecha de que favorecía cuanto le era posible, á sus anti-
guos compañeros de armas. 

Que hay de verdad en esto? Carecemos de datos au-
ténticos para averiguarlo. Se asegura sin embargo que 
Pacheco confesó en el patíbulo el crimen de que se le 
acusaba, invocando por única disculpa la necesidad en 
que se habia visto de proporcionar un pan á su familia. 
Se añade también que repitió esto mismo á sus dos hijos, 
á quienes mandó llamar cuando estaba en capilla, y á 
quienes exhortó á dedicarse al trabajo para no verse a r -
rastrados algún dia á seguir £u ejemplo (8). 

(8) Baqueiro, ubi supra. 

c a p i t u l o x v i i 
« , - - ' - ' r *.* 

1 8 4 9 . 

Estado que guardaba la c a m p a ñ a en el oriente. E n 
el sur, con t inúan los sitios de Saban y Tihosuco. 
—Exito desgraciado de des expediciones á. Map y 
Tituc.—Operaciones que emprenden los indios des-
pues de su triunfo.—Se organizan n u e v a s fue rzas 
en el distr i to de Campeche pa ra recobrar el par t ido 
de los Chenes.—Se confia su mando al coronel Tru-
jillo y al t en ien te coronel Baqueiro.—Ventajas que' 
obtienen sobre el enemigo.—Rencillas y divisiones 
en el campo de los sublevados—Asesinato de Ceci-
lio Chi y Jac in to Pat.—Huevo aspecto que toma 
la guerra con este motivo. 

Apartemos ahora por un instante nuestra vista de Ba-
calar para hacer un rápido examen del estado que guar-
daba la campaña en los demás puntos de la península. En 
el oriente y en la costa, donde operaban la 4^ y la Di-
visión, seguia observándose el mismo sistema de que an-
teriormente hemos dado cuenta al lector. Frecuentemen--
te salían de los cantones establecidos expediciones mas 
ó mérios numerosas, que cada dia se remontaban más den-
tro del campo enemigo y que generalmente volvían car-
gadas de botin y de prisioneros. También solian traer in-
dios que se les presentaban voluntariamente con sus res-
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pectivas familias, y aun blancos que aprovechaban el des-
concierto en que empezaban á entrar los bárbaros, para 
escapar de la vigilancia que se ejercía sobre ellos. Los 
indios no presentaban generalmente mas que una débil re-
sistencia y acababan siempre por buscar un refugio en la 
espesura ele los bosques. Algunas veces, sin embargo, pa-
recían sacar fuerzas de su propia flaqueza para convertir-
se en agresores. La villa de Tizimin estuvo sériamente 
amagada en el mes de mayo y el cantón de Kaua estuvo 
á punto de caer en su poder. 

La misma ciudad de Yalladolid, donde existía el cuar-
tel general de la División, fué objeto de uno de estos 
ataques el & de setiembre. A las cuatro de la mañana la 
plaza fué súbitamente atacada por una masa de bárbaros 
que habia aprovechado el silencio de la noche para avan-
zar, sin ser sentida de nadie. Hubo necesidad de apelar 
hasta á los rancheros y enfermos para cubrir los parape-
tos mas débiles, á fin de que pudiesen salir algunas guer-
rillas á flanquear á los agresores. El mismo coronel Mén-
dez fué herido gravemente en los momentos en que exa-
minaba desde una trinchera las posiciones del enemigo. 
Este no pudo resistir sin embargo los fuegos simultáneos 
de la plaza y de las guerrillas que salieron á hostilizarle, 
y huyó despues de dos horas de combate, dejando en el 
campo grandes rastros de sangre (1). 

En el sur seguía presentando la guerra un aspecto mas 
serio y amenazador. Continuaba el asedio de Tihosuco 
y de Saban y eran inútiles los heroicos esfuerzos que ha-
cían sus defensores para amedrentar á los bárbaros. Es 
verdad que las fuerzas que con frecuencia salían á batir-
los, lograban muchas veces arrojarlos de sus atrinchera-
mientos; pero el enemigo luego que sepultaba á sus muer-
Ios y ponía á sus heridos en manos de los yerbateros, vol-

(i) Boletin oñeial, & s . época, número 36. 

vía uno (5 dos dias despues á ocupar la línea de que ha.-
bia sido empujado. Otras veces, sin embargo, lograba no-
tables ventajas sobre nuestras fuerzas, como lo prueban 
los dos casos de que vamos á ocuparnos. 

El 11 de abril salieron simultáneamente de Tihosu-
co y Saban, dos secciones de á trescientos hombres, manr 
dada la primera por el teniente coronel D. Juan de Dios 
Novelo y la segunda por el primer ayudante D. Exiquio 
Acosta. Ambas fuerzas llegaron casi al mismo tiempo al 
rancho Map, despues de haber superado los innumerables 
obstáculos con que el enemigo intentó impedir su mar-
cha. Pero una vez ocupado el rancho, grandes masas de 
bárbaros que algunas relaciones hacen llegar á cinco mil, 
sitiaron estrechamente á la fuerza expedicionaria, trabán-
dose desde luego un reñido combate, que solo disminuyó 
de intensidad cuando las sombras de la noche envolvieron 
á los dos campamentos. Al rayar la aurora del dia si-
guiente, ambos combatientes volvieron á las manos, sin 
que la victoria se hubiese declarado en favor de ninguno. 
Cuarenta y ocho horas en fin despues de iniciado el com? 
bate, el teniente coronel Novelo, á quien escaseaban el 
parque y los víveres, se resolvió á romper el sitio para 
volver al punto de su partida, porque abrigaba la seguri-
dad de que no podía ser auxiliado de ningún cantón inme-
diato. Desgraciadamente en los momentos de verificarse 
la salida para emprender este movimiento, la precipita-
ción con que un oficial se replegó al centro al dejar la 
trinchera que estaba á su cuidado, introdujo el desorden 
en la fuerza. Los indios se precipitaron al interior de la 
plaza, y fué tal la confusion que reinó en aquellos momen-
tos, que no pocos soldados y aun oficiales cayeron prisio-
neros sin combatir, miéntras que otros, desoyendo la voz 
de sus jefes, huian en direcciones distintas. El teniente 
coronel Novelo logró sin embargo reorganizar despues á 
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ia mayor parte de su fuerza, y aunque ésta fué hostilizar 
da todavía por los indios, pocos dias despues se replegar 
ba á sus cuarteles con una baja de cien hombres, cuando 
ménos (2). 

En el mes de Junio tuvo lugar otro desastre de 
consecuencias mas trascendentales. Deseando el gobierno 
establecer con Bacalar una comunicación por tierra, que 
indudablemente habría producido los mejores resultados, 
dispuso que una fuerza de ochocientos hombres saliese á 
operar por el desierto que separa á aquella villa del resto 
de la península. Esta columna, cuyo mando fué confiado 
al distinguido coronel D. José D. Pasos, salió de Saban el 
27 de mayo y apénas habria andado media legua, cuando 
comenzó á tropezar con todo género de dificultades. Los 
indios se propusieron entorpecer su marcha, obstruyéndo-
le los caminos y valiéndose de la espesura del bosque para 
hostilizarla á mansalva; pero desplegando su acostumbrar 
da prudencia, Pasos pudo llegar el 28 al pueblo de Tituc, 
triunfando en todas partes del enemigo. Destacó en se-
guida dos guerrillas para explorar el campo y proveerse 
de víveres; pero apénas habian vuelto éstas con algunas 
mazorcas cosechadas en una sementera de las inmediacio-
nes, cuando enormes masas de indios se precipitaron al re-
dedor de la poblacion y comenzaron á hostilizarla. La 
fuerza expedicionaria se defendió con heroísmo; pero como 
pasasen dos ó tres dias, sin que los bárbaros dieran seña-
les de desistir de su propósito, Pasos resolvió comuni-
carlo al coronel Rosado, pidiéndole un auxilio que le ayu-
dara á salir de la comprometida situación en que se ha-
llaba. El valiente capitan D. Norberto Pacheco fué el 
comisionado para llevar esta nota, y no necesitó mas que 
de setenta y cinco hombres para ir y volver, atrave-

(2) Boletín citado, 1 0 5 . época, número 292—Baqueiro, Ensayo histórico, tq-
mo U, capítulo IV. 

saudo el campo enemigo entre toda clase de dificultades. 
Desgraciadamente trajo la noticia de que el coronel 

Rosado no podia enviar el socorro que se le habia pedido, 
y aunque Pasos se mantuvo todavía firme por algunos 
dias, al fin se resolvió á abandonar á Tituc, así porque 
carecía de los víveres y el parque necesario para conser-
var el pueblo, como porque no tenia fuerza franca para 
operar fuera de la plaza. En consecuencia de esta resolu-
ción, levantó el campo en la mañana del 11 de junio, con-
fiando el mando de la vanguardia al teniente coronel D. 
Juan de Dios Novelo, y-el del centro y retaguardia al de 
igual clase D. Leandro Pavía. La salida se verificó sin 
grandes dificultades;-pero á la distancia de una legua el 
camino se encontró obstruido de tal manera, que hubo 
necesidad de practicar una vereda en el centro del bos-
que para proseguir la marcha. Entónceslos bárbaros que 
se hallaban ocultos en la espesura, rompieron vivamente 
sus fuegos sobre la fuerza expedicionaria,*y el fragor del 
combate vino á estremecer por algunas horas los árboles 
seculares de aquella apartada regiou. 

"Nuestros valientes—dice el coronel Pasos en el par-
te que rindió despues al gobierno—hicieron una vigorosa 
resistencia, superando obstáculos de consideración; mas el 
enemigo que atacaba mi retaguardia y mis flancos, se ar-
rojó con osadía al arma blanca sobre la tropa de mi man-
do hasta llegar el caso de luchar brazo á brazo y confun-
dirse mis soldados con los indios. La escolta del parque 
fué víctima: los arrieros abandonaron las cabalgaduras, 
huyendo precipitados de la muerte: la tropa, á pesar de 
su vigor, se encontró muy pronto sin libertad para operar 
con aquel valor que acostumbra, por hallarse atacada •en 
todas direcciones y con toda clase de armas, en un terreno 
desconocido para ella y que palmo á palmo conoce el ad» 
yersario. En este estado entró el desorden y la confqsjon; 



la sangre corría á torrentes, y el machete indígena vibra-
ba con velocidad sobre las cabezas de esos dignos ciuda-
danos, y á pesar de mis esfuerzos y de los que pusieron en 
práctica los jefes y oficiales, no fué posible evitar la dis-
persión, pues cada individuo buscaba solamente el modo 
de salvar la vida. El teniente coronel D. Juan de Dios 
Novelo, que mandaba la vanguardia, murió con heróico 
valor." 

En medio de este desórden pudo sin embargo el co-
ronel Pasos conservar una sección de 200 hombres, con la 
cual llegó el 12 al cantón de Sabán. Al dia siguiente se 
presentaron en Sacalaca y en Ichmul otros ciento, habién-
dose sacrificado en consecuencia en la expedición de Ti-
tuc una mitad cuando ménos de la fuerza con que fué em-
prendida. Quedaron además en poder de los bárbaros 
varios fusiles, una regular cantidad de parque, todas las 
cabalgaduras, y los caballos y el equipaje délos oficiales (3). 

Orgullosos' los indios con el triunfo que acababan de 
alcanzar, apretaron de tal manera el sitio de Sabán, que 
este cantón se halló en inminente peligro de ser abando-
nado. Pero su heroica guarnición se mantuvo firme, á pe-
sar del hambre, de la desnudéz y de otras contrariedades 
y sufrimientos, de que no tardarémos en ocuparnos. 

El cuartel de Tihosuco fué al principio ménos hostili-
zado, aunque no por esto abandonaron los bárbaros las 
posiciones que habían tomado desde enero al rededor de 
la poblacion. El día 7 de agosto, sin embargo, atacaron 
pon tal ímpetu la línea de defensa, que lograron apoderar-
se de las trincheras, números 16 y 17. El teniente coro-
nel Baledon, que se hallaba encargado accidentalmente 
del mando de la plaza, tomó doce hombres de la gran 
guardia y fué personalmente á recobrar estas trincheras, 
lo que consiguió al fin, aunque á costa de una herida que 

(3) Boletín citado, ntunero 344. 

recibió en la mano izquierda. Sucedía esto en las primeras 
horas de la mañana, y á las ocho los indios habían avan-
zado ya sus atrincheramientos hasta una cuadra de dis-
tancia de la línea y ocupado además la plazuela de Telá, 
A las once fué recuperada esta plazuela, y entónces Bale-
don intentó sacar la posta para comunicar al coronel 
Rosado la crítica situación en que se hallaba. Pero la 
fuerza que destinó á llevarla, no pudo romper el sitio, aun-
que lo intentó varias veces en este dia y el siguiente. D. 
Eulogio Rosado sospechó sin duda lo que pasaba por la 
interrupción de las comunicaciones, y mandó una columna 
de 16o hombres al mando del teniente coronel D. Abato 
Gamboa, la cual se abrió paso á sangre y fuego entre los 
sitiadores y logró entrar á la plaza. Con este aumento de 
fuerza pudieron activarse las operaciones sobre el enemi-
go, y aunque el capitan D. Nicolás Barroso, que conducía 
la posta con 150 hombres, sufrió el 11 una derrota en el 
trayecto de Tihosuco á Xcábil, los indios no tardaron en 
amainar y en retirarse á sus antiguas posiciones (4). 

Nos sería imposible referir ahora todas las operacio-
nes militares que se verificaron en el sur durante el pe-
ríodo que abraza este capítulo. Entre ellas hay algunas 
de notable importancia, en las cuales se cubrieron ele glo-
ria los defensores de nuestra causa. Pero temerosos de 
alargar demasiado nuestra narración, nos limitarémos á 
señalar el hecho de que hácia el mes de setiembre los bár-
baros comenzaron á decaer de tal manera, que abandona-
ron por completo el asédio de Tihosuco. Por lo que res-
pecta á Sabán, se conservaron todavía algún tiempo á la 
vista de la plaza, aunque sin atacar á la guarnición. No 
tardarémos en examinar los hechos que dieron lugar á este 
cambio. Por ahora vamos á dirigir una mirada al estado 
que guardaba entónces el distrito de Campeche. 

(4) E l miento Boletiu, 2. p época, números 13, 14 y siguientes. 



No habrá olvidado el lector que la sublevación d e 
Tinuni, acaecida en los primeros dias de octubre de 1848. 
hizo fracasar una expedición que estaba destinada á ope--
rar en el partido de los Chenes. Desde entónces los bár-
baros quedaron en plena posesion de esta rica comarca, y 
alentados sin duda por la impunidad de que disfrutaban, co-
menzaron á esparcirse por las inmediaciones de la ciudad 
de Campeche, y aun á plagiar álos indios de las haciendas 
próximas para engrosar sus filas. Su audacia llegó al ex-
tremo de atacar el cantón establecido en la hacienda Ka-
val, que solo dista de la mencionada ciudad ocho leguas y 
del cual era comandante el teniente coronel D. Cirilo Ba-
queiro. Este jefe no pudo repeler de pronto el ataque, 
porque era muy corta su fuerza; pero habiéndole llegado-
de Campeche un socorro que pidió, los indios fueron bati-
dos y rechazados hasta una legua de distancia. El enemigo-
intentó en seguida hacerse fuerte en Suctuk; pero tam-
bién fué desalojado de este rancho, despues de media hora-
de combate (5). 

No por esto se desanimaron los sublevados. Conti-
nuaron todavía vagando por grupos en los alrededores de 
Suctuk y aun intentaron un nuevo ataque sobre Kayal. 
Entóuces el general Cadenas y el gobierno pensaron en 
dictar medidas mas eficaces para la defensa del distrito,, 
porque no dejaba de ser extraño que los indios se pasea-
sen todavía impunemente á diez ó doce leguas de Campe-
che, cuando en el resto de la península habían sido arro-
jados hasta sus guaridas primitivas. Las periódicos de la 
plaza llamaron la atención de las autoridades sobre tan 
punible abandono, y auguraban no pocas desgracias para 
el porvenir, porque presagiaban que vendrían á buscar un 
refugio en el distrito, las grandes masas de sublevados, ar-
rojadas de Peto y Tihosuco. Al fin sus quejas fueron es--

(S) Boletín oficial, 1. p época, números '200 y 201, 

cuchadas, y en el mes de febrero se hicieron los prepara-
tivos necesarios para recuperar el partido de los^Chenes. 
Tres fuerzas se movieron simultáneamente con este objeto: 
la del teniente coronel Baque iro avanzó desde Kayal has-
ta Hopelchén: el coronel ü . Cristóbal Trujillo, que tenía 
ya el mando de la 6* División, marchó á ocupar el pueblo 
de Bolonchenticul; y por último el coronel D. Eduardo 
Vadillo, con una sección de 300 hombres, se dirigió á la 
hacienda Yaxché, distante tres leguas del último pueblo. 
Estas fuerzas fueron mas ó ménos hostilizadas en su trán-
sito; pero cuando terminó el mes que acabamos de citar, to-
das ocupaban ya el punto á que habían sido dirigidas. 

Desde este momento cada uno de los jefes menciona-
dos comenzó á mandar expediciones á los pueblos, ranchos 
y bosques inmediatos, con el mismo objeto con que se em-
prendían otros movimientos semejantes en el resto de la 
península. El éxito mas favorable coronó al principio sus 
esfuerzos, porque las partidas destacadas del campamento 
principal volvían siempre cargadas de víveres, de prisio-
neros, de personas presentadas expontáneamente, y hasta 
de familias rescatadas del poder de los bárbaros. Pero el 
enemigo tomó repentinamente una resolución que cambió 
por algún tiempo el aspecto de las cosas. Grandes masas 
de indios cercaron á la 6a División en Bolonchenticul y 
fueron inútiles todos los esfuerzos que hizo por algunos 
dias el coronel Trujillo para ahuyentarlas. Pero el 19 ele 
marzo cargó con tal ímpetu sobre las huestes sitiadoras, 
que Ipgró al fin que abandonasen el campo que habían re-
gado abundantemente con su sangre. Pocos dias despues 

el 1? de abril—el teniente coronel Baqueiro también fué 
acometido en Hopelchén. Un número considerable de 
bárbaros cargó impetuosa y simultáneamente por toda la 
línea: pero al cabo de tres horas de combate, abandonó la 
empresa, huyendo en distintas direcciones. El enemigo 



intentó otro ataque cinco días despues, pero con el mismo 
éxito (6). En cuanto á la sección del coronel Vadillo, se 
asegítra que fué arrojada de la hacienda Yaxché en el es-
tado mas lastimoso (7). 

Rechazados los bárbaros de Bolonchenticul y de Ho-
pelchén, sus respectivos comandantes volvieron á su tácti-
ca de expedicionar en las inmediaciones, con el objeto de 
perseguir sin trégua á los sublevados. Estas expediciones 
abrazaban cada dia una área mas extensa; pero estaban 
muy lejos de producir los resultados que habrían podido 
esperarse, porque Trujillo y Baqueiro obraban indepen-
dientemente el uno del otro. D.Justo Sierra se expresó 
enérgicamente contra esta independencia en su periódico 
El Fénix, y sea que hubiese sido escuchado, ó por cualquier 
otro motivo, la verdad es que áinbos comandantes se pu-
sieron de acuerdo, al ménos por una vez, y las fuerzas de 
Trujillo se unieron á las de Baqueiro el 27 de abril en Ho-
pelchén. Ambos avanzaron entonces hasta el remoto 
pueblo de Iturbide, y el 5 de mayo habían ya vuelto al 
punto de su partida, despues de haber batido á los bárba-
ros que iutentaron oponerse ásu marcha, haciéndoles un 
rico botin y considerable número de prisioneros (8). 

Desde este momento las expediciones al campo ene-
migo se hicieron mas frecuentes y eficaces. El teniente 
coronel Baqueiro desplegó una actividad incansable en la 
presencia del enemigo. Operando en la región meridio-
nal del distrito, ocupó sucesivamente los pueblos de Kom-
chén y Qibalchén. sosteniendo frecuentes ataques con los 
sublevados. En uno de estos encuentros, una vivandera 
llamada María Encarnación Rea, tomó el fusil de un sol-
dado que cayó muerto á su lado, y se batió con heroisnio 
hasta que fué derrotado el enemigo (9). 

(6) "E l Fénix," números 2(5, 28, 30 y 33. 
(?) Baqueiro, Ensayo histórico, tomo II, capítulo III . 
(8) "El Fénix,:' números 38 y 39. 
(,'j) Boletin Oficial, 2. p época, número 1(J. 

Resultados iguales, aunque en mayor /iscala, ob-
tenía el coronel Trujillo, en la región inmediata situada á 
espaldas de la cordillera. Sus fuerzas mas numerosas 
que las de Baqueiro recorrieron mayor extensión de 
territorio, batiendo á los indios donde los encontraban y 
no perdonando medio alguno para agotarle sus recur-
sos. Xul, Santa Rosa,' Becanchén, Moreno y otros pue-
blos y ranchos de la comarca eran frecuentemente reco-
nocidos en estas expediciones, y las tropas volvían gene-
ralmente cargadas de maíz, caballos, prisioneros y familias 
enteras que se presentaban. La confianza comenzó á reT 

nacer desde entónces"cn el partido de los Chenes, y Bo-
lonchenticul, Hópelchén y algunos otros lugares bien pron-
to se vieron repoblados por muchos de sus antiguos habi-
tantes. 

En resumen, al entrar el otoño de 1819, así en el dis-
trito de Campeche, como en el oriente y sur de la penín-
sula, el ánimo de los indios había decaído de tal manera, 
que ya no se les veía, como ántes. tomar la iniciativa en 
las operaciones de la guerra. Se limitaban á defenderse 
(y casi siempre con debilidad) cuando eran perseguidos en 
sus mismas guaridas, por las expediciones que con fre-
cuencia salían de nuestros cantones avanzados. ¿De qué 
dimanaba este cambio? ¿Porqué las hordas salvajes que 
el año anterior habían conquistado palmo á palmo las tres 
cuartas partes de la península, retrocedían ahora casi sin 
combatir, ante los soldados de la civilización? Arrojemos 
una mirada al campo de los sublevados para buscar la ex-
plicación de este enigma. 

Recordará el lector (pie Manuel Antonio Ay, Cecilio 
Chíy Jacinto Pat fueron los tres caudillos principales que 
promovieron la insurrección indígena, Fusilado Ay ántes 
de que se disparase el primer tiro de esta guerra desas-
trosa. los dos últimos fueron los únicos que de pronto se 



pusieron al frente del levantamiento. No tardó en apa*-
recer sin embargo una tercera entidad, que vino á suceder 
á la víctima en el lugar que le correspondía. Llamábase 
el nuevo caudillo Florentino Olían, con cuyo nombre ha-
brán tropezado varias veces los ojos del lector en las pá-
ginas de este libro. Púsose fácilmente de acuerdo con 
sus compañeros y se le dio el mando del oriente, miéntras 
Cecilio Chí tomó el del centro y Jacinto Pat el del sur. 
Con sujeción á este arreglo se hicieron las campañas de 
1847 y 1848; pero cuando el avance de nuestras tropas 
redujo á los indios á los bosques y desiertos, en que la di-
visión de zonas podía ya ser considerada como irrisoria, 
Cecilio Chí se retiró á un paraje, llamado Chanchén, situa-
do entre Tihosuco y Valladolid. Notóse sin embargo 
desde los primeros meses del año de 1849 que su nombre 
había dejado de sonar cu los encuentros que á cada paso 
tenían los bárbaros con nuestras tropas. Comenzaron á 
hacerse diversas conjeturas sobre este silencio, y un pe-
riódico de la época consignó el rumor de que había muerto 
de un ataque de apoplegía (10). Indagaciones posterio-
res vinieron luego á rectificar esta noticia, no en cuanto al 
fondo, sino en cuauto á los detalles. He aquí la versión 
que nos parece mas verosímil, á pesar de los tintes roman-
cescos de que se halla revestida. 

Cecilio Chí compartía su lecho con una mujer que le 
había seguido en todas sus campañas, mas bien acaso por 
miedo que por amor. Ella amaba en efecto á un secreta-
rio del caudillo, llamado Atanasio Flores, el cual para di-
simular la pasión de que se había dejado arrastrar, había 
ocurrido á un expediente, que no por antiguo y gastado, 
deja de producir generalmente el éxito que se busca. Se 
había entregado con calor á la devocion, y solo se le veía 
soltar el rosario y las novenas, cuando Cecilio Chí le ocut 

(10) "El Fénix," número correspondiente al 15 de abril de 1818. 

— h i -
paba en el despacho de su correspondencia. Esta mono-
manía religiosa llamó la atención del caudillo, y un dia en 
que quiso averiguar su causa, los celos hicieron estallar la 
cólera entre los dos rivales, y el secretario quedó tan mor-
tificado de las increpaciones de su interlocutor, que tomó 
la firme resolución de vengarse. 

No le faltaba audacia para ejecutar su designio, y ha-
biéndose escondido un dia tras de la puerta de la casa de 
paja en que se hallaba el cuartel, descargó un fiero mache-
tazo sobre la cabeza de Cecilio Chí, en el momento en que 
pisaba el umbral de aquella puerta. El caudillo quedó 
muerto en el acto; pero sorprendido infraganti el asesino, 
se vi ó en la necesidad de sostener un combate desespera-
do con los que querían aplicarle la pena del talion. Se di-
ce que logró encaramarse en uno délos maderos que 
atravesaban la casa, y que desde allí descargaba sobre sus 
agresores los fusiles del cuartel, que tenia al alcance de su 
mano. Se añade que el rumor de esta escaramuza llegó 
hasta el cantón inmediato de Nohyaxché, y que habiendo 
venido de allí una fuerza de 200 hombres mandada por 
Atanasio Espadas, el audaz secretario fué víctima de la 
primera descarga que le dirigió. 

El cadáver de Cecilio Chí fué inhumado al dia siguien-
te en Tepich, 110 solo acaso porque era el lugar de su ya-
cimiento, sino también porque allí había tenido su cuna la 
insurrección. Jín cuanto á la mujer que habia .tenido la 
culpa de este doble asesinato, no sobrevivió veinte y cua-
tro horas á sus víctimas, porque amaneció colgada de un 
árbol á las inmediaciones de Chanchén. El temor de cor-
rer igual suerte que su cómplice, la obligó sin duda á to* 
mar esta resolución desesperada (11). 

(11) Esta relación es debidaal mismo Atanasio Espadas que figura en ella, 
y el cual se presentó mas adelante ñ las tropas del gobierno, según veremos f i} 
su lugar. Nuestro amigo el historiador D. Serapio Baqueiro, nos ha asegurado al 
menos haberla escuchado de sns propios labios. 



* 

Este suceso había tenido lugar, según los cálculos mas 
probables, en la primavera de 1849. En setiembre del 
mismo año, un nuevo asesinato verificado en la persona 
del caudillo mas prominente de la insureccion, vino á 
producir un estrago mas trascendental todavía en el cara-' 
po de los rebeldes. Poseemos sobre este hecho mejores da-
tos que sobre el anterior. 

Jacinto Pat, empujado sucesivamente de Peto, Tiho-
suco y Culumplch por las victoriosas huestes del gobier-
no, habia acabado por establecer su cuartel general en 
Tabi, rancho de su propiedad. Desde allí habia dirigido 
los sitios de Tihosuco, de Saban y Bacalar; y los hechos 
que dejamos consignados en los capítulos anteriores de-
muestran la energía y la inteligencia que habia desplega-
do para dejar bien puesto el honor de sus armas. Pero 
la campaña se habia prolongado demasiado y los recursos 
del caudillo comenzaron á agotarse á mediados del año. 
Se hacía necesario reponer la inmensa cantidad de pólvo-
ra y plomo que se habia consumido en la campaña, y no 
había dinero para comprarla á los filantrópicos hijos de 
Beliee, que siempre se hallaban dispuestos á venderla. En 
1847 y 1848 se hacían estas compras ó cambios con los 
objetos que pillaban los bárbaros en las poblaciones que 
nos ocupaban. Pero reducidos despues á los bosques, el 
pillaje se hizo ya imposible y la insurrección dejó de con-
tar con su primer elemento de vida. Entonces Jacinto Pat 
concibió el pensamiento de imponer á los sublevados una 
contribución, cuyo producto debía ser destinado exclu-
sivamente al objeto indicado. Era la primera vez que se 
intentaba este recurso durante la guerra, y los sucesos 
posteriores iban á demostrar muy pronto cuán peligroso 
era tocar una fibra tan delicada entre los indios. 

Existia una antigua rivalidad entre los caudillos orien-
tales y los del sur. Nuestros lectores la han visto estallar 

durante los tratados de Tzucacab, y si la necesidad de ha-
cer constantemente la guerra á los blancos, la hizo dormir 
por mas de un año, no logró nunca extinguirla. En realidad 
solo necesitaba un pretexto para estallar de nuevo, y la 
contribución impuesta por Jacinto Pat, vino á presentár-
selo oportunamente. Florentino Chan, Venancio Pee y al-
gunos otros caudillos y capitanes de los que mas se habían 
distinguido en la campaña, supieron explotar con habili-
dad, el nuevo paso dado por el caudillo sureño, para des-
conceptuarle entre los sublevados. Y sus esfuerzos se 
vieron pronto coronados por el éxito mas completo, por-
que los indios que venían peleando desde 1840 por la baja 
de los impuestos que pesaban sobre ellos, no estaban dis-
puestos á consentir en que se estableciese ninguno otro en 
adelante. 

Cuando los conjurados estuvieron seguros de que 
tendrían de su parte á la mayor parte de los bárbaros, le-
vantaron una fuerza respetable en el oriente y se diri-
gieron con ella á Tabi, con intención de aprehender ó 
mas bien de asesinar á Jacinto Pat. * Pero el caudillo su-
reño estaba ya impuesto de todo, y comprendiendo proba-
blemente que la causa de los conspiradores clebia tener un 
crecido número de adeptos entre los indios, se salió de 
aquel rancho en los primeros dias de setiembre, seguido 
de algunos adictos suyos, en su mayor parte blancos, se-
gún se asegura. Parcce quedió á esta salida el color de 
que iba á comprar pertrechos de guerra á Chichaujá, y 
aun'se añade que llevaba consigo cinco mil pesos para em-
plear en estos objetos. Pero cualquiera que sea la exac-
titud de este detalle, la verdad es que huía, y que esta 
fuga iba á proporcionar el triunfo á sus enemigos. 

Cuando Venancio Pee y Crescendo Pootque manda-
ban las fuerzas orientales, llegaron á Tabi y no encontra-
ron á Pat, aprehendieron á Pantaleon Uh y á otros capí-



íaiicillos que encontraron allí, y en seguida expidieron una 
circular en que los daban de baja en el ejército de los su-
blevados. En este documento se hallan extensamente ex-
plicadas las causas de la conspiración de que ya hemos ha-
blado; mas como sus autores no estaban seguros de domi-
nar por completo la situación rniéntras viviese Jacinto 
Pat, pronto volvieron á emprender la marcha para con-
sumar su obra. El caudillo sureño había tomado la 
dirección de Bacalar, bien para presentarse a Cetina, 
como algunos suponen; bien para buscar un refugio en las 
posesiones inglesas, 6 acaso en fin para solicitar el apoyo 
de los sublevados que asediaban aquella villa. Pero nin-
guno de estos objetos pudo lograr, porque fué alcanzado 
por sus perseguidores y sacrificado en la soledad de aquel 
desierto (12). 

Ya hemos anunciado que la desaparición sucesiva de 
Cecilio Chí y Jacinto Pat introdujo el desconcierto en el 
campo de los sublevados. Vamos á ver ahora si el gobier-
no del Estado y nuestras tropas supieron sacar de esta 
circunstancia todas las ventajas que podían esperarse. 

(12) En los boletines oficiales de setiembre y octubre se encuentran varias 
declaraciones de prisioneros qne se hallan contestes respecto de los principales" 
detalles que dejamos consignados en el testo. 

c a p i t u l o x v i i t . 

Yarias medidas de adminis t rac ión pública.—Angus-
t i a s del tesoro.—Cómo v i v i a e n c a m p a n a nuest ro 
ejército.—Medios á que apela el gobierno para ar-
b i t ra r recursos.—Origen de la v e n t a de i n d i o s -
Contestaciones ent re 6l gobierno federal y el del 
Estado con este motivo.—El primero aprueba a l 
f in la extracción de prisioneros de guerra para la 
isla de Cuba.—Vuelve á en t ra r el Estado en el ór-
den consti tucional y es electo gobernador D. Mi-
guel Barbachano.—La Legis la tura expide u n de-
creto de a m n i s t í a y se nombran comisiones ecle-
s iás t icas para hacerlo saber á los sublevados y pro-
curar atraerlos á la obediencia del gobierno. 

El gobierno venía luchando con todo género de difi-
cultades desde los primeros meses del año. La campaña 
devoraba hombres y dinero, y el Estado parecía haber 
agotado ya toda su savia en alimentar aquella voracidad. 
Si en los dos años anteriores se contó con el producto de 
las alhajas de los templos, vendidas ó empeñadas en el 
extranjero, y con los ciento cincuenta mil pesos que 
en varias mensualidades envió el gobierno de México, 
desde Abril de 1849, el Estado ya no pudo echar mano 
mas que de sus propios recursos para afrontar la situación. 
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¿ Y qué recursos podían ser éstos cuando la guerra lo ha-
bía absorvido todo, cuando tres cuartas partes de la pe-
nínsula se hallaban en ruina ú ocupadas por los bárbaros, 
y cuando en consecuencia la agricultura estaba abando-
nada, la industria muerta y el comercio paralizado? 

Un solo cálculo bastará para hacer comprender al 
lector la crisis que atravesaba la hacienda pública en aque-
lla época desastrosa. Habia en campaña muy cerca de 
diez y seis mil hombres, sin contar con las fuerzas de se-
guridad pública que daban la guarnición en las poblaciones 
que nunca ocuparon ni incendiaron los bárbaros. Estaban 
además, en campaña, mas de dos mil hidalgos, á quienes 
habia necesidad de mantener lo mismo que á los soldados.-
Un ejército de diez y ocho mil hombres devengaría anual-
mente en cualquier pueblo del mundo ocho ó diez millo-
nes de pesos al año. Pero las rentas del Estado, inclusas 
las federales que el supremo gobierno le concedió para los 
gastos de la guerra, apénas ascenderían á cuatrocientos 
cincuenta mil pesos anuales, según los datos que arroja la 
estadística de la época (1). Si se toma en cuenta que de 
esta mezquina suma debían salir los demás gastos de la 
administración pública ¿qué quedaba entonces para soste-
ner en la frontera, á nuestro heroico y sufrido ejército? 

En los momentos mas aciagos de la campaña, esto es, 
cuando las hordas triunfantes de los bárbaros tocaban casi 
á las puertas de la capital del Estado, el general Llergo al 
ordenar al coronel Méndez que reocupase álzamal, le ha-
bia dicho lo siguiente: "haga U. saber á sus subordinados 
en cuanto á recursos, que donde hay bayonetas, ardimien-
to en la sangre y patriotismo en el corazon. el soldado se 
lo proporciona todo" (2). Estas palabras que precedie-

(1) Todas las noticias estadísticas de que se hace uso en este capítulo, están 
tomadas de la Memoria que leyó ante la Legislatura del Estado en Agosto d© 
1849, el secretario de gobierno D. Francisco Martínez de Arredondo. 

(2) Baqueiro, Ensayo histórico, tomo II, cap. IV. 

• 

ron á la reacción de nuestra causa en los momentos en que 
parecía perdida para siempre, explican el enigma de cómo 
pudo un gobierno en bancarrota, sostener en campaña un 
ejército numeroso. Aquellos valientes guardias naciona-
les que conquistaban palmo á palmo el terreno que nos 
habia usurpado la barbarie, humedeciéndolo frecuente-
mente con su sangre, no recibían ningún sueldo que re-
compensase sus fatigas y sacrificios. Muy de tarde en tar-
de, cuando no se destinaban á la compra de armamento y 
víveres las cantidades extraordinarias que se recibían de 
México, se mandaba dar un socorro en numerario, bien in-
significante por cierto, á los jefes, oficiales y soldados (3). 

En resumen, nuestro sufrido ejército no vivía mas 
que del rancho que se proporcionaba, según las circunstan-
cias. Al principio de la campaña el gobierno, tomaba los 
víveres necesarios para este objeto, de las haciendas y de-
pósitos que habia en la comarca en que se operaba, que-
dando ordinariamente á deber su valor á los propietarios. 
Cuando se comenzó á avanzar en el campo enemigo, las 
provisiones de boca que los bárbaros abandonaban en su 
fuga, ó que nuestras tropas recogían en sus expediciones, 
ingresaban para ranchos en la proveduria.de cada división, 
cuerpo ó cantón. Cuando se avanzó todavía mas, en fin, 
y cuando ya no se encontraban depósitos en ninguna par-
te, las fuerzas expedicionarias cosechaban por sí mismas, ó 
por medio de los hidalgos, las sementeras de los bárbaros, 
para no morir de hambre en la campaña. Las incursio-
nes que con frecuencia se hacían así en el oriente y en el 
sur, como en el distrito de Campeche, generalmente tenían 
por principal objeto el de proveerse de víveres. 

(3) De la primera mensualidad que se recibió de Me'xico, se mandó dar 30 
pesos A los coroneles: 20 á los teniente coroneles: 15 á los primeros ayudantes: 
10 A. los capitanes, cirujanos y capellanes: 8 á los tenientes: 6 á los subtenientes, 
practicantes y armeros: 2 á los sargentos primeros: 1.50 á los segundos: 1.25 á 
los cabos, tambores y cornetas y 1 á los soldados. 



Pero si los soldados podían mantenerse por sí mismos 
en campaña, no sucedía lo mismo con sus familias abando* 
nadas en las poblaciones de que aquellos habían sido aiv 
raneados. El gobierno se impuso la obligación de suminis? 
traríes maíz y carne para que no murieran de inanición, y 
en solo este ramo se invertían sumas considerables (4). Es 
verdad que los hacendados proporcionaron lo que pudieron 
y con las condiciones que exigíala necesidad, ó dictaba el 
patriotismo ; pero como hacía dos años que la agricultura 
estaba abandonada casi por completo, porque todo el mun-
do se ocupaba exclusivamente de la guerra, pronto dejó el 
país de proporcionar los víveres suficientes para el susten-
to de sus habitantes. Entónces hubo necesidad de ocurrir 
por ellos al extranjero, y el gobierno celebró varias contra-
tas con algunos comerciantes de Mérida y Campeche para 
que le surtiesen periódicamente de los que había menester. 
Y aunque en el comercio hubo por lo general el patriotis-
mo necesario para empeñar su crédito en una época en que 
todas las probabildades estaban de parte de los indios, el 
gobierno también les empeñó en garantía las mejores ren-
tas del Estado, y hasta las cantidades prometidas por el 
presidente de la república. 

Y no era esto todo. El gobierno necesitaba también 
reponer de tiempo en tiempo el humilde vestuario del ejér-
cito y las abundantes municiones de guerra que consumía 
en la campaña. Reportaban además, sobre el erario, los 
gastos de la lista civil y del culto, que importaban mas de 
doscientos mil pesos, y que aunque seguramente no se pa-
gaban en su totalidad, era indispensable hacer algunos pa-
ra que no ye entorpeciese la marcha de la administración 
pública. D. Santiago Méndez y D. Miguel Barbachana 

(4) Hasta el mes de Julio la proveduría general de Mérida habia distribui-
do entre las familias de los que estaban en la guerra y en remesas á los cantones, 
111.071 cargas de maíz, 44.173 arrobas de carne y 169 cargas de frijol. 
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habían apelado sucesivamente á varios recursos para aten-
der á las necesidades siempre crecientes del erario. Ha-
bían establecido contibuciones extraordinarias sobre la pro-
piedad y sobre toda clase de capitales: despues las ha-
bían prorogado y duplicado, y puede decirse que solo se 
habían detenido ante la imposibilidad material de gravar 
más aquellos bienes, que las circunstancias hacían impro-
ductivos. La contribución personal que dos años antes 
constituía la entrada mas pingüe del tesoro, estaba redu-
cida casi á la nulidad, porque se habían sublevado, cuando 
ménos, sesenta mil de los contribuyentes, y porque tam-
poco era justa exigirla á los diez y ocho rail soldados de 
la civilización, que vivían hambrientos y desnudos en la 
campaña. 

En medio de la desesperación á que se hallaba redu-
cido el gobierno por la crisis financiera de que venimos 

blando, el señor Barbac-hano apeló á un recurso que 
con todo nuestro corazon pasaríamos en silencio, si nues-
tro deber de escribir con sinceridad la historia, no nos 
obligara á referirlo. En 6 de noviembre de 1848 se habia 
expedido un decreto, en que se facultaba al gobierno para 
alejar de su domicilio y aun para expulsar del Estado 
por diez años, cuando ménos, á todo indio que fuese he-
cho prisionero en la campaña, ó que no se hubiese aco-
gido en tiempo hábil á las diversas amnistías con que se 
habia brindado á los sublevados (5). Hasta aquí el go-
bierno se hallaba en su mas perfecto derecho, porque 
nada era mas justo y racional que despues de brindar á 
los insurrectos con la oliva de la paz, se castigase severa-
mente á los que despreciando el indulto, continuasen per-
turbando el órden público. Además, la medida parecía 
necesaria, porque las cárceles comenzaban á llenarse de 

(5) Coleccion de Aznar, tomo III , pág. 240. De esta gracia solo eran es-
ceptuados ¡os cabecillas, ¡i quienes se imponía la peua de muerte. 



prisioneros, y no habia pan para mantenerlos ni tropas 
suficientes para custodiarlos. 

El señor Barbachano dejó pasar no obstante cuatro 
meses, sin usar de la autorización que le daba el decreto. 
Pero en febrero del año siguiente, un agente que vino de 
la Habana por el vapor español Cetro, solicitó contratar á 
estos prisioneros para trabajar en la isla de Cuba, y á fin 
de inclinar al gobierno en favor de su petición, ofreció 
veinticinco pesos por cada indio que se le entregase. El 
señor Barchano cayó en la tentación, y sea que hubiese 
querido asegurar de alguna manera el porvenir de los 
hombres á quienes iba á expatriar, ó porque así lo hu-
biese exigido el agente, se celebró por cada individuo 
un contrato de locacion, que tenia no pocos visos de 
servidumbre. En los documentos que al efecto se levan-
taron, aparecia que el indio se contrataba libre y vo-
luntariamente con el comisionado, para servir por el tér-
mino de diez años en la isla de Cuba, á la persona que se 
le designase, ya fuese en la agricultura, en la industria, 
en la construcción de caminos, ó en ocupaciones domésti-
cas. El desgraciado que así empeñaba su libertad, debia 
percibir en retribución de su trabajo, dos pesos fuertes al 
mes, tres almudes de maíz cada semana, una mezquina 
cantidad de carne al dia y dos trajes de algodon al año. 
Su mujer y sus hijos debian recibir un salario mas misera-
ble todavía, si entraban también al servicio del patrón, 
y el contrato contenia en fin otros pormenores repugnan-
tes, con los cuales no necesitamos atestar estas páginas. 

Mas de trescientos indios fueron embarcados en el 
Cetro mediante estas condiciones; pero luego que llegaron 
á la Habana, el cónsul mexicano se puso en contacto con 
ellos, y habiéndoles preguntado si expontáneamente se 
habian comprometido al trabajo que expresaban sus con-
tratas, todos respondieron que no. El cónsul denunció en-
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tónces el hecho al gobierno federal, y habiéndose apode-
rado de él la prensa de la república, el señor Barbacliano 
fué designado por todos como vendedor de sus hermanos 
y condenada unánimemente sii conducta. Él asunto lle-
gó hasta la representación nacional, y por eí ministerio 
de relaciones se expidió en 16 de abril una suprema dr-
den, en que se prohibió terminantemente la extracción 
de indios de 1a. península. 

Tenemos á la vista la nota en que D. Miguel Barbar 
chano intentó probar que no merecía el calificativo con 
que se le denigraba, y en que pedia á la vez que se dero-
gase la órden de 16 abril. El antiguo sofisma que sirvió 
de base á la esclavitud desde su institución y que consis-
tía en presentarla hipócritamente bajo el manto de la 
humanidad, fué el tema en que el signatario apoyó sus 
disculpas. Decia en efecto el señor Barbachauo, que en 
la cruel alternativa de fusilar en masa á los prisioneros 
de guerra, ó devolverles la libertad para que se restituye-
sen á las filas de los sublevados, el gobierno habia pre-
ferido mandarlos á trabajar á la isla de Cuba, donde 
acaso mejorarían de condicion. Añadía lo que ya hemos 
dicho, á saber: que las cárceles estaban llenas con los 
repetidos prisioneros: que no habia dinero para mantener-
los, ni tropas para guardarlos; y concluía manifestando 
que no merecía ser considerada, como precio, la misera-
ble suma de veintincinco pesos que habia exigido poi-
cada indio en retribución de los inmensos males que ha-
bían causado á la peuínsula. 

Dejamos al juicio y al criterio del lector la califica-
ción de estas razones. En nuestro concepto, el señor Bar-
bachauo no hubiera, traspasado los límites del deber, si 
en vez de exigir un precio por cada prisionero y de obli-
garlo á celebrar un contrato ominoso con un amo desco-
nocido, los hubiera, embarcado á todos en el Cetro ó en 



cualquier otro buque, para que fuesen á trabajar al país 
extranjero que mas les conviniera y con las condiciones 
que creyeran mas ventajosas. El gobierno federal de 
aquella época no lo creyó sin embargo así, y el 13 de 
julio revocó la prohibición que tres meses untes habia ex-
pedido por conducto del ministerio de relaciones (6). Des-
de entonces no tuvo ya freno la extracción de indios de 
la península, y el lector vá á ver en las páginas subsecuen-
tes hasta qué exceso fué llevada en los años posteriores. 

El contrato de que acabamos de hablar, no fué el úni-
co punto en que por aquella época estuvo en desacuerdo 
el señor Barbachano con el gobierno federal. La rein-
corporación trajo consigo algunas reformas, de que nece-
sariamente debia resentirse un Estado, que hacia mucho 
tiempo venia gobernándose como soberano. La división 
de rentas, el nombramiento de un comisario general que 
administrase las federales, la prohibición de cobrar dere-
chos de exportación á varios productos naturales, como 
el palo de tinte, y otras medidas de esta naturaleza, die-
ron ocasion á frecuentes contestaciones entre el referido 
gobernador y los ministros del presidente Herrera. Una 
contrata de víveres que el gobierno local celebró según 
costumbre con el comercio de Mérida, fué una de las cau-
sas mas ruidosas de este desacuerdo, porque habiéndola 
reprobado el ministerio de hacienda, como contraria á la 
ordenanza general de aduanas, el señor Barbachano se 
empeñó en sostenerla, como el único medio que tenia 
para evitar que se muriesen de hambre los defensores de 
la civilización. 

No dejó el Estado de pagar un poco cara la desave-
nencia, cuando se agotaron los ciento cincuenta mil pesos 
del auxilio que decretó el congreso general el año aute-

(6) "E l Fénix," número 61.—Este periódico y todos los que por aquella 
época se redactaban en la península, aprobaron el contrato de que se habla en 
al texto. 

rior, porque aunque en marzo se habia acordado un nuevo' 
subsidio mensual, este acuerdo fué repentinamente dero-
gado por el ministro Arrangoiz. Yucatan no tenia entón-
ces representación en el Congreso", porque las credenciales 
de sus diputados habían sido todas reprobadas, so pretex-
to de que su elección se habia verificado extemporánea-
mente. Pero teníamos allí comisionados, entre los cuales 
figuraba ya el distinguido patriota D. Andrés Quintana 
Roo, en sustitución del Sr. D. Pedro de Regil y Estrada 
que habia muerto en México el 4 de agosto de 1848. Es-
tos comisionados trabajaron eficazmente para desvanecer 
las prevenciones que varios funcionarios federales tenian 
contra Yucatan, y especialmente contra su gobernador, y 
en el mes de agosto consiguieron al fin que se decretase 
una nueva subvención de quince mil pesos mensuales en 
favor del Estado. 

En medio de las dificultades de todo género con que' 
en aquella época luchaba el Sr. Barbachano, no se descui-
dó dedar los pasos necesarios para hacer entrar al país en 
el órden constitucional. Se recordará que este funciona-
rio debia el gobierno que regenteaba á su antagonista D. 
Santiago Méndez, quien en marzo del año anterior le ha-
bía hecho el traspaso, en virtud de las facultades extraor-
dinarias de que se hallaba investido. La posicionque guar-
daba el Sr. Barbachano no dejaba áe ser un poco anómala 
y precaria, y sea por esta razón, ó porque era un consti-
tucionalista sincero, desde el mes de setiembre del año 
anterior expidió una convocatoria para la elección de 
gobernador, diputados y senadores. Hubo necesidad de 
suspender estas elecciones cuando la caida de Yaxcabá hi-
zo temer una reacción en favor de la barbarie; pero las ven-
tajas que obtuvieron despues nuestras tropas, permitieron 
que el pueblo fuese convocado nuevamente á verificarlas 
en mayo de 1849. El círculo de D. Santiago Méndez no 
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Se atrevió ó 110 quiso aventurar á su candidato en la liza; 
y aunque uno de sus miembros mas distinguidos postuló 
en "El Fénix" á D. Alonso Manuel Peón, como extraño 
á todos los partidos, D. Miguel Barbachano no tuvo real-
mente competidor en aquella ocasion, y su nombre salió 
compacto de las urnas electorales. 

El Congreso emanado de esta elección, que se insta-
ló el 20 de agosto, le declaró gobernador, y vice á 1). 
José María Dohdé, vecino de Campeche. La Legislatura 
se ocupó en seguida de estudiar y dictar todas aquellas 
disposiciones que exigía la situación desesperada en que 
se encontraba el país. Entre estas merece especial men-
ción el decreto de24 de Setiembre, en que se concedió un 
nuevo indulto á los sublevados que dentro del término de 
noventa días se acogiesen á él; y para que la gracia sur-
tiese todo el efecto que se esperaba de ella, se autorizó 
al Ejecutivo para que nombrase una ó varias comisiones 
que sé acercaran á los iridios á procurar su presentación, 
y aun á otorgarles las concesiones que jmreciesen campa® 
tibies con el decoro de nuestras armas. 

El gobernador publicó inmediatamente este decreto, 
y pocos dias despues nombró á los comisionados que de-
bían entenderse con los indios, .fijándose exclusivamente 
para el nombramiento, en personas revestidas del carác-
ter eclesiástico. Los comisionados fueron divididos en 
tres grupos á fin de que las gestiones de paz se hiciesen 
simultáneamente por las tres regiones principales en que 
aun subsistía la guerra. El cura D. José Canuto Tela 
fué nombrado presidente de la comisiou del Sur; el cura 
D. José Antonio García, de la del Oriente, y el Vicario 
D. Manuel Antonio Sierra, de la de los Chenes. 

Veamos lo que pasaba entretanto en el campo de los 
sublevados. 

c a p i t u l o x i x . 

1 8 4 0 - 1 S Í 5 0 . 

El gobierno de Inglaterra propone su mediación para 
t e r m i n a r la guerra social.—La acepta el gobierno 
federal.—Observaciones del Sr. Barbachano.—Con-
ferencia del super intendente de Belice con varios 
caudillos de la insurrección.—Pretensiones exage-
radas de éstos.—Salen de Mérida las comisiones 
eclesiásticas.—Dificultades y anomal ías que se 
presentan.—Poco éxito que obtiene la comision de 
los Chenes.—Se a lcanzan mejores resultados en el 
oriente.—En el sur es asesinado u n mensajero que 
l levaba pliegos á les indios.—Inútiles esfuerzos de 
los curas García y Vela para atraerse á los caudi-
llos m a s prominentes de los sublevados.—Se desis-
te de todo arreglo y se proniueve con nuevo ardor 
la campaña . 

Ya hemos hecho notar en uno de los capítulos ante-
riores, que desde el momento en que Cecilio Chí y Jacinto 
Pat desaparecieron de la escena, se introdujo un verdade-
ro desconcierto en el campo de los sublevados. Cada uno 
de los capitancillos que había militado ántes bajo las ór-
denes de aquellos jefes, quería ahora reemplazarlos. Nues^ 
tras tropas supieron al principio aprovechar hábilmente 
esta situación para dar un impulso extraordinario á la cam-
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paña. Las excursiones se multiplicaron, y como era muy 
poca ó ninguna la resistencia que encontraban, su trabajo 
se reducía ordinariamente á recoger las familias que erra-
ban por los bosques y i cosechar las sementeras de que 
tenían noticia. Entre estas expediciones, de que nos sería 
imposible hacer siquiera una mención individual, se seña-
laron especialmente por sus resultados, las que practica-
ron en el sur, el coronel Pren y el teniente coronel Nove-
lo; en el oriente el mayor D. Andrés Romero; y en los 
Chenes, el teniente coronel D. Pedro Alcocer y el primer 
ayudante D. Romualdo Baqueiro. 

Otra expedición importante que se practicó por 
aquella época, fué la que salió de Sabán el 16 de oc-
tubre á las órdenes del coronel D. Pablo Antonio Gonzá-
lez. La fuerza fué hostilizada desde sus primeros pasos 
por las hordas de bárbaros que aun permanecían al rede-
dor de aquella poblacion; pero dispersadas clespues de una 
ligera escaramuza, la columna se encontró pocas horas 
despues con otra sección del enemigo que se dirigía á Sa-
bán, á las órdenes de José María Barrera. Trabóse inme-
diatamente un combate en el cual salieron vencedoras 
nuestras fuerzas, quitando al enemigo 45 armas de fuego 
y una buena porcion de víveres. Barrera se escapó in-
ternándose en el bosque y abandonando en el campo de 
batalla, su caballo y su machete. González continuó en 
seguida su marcha y no se detuvo hasta Tábi, antigua re-
sidencia de Jacinto Pat. Allí le informaron que varios in-
dios habían tomado el camino de Chiclianjá, llevando con-
sigo cinco mil pesos en plata para comprar pólvora á los 
ingleses; y aunque destacó en su persecusion una fuerza 
de 100 hombres, no pudo darles alcance con motivo de la 
lluvia. La fuerza hizo sin embargo varios prisioneros, en-
tre los cuales se encontraron dos hijas del referido Pat. 
Igual resultado obtuvo el coronel González en los demás 

lugares que recorrió durante su expedición, y el 21 entró 
en Tihosuco, conduciendo un botin abundante y un número 
muy crecido de sublevados y familias, que había aprehen-
dido, ó que se le habían presentado (1). 

Muchas otras expediciones se verificaron enseguida 
de la que acabamos de referir; y en vista del efecto que 
en todas se obtenía, el general en jefe de nuestras fuer-
zas tomó la resolución de avanzar algunos cantones, con 
el objeto de ir reduciendo cada vez mas el campo en que 
pudieran moverse los sublevados. Entre Tihosuco y Ya-
lladolid se establecieron los de Cituk y Qonot-Rivero: 
al sur de Peto, los de Xcobil, Kancabchén y Picapica: en 
el partido de Tekax, el de Becanchén; y en los Che-
nes, los de Iturbide y Qibalchén. Las guaridas de los 
bárbaros comenzaron desde este momento á ser visitadas 
con mayor frecuencia, y con un éxito cada vez mas im-
portante para las armas del gobierno. 

En medio de la desesperación á que se hallaban redu-
cidos los indios por la constante persecución de nuestras 
fuerzas, un suceso inesperado vino á hacerles vislumbrar 
un rayo de esperanza. Jacinto Pat, algunos meses ántes 
de ser asesinado, se había puesto en contacto con un mi-
sionero protestante llamado Juan Rindan, con el objeto 
de solicitar la mediación inglesa para poner un término á 
la guerra de bárbaros. El misionero habló del proyecto 
al coronel Fancourt, superintendente de Bcliee, y éste se 
lo comunicó á su gobierno. S. M. B. no se desdeñó de in-
terponer sus buenos oficios, y su ministro en México, Mr. 
Doyle, no tardó en recibir instrucciones para proponer la 
indicada mediación al gobierno mexicano. El presidente 
de la república y su gabinete se precipitaron á aceptarla, 
no obstante que reconocía por base la cesión de una parte 

( l ) Boletín oficial, número 77. 



del territorio nacional á los indios sublevados, y el reco-
nocimiento de su independencia. 

El gobernador Barbachano se llenó de asombro cuan-
do recibió una nota del ministerio de relaciones en que se 
le comunicaba esta resolución, y á la cual se le acompaña-
ba un pliego del Encargado de negocios de S. M. B., para 
que lo hiciese llegar á manos del superintendente de Beli-
ce, El Sr. Barbachano sometió el asunto á ia decisión de 
la Legislatura, y despues de varias dudas y vacilaciones, 
se convino en hacer una representación al gobierno fede-
ral sobre la inconveniencia de aceptar la mediación ingle-
sa bajo las bases que se proponían. Hízosele comprender 
en este documento, que el territorio que se cediese á los su-
blevados para que Se gobernasen con entera independen-
cia del gobierno del Estado y de la Federación, no tarda-
ría en acrecer á la colonia de Belice y en convertirse por 
consiguiente en territorio británico. Para que no le que-
dase ninguna duda sobre este peligro, se le acompañó una 
nota de los cabecillas Florentino Chan y Venancio Pee, 
dirigida al Sr. Barbachano, en que al rehusar el indulto 
con que brindó á los sublevados el decretp de 24 de se-
tiembre, de que ya hemos hecho mención, decían expre^ 
sámente que no lo aceptaban, porque había comenzado á 
ampararlos y á hacerles muchos beneficios el gobierno de 
los señores ingleses, con cuyo motivo les habla nacido la vo-
luntad de obedecer sus mandatos (2). El gobierno de Yuca-
tan concluía su nota al ministerio de relaciones, pidiéndole 
instrucciones terminantes sobre el asunto de la mediación, 
porque no quería comprometer su responsabilidad en un 
paso de tan grave trascendencia. 

lista nota produjo muchos de los efectos que se ha-

(2) La nota de Florentino Chan y de Venancio Pee, asi como otras varias 
relativas a ia mediación inglesa de qne se habla en el texfo, pueden verse en el 
Ensayo histórico de Eaqueiro,- tomo II, Apéndice. 

- A g -
iría prometido el Sr. Barbachano, porque el gobierno 
federal hizo saber entonces al Ministro de S. M. B., Mr. 
Doyle, que la mediación inglesa que habia aceptado para 
poner término á la guerra de castas en Yucatan, era eli 
el concepto de que ni los indios ni el territorio que se les 
concediese, pudieran en ningún caso quedar independien-
tes, sino sujetos siempre á las autoridades mexicanas y 
formando parte de la República (3). En el mismo sen-
tido se comunicaron en seguida al gobernador Barbacha-
no las instrucciones que habia pedido, aunque contenían 
otras cláusulas que no se acomodaron á las aspiraciones 
de este funcionario y á las del país en general, á juzgar 
por la vehemencia con que se explican contra ellas los 
documentos y periódicos de la época. 

Entretanto el Superintendente de Belice, de quien 
habia partido la iniciativa, estaba ya dando los pasos 
necesarios para llevar al cabo la mediación, conforme á 
las instrucciones que habia recibido de Mr. Doyle. Con 
este objeto citó á los principales caudillos de los indios 
para una conferencia que debia verificarse el 15 de no-
viembre en la Bahía de la Ascensión, y despues de co-
municar este paso al gobernador Barbachano, se presentó 
oportunamente en el lugar de la cita. No lo verificaron así 
los caudillos sublevados, con cuyo motivo el Superinten-
dente Fancourt tuvo necesidad de mandar al interior un 
mensajero, que los citase de nuevo. Presentáronse al 
fin el 22, llevando por representante principal á Venan-
cio Pee, y en la tarde del mismo dia tuvo lugar la en* 
trevista provocada por el Superintendente, en la misma 
embarcación que le habia servido para dirigirse á aquel 
lugar. 

Despues de algunos preliminares, comenzó el coro-

(3) Asi lo aseguró el Presidente Herrera en el discurso que pronunció a l 
abrir las sesiones ordinarias del Congreso de la Union el 1.° de enero de 1850-
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ael Fanconrt por informar á Pee que había ido allí, no 
solo como amigo del gobierno mexicano, sino también 
como amigo de los indios, con la mira de terminar las 
diferencias que habian producido tanta efusión de sangre, 
y que deseaba averiguar en primer lugar la naturaleza 
de los daños verdaderos ó supuestos que los habian indu-
cido ádesconocer y resistir á las autoridades constituidas. 

Los sublevados contestaron que el origen de la con-
tienda era, que las contribuciones que se obligaba á pa-
gar á los indios, sobre ser demasiado onerosas, gravita-
ban sobre ellos de un modo desigual é injusto. 

El Superintendente les manifestó entonces que dife-
rencias de esta clase habrían podido zanjarse pacífica-
mente, y en seguida les pregunto si se contentarían con 
que se Ies asegurasen los mismos derechos que disfrutaba 
la población blanca. Contestaron que no tenían fé nin-
guna en las promesas del gobierno ele Yucatan: que ja-
más éste les había cumplido lo ofrecido: que en cierta 
ocasión anterior tomaron las armas con objeto de auxiliar 
ai gobierno de Mérida en la lucha que sostenía contra el 
gobierno supremo, y que entónces se Ies hicieron prome-
sas que poco tiempo despues fueron violadas. 

El mediador inglés hizo presente que estaba cierto 
de que se observaría estrictamente cualquier tratado que 
se celebrase bajo la mediación amistosa de la Gran Bre-
taña. A lo cual respondieron los indios que no temían 
tanto al gobierno central cuanto á las autoridades subal-
ternas, quienes nunca obedecían las órdenes que recibían; 
v como una prueba de esta aserción expusieron que no 
obstante las que habia dado el gobierno de Yucatan á 
efecto de que durante la guerra se respetasen las vidas 
de las mujeres y niños, poco ó ningún caso habian hecho 
de dichas órdenes los alcaldes y las autoridades militares, 
Y finalmente declararon que ningún arreglo les sería sa-

tisfactorío, siempre que no se les asegúrase un gobierno 
independiente; que deseaban se les dejase una partefdel 
país, tirándose una línea desde Bacalar hácia el norte, hasta 
el golfo de México, y quedar libres del pago de contribu-
ciones al gobierno del Estado. Añadieron que por su 
parte no harían objecion ninguna á que los blancos resi-
diesen dentro del territorio que pretendían obtener; pero 
(*¡uc nunca consentirían en que estos ejerciesen autoridad 
en el lugar en que residieran. 

A todas estas pretensiones replicó el coronel Fan-
court que creía que el gobierno mexicano no concedería 
á los sublevados ningún derecho de soberanía, ni les per-
mitiría sustraerse de su obediencia: que solo creia que 
se hallaba dispuesto á concederles cierta parte de terri-
torio que podrían ocupar separadamente; y que acaso no 
sería improbable que se les concediese tener su gobier-
no local. A propósito de ésto el Superintendente pre-
guntó á sus huéspedes de qué manera se proponían go-
bernar el territorio cuya cesión solicitaban. Estos res-
pendieron que sabían muy bien que no podían gobernarse 
por sí mismos; pero que querían que el gobernador de Belice 
fuese igualmente gobernador de ellos. Por halagadora que 
fuese esta manifestación al mediador inglés, él replicó 
que el gobierno de México se hallaba en relaciones amis-
tosas con la reina de la Gran Bretaña y que S. M. no 
podría prestar su apoyo á semejante proyecto. Venan-
cio Pee dijo entonces, así á nombre de los indios presen-
tes como de los ausentes, según se expresó en aquel acto, 
que si se consideraba demasiada la extensión del territo» 
rio pedido por ellos, se contentarían con que se redujese,-
pero que si no habían de poder disfrutar de la parte que 
se les demarcara, libres del dominio ó intervención del 
gobierno general, emigrarían todos y cada uno al esta-
blecimiento británico de Honduras. 

3G 
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Las manifestaciones terminantes de los indios, con-

trarias precisamente jí las bases que habia señalado el 
gobierno mexicano, debieron haber hecho comprender al 
coronel Fancourt que habia abortado por completo la 
mediación en que se habia empeñado. Pero no querien-
do abandonar el proyecto desde los primeros pasos, pro-
metió á Venancio Pee y sócios que escribiría al gober-
nador Barbachano para darle cuenta de lo que acababa 
de pasar, y que al mismo tiempo le excitaría á mandar 
dos comisionados á Belice para seguir tratando del asunto 
de la mediación, siempre que los indios consintieran en 
mandar también los suyos. Estos prometieron enviarlos 
tan luego como recibiesen el aviso respectivo, y enton-
ces el Superintendente, vuelto á Belice, puso al gober-
nador de Yucatan una nota, en conformidad con la pro-
mesa hecha á los sublevados (4). 

A reserva de hablar mas adelante del éxito final de 
este asunto, vamos á ocuparnos ahora de las comisiones 
eclesiásticas, cuya salida de Mérida apresuró .el señor 
Barbachano con la halagüeña esperanza de que alcanza-
sen su objeto, ántes de que llegara á formalizarse la me-
diación inglesa. Pero las comisiones iban á tropezar 
desde luego con una dificultad casi insuperable. Desde 
el momento en que llegaron á los cantones fronterizos, 
pretendieron que dejasen de salir las expediciones acos-
tumbradas al campo enemigo, alegando que parecería 
muy extraño que al mismo tiempo que se brindaba á los 
sublevados con la oliva de la paz en nombre del gobierno, 
los soldados los persiguiesen á sangre y fuego hasta sus 
últimas guaridas. Pero habia dos motivos que obraban 
poderosamente en el ánimo de los jefes militares para no 
suspender estas expediciones. 

(4) D. Justo Sierra publicó en el nümero 90 de "E l Fénix" un estracto de 
esta nota, del cual hemos copiado casi literalmente la relación que acaba de 
leerse en el texto. 

En primer lugar nuestras fuerzas carecían completa.-
mente de provisiones de boca en sus cuarteles, y se hacia 
necesario que saliesen á buscarlas periódicamente al canir 
po de los sublevados, donde todavía solían encontrarse 
algunos depósitos de maíz y no pocas sementeras. En 
el resto de la península—ya lo hemos dicho repetidas 
veces—la agricultura habia estado tan abandonada en el 
espacio de dos años, que frecuentemente se habian visto 
obligados el gobierno y el comercio, á traer víveres del 
extranjero. Y era tal la miseria que reinaba en los can-
tones, que los soldados salían á expedicionar ordinaria-
mente sin llevar consigo un solo pedazo de pan, y no 
comían hasta el momento en que tropezaban con algún 
rancho de indios ó con una milpa. Hacer cesar en con-
secuencia estas expediciones, equivalía á matar de ham-
bre á nuestro valiente y sufrido ejército. 

Pero la causa que influía principalmente en el ánimo 
de los hombres pensadores para oponerse á la pretensión 
de los comisionados eclesiásticos, era que aquellos mo-
mentos eran los ménos oportunos para suspender las hos-
tilidades. El éxito constante que nuestras fuerzas esta-
ban alcanzando en sus operaciones, dependía en gran parte 
del desconcierto en que habian entrado los sublevados 
desde la muerte de Cecilio Chí y Jacinto Pat. Un ins-
tante de respiro que se les hubiese dado en aquellas cir-
cunstancias, habría bastado para que los capitancillos se 
pusieran de acuerdo en una entrevista, ó por medio 
de embajadores. Una nueva organización habría venido 
en seguida bajo la dirección de los jefes que se nom-
braran, y éstos habrían tardado poco en volver á tomar 
la iniciativa con tanto ó mayor empuje que en los meses 
anteriores. Además esa constante exacción de granos y 
cosechas de sementeras que nuestros soldados practicaban 
en sus excursiones, tenían el cruel objeto, aceptado eij 



la guerra, de agotar sus víveres al enemigo para obligarle. 
í>or medio del hambre á rendirse ó presentarse. Y si se 
suspendían las expediciones por algunos di as, se daba á 
los indios el tiempo necesario para recoger sus cosechas 
y sepultar su producto en las cuevas o' en las espesuras 
mas intrincadas del feosque. 

Los indios comprendieron perfectamente el partido 
que podían sacar del armisticio propuesto por las comi-
siones, y no se descuidaron de solicitarlo por su parte 
cuando se les presentó la oportunidad. En cuanto al go-
bierno, luego que se hizo cargo de las contradicciones, 
de las dificultades y peligros que acabamos de apuntar, 
tomó una medida que al parecer concillaba todos los ex-
tremos, pero que en realidad era impracticable. Dispuso 
que continuaran saliendo las expediciones, pero con el 
solo objeto ele proporcionarse víveres para el sustento do 
las tropas; y no con el de hostilizar á los indios, á menos 
que éstos tomaran la iniciativa. Los comisionados ecle» 
siásticos debían incorporarse á estas expediciones para 
proporcionarles la oportunidad de conferenciar con los 
sublevados en sus mismos aduares y entregarles perso-
nalmente los ejemplares que llevaban consigo, del decreto 
de amnistía. Hemos calificado de impracticable esta me-
dida, porque en el remoto caso de que nuestros soldados 
se hallaran dispuestos á cumplirla estrictamente, los in-r 
dios habrían acabado por sobreponérseles. Pero á pesar 
de la repugnancia con que fué recibida en algunos canto-
nes, fué obedecida hasta donde era posible y los comisio-
nados empezaron á salir con las expediciones para iniciar 
sus trabajos. 

A los Clienes llegaron en los momentos en que el ene-
migo acababa de sorprender el nuevo cantón de Chunchin-
tok, haciendo correr á su.corta guarnición, que se vió obli-
gada á abandonar varios cadáveres en el campo. Entón-

«es los padres Fr. Florencio Cerón y José Inés Castro, quf 
formaban parte de la comision de aquella zona, se incor-
poraron á las fuerzas del coronel Trujillo. que en virtud 
de la orden de avanzar los cantones, se dirigían á establecer 
el de íturbide. Desde este momento comenzó á contra-
riarse la resolución ele no atacar á los indios, porque ha-
biéndoseles hallado atrincherados en el camino, fué nece-
sario batirlos para poder pasar. Pero una vez en Itur-
bide, el coronel Trujillo dio la órden de no atacar á los 
pequeños grupos que solían ponerse ála vista, y aun man-
dó colocar banderas blancas en las avanzadas con el ob-
jeto de provocar su presentación. Nada consiguió con 
estas demostraciones, y entónces los comisionados empe-
zaron á salir con las partidas que diariamente se despa.-
ehaban para las inmediaciones. Pero corno los bárbaros 
huían á su vista, los mencionados sacerdotes tomaron la 
determinación de dejarles en sus trincheras, cartas en que 
les daban cuenta do su misión y ejemplares del decreto 
de amnistía (5). De esta manera se consiguieron algunas 
presentaciones individuales: pero en cuanto á los princi-
pales caudillos que tenían una influencia decisiva en aque-
lla comarca, apénas huboalguuos que se atreviesen á con-
testar las cartas de los comisionados, bien para aconsejar-
les que abandonasen la empresa, ó bien para pedirles una 
suspensión de hostilidades. Pero los mas de ellos no 
contestaron mas que con el silencio á las invitaciones que 
recibieron, y no contentos con esto, dieron órdenes estre-
chas para internar á las familias que se hallaban en los 
bosques inmediatos á los cantones, temiendo sin duda que 
cayeran en la tentación de presentarse. 

Mejores resultados, aunque muy distantes ele los que 
se esperaban, obtuvo la comision eclesiástica destinada al 
Oriente. El primer paso que dieron los curas D. José 

(§) Byletiu oficial, número 103. 



Antonio García y D. Nicolás Baeza que la componían, 
fué dirigir una nota colectiva á los caudillos Florentino 
Clian, Bonifacio Novelo y Venancio Pee, explicándoles el 
objeto y naturaleza de la misión que les había confiado el 
gobierno y excitándolos á deponer las armas en virtud de 
la amplia y franca amnistía con que se les brindaba. Lo 
mismo hicieron con otros capitancillos que vagaban en los 
alrededores de Valladolid, y éstos fueron los primeros en 
enviar su contestación. El caudillo -Juan Pío Poot solici-
tó una conferencia del capitan D. Felipe Navarrete, co-
mandante del cuartel de Tekom, y habiendo acudido éste 
á la cita, ambos se presentaron pocos dias despues en Va-
lladolid, acompañados de un centenar de individuos que 
manifestaron su voluntad de acogerse al indulto. Todos 
eran naturales de Tekom, y el mismo cura García los lle-
vó á aquel pueblo, donde los instaló, proporcionándoles 
cuantos recursos pudo, para que no volvieran á sentir la 
necesidad de emigrar. 

Tenían lugar estos sucesos en los meses de noviem-
bre y diciembre de 1849, y por la misma época se presen-
taron también otras partidas de indios en Tunkás, en Ka-
ua y otros lugares de la comarca. Tan grande fué, en fin, 
el número de los presentados, que con ellos se repoblaron 
en poco tiempo los pueblos de Chichimilá, Tixcacalcupul 
y algunos otros. Lo mismo aconteció poco tiempo despues 
en los partidos de Tizimin y Espita. 

Muy distinta fué la conducta que observaron Floren-
tino Chan, Venancio Pee y otros caudillos principales, que 
tenían establecidos sus cuarteles á gran distancia de los 
nuestros. Los dos primeros dirigieron una nota á la co-
misión eclesiástica, manifestándole que estaban dispuestos 
á entrar en tratados con los blancos, siempre que éstos de-
jaran por algún tiempo de hacer entradas al campo de los 
insurrectos para cosecharles sus sementeras y hacer los 

inales que acostumbraban á las inocentes familias. También 
dirigieron al mismo tiempo otras dos notas, una para el 
gobernador y otra para el obispo, en que despues de que-
jarse de las referidas entradas, como contrarias al decreto 
de amnistía que se había publicado, decían que necesita-
ban cuatro meses de suspensión de hostilidades para reu-
nir á los demás jefes de la insurrección y consultar su 
voluntad. Todos estos pliegos tenían la fecha de 18 de 
noviembre, y si se tiene en cuenta que sus signatarios ha-
bían rehusado un mes ántes la amnistía con que de nuevo 
se les brindaba, se comprenderá que no tenían razón en 
quejarse de que hubiese continuado la guerra. 

No obstante, el gobernador Barbachano, á instancias 
del obispo y de acuerdo con el comandante general, dis-
puso que los jefes de las fuerzas del Oriente tomasen pru-
dentes medidas para lograr que sin recelo pudiesen los 
cabecillas entrar en pláticas con la comision eclesiástica, 
y ver si por este medio se alcanzaba la conclusión de la 
guerra. El cura García se apresuró á comunicar esta no-
ticia á los capitanes que habían solicitado la suspensión 
de hostilidades, y entonces éstos le dirigieron en 26 de 
enero de 1850, un largo memorándum que encerraba las 
condiciones bajo las cuales prometían someterse al go-
bierno. El análisis de este documento nos llevaría muy 
léjos; pero el lector podrá formarse de él una idea con 
solo decirle que en sus primeros artículos solicitaban los 
sublevados que se les permitiese conservar sus armas y 
el terreno que ocupaban, para gobernarse con entera in-
dependencia de las demás razas de la península (6). El 

» 
gobierno, como debe suponerse* rehusó aceptar tales ba-
ses; pero no queriendo desistir por ésto de atraerse á los 
sublevados por medio de algunas concesiones, el 2 de fe-

(6) Varios de los documentos de que se hace mención en el texto, se en« 
eontrarán eD el Ensayo histórico del Sr. Baqueiro, tomo II , Apéndice. 



I re ro expidió la Legislatura un nuevo decreto de ammV 
íía, facultando á la vez al Ejecutivo para entrar en arre-
glos con los- caudillos principales. 

Continuaban entretanto las expediciones al campo 
enemiga, aunque bajo aquella prescripción irrisoria de no 
batir á los indios, sino en el caso de que ellos tomasen la 
iniciativa. Los comisionados eclesiásticos empezaron d 
acompañarlas, como se había hecho en los Cheucs, y no 
dejaron de recoger algún fruto, especialmente en la que 
salid de Valladolid á principios de febrero, con dirección 
al rancho Cruzchen, ordinaria residencia ele Florentino 
Ckan y Venancio Pee. El coronel D. Juan José Méndez 
iba mandando la fuerza que se componía de 600 hombres, 
y el cura García era el comisionado eclesiástico que le 
acompañaba. La expedición no encontró casi ningún obs-
táculo» en su marcha. En cambio á cada instante tropeza-
ba con indios que vivían pacíficamente en los bosques con 
sus familias, y á quienes en lugar de hacer daño ninguno, 
se les-decía que hiciesen sus preparativos para acompañar 
á la fuerza, cuando regresara á Valladolid. El coronel 
Méndez lleg<5 de esta manera hasta Cruzchén, aunque no 
encontró álos caudillos que perseguía, porque habían te-
nido tiempo de ponerse en salvo. Poco tiempo despues 
entro al mismo rancho otra fuerza que también formaba 
parte de la expedición, v que por un camino distinto 
condujo el coronel D. Sebastian Molas. Los alrededores 
del rancho fueron entonces explorados, y se trabaron no 
pocos combates con los indios, que intentaron cercar á 
nuestras fuerzas. El 19 de febrero, en fin, la expedición 
estaba de vuelta en Valladolid, con 20 prisioneros, 140 
presentados, 40 armas recogidas al enemigo y 150 cargas 
de maíz (7.) 

(7) Boletín oficial, número 178. E n el número 97 del Fénix hay una carta 
del cara García a D. Jus to Sierra, que contiene pormenores muy interesantes 
sobre esta expedición. • . 

Corno hubo necesidad de minorar mucho la guarni-
ción de los cantones para formar las fuerzas que marcha-
ron á Cruzchen, los indios se aprovecharon de esta cir-
cunstancia para sorprender á la villa de Espita, en cuyas 
calles se presentaron repentinamente en la mañana del 
15 de febrero, á las órdenes del feroz Miguel Iíucliim. 
Pero el pánico de 1848 había ya desparecido por com-
pleto y quince vecinos de la poblacion bastaron para ahu-
yentar á los agresores (8). 

Veamos entretanto lo que sucedía con la comision 
eclesiástica del. Sur. Su presidente, el cura Vela, llegó 
á Tekax en los momentos en que se reunían en aquella 
ciudad las fuerzas necesarias para establecer el cantón 
avanzado de Becanehén. A juzgar por algunos extractos 
de su «diario que han sido publicados (9), el pacífico sa-
cerdote habría preferido que los soldados envainasen su 
espada mientras él desempeñaba su comision. Pero no 
pudiendo contrariar las órdenes de la comandancia gene-
ral, se limitó á disponer que el Pbro. D. Eleuterio Li-
zarraga acompañara á la fuerza que iba á establecer el 
nuevo cantón. El entretanto comenzó á ocuparse de di-
rigir cartas á los capitaneillos de aquella región y de bus-
car personas seguras que quisieran llevarlas á su destino. 
Pero presto dieron á conocer los indios de la Sierra el 
aprecio que hacían de la amnistía, asesinando cobarde-
mente en la hacienda de Xohbecan, á uno de los mensa-
jeros de estas cartas, llamado Isidro Blanco. 

Contrariado el cura Vela con este asesinato y con las 
expediciones que contra su opinion se dirigían frecuente* 
mente al campo enemigo, no tardó en subir á Peto con 
la esperanza de alcanzar un éxito mejor en las comarcas 

(8) Carta ya ci tada del cura García. 
(9) . Baqueiro, Ensayo histórico tomo II, capitulo IV. 



mas avanzadas del sur. Pero allí llegó también en los 
momentos en que se reunían las fuerzas necesarias para 
establecer los nuevos cantones, y no dejó de ser mirado 
con cierta prevención por los militares, que creían que 
solo una persecución incesante contra los bárbaros, po-
día dar término á la guerra. No se desanimó por esto el 

•comisionado y escribió una especie de circular en lengua 
maya, en que despues de Explicar á los indios el objeto 
de su misión, les decia que no temiesen á las fuerzas del 
gobierno que silian á expedieionar, porque no llevaban 
otro objeto que el de buscarlos para llevarles el indulto, 
ni otras órdenes que las de mantenerse á la defensiva. Y 
á riesgo de ser desmentido por los mismos conductores 
de la circular, dió ejemplares de ellas á los jefes de las 
fuerzas expedicionarias, para que los hiciesen l legará lo£ 
sublevados. En seguida se trasladó á Tihosuco, habien-
do dispuesto prèviamente que su compañero el P. Burgos, 
pasase al cantón de Kancabchen. 

Ignoramos si el cura Yela. obtuvo alguna contesta-
ción de los capitancillos á quienes dirigió sus letras. Sa-
bemos únicamente que en el mes de febrero se situó en 
Chikinoonot y que se incorporó á una fuerza que á las 
órdenes del coronel D. Pablo Antonio González salió 
de aquel pueblo el 16, con dirección al campo enemigo. 
Mas de cincuenta ranchos fueron recorridos en esta ex-
pedición que avanzó hasta veinte leguas del punto de su 
partida, y si no obtuvo grandes triunfos sobre los suble-
vados, porque apénas halló resistencia, en cambio fueron 
recogidas mas de ochocientas personas de ámbos sexos,-
que vivian diseminadas en los bosques. El sistema que 
se observó para alcanzar este resultado, fué el de dar 
libertad á algunos prisioneros para que fuesen á llamar á 
las familias de que tuvieran noticia, asegurándoles que no 
se les haria daño ninguno. También se enviaron cartas 

y ejemplares del decreto de amnistía á las guaridas de 
algunos capitancillos, y por último se fijaron cedulones en 
los lugares mas visibles, invitando á los bárbaros á pre-
sentarse (10). 

El cura Yela se trasladó despues de esta expedición 
á Tihosuco. y luego al cantón de Kampocolché, del cua¿ 
era comandante el coronel D. Juan María Novelo. Desde 
el primer pueblo dirigió una carta al capitancillo José 
Ma Barrera, invitándole á entrar en arreglos con el go-
bierno; y el 16 de abril, hallándose ya en Kampolcolché, 
recibió la contestación de aquel caudillo, en que le decia 
que había puesto su carta en conocimiento de los capitanes 
con el objeto de que se reunieran para deliberar; pero 
que creía muy difícil que se verificase esta reunión, á cau-
sa de la frecuencia con que era recorrido á sangre y fuego 
su campo, por las tropas del gobierno. El cura Yela le 
explicó como mejor pudo esta anomalía, diciéndole que 
las fuerzas que salíala á expedieionar, llevaban órdenes de 
no hacer fuego, sino en el caso de que primero lo hicieran 
los indios, y que con tal motivo bien podian reunirse los 
capitanes en el lugar que les acomodara. El mismo coro-
nel Novelo escribió en igual sentido á Barrera y también 
á José Ma Vázquez, haciéndoles presente por añadidura 
que si en 1847 se habian levantado por llevar al poder 
al Sr. Barbachano, ya la guerra no tenia ningún objeto, 
puesto que hacia dos años que este personaje era el go-
bernador del Estado. 

Los dos caudillos á quienes acabamos de citar, con-
testaron estas dos cartas manifestando que cualquiera que 
fuese el objeto con que salían las expediciones, á ellos no 
les inspiraban ninguna confianza; y que en tal virtud, si se 

(10) Boletín oficial, número 185. Baqueiro, Ensayo histórico, tomo II, ca-
pítulo V. 



deseaba coa sinceridad llegar á un arreglo amistoso, era 
indispensable que se celebrase un armisticio de quince 
dias, tiempo que consideraban necesario-para la reunión 
de los capitanes. La misma solicitud dirigieron al cura 
Vela, Cosme Damian Pecli, José Isac Pat, Francisco 
Job y Calisto Yara, y entonces el coronel Novelo otorgó 
la trégua que se le pedia, echándose sobre sí la respon-
sabilidad de esta medida. Puesta luego la resolución en 
poder de los solicitantes, se convino de común acuerdo 
en que la reunión que se deseaba, se verificaría el 4 de 
mayo en el mismo cantón de Kampocolehé. 

El cura Vela se hizo entónces la ilusión de que iba 
por fin á atraerse á los principales caudillos de aquella 
comarca. Pero muy pronto perdió toda esperanza. José 
M* Barrera invitó á los jefes del oriente á concurrir á la 
reunión de Kampocolehé, y Florentino Chan le contestó 
por todos que también él habia intentado entrar en arre-
glos con el gobierno por medio del cura García; pero 
que al fin se habia decidido á continuar la guerra, poi-
que estaba persuadido que lo único que deseaban los blan-
cos era despojar de sus armas á los indios para reducirlos 
á su antiguo estado. Esta respuesta causó una grande 
impresión en los caudillos del Sur que habian comenzado 
á reunirse, y como estaban además indignados con una 
expedición que salió de Saban un día despues de acorda-
do el armisticio, no hubo uno solo que se presentase el 
4 de mayo en Kampocolehé. El cura Vela no desistió 
todavía de su intento y volvió á escribir á Barrera, dán-
dole una nueva cita y haciéndole comprender que ni él ni 
el coronel Novelo habian faltado á la trégua acordada, 
puesto que de Kampocolehé no habia salido fuerza ningu-
na. El mismo coronel D. Eulogio Rosado se situó enton-
ces en este pueblo para presidir la reunión; pero no ha-
biendo acudido tampoco áel la los caudillos citados, aquel 

jefe dió por concluidas las relaciones que se habian enta-
blado con ellos (11.) 

Tal fué el resultado que, como habian previsto los 
-que conocían bien á los indios, obtuvieron las comisiones 
eclesiásticas eu sus trabajos de pacificación. Emprendi-
da esta obra en la ocas on mas inoportuna tal vez, porque 
parecía que ya solo faltaba el último esfuerzo para anona-
dar por completo á los sublevados, éstos fingieron aceptar-
la con el objeto de pedir armisticios y de aprovecharlos 
alguna vez para ponerse de acuerdo entre sí, zanjar las 
dificultades que los dividían y reorganizarse. Tal fué 
por lo ménos el juicio que del armisticio celebrado con 
los indios de! Sur. se formaron algunas personas caracte-
rizadas, como el coronel D. Eulogio Rosado y el ilustra-
do redactor del Fénix, D. Justo Sierra. Por lo demás, la 
experiencia habia acreditado bastante que era inútil y 
hasta peligroso entrar en transacción con unos hombres, 
que no respetaban de ordinario sus compromisos. 

(11) Boletines oficiales de abril y mayo. En los números 232 y 247 se en-
cuentran las cartas que mediaron entre el cura Vela y los caudillos indios. 
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Se desiste de f in i t i vamen te de la mediación inglesa.— 
Ambiciosos proyectos de Venancio Pee.—Llega á la 
peninsula-, el comandante general D. Manuel Mi-
cheltorena, :nombradopor el gobierno federal.—Ha-
ce u n a visi ta á los cantones y se propone ao t ivar la 
guerra.—Noticias de Bacalar-Cuadro general de la 
c a m p a ñ a de 1850.—Operaciones importantes que 
se practican en el oriente, en el sur y en los Chenes. 
—Ventajas que en todos estos movimientos alcan-
z a n nues t ras tropas.—líotable expedición del te-
n iente coronel O'Horan á Bacalar.—Ultimo avance 
de los cantones.—Los indios sorprenden á Tekax y 
a lgunas otras poblaciones de importancia. 

Si las comisiones eclesiásticas fueron impotentes para 
alcanzar el anhelado fin de la guerra, igual éxito obtuvo 
por la misma época la mediación inglesa. Habiendo ma-
nifestado categóricamente el gobernador Barbachano al 
Superintendente de Belice que no se hallaba en disposi-
ción de ceder un palmo de territorio á los sublevados 
para que se gobernasen con entera independencia del go-
bierno del Estado y del federal, el funcionario británico 
se vio obligado á desistir de sus buenos oficios, aunque las 
relaciones hechas por algunos prisioneros que caian en 

poder de nuestras tropas, hacen sospechar con vehemen-
cia que no cortó por completo sus relaciones con los 
indios. No nos seria fácil averiguar ahora de qué género 
fueron estas relaciones, aunque como por aquellos tiem-
pos se agitaba la creación del reino de los Mosquitos bajó 
la protección del gobierno de la Gran Bretaña, es de 
creer que se trataba de una cosa semejante respecto del 
terreno que ocupaban los sublevados de Yucatan. Sú-
pose en efecto que se formaban padrones en los pueblos 
y ranchos de los indios: que un D. Jorge y un Mr. Lan-
zot andaban entre ellos de agitadores, y que por último 
esperaban comisionados de aquella nación poderosa que 
debian venir á practicar una división territorial. Ve-
nancio Pee no perdió nunca la esperanza de que la Ingla-
terra le proporcionaría al fin el triunfo de la causa que 
defendía, y aun formó el proyecto de hacer un viaje á 
Lóndres para hablar con la reina Victoria. Reunió para 
este objeto los recursos necesarios; pero una entrada que 
hizo al campo enemigo el coronel D. Pablo A. González 
en el mes de enero, le despojó de todas sus economías. 
Merece una mención especial esta expedición porlos im-
portantes resultados que obtuvo. 

El coronel González salió de Chikinoonot el 2 de ene-* 
ro á la cabeza de 180 infantes y 60 caballos, precisamen-
te con el objeto de perseguir al mencionado Pee, que 
ya se dirigía á la bahía de la Ascención para poner acaso 
en obra su proyecto. La fuerza expedicionaria hizo un 
gran número de prisioneros en los ranchos que recorrió: 
batió y derrotó á los cabecillas Paulino Pech y Calixto 
Yam, que intentaron oponerse á su marcha, y alcanzó por 
último á las fuerzas de Venancio Pee, con las cuales tra-
bó desde luego un reñido combate. Pero el caudillo indio 
logró escapar, dejando en el campo su caballo, su equi-
paje y sus papeles: y aunque González le persiguió hasta 



las inmediaciones de la Ascensión, al fin se vid obligado á 
regresar por el mal estado en que la lluvia habia dejado los 
caminos. En un rancho denominado S. Antonio habia fijado 
éste un cedulón, invitando á los indios á aceptar el indulto 
con que les brindaba el gobierno, y no dejó de obtener 
un resultado satisfactorio, porque en la noche del 9 se 
le presentó Atanasío Espadas, uno de los .caudillos mas 
terribles que hasta entonces habia tenido la insurrección. 
González conferencio' largamente con él, y habiéndole he-
cho algunas revelaciones importantes, le hizo volver al 
campo enemigo, conviniendo ambos en que volverían á 
verse en el rancho Zucnaranja. Espadas cumplió su 
palabra, y habiéndose dejado sitia en el lugar convenido 
en unión de otros sublevados, las fuerzas de González se 
hicieron de un cuantioso botin, entre el cual se hallaba la 
suma de dos mil quinientos pesos, destinada por Venancio 
Pee á hacer una visita á la reina de Inglaterra. (1) 

Pocos días después de haber regresado esta impor-
tante expedición del campo enemigo, un suceso notable 
tenia lugar en la capital del Estado. El general D. Ma-
nuel Micheltorena, natural de Oaxaca, nombrado por el 
Presidente de la república para desempeñar la Coman-
dancia general del Estado, llegó á Mérida el 11 de 
febrero de 1850, entre el numeroso séquito de personas 
que salieron á recibirle. El sucesor del general Llergo 
venia precedido de la tama de haber batido con éxito 
á los salvaje^ en la frontera del Norte, y los mismos co-
misionados de Yucatau habían influido poderosamente en 
su nombramiento (2). Grandes esperanzas se concibieron 
de que daría el último golpe á los sublevados de la penín-
sula, no solamente por este motivo, sino también porque 
se creyó que el gobierno de México enviaría fuerzas á 

(1) Boletín oficial, número 150. 
2) El mismo Boletín, números 168 y 170. 

sú agenté para que pudiese obtener el éxito necesario en ísf 
misión que le habia conferido. Desgraciadamente hasta; 
aquellos momentos, solamente habían venido unos tres-
cientos hombres del ejército federal á las órdenes del ge-
neral Noriega. 

Una de las primeras resoluciones que adoptó el ge-
neral Micheltorena, luego que tomó pose ñon de su encar-
go, fué el de visitar el teatro de la guerra, con el objeto de 
inspeccionar por sí mismo el estado de nuestras fuerzas, 
sus medios, sus necesidades y sus tendencias. Era hombre 
de edad algo avanzada; pero dotado aún de valor y de 
presencia de ánimo, no* temió aventurarse por los mismos 
caminos y senderos, que todavía frecuentaban los bárba-
ros. Trasladóse en primer lugar á Valladolid: pasó de allí 
áTihosuco por el desierto que separa ambas poblaciones, 
y el 26 de marzo estaba ya de vuelta en la capital. Aprobó 
en lo general el sistema que hasta allí se habia seguido de 
perseguir incesantemente á los sublevados para acabarles 
sus recursos, y deseoso de reducirlos hasta sus últimas 
guaridas, hizo avanzar todavía más algunos cantones. 
Suprimió las Divisiones creadas por su antecesor,, y con 
el objeto de qué hubiese mayor unidad en las operacio-
nes de la guerra, dividió nuestras fuerzas en dos gran-
des fracciones. Confió el mando de la primera al coronel 
D. José Eulogio Rosado, quien desde entonces comenzó 
á llamarse "Comandante 1? en jefe del cuerpo de ejército 
restaurador al Este Sur del Estado." Ef general Ca-
denas, á quien fué confiado el mando de la otra fracción, 
tomó el título de "Comandante 2Í* en jefe del cuerpo de 
ejército restaurador al N. O. del Estado." 

Otra de las medidas que adoptó el general Michelto-
rena, luego que volvió de su visita, fué la de relevar á la 
guarnición de Bacalar que hacía un año venia luchando 
con la miseria, con el hambre, con la insalubridad del 
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clima y con la tenacidad de los indios, que aun 110 desam-
paraban el sitio. El teniente corouel]D. Isidro González se 
presentó repentinamente en Mérida, y en nombre del coro-
nel Cetina que le enviaba, manifestó que ya no quedaban 
en aquella villa más que los miserables restos de la brillan-
te columna que la habia ocupado en mayo de 1849, y que si 
no eran relevados prontamente, Bacalar corria peligro de 
caer otra vez en poder de los sublevados. El gobernador 
Barbaehano y el general Micheltorena reunieron entonces 
en el breve espacio de diez y ocho dias, quinientos hom-
bres de Mérida y Campeche, y puestos bajo las órdenes del 
mismo teniente coronel González, se embarcaron en Sisal 
en los últimos dias de marzo, ó á principios de abril. 

Grande fué la alegría de la mísera guarnición de Ba-
calar, cuando vió presentarse á los soldados que iban á 
relevarla. Pero el coronel Cetina, que durante : un año 
apénas había podido explorar los alrededores mas inme-
diatos de la villa, no quiso desprenderse de allí sin prac-
ticar una expedición á las márgenes del Rio Hondo, con 
el principal objeto de dar un golpe al comercio de efec-
tos de guerra, que seguían haciendo los ingleses con los 
sublevados. Con este objeto organizó una columna de 
400 hombres, compuesta en su mayor parte de la fuerza 
que acababa de llegar, y que embarcada bajo las órdenes 
del teniente coronel D. Diego Ongay, se dirigió á un 
punto denominado los Cerros, donde los indios intentaron 
oponerse á su tránsito, hostilizándola desde las alturas. 
El enemigo fué fácilmente derrotado y 1a. flotilla de On-
gay siguió navegando con dirección á Cacao, lugar situa-
do en el lado mexicano y en donde los ingleses tenían un 
establecimiento de comercio para vender pólvora á los 
sublevados. • Desgraciadamente habia llegado hasta allí 
el rumor de la acción de los Cerros, y cuando nuestras 
fuerzas se presentaron, solamente encontraron en el lado 

inglés un hacinamiento de efectos, entre los cuales se 
veia 1111 gran número de cuñetes de pólvora. Los comer-
ciantes habían huido, dejando solamente un negro al 
cuidado de las mercancías, y el jefe de nuestra fuerza, te-
miendo errar el segundo golpe que le habia. prescrito Ce-
tina, siguió de largo para Agua blanca, punto objetivo 
de aquella expedición. 

Pero tampoco pudo lograrse la nueva sorpresa, por-
que un magistrado inglés que viajaba en una lancha em-
pujada por ocho remeros, consiguió burlar la vigilancia 
de nuestra flotilla y tomarle la delantera durante la no-
che, en una. de las sinuosidades del rio, para dar aviso á 
sus compatriotas del riesgo que corrían. Por esta razón, 
cuando nuestras fuerzas llegaron á Agua blanca, encontra-
ron yá á los indios preparados para defender aquel punto 
que tenia para ellos una grande importancia, puesto que 
allí conducían la inmensa cantidad de maderas que cor-
taban en las cercanías, para cambiarlas á los ingleses con 
pertrechos de guerra. No pudieron sin embargo defen-
derse, y Agua blanca cayó en poder de nuestras fuerzas 
juntamente con algunos negros esclavos y un abundante 
acopio de maderas preciosas. Dos horas despues se pre-
sentó en aquel lugar un inglés, á quien daban el nombre de 
forman y quien habiendo solicitado una entrevista del jefe 
de la expedición, que ya lo era el primer ayudante D. P. 
Celestino Brito, le ofreció ocho mil pesos por'la madera que 
habia caído en su poder y que se estaba preparando á que-
mar. Brito se negó áaceptar la oferta., á pesar de que le fué 
repetida en un almuerzo á que le invitó el forman y dos 
dias despues regresaba á Bacalar, llevando las pruebas 
mas evidentes del escandaloso comercio que los habitantes 
de Belice seguían haciendo con los sublevados (3). 

(3) Puede versa sobre esta expedición un informe que el mismo Sr. Brito, 
hoy general, rindió en e'poea posterior ni gobierno de Campeche, y que el Sr. 
Buqueiro inserta literalmente en su Ensayo. 



Cetina intentó también dar un golpe á los ingleses que 
hacian el comercio en la bahía de la Ascensión; pero no 
pudo realizarlo, porque solo contaba para esto con la fuer-
za enferma y desmoralizada que regresaba á Mérida. 

Consideramos ya al lector tan hastiado de leer ba-
tallas y encuentros, como á nosotros de referirlos. Va-
mos, pues, ;í procurar abarcar en este capítulo toda la 
campaña de 1850, haciendo mención solamente de aque-
llas operaciones militares, que hubiesen tenido una in-
fluencia notable en el éxito de nuestras armas. 

La guerra seguía en toda la frontera con un ardor 
incansable. El hambre devoraba á nuestros soldados en 
los cantones, y se hacia necesario recorrer incesantemen-
te el campo enemigo para buscar maíz, y hasta para ar-
rancar las mazorcas que aun no habían sazonado bien en 
las sementeras. Pero como estas se habían agotado bien 
pronto en los bosques inmediatos á los cuarteles, porque 
los mismos indios habían descuidado mucho la agricultu-
ra desde el momento en que los blancos comenzaron á 
perseguirlos en sus mas secretas guaridas, nuestras ex-
pediciones tenían necesidad de remontarse cada dia más 
y más, con el fin de alcanzar el objeto principal de sus 
afanes. Los indios que también empezaban á morirse 
de hambre en el desierto, dejaban algunas veces que sus 
familias fuesen recogidas, y muchos de ellos se habrían 
presentado indudablemente, á no haber tomado varias 
medidas los capitancillos para impedir que lo hicieran. 
Pero en ciertas ocasiones se batían con desesperación, 
acaso con la secreta esperanza de morir eu la contienda, y 
otras veces en fin, impulsados por el mismo móvil del 
hambre, caían súbitamente sobre nuestras poblaciones in-
defensas, y aun sobre algunos cantones, con el objeto de 
asesinar á sus habitantes y de robar cuanto podían llevarse-

En el oriente, después de la expedición de Cruzchén 

/le que hablamos en el capítulo anterior, los coroneles Mo-
las y Peniche Gutiérrez so dirigieron al rancho Sibichcn, 
de donde habían partido los indios que atacaron á Espita. 
Encontraron alguna resistencia en su tránsito; pero se 
apoderaron fácilmente del rancho y recogieron en su ex-
pedición ciento cuarenta y cuatro personas que vivían en 
los bosques. 

Por la misma época el teniente coronel Ontiveros 
hizo una entrada al campo enemigo, con el objeto de sor-
prender al capitancillo Raimundo Chí en su guarida. No 
logró su objeto; pero causó varías pérdidas álos subleva-
dos en los encuentros que tuvo con ellos. 

Los indios en cambio atacaron el pueblo de Tixcacal-
cupul el mismo día en que creyeron que debía pasar por 
allí el general Micheltorena, cou dirección á Tiliosuco. 
También intentaron poco tiempo rlespues sorprender á Ce-
notillo;poro en ámbas poblaciones los vecinos se unieron 
á la guarnición y rechazaron enérgicamente á los agre-
sores. 

En el mes de abril el teniente coronel Ontiveros, aso-
ciado al capitan D. Felipe Navarrete, hizo una nueva en-
trada al campo enemigo, con el principal objeto de sor-
prender á Crescendo Poot en sucuartel de Nohcacab. 
Esta expedición estuvo á punto de fracasar por completo, 
porque por descuido, ignorancia ó malicia del práctico, 
repentinamente se encontró en una llanura, dominada por 
varias alturas, desde las cuales y desde el bosque inme-
diato, rompieron simultáneamente sus fuegos los subleva-
dos. Trabóse entonces un combate encarnizado, en que 
nuestros soldados llegaron á confundirse con los de Poot, 
porque hubo un momento en que éstos descendieron de 
las alturas para pelear al arma blanca. Pero Ontiveros 
y Navarrete no se desconcertaron y acabaron por triun. 
f'ar de los indios, quienes huyeron dejando en el campo 



diez cadáveres y algunas, provisiones de guerra (4). 
En el mes de julio los capitanes D. Pedro Acereto, D. 

F. Navarrete y D. Nazario Palma hicieron una brillante 
correría sobre las guaridas de los sublevados, penetrando 
en Oruzehén y otros puntos de importancia. Entre varios 
objetos quitados en esta jornada al enemigo, merecen una 
mención especial varias alhajas de santos, encontradas en 
una cueva, y que sin duda estaban destinadas á marchar 
a Belice para ser cambiadas con pertrechos ele guerra. 

Siguieron á estas excursiones, entre otras muchas, las 
que practicaron el coronel Molas y el teniente coronel Ruz 
en los últimos meses del año; pero en cuyos pormenores 
no nos permiten entrar los límites que nos hemos impues-
to. Por esta misma época los indios atacaron sucesiva-
mente los pueblos de Kauay Chichimilá, aunque sin éxito 
alguno, porque en ámbos fueron rechazados con energía (5). 

Fueron todavía de mayor importancia las operacio-
nes que se practicaron en el sur. El mismo teniente co-
ronel Ruz, de quien acabamos ele hablar, recorrió en el 
mes de marzo mas ele treinta ranchos que servían de gua-
rida á los bárbaros de aquella comarca, y en los cuales 
encontró varias provisiones de boca y de guerra, muías, 
caballos y varios utensilios. Recogió además unas tres-
cientas personas, entre las cuales se hallaban una hija de 
Venancio Pee y unjóven llamado Victorin, hijo de un 
cauelillo elel mismo nombre, que murió en uno de los en-
cuentros (6). 

En el mes siguiente el capitan D. Andrés Demetrio 
Maldonado recorrió también un gran número de guaridas; 
y despues de haber arrollado á los bárbaros cuantas veces 
intentaron oponerse á su marcha, regresó al campamento 

(4) Boletín oficial, número 220. 
(5) " E l Fénix ." números 125, 114 y 151. 
(6) Boletín oficial, número 154. 

ele Kampocolché, que acababa ele ser establecido con unas 
noventa personas recogidas en el bosejue y varios objetos 
que se quitaron al enemigo. Esta expedición tuvo lugar 
en los primeros dias ele abril, y ántes de que se terminase 
el mes practicó otra, que obtuvo un resultado igualmente 
satisfactorio (7). 

También en el mes de abril tuvo lugar la importantí-
sima expedición, que sirvió de excusa á José María Bar-
rera para no acudir á la reunión de Kampocolché, de que 
hablamos en el capítulo anterior. Salió de Sabán el 22 á 
las órdenes del coronel D. Casiano Rivascacho, y despues 
de haber derrotado á los bárbaros que encontró en su trán-
sito, se apoderó sin mucho esfuerzo de Santa Rosa, rancho 
en que no había puesto el pié ningún blanco desde la épo-
ca en que estalló la guerra social. Los bárbaros habían 
concentrado allí y en los potitos inmediatos un gran nú-
mero de familias, muchas ele las cuales cayeron en poder 
de la fuerza expedicionaria, lo mismo que varios objetos 
que sería inútil enumerar. También se hicieron al ene-
migo cerca de ochenta muertos, y como Rivascacho 110 
tuvo un solo herido en su fuerza, ha sido acusado de ha-
ber traspasado los límites de la humanidad en sus opera-
ciones (8). 

El capitan Maldonado, que era uno de los persegui-
dores mas infatigables del enemigo, recibió del coronel 
Rosado la órden de ponerse al frente de una nueva expe-
elicion, el mismo dia en que dió por concluidas las nego-
ciaciones con el cabecilla Barrera. Malelonado salió ele 
Sabán con 270 hombres, y en el corto espacio de cinco 
dias recorrió 1111 gran número de guaridas y recogió 217 
personas de las que vagaban por los boseiues. Tiizo ade-

(7) El mismo boletín, números 222 y 232. 
(8) Boletín citado, número 242. Baqueiro, histórico, tomo I I ca-
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más al enemigo 72 muertos y 21 prisioneros: Ié's quitó air 
fcnen número de objetos de guerra, y se apodero en fin 
dé varias muías, caballos y víveres (£). 

Pero la expedición mas notable sm duda de ia época' 
•i qne nos venimos refiriendo, fué la que practicó el te-
niente corouel D. Patricio O'Horan al través del desierto-
que separa á Tihosnco de Bacalar, con la intención de es-
carmentar á los indios que aun cercaban aquella villa. "Sr-
alguna vez—decía D. Justo Sierra en su periódico—liemos 
recordado con viveza la atrevida expedición del capitan-
Bávila, aquel valiente compañero del conquistador Mon-
tejo, (le quien se separó en Chichén p a r a . . . . dirigirse a 
las orillas del lago de BaMudal, lia sido boy que acabamos 
de ver realizada una empresa casi semejante, por un pu-
ñado de compatriotas nuestros alas órdenes del teniente 
coronel D. Patricio G ' H o r á h . . . . (10)." Pero el nuevo 
campeón estaba destinado á recoger mejores frutos que el 
antiguo, á pesar de*que iba á tropezar también con todo 
género ele dificultades. 

La estación no era ciertamente la mas adecuada para 
emprender un viaje tan dilatado en aquella región. Cuan-
do la expedición salió de KancabcMn el 27 de junio, ha-' 
cía un mes por lo ménos que habían caiclo las lluvias, y los 
caminos y veredas debían hallarse intransitables, no so-
lamente por los objetos con que acostumbraban obstruir-
los los indios, sino por la inmensa cantidad de agua que 
se había desprendido de las nubes. No se encontraron 
por fortuna las numerosas hordas que en el año anterior 
habían hecho fracasar la expedición del coronel Pasos. 
O'Horan se vio obligado sin embargo á batirse frecuente-
mente con las gruesas partidas que salían á disputarle el 
paso, j desde el primer dia empeñó algunos combates pa-

(9) ' -El Fénix,"' úTtH*¡ro 115. 
(10) El citado Fénix, m i n í e n l o s . 

ra poder llegar á Chunjujub, donde se propuso pasar la 
noche. La jornada había sido larga y penosa, y cuando 
los soldados se hicieron la ilusión de que iban á descansar 
de sus fatigas, un fuerte aguacero vino á desvanecerla por 
completo, porque en aquel pueblo desolado solo quedaba 
en pié una parte de la antigua sacristía, la cual fué desti-
nada para preservar de la lluvia los pertrechos de guerra. 
Si á esto se añade que los indios que pululaban en las in-
mediaciones, no cesaron un instante de hostilizar el cam-
pamento, podrá formarse una idea aproximada de los sin-
sabores que iba á arrostrar la expedición. 

Al rayar la aurora del dia siguiente la fuerza em-
prendió de nuevo su marcha, y despues de explorar los 
alrededores, se unió en Polvuc á otra que habia sacado de 
Saban el teniente coronel D. Juan de la Cruz Salazar, 
componiendo entre ambas un total de 700 hombres. Au-
mentada así la columna expedicionaria, se dirigió en pri-
mer lugar á la laguna de Kauá y despues al rancho Santa-
Rosa, encontrando cada vez mas obstruido el camino y 
mas plagado de emboscadas. O'Horan supo sobreponer-
se á todos estos obstáculos, y despues de explorar varias 
guaridas en que tuvo algunos encuentros con los subleva-
dos, causándoles pérdidas considerables, se dirigió para 
ía extensa y pintoresca aguada de Nohbec, en cuyas már-
genes sostuvo un nuevo combate, con el enemigo. Los 
aguaceros se habían repetido entretanto con demasiada 
frecuencia, y el agua se había estancado de tal manera 
en aquellos terrenos bajos y pantanosas, que los soldados 
se veían obligados muy á menudo á llevarse el arma y la 
fornitura á la cabeza, para preservarlas del agua que bo-
gaban. 

Luchando siempre con iguales ó mayores dificultades 
y venciendo á todas las chusmas que se atrevían á salirle 
al encuentro, la fuerza expedicionaria llegó por fin á las 
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inmediaciones de Bacalar el 5 de julio, y despuesde sos-
tener una ligera escaramuza con los sitiadores, hizo su en-
trada triunfal en la villa, cuya guarnición no cabía en sí 
de sorpresa y admiración. El teniente coronel D. Isidro 
González mandaba todavía la plaza en ausencia de Cetina, 
y como hasta entónces se habiá limitado á guardarla, por-̂  
que el corto número de su fuerza y las enfermedades no 
le habian permitido otra cosa, quiso aprovechar el inespe-
rado auxilio que le llegaba, para explorar las inmediacio-
nes y proveerse de víveres. Comunico' á O'Horan lo que 
deseaba, y habiendo cubierto éste con su fuerza las mu-
rallas, aquel salió aponer en ejecución su proyecto, y lo 
realizó con tan buen éxito, que en pocos días logró acopiar 
provisiones para dos meses cuando ménos. 

Entonces O'Horan se despidió'de la guarnición y ern^ 
prendió su vuelta á Kaneabchen por caminos distintos 
del que liabia traído. Esta precaución tenia por objeto 
evitar las celadas y otros ardides ele guerra que le hubie* 
sen podido preparar los indios, salidos de la primera 
sorpresa que elebió causarles una expedición tan atrevi-
da. No por esto se libró O'Horan de empeñar nuevos 
combates con los bárbaros, porque él mismo los buscaba, 
explorando sus mas secretas guaridas. En una de éstas 
tuvo noticia ele que el cabecilla José María Vázquez se 
hallaba con veinte ó treinta hombres de escolta . en el 
rancho Chanhalal, y que tenia el ánimo de pasar á Chi-
chanjá. Los cosacos de la expedición partieron inmedia-
tamente para aquel lugar, llevando ochenta ó cien solda-
dos á la grupa, y tan buena maña se dieron todos, que el 
desgraciado Vázquez se vió obligado á rendirse por el te-
mor de perder la vida en su fuga. (11) O'Horan continuó 

(11) No la contien o mucho tiempo sin embargo, porque luego que la expe-
dición estuvo de vuelta en E.mkabeiien, Vázquez fue fusilado en unión de 
otros prisioneros, á pesar de que aquel, en opinion de algunos, nunca figuró 
de caudillo entre los sublevados. 

entonces su marcha, arrollanelo siempre á los sublevados 
que encontraba y visitándolos en sus guaridas para arran-
carles hasta su último recurso. Cubierto al fin con la glo-
ria de haber llevado al cabo una empresa que hasta en-
tónces se habría creido imposible, el 20 de julio se ha-
llaba de vuelta en Kaneabchen, trayendo entre el nu-
meroso botiu hecho al enemigo, varias piezas de ganado 
caballar, ochenta y tres armas de fuego y alguuos barriles 
de pólvora. También trajo consigo doscientos diez y ocho 
prisioneros y las prendas de ciento diez y siete subleva-
dos que habian sucumbido en el campo de batalla (12.) 

A la expedición de O'Horan, siguió la que practicó 
en octubre el coronel D. Juan María Novelo, con el doble 
objeto de inspeccionar los cantones avanzados y ele infor? 
mar sobre el estado que guardaban las sementeras de los 
indios. La estación de las lluvias se hallaba aun en todo 
su vigor, y las principales dificultades con que luchó el 
coronel Novelo en su penosa incursión, fueron los agua-
ceros continuos que la fuerza recibía á la intempérie. y los 
fangales é inmensas lagunas (pie embarazaban su marcha. 
Visitó no obstante una multitud de rancherías: hizo al 
enemigo varios prisioneros y muertos en los encuentros 
ejue tuvo con él: recogió 216 personas de ambos sexos que 
vagaban por los bosques, y destruyó seis fraguas que ser-
vían á los indios para recomponer sus armas. En el sur 
encontró varias sementeras que en su concepto podían 
bastar para el mantenimiento de las fuerzas que operaban 
en aquella region. En el oriente no encontró ninguna. En 
cuanto al estado ele los cantones, el coronel Novelo dio á 
D. Eulogio Rosado un informe, (pie pinta en pocas palabras 

(12; "E l Fénix" números 128 y 129—Baqneiro, Ensayo histórico, tomo II , 
capitnlo VI—No habiéndonos sido proporcionados una cóleccion completa del 
Boletín de 1850. no hemos podido consultar el par te oficial de la expedición de 
O'Horan, ni de algunas otras verificadas en los úl t imos seis meses de aquel 
aflo. 



la angustiosa situación á que se hallaba reducido en aque, 
lia. época nuestro sufrido ejército. "Solo el honor—decía— 
solo el ardiente patriotismo y el constante sufrimiento, 
pueden hacer que nuestros conciudadanos sostengan y 
defiendan aquellos puntos, como lo han acreditado, por-
que en la estación presente reinan en ellos los friosy ca-
lenturas, y de esto resulta que con trabajo puede cada 
cantón cubrir su línea con un cabo y cuatro soldados 
No se. manda relevo, porque tampoco en éste (Tihosueo) 
que es el que debia proporcionarlo, hay un solo hombre 
disponible. En los referidos cantones no hay aguardiente 
para alentar al soldado, las alpargatas están muy escasas, 
y con haberse ya consumido el maíz de la cosecha pasada, 
van á buscarlo á las entrañas de los montes de dia y no-
che, y cuando no lo encuentran, echan mano de las mazor-
cas verdes, que cuando no puede hacerse pan con ellas, 
las comen cocidas" (13). 

Vamos á ver lo que pasaba entretanto en el partido 
de los Ohenes. Allí también se hacía la guerra con in-
cansable ardor y se causaban al enemigo pérdidas conr 
siderables, aunque sin lograr abatirle. 

En los primeros dias del mes de febrero, el coronel 
D. Cirilo Baqueirose dirigid con 200 hombres al rancho 
Nohayin, con intención de sorprender á los indios que se 
estaban reuniendo en aquel lugar para atacar á Hopel-
chen. Logró satisfactoriamente su objeto, derrotando á 
los sublevados despues de nn rudo combate que les costó 
mucha sangre, y la fuerza expedicionaria contramarchó 
en seguida para- Qibalchén, trayendo mas de doscientas 
personas de ámbos sexos, recogidas en el tránsito (14.) 

El teniente coronel D. José Ma García, el mismo D. 
Cirilo Baqueiro y el primer ayudante Alcocer practica-: 

(13) " E l Fénix," número 143. 
(14) Boletin oficial, número 175. 

ron en seguida y sucesivamente otras operaciones no me-
nos felices en el campo de los sublevados, causándoles 
grandes destrozos y recogiendo á las familias que encon-
traban diseminadas en los bosques y rancherías. Los oa~ 
pitancillos para evitar este género de guerra, procuraban 
internar á las mujeres y á los niños á las guaridas mas 
lejanas; pero frecuentemente eran sorprendidos en estas 
marchas, y despojados de todo lo que llevaban. 

A fines de abril y principios ele mayo se practicó en 
los Clienes y en la región inmediata del sur, una de las 
expediciones mas importantes de la época. Fué dirigida 
especialmente sobre el rancho Macanché, donde Zacarías 
May, uno de los caudillos mas notables de la insurrección, 
tenia establecido su cuartel general. Para llevarla al 
cabo, salieron simultáneamente de Tekax y de Iturbide 
dos fuerzas, la primera al mando del coronel D. Felipe 
Pren, y la segunda á las órdenes de D. Cirilo"Baqueiro. 
Ambas secciones fueron tenazmente hostilizadas durante 
su marcha; pero la segunda logró ocupar á Macanché el 
30 de mayo sin encontrar á Zacarías May ni á su fuer-
za, que habían tenido tiempo de ponerse en fuga. Este, 
abandono no habia tenido sin embargo otro objeto, que 
el de hostigar mejor á nuestras fuerzas, según la táctica 
bien conocida ya de los sublevados. En efecto, á pesar 
de que el coronel Baqueiro hizo explorar en los primeros 
dias los alrededores, el 3 de mayo cayeron numerosas 
masas de indios sobre Macanché, pretendiendo sitiar allí 
á la fuerza expedicionaria. Pero Baqueiro sacó varias 
guerrillas que los atacaron ála retaguardia, y que consi-
guieron dispersarlos sin mucho "esfuerzo. Al dia siguiente 
repitieron la embestida, pero tampoco alcanzaron éxito 
alguno. El dia 5 abandonó Baqueiro aquel rancho, por 
la inquietud que le causaba la tardanza del coronel Pren; 
mas habiéndole encontrado en Chekubul donde se puso i 



sus órdenes, Macanché fué ocupado segunda vez por toda 
la fuerza reunida. Volvieron entónces á ser exploradas 
las inmediaciones y reconocidas varias rancherías de que 
se tenia noticia, causando constantemente á los bárbaros 
pérdidas considerables. A mediados de mayo, en fiu, las 
dos secciones de que se compuso la expedición volvían á 
sus respectivos cuarteles, llevando consigo el cuantioso 
botín hecho al enemigo, consistente en caballos, víveres 
y pertrechos de guerra. El número de muertos ascendió 
áo6, y el de prisioneros, presentados y encontrados en el 
bosque, á mas de cuatrocientos (15). 

También el Comandante del cuartel de Kinin More-
no, D. Pedro José Alcocer, alcanzó en junio un impor-
tante triunfo sobre los sublevados, atacándolos en el ran-
cho Tzucxan, donde se habian reunido. Entre otras 
ventajas alcanzadas en esta exp'edicion, no debe ser pa-
sada en silencio la de haber sido rescatadas noventa y 
dos personas, de las que imigraron ó cayeron prisioneras 
en 1848 (16)! 

Como se vé por el extracto que acabamos de hacer, 
la guerra continuaba con actividad en toda la extensión 
de nuestra frontera. Los indios la seguían también, no 
solamente defendiéndose eu sus guaridas, cuando eran 
atacados, sino también saliendo al paso de las expedicio-
nes, para hostilizarlas, y aún sorprendiendo de cuando 
en cuando algún cantón avanzado. Parecía, pues, que 
aquella lucha desastrosa iniciada en 1847, se alejaba cada 
día más de su término, no obstante que ámbos conten-r i 
dientes habian agotado en ella casi todos sus elementos 
«le vida. El país entero tocaba ya á las puertas de la 

esesperacion, y clamaba por una medida cualquiera que 
hiciese cambiar aquel estado de cosas. Solo el general 

(15) Boletín citado, número 251. 
(1G) El Fénix, número 123. 

Micheltofena no pareció perder de pronto toda esperanza, 
porque mandó avanzar todavía más los cantones, creyen-
do que con reducir á menores proporciones el círculo de 
acción de los sublevados, llegarían al tin á rendirse ó á 
entrar en transacciones. El cantón de Bécanchén fué 
avanzado hasta Oxhuac, el de Iturbide á Nohayim, y el 
de Qibalchen á Xmaben (17). Esta traslación que se ve-
rificó en octubre, dejó en descubierto á varias poblacio-
nes de mas acá de la nueva frontera, y muy pronto iban 
á palparse los resultados. 

El 4 de noviembre, es decir, en los momentos en 
que Tekax se preparaba á la fiesta que anualmente cele-
bra á S. Diego de Alcalá, con una féria á que concurre 
un gran número de comerciantes y hacendados, los indios 
se descolgaron repentinamente sobre aquella ciudad, atra-
vesando, sin ser sentidos por nadie, el desierto que la 
separaba de sus aduares. La primera noticia que se tuvo 
de la irrupción, fué la gritería salvaje que alzaron los 
invasores al llegar al punto mas culminante de la cordi-
llera, Y miéntras se precipitaban como un torrente de-
vastador sobre las calles de la ciudad dormida, porque 
apénas eran aún las cuatro de la mañana, las familias, 
casi desnudas, salian despavoridas de sus casas para bus-
car un refugio en el cuartel y en el atrio de la parroquia. 
En medio de esta confusion, el teniente coronel D. Fran-
cisco Remirez, encargado accidentalmente del mando de 
la plaza, organizó dos guerrillas que salieron á contener, 
aunque infructuosamente, el avance de los sublevados. 
También fuei 'ou inútiles los esfuerzos que con el mismo 
objeto hizo el resto de la guarnición, cuyo total ascendía 
apénas á 150 hombres, y no hubo al fin otro recurso para 
salvar la vida de los habitantes, que sacarlos de la ciu-
dad entre filas, abandonando ésta á los invasores. 

(17) Baqueiro, obra citada, tomo II, capitulo VI. 



Llevada al cabo esta determinación, el teniente co-" 
ronel Remirez se ocupd de reorganizar á su fuerza que en 
parte se habia desbandado, y entonces los oficiales D. 
Alejandro Fuentes y L>. Pedro Caballeron volvieron á la 
ciudad con algunos valientes soldados, resueltos todos á 
vengar la sorpresa de que habían sido víctimas. Pero 
no encontraron mas que las pavesas de las casas que ha-
blan incendiado los indios, los cadáveres de las víctimas 
sacrificadas á su barbarie, y los destrozos causados en 
los establecimientos de comercio. El enemigo había hui-
do desde las nueve de la mañana, llevándose consigo, 
entre otros objetos valiosos, todo el armamento que en-
contró en el depósito (18). 

El interesante pueblo de Bolonehenticul estuvo á 
punto de correr la misma suerte, pocos días despues. 
Quinientos bárbaros se precipitaron súbitamente en sus 
calles, el 22 de noviembre á las cinco de la mañana, ha-
biendo logrado burlar hasta la vigilancia ele las avanzadas. 
La corta guarnición que allí había, limitó su defensa al 
cuartel y al atrio de la iglesia, á donde habían acudido 
á refugiarse algunas familias. Los invasores llegaron sin 
embargo hasta á machetear las puertas de este edificio, 
con la esperanza de apoderarse de las personas y de los 
objetos de guerra que encerraba. Pero el constante fue-
go que les hacían los pocos soldados que habían conser-
vado su serenidad, bastaron al fin para hacerlos huirr 

aunque no sin haber asesinado á algunos habitantes del 
pueblo,- é incendiado varias casas. 

Algunas otras poblaciones fueron sorprendidas en la 
misma época por los indios; pero el plan que nos hemos 
trazado, nos impide entrar en mas pormenores. 

(-18) Baqueivo, ubi supra.—" El Fénix," números 147 y 148. 

c a p i t u l o x x i . 

F u n d a n losindios á Chan S a n t a Cruz.—Cansas á qué 
s'8 a t r ibuye esta fundación.—Sus habitantes- ata* 
can el cantón- de Kampocolché.— L a n u e v a gua-
r ida es descubierta y host i l izada por los blancos. 
—'Venancio Pee acomete á Bacalar.—Ultimos es-
fuerzos del general Micheltorena para t e r m i n a r lá 
guerra.—Renuncia su destino y le su s t i t uye el ge-
neral Yega.—Divide éste la guardia- nacional en 
móvi l y sedentar ia , en cuya v i r tud es r e t i r ada 
de los cantones u n a par te de las fuerzas que se ha-
l laban en campaña—Restab lec imien to de las co-
misiones eclesiásticas.—El corregidor del Peteri 
consigue la sumisión de Chichanj á .—Gran expe-
dición dirigida s i m u l t á n e a m e n t e á las principa-
les gua r idas de- los sublevados á- las órdenes del 
Comandante general.—Huevas operaciones em-
prendidas sobre Chan S a n t a Cruz y el despoblado 
de Bacalar.—Resultados generales: 

En medio de la incesante persecución á que estaban 
sometidos los bárbaros, y en los momentos en que la muer* 
te de los antiguos caudillos amenazaba su disolución, los 
nuevos jefes echaron mano de un recurso sobrenatural, 
para alentar á los que comenzaban á cansarse, y para dar 
un centro de unidad á sus operaciones. La causa de la 
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insurrección parecía próxima á sucumbir, no solamen-
te por los rudos golpes que le había deparado el éxito 
de la guerra, sino porque.aun para los mismos indios, el 
cielo parecía haberse colocado del lado de los blancos. 
Con éstos se hallaban los sacerdotes del culto: con éstos 
se hallaban también las imágenes milagrosas que disfruta-
ban de una reputación universal; y aunque ellos—los in-
dios—habían aprisionado á unos y á otras durante la pri-
mera época de la sublevación, los primeros se les habían 
escapado, y las segundas habían sido poco á.poco recobra-
das por sus enemigos. Como si esto no hubiera sido bas-
tante, esos mismos sacerdotes se les habían acercado últi-
mamente para aconsejarles que depusieran las armas. La 
inmensa mayoría de los sublevados sentía un vacío al der-
redor de sí, al verse desamparada de aquellos signos ma-
teriales de la divinidad, y se hacía necesario inventar 
un medio que neutralízase los efectos de este sentimiento 
V que hiciera comprender al creyente que se hallaba 
equivocado. 

Es preciso decir, sin embargo, que el gran recurso 
no parece haber brotado de ninguna imaginación indíge-
na, sino de uno de esos hombres de la raza mestiza que 
desde 1-847, venían prestando á la causa de la barbarie, 
el concurso de su inteligencia y de su valor. Dícese que 
vagando un dia José María Barrera por el despoblado 
que se extiende á lo largo de la costa oriental de la pe-
nínsula, encontró un manantial que brotaba á la entrada 
de una gruta, y al cual prestaban su frescura algunos ár-
boles corpulentos de aquella selva casi virgen todavía. 
El descubrimiento de un manantial de agua es un gran 
acontecimiento en un país árido, como el nuestro, y Bar-
rera marcó el lugar grabando tres cruces pequeñas en la 
corteza del árbol principal. Pronto se divulgó el hallaz-
go entre los sublevados, y como la fuente se hallaba á 

pcho leguas apenas de la bahía de la Ascención, visitada 
fácilmente por los ingleses, y á notable distancia de los 
cantones mas avanzados de nuestra línea, varias familias 
indias comenzaron á levantar sus chozas al rededor de la 
gruta para evitarse la molestia de hacer un viaje diario 
en busca de agua. Así comenzó á formarse en los siglos 
anti-colombianos la opulenta ciudad de Chichen, y tal fué 
también probablemente el origen de todas ó casi todas 
las poblaciones mayas. Las pequeñas cruces grabadas 
en la corteza de un árbol comenzaron á ser un objeto de 
adoracion para los moradores de la nueva guarida, y con 
tal motivo sin duda, ésta recibió el nombre de ChanSanta 
Cruz. El descubridor del manantial comenzó de esta ma-
nera á agrupar en derredor de sí un considerable número 
de sublevados, y temeroso de que desapareciesen las pri-
mitivas cruces, mandó fabricar otras de bulto, que hizo 
colocar en el misino lugar. 

Si Cogolludo y el Dr. Sánchez de Aguílar hubiesen 
conocido á Barrera, habrían dicho de él que era un mes-
tizo muy ladino; y á fé que la calificación hubiera sido 
muy acertada, por la habilidad con que explotó en favor 
de sus planes el sentimiento religioso de los indios. Co-
nociendo la inclinación que tiene á lo maravilloso, no so-
lamente el hombre salvaje, sino aun el educado en los 

• países mas cultos del antiguo y del nuevo continente, 
hizo correr la voz de que las cruces que se veneraban en 
la nueva pobjaoion, habían bajado del cielo para hacer 
importantes revelaciones á los sublevados. Pero como 
por grande que sea la credulidad del vulgo de todos los 
países, siempre necesita de una prueba cualquiera para 
hacerse la ilusión de que ha sido convencido, Barrera aso-
ció á su empresa á un indio llamado Manuel Nauat, de 
quien se dice que era ventrílocuo, y quien, en las grandes 
reuniones á que eran llevadas las cruces, pronunciaba 



largos discursos que parecían proceder de éstas. Estos 
discursos tenían p.or principal objeto el de excitar á los 
indios contra los blancos, asegurándoles que pronto iba á 
cambiar el aspecto de la guerra; y pronto comenzaron 
á palparse los efectos del fanatismo que se apoderó del 
ánimo de los primeros (1). 

En la madrugada del 3 de enero de 1851, una masa 
compacta de bárbaros que un periódico de la época hace 
ascender ádos mil, se arrojó súbitamente sobre el cantón 
de Kampocolché, haciendo retroceder en dispersión á los 
soldados que guarnecían las trincheras avanzadas, y pe-
netrando hasta la plaza, de cuyos puestos principales se 
apoderó en un instante. El mismo capitan Maldonado, 
jefe del campamento, se vió en la necesidad de seguir á 
los que se retiraban; pero se detuvo en los términos de 
la poblacion, y reorganizando á los dispersos, atacó á los 
invasores á su retaguardia. Una fuerza que se hallaba en 
una colina de 1a. plaza, y que fué la única que no aban-
donó su puesto, secundó eficazmente los esfuerzos de su 
jefe, hacieudo un juego vivo y nutrido sobre los subleva-
dos. Estos se defendieron por el espacio de dos horas con 
un valor de que hacia mucho tiempo no daban muestra 
ninguna; pero al tin se vieron obligados á huir dejando 
un centenar de cadáveres en el recinto del pueblo y en 
los caminos- por donde fueron perseguidos (2). 

Las revelaciones de algunos prisioneros hicieron co-
nocer bien pronto al coronel Rosado la fundación de 
Chan Santa Cruz, y conociendo cuán peligrosa podia ser 
para la causa déla civilización esta nueva guarida, prote-
gida por el fanatismo de sus habitantes, resolvió hacer los 
esfuerzos posibles para exterminarla. Con este objeto 
salió de Kampocolché el 21 de marzo una fuerza de 220 

(1) Bnqueiro, Ensayo his tór ico, tomo II, capítulo VI. 
(2) El Siglo XIX, periódico oíicial que susti tuyó al Boletín, uúrn. 84. 

iiombres al mando del coronel Novelo, la cual desviándo-
se del camino principal y forzando marchas, logró sor-
prender á Santa Cruz en la madrugada del 23. José Ma-
ría Barrera logró escaparse; pero el sacerdote Manuel 
Nauat, que intentó defenderse con su machete, sucumbió 
en la lucha. Los pertrechos de guerra depositados allí, 
así como las cruces y sus ofrendas, cayeron en poder del 
coronel Novelo. También cayó en sú poder un gran 
número do familias, pues solo tuvieron tiempo de huir los 
hombres de guerra. Pero el coronel Novelo no pudo 
traer consigo á sus prisioneros, porque la fuerza de que 
disponía no era suficiente para guardarlos, y se limitó á 
cargar con las cruces y algunos <le los objetos mas valio-
sos de la expedición. 

Terrible fué el golpe que recibieron los indios con la 
.desaparición de las cruces que daban vida á la nueva 
poblacion, y con la muerte del hombre que interpretaba 
su voluntad. Pero pronto surgió un nuevo sacerdote que 
se hizo anunciar por medio de un escrito, en el cual re-
velaba á sus adeptos la voluntad divina. Decía en él que 
las cruces llevadas á Kampocolché, se habían negado á 
hablar con los blancos, porque solo querían á los indios; 
y para probar á los últimos este amor, el ministro les 
anunciaba que pronto serían vengados y que sus ejér-
citos triunfantes llegarían hasta la capital del Estado. 
Al mismo tiempo que se hacían estas predicciones para 
reanimar á los sublevados, Barrera cuidaba de fortificarse 
en Chan Santa Cruz y sus inmediaciones, con el objeto ele 
poner la poblacion al abrigo ele una nueva sorpresa. Ya 
verémos mas adelante que á pesar de todas estas pre-
cauciones, aquel asilo puesto bajo la protección del fana-
tismo, fué violado varias veces por sus enemigos. 

No .era solamente á las inmediaciones de Kampoeol-
che donde se operaba por esta época una reacción en favor 



de la barbarie. Venancio Pee que continuaba acariciando 
3a idea del protectorado inglés, con el objeto de buscar 
uii aliado poderoso á su causa, acometió á principios del 
año una empresa que en su concepto debia rehabilitarle 
á los ojos del Superintendente de Belice, y ponerle en 
posesion de una plaza, de que dependía en gran parte el 
éxito de sus armas. Organizó con este fin una columna 
de ochocientos sublevados, y el 28 de marzo, entre once 
y doce del dia, so presentó súbitamente frente á Bacalar, 
haciendo un fuego nutrido ele fusilería sobre la plaza. 
La guarnición se puso inmediatamente sobre las armas, 
y desde los atrincheramientos de la línea y la fortaleza 
llovieron innumerables proyectiles sobre los agresores; 
pero éstos léjos de retroceder avanzaron resueltamente 
Inicia uno de los reductos, arrimaron escalas y penetra-
ron audazmente á la plaza. El clima de Bacalar seguía 
ejerciendo, como siempre, una iníiueiicia mortífera sobre 
la guarnición, y los soldados débiles y enfermizos que 
guarnecían el reducto asaltado, no tuvieron ánimo para 
defenderlo y corrieron á refugiarse en la fortaleza, ha-
ciendo fuego en retirada. Los demás reductos no tarda-
ron en correr la misma suerte, y Venancio Pee quedó en 
breve tiempo dueño de la villa. 

Pero el teniente coronel D. Isidro González, que se 
habia retirado al fuerte con una gran parte de la guarni-
ción, tardó muy poco en tomar las disposiciones necesarias 
para recobrarla. Sacó varias guerrillas al mando de ofi-
ciales experimentados para que batiesen á los indios al 
abrigo de los fuegos de la fortaleza, y aunque éstos se 
defendieron por algún tiempo con tenacidad, al fin hu-
bieron de huir, dejando regadas de cadáveres las calles 
y la plaza de la villa. Y tan duramente escarmentados 
quedaron con esta lección, que por mucho tiempo no se 
Ies volvió á ver en las inmediaciones. La guarnición de 

Bacalar tuvo entónces un momento de reposo que cierta-
mente necesitaba, porque cada dia eran mayores las pri-
vaciones á que se veia sujeta (3). 

Miéntras el coronel Rosado hacía esfuerzos inútiles 
para destruir la nueva guarida de Chan Santa Cruz, que 
con el tiempo debia llegar á ser el principal, baluarte de 
los sublevados y miéntras el teniente coronel González 
hacía esfuerzos casi milagrosos para conservar á Bacalar, 
el general Micheltorena adquiría la triste convicción de 
que era imposible concluir la guerra social con los escasos 
elementos de que podia disponer. Deseando sin embar-
go tentar el último recurso ántes de abandonar la empre-
sa en que se habia empeñado, convocó en la capital del 
Estado una Junta de autoridades y propietarios, en la 
Cual se comprometió á terminar la guerra en el espacio 
de cuatro meses, siempre que en cada uno de éstos se le 
proporcionasen trescientos cuatro mil pesos, La enor-
midad de esta suma, cu}'o total ascendía á mas de un 
millón, equivalía á pedir un imposible. Todo lo que 
prometió la junta fué realizar un préstamo de setenta mil 
pesos (4); y aunque el comandante general prometió ha-
cer con esta suma todo lo que pudiera, se dirigió sepa-
radamente al gobierno federal, pidiéndole nitevos recur-
sos de gente y dinero para llevar al cabo su pensamiento. 
Pero el gobierno mexicano que no solamente habia dejado 
de pagar con puntualidad los diez y seis mil pesos men-
suales decretados por el Congreso de la Union, sino que 
habia acabado por disponer que clel contingente que de-
bia el Estado á la federación se erogasen los gastos de 
la guardia nacional, se hizo sordo á las manifestaciones 
del general Micheltorena y á los clamores del periodismo 

(3) Ñola oficial del tenienle coronel González, qne el Sr. Baqueirc inserta 
efl su Ensayo, tomo II, capítulo VI. 

(á) ".El Fénix," número 155, 



y de las autoridades de la península, que le exitafean' á 
hacer el último esfuerzo en favor de nuestra causa. En-
tonces el Sr. Micheltorena renunció su destino, fundán-
dose en que no quería sacrificar su reputación militar en 
una campaña, para la cual no se le prestaban los elemen-
tos necesari.os. 

El gobierno federal aceptó esta renuncia y nombró 
para sustituirle al general D. Rómulo Diaz de la Vega, 
el cual desembarcó en Campeche el 15 de mayo y llegó 
á Mérida el 29. Desde el momento en que el nuevo 
Comandante general se hizo.cargo de su destino, se en-
contró con una cuestión que venia debatiéndose hacia 
mucho tiempo entre los jefes militares y en el periodismo. 
Tratábase de saber si era posible concluir la guerra de * 
castas con el sistema de perseguir constantemente á los 
bárbaros y de avanzar cada dia mas nuestros cantones, 
con el objeto de estrechar su esfera de acción. La opi-
nion pública en general habia resuelto por la negativa 
esta cuestión, fundándose en razones muy poderosas. En 
primer lugar la experiencia habia demostrado que los diez 
y siete mil hombres que se hallaban en campaña, no eran 
bastantes para reducir á los sublevados, cuya frugalidad 
y amor al salvagismo, les prestarían siempre fuerzas para 
defenderse en la espesura de los bosques. En segundo 
lugar, no era ya posible conservar por mas tiempo estos 
diez y siete mil hombres en los cantones, á causa de que 
no habia dinero para pagarlos ni víveres para mantener-
los, porque se habían agotado y a todas las sementeras ele 
los sublevados. En tercer lugar, era ya necesario de-
volver á la agricultura y á la industria los brazos que le 
habia arrebatado la campaña, y por último, la humanidad 
exigía que fuese retirada siquiera una parte de aquellos 
soldados, que hacía tres ó cuatro años vivían separados 
del hogar doméstico. 

Los que alegaban estas razones en favor de su opi-
iiion, pedían que se abandonase él sistema de guerra? sé'" 
guíelo hasta entonces- y que solo se conservasen km can-
tones necesarios para mantenerse á la defensiva, lo cual 
permitiría que fuese retirada una fracción considerable 
de nuestro sufrido ejército. Pero habia unos pocos que 
opinaban en sentido opuesto, haciéndose la ilusión ele que 
bastaba hacer un último esfuerzo para anonadar comple-
tamente á los sublevados. El general Vega,- que habia 
traielo ámplias instrucciones del gobierno federal, exami-
nó detenidamente la cuestión, y despues de haber con-
sultado al Sr. Barbachano, y aún á algunos jefes militares 
á quienes hizo venir á Mérida, resolvió adoptar en parte 
la medid» que reclamaba la opiuion pública- y parecía 
exigir la necesidad. Con este objeto .dividió la guardia 
nacional elel Estado en móvil y sedentaria. La primera 
eiebia permanecer en los cantones para guardar la fron-
tera, y aún para hacer algunas incursiones a-1 campo 
enemigo. Los cuerpos ó compañías que formasen la se* 
gunda, debían- ser retirados á sus respectivas localidades, 
aunque conservando cierta organización, á fin de qué 
pudieran ir á relevar periódicamente á la fuerza que que-
daba en los cantones, Esta, es decir, la guardia nacional 
móvil ó activa, recibió el nombre de "División Vega" y 
debía constar de tres brigadas. La primera fué puesta á 
las órdenes del general Caelenas, la segunda á las del 
coronel D. Eulogio Rosado, y la tercera á las del coronel 
D. Sebastian Molas. También se formó una sección de 
reserva, cuyo mando fué confiado al general D. Sebastian 
López de Llergo y que se compuso del Batallón Fijo de 
Mérida, elel 6? ele línea y de una batería de artillería (5). 

Tomadas estas disposiciones, el general Vega salió 
de Mérida el 1 ele agosto y se dirigió desde luego á Peto, 

(,5) E l Siglo XIX ulimeros 15G y siguientes. 



donde había determinado establecer su cuartel general. 
Allí se ocupó inmediatamente de organizar el ejército de 
la manera que habia acordado, con cuyo objeto fueron 
bajados á la villa casi todos los batallones, compañías y 
piquetes que se hallaban en campaña,* Los que habían 
de pertenecer á la fuerza móvil, fueron distribuidos conve-
nientemente en los cantones que se debían conservar, y 
el resto fué retirado á las poblaciones de donde proce-
día. El 1? local, que habia sido uno de los batallones 
que mejores servicios habia prestado en la guerra, fué 
recibido en Mérida con arcos triunfales, con músicas y 
con oraciones cívicas en que se hacía su apología,7 Justa 
y merecida ovacion ¡i aquellos valientes ciudadanos, que 
venían luchando hacía cuatro anos en favor de lá huma--
nidad y de la civilización! 

Otra de las medidas que adoptó el general Yega de 
acuerdo con el gobernador Barbaehano, fué el restableci-
miento de las comisiones eclesiásticas, que se compúsie* 
ron casi de los mismos individuos que las antiguas. La 
presidencia de todas fué confiada al cura D. José Canuto 
Tela, y como si los ensayos hechos en los años anterio-
res no hubiesen enseñado nada á nuestros hombres pú-
blicos, el general Yega circuló á los jefes de los cantones 
militares casi las mismas instrucciones que se habían dado 
en 49 y 50 para conciliar los trabajos de los comisionados' 
con las operaciones de la campaña. El cura Vela se' se-
paró ele su parroquia de Izamal para pasar á Peto; pero 
en los momentos en que llegó á esta villa, se recibió la 
noticia de un suceso inesperado, en que se le llamaba á 
ejercer todavía mas lejos sus funciones de pacificador. 

Un hombre extraño á Yucatan, el corregidor del Peten 
D. Modesto Méndez, habia concebido desde el año ante-
rior el proyecto de pacificar por medio de la persuasión' 
á los indios do Chichanjá. Parece que este pensamiento 

•le habia sido inspirado por el coronel D. Cirilo 
y deseoso de realizarlo á la brevedad posible, lo puso en 
conocimiento del gobierno de Yucatan, pidiéndole ins-
trucciones. El Sr. Barbaehano aceptó con gusto sus bue-
nos oficios y le envió una nota en que le confiaba mi-
sión que deseaba desempeñar. Entonces el corregidor 
Méndez, prévia licencia del presidente de Guatemala, de 
quien dependía, se trasladó á Chichanjá, áxlonde llegó 
el 19 de Agosto ele 1851, llevando por única compañía 
al cura del Peten, D. Juan de la Cruz Hoil. 

Un valiente sacerdote llamado D. Felipe de Jesús 
Rodríguez, que habia permanecido en Chichanjá á pesar 
de la sublevación, conoció á los viajeros en los momen-
tos en que entraban en el pueblo y se dirígiau á la iglesia 
á hacer oración. El padre Rodríguez mandó, repicar las 
campabas en señal de regocijo, y como además de ésto 
la visita del corregidor habia sido anunciada de antemano, 
numerosos grupos de indios se presentaron en la plaza, 
con el objeto de averiguar lo que pasaba. Estos grupos 
no tenían sin embargo nada de hostiles, y el corregidor 
los aprovechó para comenzar á poner en práctica su pro-
vecto. También hizo una visita con el mismo objeto al 
comandante principal, D. Angelino Itzá, descendiente 
acaso de los antiguos caciques del Peten. El cura Hoil ' 

-

le secundaba, eficazmente en todas sus gestiones, haciendo 
comprender á los indios los beneficios de la paz, é invo-
cando en favor de ella, los principios de la religión que 
profesaban. Estos discursos produjeron al parecer una 
impresión favorable en el ánimo de los habitantes de 
Chichanjá y pidieron el término de dos dias para convo-
car una reunión general y consultar sñ opinion. 

Al espirar el término señalado, los indios se presen-
taron á sus huéspedes manifestándoles que estaban dis-
puestos á deponer las armas, siempre que el territorio 



que ocupaban, fuese agregado á la república de Guate, 
mala. El corregidor del Peten se negó á aceptar esta 
condición; pero les empeñó la promesa de que el arreglo 
q»e celebrasen con el gobernador de Yucatan sería cum. 
piído ,estrictamente, como se los garantizaba él mismo 
bajo su palabra de honor, y aún con su propia vida. Los 
indios se dejaron al'fin persuadir, y firmaron una acta 
en que se sometían al gobierno de la península y se coiüt 

prometían i no intervenir en adelante por ningún motivo 
m pretexto en la guerra que hacían.los bárbaros á las 
razas civilizadas del país (6). El corregidor del Peten 
remitió una copia de esta acta al gobernador Barbachano, 
y el cura Vela desistió del viaje que habia proyectado á 
Chichaujá, porque ya no habría tenido ningún objeto. 

Si el lector recuerda que Chichaujá era uno de los 
pueblos en que los ingleses hacian con los indios el co-
mercio de armas y pólvora, no dejará de comprender que 
tenia bastante importancia la pacificación que acababa de 
verificarse. Desgraciadamente ésta no podía ni debía ser 
duradera. Rodeado aquel pueblo de las hordas belicosas 
que aún estaban en armas contra el gobierno del Estado, 
no era fácil que consintiesen en tener una tribu enemiga 
ó neutral en un territorio, donde fácilmente podían ejer-
cer un dominio absoluto. Así sucedió en efecto.. Aún 
no había transcurrido un mes de la retirada del corregir 
dor Méndez, cuando José María Barrera levantó unos 
quinientos hombres de su campamento de Chan Santa 
Cruz y restableció el imperio de la barbarie enChichanjá, 
aprisionando á varios de los jefes que habían prestadq 
obediencia al gobierno del Sr. Barbachano (7). 

Ningún otro suceso notable aconteció en el resto del 
ano que venimos historiando, si se exceptúa el ataque 

(6) El Siglo XIX; número 188, suplemento. 
(7) Periódico oficial citado, número 200. 

•que e'l 19 de diciembre dirigieron los indios contra Ú 
cuartel de Tihosuco; pero del cuál fueron rechazados des-
pués de un combate de dos horas en que experimen-
taron pérdidas considerables. 

¡En el siguiente año de 1852, el general Vega se pro-
puso llevar al cabo una grande expedición, que debía te-
ner por objeto el de recorrer simultáneamente las princi-
pales guaridas de los bárbaros en el extenso territorio que 
ocupaban. Cada una de las brigadas de la División Vega 
debia sacar una fuerza que operase en la región que le 
correspondía, conforme á las instrucciones que oportuna-
mente se comunicaron á sus jefes respectivos. La sec-
ción del oriente fué puesta á las órdenes del coronel D. 
Lázaro Ruz; de los Chenes debían salir tres seeeiones 
mandadas por los coroneles O'Horan, Baqueiro y Ruiz; 
y en cuanto á la expedición del Sur, debia ser conducida 
por el mismo general en jefe. Vamos á ocuparnos es-
pecialmente" de esta última, porque las cuatro primeras 
casi 110 hicieron otra cosa que recorrer sin ningún obstá-
culo el itinerario que se les habia señalado, recogiendo 
prisioneros y familias que vagaban por los bosques. 

El general Vega se situó en Tihosuco desde los pri-
meros días del mes de enero; pero fueron tantos los obs-
táculos .que se le presentaron para realizar su proyecto, ' 
que no pudo salir sino hasta el 19 del mes siguiente, lle-
vando consigo una columna de 600 hombres. El 21 lle-
gó á Kampocolehé, último punto guarnecido de nuestra 
frontera:, y d spues de haber dividido allí su fuerza cu 
tres secciones, continuó su marcha para Santa Cruz con 
el ánimo de destruir esta guarida, qtie habia llegado áser 
yá la principal de los sublevados. .La marcha fué bas-
tante penosa, porque la exhuberante vegetación de aque-
lla zona habia cerrado casi completamente los senderos 
y yeredas, y porque algunas veces hubo necesidad de de-
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tenerse para escarmentar á los indios que dirigían fre-
cuentes tiros desde el bosque. El 24 llego' la expedición 
a fas inmediaciones de Santa Cruz, y dispuesto el ataque 
por tres direcciones distintas, la guarida cayó en poder 
del general Vega, despues ele una pequeña resistencia 
que experimentó la sección que mandaba el coronel No-
velo, ' * ' - " * - • 

El general }iizo recorrer las inmediaciones y luego 
que las liubo reconocido perfectamente, haciendo al ene-» 
migo algún botili y unos cuantos prisioneros, emprendió 
de nuevo su marcha,'con dirección á Bacalar. Desde 
este momento comenzó á ser hostilizado con mayor insis-
tencia por los sublevados que habitaban la comarca; per9 
habiendo salido vencedor en iodos los encuentros, llegó í 
Petcacab en los primeros dias de marzo. Allí dividió su 
fuerza en dos fracciones para avanzar simultáneamente 
á Bacalar por los dos caminos que llevaban el nombre de 
viejo y nuevo, y habiendo puesto á las órdenes del coronel 
Novelo la sección que se dirigió por el primero, él se puso 
en marcha con la otra por el segundo. El general llegó 
antes al punto de su destino, porque el coronel Noyelo en-
contró mayores obstáculos en su marchad En cambio en-
contró también una buena cantidad de maíz que condujo 
despues á Bacalar. La expedición descansó algunos dias 
en esta villa, y en seguida emprendió su marcha para Chi. 
chanjá, cuyo pueblo había sido ocupado previamente por 
}as secciones de Baqueiro y Maldonado, según las instruc-
ciones que habían recibido. El 27 de abril, en fin, el ge-
neral Yega se hallaba de vuelta en la villa de Petó, des-
pués de haber recorrido en el espacio de dos meses las 
guaridas mas importantes de los sublevados en el exten-
30 territorio que ocupaban (8). 

Pero mientras las tropas del gobierno hacían esta 
(8) ;'E1 Siglo XIX" número 294. 

marcha triunfal por los bosques y desiertos, los bárbaros 
tjueno sé atrevieron á-salirles al encuentro, tomaban su re-
vancha en nuestra frontera, que habia quedado débilmeiv 
te guarnecida. José María Cocom invadió el cuartel de 
Qibalchén, incendió varias casás y se llevó á sus aduares 
barias familias. Zacarías May acometió á Tekax, llegó 
IiáSía las inmediaciones de lá plaza, y no' sé retiro, sino 
después de haber sostenido un rudo combate con la guar-
nición qué experimentó algunas pérdidas (9). Los ranchos 
Oíiuhuas y Nohbec también fueron incendiados por los bár-
baros; pero cuándo se retiraban ya á sus guaridas, satis-
fechos con su hazaña, fueron alcanzados por lá sección con 
que el general Vega se retiraba á Peto, y fueron batidos 
y despojados del botin que llevaban consigo. 

Otras muchas expediciones visitaron el Campo ene-
migo, en el resto del año de que nos venimos ocupando. 
Pero ninguna tuvo la importancia de la que á mediados 
de junio emprendió el coronel Novelo, con el objeto de 
llevar por tierra, el relevo, de la guarnición de Bacalar; 
Este jefe distinguido saíi(5 de Kampocolché el 15, y como 
llevaba órdenes de pasar por Chati Santa Cruz, con el fin 
de procurar la sorpresa de esta guarida, emprendió su 
íúarchá por senderos extraviados, para evitar lá vigilan-
cia cíe los espías, que el enemigo tenia esparcidos á las 
inmediaciones de su campamento. Estás precauciones 
produjeron el mejor resultado posible, porque aunque 
al tercer dia de marcha sobrevino un fuerte aguacero, el 
Coronel Novelo no quiso detenerse y cayó sobre Chan 
Santa Cruz en los momentos efi que aun no habiá calma-
do la lluvia. La-sorpresa fué tan completa, que los in-
dios solo se atrevieron á improvisar una leve resistencia 
para huir en seguida, dejando en la plázá una veintena de 
cadáveres. Entre estos se hallaban el del cabecilla Os* 

(9) Periódico citado número 2&L 



iíxto Yam y el del famoso caudillo Venancio Pee, muer-
to en una especie de combate singálar, que tuvo con el 
subteniente D. Julián Garma durante el ataque. No fue-
ron éstas las únicas ventajas qué alcanzó la expedición, 
porque también fueron recogidas algunas afínas y resca-
tados todos los prisioneros que los indjos habían hecho en 
sus incursiones anteriores. La poblacion fué destruida 
por el coronel Novelo, conforme á las instrucciones que 
llevaba, conservando solamente la iglesia que podia servir 
de alojamiento á los soldados en las expediciones veni-
deras. 

Concluida esta operaeion y exploradas cuidadosa-
mente las inmediaciones, la fuerza volvió á emprender su 
marcha el 20 con dirección á Bacalar. La comarca es-
taba todavía bastante poblada de sublevados, y no fueron 
pocas las partidas á que hubo necesidad de batir para que 
franqueasen el paso. Entre éstas habia una mandada 
po£' un desertor de nuestras fuerzas, llamado Lira, qtife* 
comenzaba á hacerse célebre entre los indios. El coronel 
Novelo, despues de haber hecho varios esfuerzos inútiles 
para dar alcance á este nuevo campeón de la barbarie, 
llegó á Bacalar en l a mañana del 28. Detúvose allí al-
gunos dias con el objeto de merodear en los alrededores 
y reunir los víveres necesarios para la guarnición que 
iba á dejar. Alcanzado éste fin con algunas pérdidas 
que tuvieron- los sublevados en las escaramuzas que pro-
vocaron, el jefe de la expedición se volvió á Kampocol-
e-hé en ios primeros dias de julio con la fueráa que fué i 
relevar (10). 

Cansaríamos inútilmente la paciencia del lector, si 
nos propusiésemos hacer una reseña siquiera de todos los-
demás movimientos militares que se practicaron en la úl-
tima mitad, del año. Llamarémos solamente su atención. 

tlO) " E l Siglo XIX" números 315 y 331. 

sobre una circunstanciar. Era tal la confianza que nues-
tros soldados habianllegado á adquirir por esta época en 
su fuerza, que ordinariamente se veian salir de los canto-
nes partidas de cuarenta ó cincuenta hombres que se 
internaban valerosamente en el campo enemigo para sor-
prender las guaridas de que se tenia noticia. Pero al 
lado de este hecho puede señalarse un fenómeno. Los in-
dios del Oriente, que casi no habian dado señales de vida 
en el año anterior, volvieron á hacerse sentir, atacando 
algunos pueblos y ranchos de la frontera. Atribuyóse 
esta reaparición á los nuevos auxilios que los sublevados 
habian recibido de Belice y á algunas partidas que á causa 
del hambre habian emigrado de los pueblos restaurados 
de aquella comarca. 

Pero pronto debían ocurrir otros sucesos, que iban á 
dar un nuevo impulso a la guerra social, en los momentos 
en que parecía ya próxima á terminar. 
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Act i tud que desde 1848 v e n í a n guardando los par t i -
dos políticos.—El de Méndez hace la guerra á Bar-
bachano en el periodismo y en la elección de Dipu-
tados al Congreso de la Union—Es apoyado suce--
s i v a m e n t e por el comisario D. Joaquin Castellanos 
y por el comandante general Vega.—Plan m i l i t a r 
de Jalisco que coloca en la presidencia de la repú-
blica al g e n e r a l S a n t a - A n n a — E n Y u c a t a n es se-
cundado el movimien to con él objeto de derrocar 
á. Barbachano.—Medios de que se va len sus ene-
migos para conseguirlo.—Recae el gobierno en el 
vice-gobernador Pinelo ydespues en el general Ye--
ga.—Losbarbachanistas promueven u n a reacción 
que estal la en el Oriente, y las fuerzas pronun-
ciadas se precipi tan sobre Mórida al m a n d o del 
coronel Cepeda.—Acude en auxi l io de la capi ta l 
D. Eulogio Rosado y h u y e n los sitiadores.—Ulti-
mos episodios de la revolución en I z a m a l y en Ti-
z imin .—Fusi lamiento de Molas.—Reflexiones. 

Apartemos ahora nuestra vista del campamento de 
los sublevados para fijarla en la región civilizada de la 
península, donde las pasiones políticas iban a' envolverla 
muy pronto en un nuevo género de dificultades. Es ver--

dad <pie los dos partidos personalistas en que se hallaba 
dividido el país, se habían mantenido en calma desde los 
primeros meses de -1849, en que Barbachano fué elevado 
al poder, por el voto de sus conciudadanos. Pero esta 
calma no habia sido mas que aparente. Si el peligro co-
mún de la sublevación indígena logró encadenar por cua-
tro anos la guerra civil, no consiguió extinguir el antago-
nismo entre aquellos dos bandos, que en rigor profesaban 
los mismos principios políticos. 

El fuego de la discordia se habia mantenido espe-
cialmente en la ciudad de Campeche, donde seguía domi-
nando sin contradicción el partido de D. Santiago Mén-
dez. El periodismo fué el arma de que principalmente 
se valió para encenderlo, y como contaba entre sus adep-
tos al escritor mas distinguido de la época, no dejó de 
conseguir su objeto de minar poco á poco el prestigio 
que rodeaba á Barbachano. Se comprenderá perfecta-
mente que nos referimos al Dr. D. Justo Sierra, quien en 
MFénix hacía la oposicion al gobierno con cierta tem-
planza, pero por lo mismo acaso con un éxito mas seguro. 
La Pelota, fundada por D. Pantaleon Barrera, y La Cen-
sura, por D. José Raimundo Nicolin, también tuvieron 
por objeto principal el de hacer la guerra al partido barba-
chanista y á menudo sostenían fuertes polémicas con el 
periódico oficial, que veía la luz pública en la capital del 
Estado. 

La prensa fué el único medio de que se valió al prin-
cipio el bando caído para hostilizar á su antagonista. 
Pero no tardó en encontrarse con un aliado poderoso, que 
puso en sus. manos los elementos necesarios para conver-
tirse otra vez en partido de acción. Reincorporada la 
península á la nación mexicana, las rentas que ántes ad-
ministraba en común la Tesorería general del Estado, vol-
vieron á dividirse en locales y federales, v fué nombrado 



para administrar las últimas, en el carácter de Comisario 
general, el Sr. D. Joaquín Castellanos Diaz. Como de 
estas rentas salía el mezquino prest que se daba al sol-
dado en campana, el Comisario empezó á ejercer natural-
mente sobre los jefes y oficiales, la influencia que ántes 
ejercía exclusivamente el gobernador. Y de esta circuns-
tancia nació muy pronto un fuerte antagonismo entre los 
dos funcionarios, porque Barbachano se quejaba de que 
Castellanos no distribuía las rentas con la equidad debi-
da, j éste acusaba á aquel de hallarse dominado por 
unos cuantos favoritos en perjuicio de los demás servido-
res de la patria. Las quejas de uno y otro fueron eleva-
das al gobierno federal, é inútil parece decir que luego que 
los partidarios de D. Santiago Méndez se apercibieron 
de ellas, apoyaron decididamente al Comisario general 
con la esperanza de que unidos sus esfuerzos á los de éste' 
lograrían derribar muy pronto el pedestal en que descan-
saba la popularidad de su común enemigo. 

La elección de diputados al Congreso de la Union 
verificada en 1850, fué la primera ocasión que Castella-
nos y los mendistas escogieron para medir sus fuerzas con 
Barbachano. El último contaba con los jefes políticos y 
los primeros con el coronel D. Eulogio Rosado y con una 
gran parte de los jefes militares que se hallaban en cam-
pana. Difícil seria decir ahora cual de los dos bandos 
fué el que obtuvo realmente la mayoría, porque conforme 
á lo que acontece generalmente en tales casos, cada uno 
de ellos se atribuyó la victoria. El hecho es que reuni-
dos todos los electores del Estado en la capital, con ar-
reglo á las prescripciones legales de la época, los barba-
ebanistas obtuvieron el primer triunfo, ganando la elec-
ción de presidente y secretarios del colegio. Pero los del 
bando contrario se separaron entónces de la Junta, ale-
gando que aquellos habían presentado cuatro electores 

falsos, y reuniéndose en la casa de Castellanos, se consti-
tuyeron allí en colegio y nombraron á los doce diputados 
que debia dar el Estado. Lo mismo hicieron exactamen-
te los barbachanistas, de lo cual resultó que fueron nom-
brados veinticuatro diputados propietarios y otros tantos 
suplentes. El Congreso de la Union tuvo la cordura de 
reprobar ámbas elecciones. (1). 

El comandante general Micheltorena había tenido la 
rara virtud de permanecer neutral en la guerra que se 
hacían los dos partidos de la península para disputarse 
la dirección de la cosa pública. El general A'ega dio se-
ñales al principio de observar una conducta semejante; 
pero los enemigos de Barbachano le encontraron mas 
flexible que á su antecesor, y poco á poco le fueron incli-
nando á ingerirse en la política personalista del país. 
Esta ingerencia no fué del todo perniciosa en sus prime-
ros pasos, porque tendió á conciliar los intereses de am-
bos partidos. Así en la elección de Diputados al Con-
greso federal que se verificó en 1851, uno y otro se pu-
sieron de acuerdo con el Comandante general, y entre 
los electos hubo cinco barbachanistas, tres mendistas, dos 
amigos particulares del general Vega y dos indiferentes. 
(2) El Congreso aprobó sus credenciales, y entónces 
fué cuando hubieron de retirarse los comisionados espe-
ciales, que por el espacio de tres ó cuatro años había 
mantenido el gobierno de Yueatan en la capital de la 
República (3). 

Tal era la situación >en que se hallaban las cosas en 
la península., cuando á fines de 1852 el pueblo fué con» 

(1) Baqueiro, Ensayo histórico, tomo II, cap. VI. Aznar Barbachano, 
Memoria sobre la erección del Estado de Campeche, capítulo VI.—Periódicos de la 
,época. 

(•2) Aznar Barbachano, ubi supra. 
(3) Autobiografía del Sr. Barbachano. publicada en el folletín de "EJ 16-

pre Esámen." 



vocado para Ja renovación cié los altos poderes del Es-
tado. A o parece que | o s mendistas hubiesen hecho grandes 
esfuerzos para disputar el triunfo á sus antagonistas, por-
que e nombre de Barbachano volvió i salir casi compac-
to de las urnas electorales. La Legislatura que se instaló 
el i , de enero de 1853 le declaró electo gobernador y 
vice á D. Crescendo José Pinelo (4). 

Pero mientras en Yucatán se celebraban pacífica-
mente estas elecciones, la tormenta revolucionaria volvía 
a rugir sobre otros Estados de la república, á consecuen-
cia del plan proclamado en Jalisco el 13 de setiembre de 
18o2. en que fué desconocido el presidente Arista Este 
renunció su elevado encargo el 5 de enero del año si-
guiente, y despucs de haber regenteado provisional y 
sucesivamente el poder los ¿re». D. Juan B. Ceballos y 
D. Manuel María Lombardini, los revolucionarios alcan-
zaron al fin un simulacro de elección en favor ele su anti-
guo jefe, D. Antonio López de Santa-Auna, quien tomó 
posesion de la presidencia el 20 de abril ele 1853. Los 
partidos personalistas de Yucatan habían seguido con 
avidez las peripecias de la revolución, porque aunque 
ambos blasonaban de federalistas, parecían dispuestos á 
hacer el sacrificio ele sus opiniones en las aras del nuevo 
ídolo que surgiese, con tal de conservar la dirección de 
la cosa pública en la península. 

El coronel D. José D. Cetina, que teuia por aquella 
época algunos resentimientos personales contra D. M iguel 
Barbachano, fué el primero que concibió el proyecto dé 
pronunciarse por el plan de Jalisco, como el medio mas 
adecuado para arrancar del poder á su antiguo jefe. Con 
este objeto reunió un puñado de hombres, y habiedo in-
vadido con ellos las galerías bajas del palacio municipal 
en la noche de 19 de enero de 1853, proclamó el referido 

(4) "E l Siglo XIX," número 399. 

plan entre los disparos de varios cohetes y un repique á 
vuelo de las campanas de la Catedral. El gobernador 
Barbachano pasó inmediatamente á la casa del general 
Vega, para ponerse de acuerdo con él sobre las medidas 
que debían adoptarse en acriollas circunstancias, f ha-
biéndole manifestado éste que antes de adoptar el recurso 
ele la fuerza armada, quería intentar el de la persuasión, 
se dirigió á la plaza principal, elonde despues ele repren-
der á los amotinados por la alarma en que habían puesto 
á la ciudad, los excitó á que nombrasen un apoderado, 
con el cual pudiera imponerse de sus deseos. El coronel 
Cetina se destacó entonces del grupo que acaudillaba, y 
manifestó al comandante general una exposición, en que 
según dijo, se hallaban contenidas las aspiraciones elei 
pueblo. 

Ya en este tiempo el Ayuntamiento de la capital ha-
bía sido reunido, y de grado ó por fuerza había adoptado 
una acta que contenía siete artículos, y en los cuales se 
secundaba el plan ele Jalisco, se desconocía á los Poderes 
Ejecutivo y Legislativo del Estado y se llamaba á ejercer 
el primero al comandante general. Este que se había 
retirado ú su casa, desde el instante en que vió reunido al 
Ayuntamiento, no tardó en recibir una comision que vino 
ú notificarle el acuerdo relativo á su persona y á supli-
carle que se hiciese cargo inmediatamente elel gobierno. 
Pero el general se negó ¡í aceptar este nombramiento, á 
pesar de las marcadas simpatías que tenía por la revo-
lución. 

Al dia siguiente continuaba la efervescencia en la 
ciudad. Los amotinados no abandonaban la plaza prin-
cipal, y la Legislatura convocada á sesión extraordinaria, 
comenzó también ú tratar de pronunciarse por el plan de 
Jalisco, aunepie conservando á las autoridades constítu- • 
cionáles del Estado. En la casa del general Vega se re-



presentaba otra escena sobre el mismo asunto, reuniéndose 
«na Junta, que se llamó de notables, con el principal obje--
to de excogitar un medio para arrebatar el poder á Bar-
cachano. La Legislatura se apresuro' entónces á expedir 

e decreto en que se pronunciaba por el plan tantas veces 
citado y por la subsistencia de las autoridades constitui-
das, y el general Vega, á quien Barbachano consultó so-
bre el asunto, manifestó-que si el gobierno se pro-
nunciaba. él se vería obligado á empuñar las armas para 
combatirle: El gobernador hizo con este motivo obser-
vaciones al decreto; pero la Legislatura tuvo el valor de 
insistir en él, y cuando ya parecía próximo á estallar un 
conflicto entre las autoridades civiles y militares de la ca-
pital, surgió el pensamiento de consultar la voluntad de 
los pueblos, que pareció conciliar de pronto los intereses 
de ambos partidos (5). 

La consulta fué dirigida á los ayuntamientos y jun-
tas municipales por conducto de los jefes políticos, y como 
era de esperarse por los que tienen la clave de la manera 
con que se verifican estos plebiscitos, todos los pueblos 
respondieron unánimemente que su voluntad era secun-
dar la revolución de Jalisco y conservar á las autoridades 
constituidas. Pero los enemigos de Barbachano, que veían 
escapárseles de este modo la ocasion que hacía mucho 
tiempo venían ambicionando, resolvieron precipitar los 
acontecimientos para dar el último golpe al objeto de su 
odio, contando con la aquiescencia y beneplácito del Co-
mandante general. Con este fin hicieron que se pronun-
ciase la guarnición de Mérida en la mañana del 13 de fe-
brero, y en seguida invadieron la casa del general Vega, 
donde volvió á instalarse otra Junta de Notables, bajo la 
presidencia de D. Gregorio Cantón. D. Miguel Barba-
chano tuvo noticia de esta reunión y se presentó en la ca-

Manifiesto de la Legislatura de 26 de enero de 1853. 

sa del Comandante general, manifestando" que si se trata-
ba ele una junta de notables, ninguno debía con mas dere-
cho asistir á ella que el que tenía el carácter de gobernador 
del Estado. Pero su presencia no impidió que sus ene-
migos tomaran la palabra para pedir su destitución, y el 
general Vega se vió obligado á tomarle del brazo y sacar-
le de la sala para que üó oyera los destemplados discur-
sos que se pronunciaban en contra suya. La Junta acabó 
por pronunciar la destitución del Sr. Barbachano,' toman-
do por pretexto un artículo del plan de Jalisco, y llamó 
al Vicegobernador D. Crescendo José Pinelo para encar-
garse del poder. Levantóse en seguida una acta de este 
pronunciamiento que firmaron todos los concurrentes, y 
notificada al Sr. Barbachano en la noche del mismo dia, 
quedó definitivamente separado del poder (6). 

Así quedó consumada en el Estado la memorable re-
volución de Jalisco, que puso una vez mas los destinos de 
la república en manos del partido conservador. El ge-
neral Santa-Auna, luego que se hizo cargo de la presiden-
cia, promulgó unas Bases para la administración provisio-
nal de la república, en cuya sección tercera ordenó que en-
trasen en receso las Legislaturas de los Estados, hasta que 
se formase la nueva Constitución. Dado este primer paso 
•en favor de la dictadura, 110 tardaron en seguirle otros 
muchos, que convirtieron á la nación en una monarquía, 
conservando corno por sarcasmo el nombre de república. 
El Congreso extraordinario prometido en el plan de la 
revolución, no llegó nunca á convocarse: se impusieron 
grandes restricciones á la libertad del pensamiento: se 
expidió la ley de sorteo para reemplazar las bajas del 
ejército y se procuró por todos los medios posibles la 
preponderancia de la clase militar. El gobierno político 

(6) Número Io . de "E l Regenerador" periódico oficial que sustituyó al Si-
glo XIX. —Autobiografía del Sr. Barbachano, citada arriba. 



de los Estados fué recayendo poco á poco en los Comandantes 
generales, y deseando Santa-Anua extender hasta Yucatan 
esta base" principal de su política, nombro gobernador del 
Estado al general D. Rómulo Diaz de la Vega, el cual tomo 
posesion de su nuevo destino el 7 de agosto de 1853 (7). 

Barbachano no perdía entretanto las esperanzas de 
recobrar el poder que le había arrebatado la revolución. 
Es verdad que muchos de sus amigos le habían vuelto las 
espaldas para incensar al ídolo de la época: pero la admi-
nistración pública parecía haberse esmerado en acumular 
éombustibles para una eonflagracion general, y era lógico 
que el partido vencido los aprovechase para hacerle la 
guerra. La ley del sorteo produjo en los ánimos el mismo 
efecto que en años atrás produjeron, las remisiones de tro-
pas á la campaña de Téjas, y así como éstas encendieron 
la revolución de 1840, era de esperar que ocasionase igual 
efecto, el sorteo qué amenazaba la libertad de un gran nú-
mero de ciudadanos. La división que había hecho el gene-
ral Vega de las tropas del Estado en móviles y sedentarias, 
había venido también á formar con el tiempo un núcleo de 
descontentos, porque los soldados que habían sido retirados 
á sus hogares y que se habían escondido después para no 
volver á la campaña, se hallaban dispuestos á tomar parte 
en cualquiera revuelta para escapar de las penas á que se 
habían hecho acreedores. Un puñado de estos hombres se 
había arrojado sobre Tizimin en noviembre del año ante-
rior, pidiendo en una acta de pronunciamiento que se va-
riase el sistema de la guerra que se hacía á los indios. Pe-
ro el movimiento quedó aislado en la villa, y sus autores 
se vieron obligados á abandonarla para buscar otra vez 
ún refugio en la espesura de los bosques (8). 

El partido barbachanista, resuelto á aprovechar todos 

(7) "El Regenerador," número 76. 
(8) "El Siglo XIX," numero 372, 

los elementos de discordia que se habían acumulado co^ 
el transcurso del tiempo, comenzó á preparar la reacción 
en favor de su causa á mediados de 1853. Es verdad f 
que todos sus miembros, con inclusion del jefe, habían 
aceptado la revolución de Jalisco: era verdad también que 
si éste y algunos otros se hallaban reducidos á la vida 
privada, no era por abnegación ni por consecuencia á sus 
principios constitucionales. Pero como era preciso bus-
car un pretexto plausible al movimiento que se intenta-
ba, se acordó que le sirviese de bandera la vuelta del sis-
tema federal. Justa era la causa, s i se tiene en cuenta 
que este sistema había caiclo á impulsos de un motín mili-
tar; pero 110 dejaba de ser extraño que la invocasen unos 
hombres que la habían sacrificado á su ambición. Mas 
extraño parecerá todavía que hubiesen consentido en po-
nerse al frente de los descontentos, los mismos soldados 
que se habían pronunciado por la revolución de Jalisco 
al principio del año y que la estuvieron sirviendo hasta el 
momento de insurreccionarse. Pero es tiempo ya de 
abandonar estas reflexiones para entrar en la relación de 
los hechos. 

La villa de Tizimin fué el primer lugar en que esta-
lló el movimiento preparado por el partido de Barbacha-
no. Tuvo lugar este suceso el 15 de setiembre, y dos dias 
despues se pronunció también la guarnición de Vallado-
lid. poniéndose al frente de los insurrectos los coroneles 
D. Sebastian Molas y D. Manuel Cepeda Peraza, jefes 
ámbqs de las dos secciones en «pie estaba dividida la Bri-
gada del Oriente. El acta levantada en ámbas poblacio-
nes contenía siete artículos, en los cuales se proclamaba 
la vuelta del sistema federal bajo la presidencia del gene-
ral Santa-Anna, la Constitución federal de 1824. la par-
ticular del Estado de 1850, el restablecimiento de las au-
toridades constitucionales que fungían antes del 13 de fe-



breiíQ, y la iusubsistencia de la división do las tropas de 
Guardia Nacional en móviles y sedentarias. También se 
llamaba al Sr. Vega, y en su defecto al Sr. Llergo para el 
desempeño de la comandancia general del Estado, siem-
pre que ni uno ni otro se opusieran á la insurrección (9). 

Molas y Cepeda tenían una inmensa popularidad en 
el Oriente, y pronto vinieron á engrosar sus lilas aquellos 
antiguos y valientes soldados de la 4? y 5a División, que 
habían hecho las memorables campañas de 48 y 49.' "e1 
jefe de la revolución no quiso desperdiciar este primer ar-
ranque de entusiasmo, y sin desguarnecer á los pueblos 
que podían ser acometidos por los indios en la frontera, 
puso una fuerte sección á las órdenes del coronel Cepeda' 
que tomó á marchas forzadas el camino de la capital. To-
das las poblaciones por donde transitó Cepeda secundaron 
degrado ó por fuerza la revolución, y solo se hubo de de-
tener en Motu 1 para hacer sus últimos preparativos. 

Reinaba entretanto en Mérida una verdadera ansie-
dad. Desde la primera noticia que se tuvo del pronun-
ciamiento, D. Miguel Barbachano y ocho de sus partida-
rios mas caracterizados habían sido aprehendidos y en-
cerrados en la cindadela de San Benito. Estas prisiones 
hicieron suponer al público que los pronunciados del 
Oriente estaban menos aislados de lo que se pretendía, 
y como el sistema federal era popular en el país, siquiera 
porque no traía consigo el sorteo, la revolución comenzó 
á tener un buen número de simpatizadores. Pero el ge-
neral Vega tenía ÍÍ SUS órdenes todas las fuerzas perma-
nentes y nacionales de la península, y le importaba poco 
que hubiese defeccionado la brigada del Oriente, con tal 
de que permanecieran las del Sur y Campeche. ' Pronto 
contó con toda clase ele seguridades respecto.de estas dos 

(S) "E l Regenerador," números 96 y 97. 

ultimas, y despues de haber comunicado sus órdenes're-
servadas al coronel Rosado y al general Cadenas, se pro 
puso afrontar de pronto la situación en la capital con las 
fuerzas que tenía en ella y que eran las siguientes: el 7? 
de línea, una parte del Batallón G uardia Nacional de Me-
cida., una sección de artillería y varias tropas de seguridad 
pública, que fueron colectadas precipitadamente. 

Tales eran las principales medidas que había adopta-
do el gobierno, cuando la fuerza pronunciada se descolgó 
sobre Mérida el 27 de setiembre á las once'del dia. Las 
trincheras que se habían colocado en algunos puntos avan-
zados, fueron forzadas por los agresores, y en seguida se 
dividieron en columnas que marcharon hacia la. plaza prin-
cipal. donde el general Vega había concentrado una gran 
parte de sus fuerzas. La que avanzó por la calle de Dra-
gones fué batida y obligada á retirarse por una sección 
puesta á las órdenes del primer ayudante D. Manuel D. 
de la -Vega. La que se presentó por la calle que entonces 
se llamaba del Loro, también fué rechazada por otra sec-
ción que mandaba -el comandante de batallón D. Manuel 
Irastorza. Otra tercera eolumnaque avanzó bizarramen-
te por la calle principal de Santa Ana entre el nutrido 
fuego de las alturas, al llegar ú la plazuela del Jesús, puso 
las armas á la funerala simulando que venía á presentar-
se al general en jefe, y en esta actitud avanzó hasta la es-
quina de la casa de gobierno, donde .circundó la pieza de 
artillería y comenzó á manifestar sus verdaderas intencio-
nes. El general Vega ordenó que entrasen á la plaza; 
pero entónces los pronunciados calaron bayoneta y uno 
de sus oficiales asió del brazo al Comandante general al 
grito de viva D. Miguel Barbachano! Poca fuerza de in-
fantería había en aquellos momentos en la plaza, porque 
aun no habían vuelto las dos secciones que salieron á ope^ 
rar por las calles del Loro y Dragones. Con este motivo 



se apeló á la caballería y habiéndose arrojado ésta sobre 
la compacta masa de los pronunciados, se trabó una lucha 
Sangrienta, en que abundaron los combates personales. 
Algunos momentos después se retiraban los agresores, de-
jando la calle cubierta de cadáveres y sangre. " 

Todas estas operaciones se habían practicado bajo las 
órdenes del general Llergo, á quien el comandante gene-
ral había conferido de antemano el mando de la plaza. 
Llegada la noche, el general Vega mandó ocupar las prin-
cipales alturas y en seguida se retiró á la cindadela con 
la artillería y alguna fuerza sobrante. El mando ele la 
plaza de armas quedó entónces confiado al comandante 
Irastorza. En cuanto al coronal Cepeda, ocupó las plazas 
de S. Cristóbal y S. Juan, donde se fortificó lo mismo que 
en la Mejorada, y en seguida hizo levantar una línea de 
trincheras para hostilizar el recinto ocupado por las tro-
pas del gobierno. 

Desde que Montejo había echado los ciiníentos'de la 
ciudad de Mérida, era ésta la primera vez que servia de 
teatro á los sangrientos episodios de la guerra civil. Ya 
rias veces había sido amagada, pero jamás atacada. Y " 
el ataque de. 1853 fué rudo y vigoroso, porque en los días 
que permaneció Cepeda en la ciudad, á cada instante se 
trababan combates mas ó ménos importantes entre las 
fuerzas sitiadas y las sitiadoras. Las fuerzas del gobierno 
solamente poseían la plaza principal, la ciudadela de San 
Benito y las calles que ligaban á ámbas posiciones. Ce-
peda, que poseía el resto, hizo grandes esfuerzos para 
apoderarse del todo; pero carecía de los elementos de 
guerra necesarios para este objeto. Llegó á posesionarse 
de la casa del general Yega despues de rucios y sangrien-
tos combates, con el objeto de abrirse paso en el recinto 
ocupado por las tropas de gobierno. Alcanzado este primer 
triunfo, intentó apoderarse ele la Catedral, cuyas alturas 

dominan casi toda la ciudad, y sus soldados lograron abrir-
se paso hasta el patio y la sacristía. Pero una fuerza clel 
gobierno que atravesó bajo las bóvedas del templo, les 
salió entónces al encuentro, y despues de una breve y 
reñida lucha, que tuvo lugar á queniaropa, los pronun-
ciados se vieron obligados á retirarse. 

Pero miéntras las tropas orientales hacían estos pro-
digios de valor para alcanzar el triunfo de la causa que 
habían proclamado, se preparaba en las otras extremi-
dades de la peníusula el desenlace clel drama. Luego 
que se tuvo noticia de lo que pasaba, y conforme á las 
instrucciones comunicadas anticipadamente por el gobier-
no, el general Cadenas hizo salir de Campeche, ál mando 
del teniente coronel Oliver, uua fuerza que tomó violen-
tamente el camino de la capital. El coronel Rosado le-
vantó al mismo tiempo en el Sur casi toda la brigada de 
su mando, cometiendo la indiscreción de abandonar por 
completo á Kampoeolché, Sabán, Saealaca, Ichmul y otros 
cantones avanzados de la frontera. Ambas fuerzas se 
reunieron en la hacienda Uayalceh, y puestas tocias á las 
órdenes clel Sr. Rosado, se dirigieron á Mérida, no por 
la carretera principal clónele las esperaban los pronuncia-
dos, sino por caminos distintos y en varias direcciones. 
Una y otra llegaron á su destino en la mañana del 4 de 
octubre, y cogidos los sitiadores entre los fuegos de aque-
llas y los de la plaza, abandonaron precipitadamente sus 
posiciones y tomaron en desorden el camino del Oriente. 
Varios ele los fugitivos fueron alcanzados y reducidos d 
prisión (10). Los tenientes coroneles Márcos Ontiveros 
y Adriano Yillamily el jóven capitan Gió fueron de este 
número, y como por su graduación habían incurrido en 
las terribles penas'que imponía la ley vigente de eonspi-

(10) Todos los pormenores del sitio de Mérida referidos en el texto, h a a 
Bido extractados de la relación que publicó el periódico oficial, núm. 98, 



— úu — 
¿Oidores, los tres fueron pasados por las armas inmedia-
tamente, sin consideración á los importantes servicios que 
¿abrán prestado en la guerra social. 

Una' calamidad peor que la guerra siguió en la capi-
tal á la retirada de Cepeda, El cólera morbo de que 
habían venido inficionados los orientales, se desarrolló 
con fuerza en sus cuarteles, á consecuencia del desaseo y 
de la aglomeración de gente, y como era de esperarse, 
invadió toda la ciudad, luego que la cesación de la guerra 
permitió salir de sus casas á los habitantes En medio 
de las atenciones que rodeaban al gobierno con motivó de 
la intranquilidad en que se hallaba el país, no se descuidó 
de adoptar algunas medidas sanitarias para disminuir ea 
lo posible los estragos de la terrible epidemia, Pero fue-
ron poco eficaces, como en 1833, y no solamente causó 
innumerables víctimas en la capital, sino también en las 
demás poblaciones del Estado, á donde despues se ex-
tendió. 

Representábanse entretanto en Mérida y Tizimin los 
"últimos episodios de la revolución. Cuando los pronuncia-
dos emprendieron su retirada hácia- el Oriente, encontra-
ron en Euan al Coronel D. Sebastian Molas que venia á 
incorporárseles con una fuerza insignificante. Al desgra-
ciado jefe no le quedó otro recurso que el de retroceder 
con los fugitivos á la ciudad de Izamal, á donde los mas 
ligeros llegaron en la tarde del mismo día, en que fueron 
derrotados en Mérida. Cepeda aprovechó las primeras 
horas de la noche para huir con dirección á la costa, y tal 
maña se dio para burlar la vigilancia de sus enemigos 
que pudo al fin embarcarse y pasar á los Estados-Unidos'. 

No tuvo igual suerte el coronel piolas. Cometió la 
imprudencia de permanecer en Izamal por el espacio de 
veinte y cuatro horas con el objeto de reunir á los dis-
persos de la capital, y no emprendió su retirada sino has-

ta la tarde del o, llevando consigo alguna fuerza que en 
su totalidad iba desmoralizada. Una gran parte se íe 
desertó en el camino, y Molas llegó á versé también en 
la necesidad de huir hácia la costa con algunos oficiales 
que quisieron seguirle. Pero era y a tarde para tomar 
esta determinación. Vanos fueron los esfuerzos qne hi-
cieron los fugitivos para buscar una embarcación que los 
condujese á 13elice. El litoral estaba ya vigilado por los 
agentes del gobierno, y no era posible acercarse á él, sin 
correr el peligro de ser descubiertos. Y no era esto todo. 
El general Vega habia hecho publicar en el periódico 
oficial una circular en que ofrecía quinientos pesos á la 
persona que le entregase á Molas ó á Cepeda, y esto debía 
aumentar necesariamente el número de los perseguidores 
del primero. Molas comenzó en efecto á ser perseguido 
como una fiera por los bosques y breñales en que buscaba 
su salvación, y mas de una vez se vió obligado á batirse' 
con los que mas ele cerca le amagaban. En uno de estos 
encuentros quedó separado de sus compañeros de infortu-
nio, 34 despues de haber luchado algunos dias con el ham-
bre, con la sed, y con una fiebre que agotó sus fuerzas y su 
voluntad, cayó en fin en poder de sus enemigos, víctima 
de la traición de dos habitantes de la costa, quienes sin 
duda se repartieron la suma ofrecida por el gobier-
no (11). 

D. Sebastian Molas habia sido uno de los campeones 
mas esforzados de la guerra social. Cien veces hemos es. 
crito su nombre en las páginas de este volúmen para re-
ferir los servicios que prestó á la causa de la humanidad 
y la civilización en los últimos seis años de su vida. Pero 
todos los títulos que tenia á la gratitud pública debian ser 
olvidados para dar cumplimiento álas severas disposicio-
nes de un gobierno, á quien desgraciadamente habia reco-

(11) Baqueiro, Ensayo histérico, tomo II, capítulo VII. 



nocido y prestado sus servicios. Conducido á la capital y 
encerrado en la" cindadela de S. Benito, se le siguió una 
causa militar y fué condenado á sufrir la pena de muerte. 
El coronel M'olás recibid la noticia de esta sentencia con 
la serenidad que nunca le habla abandonado en los cam-
pos de batalla, y se le vi.ó marchar al patíbulo con toda 
la sangre fría y el estoicismo ele un veterano. Su ejecu-
ción tuvo lugar en el campo de Marte el dia 14 de No-
viembre de 1853, á las ocho de la mañana (12). 

Mientras'en Mérida sucumbía en el cadalso el jefe 
principal de la revolución, algunos de los oficiales subal-
ternos que se habían comprometido en ella, intentaban un 
recurso desesperado para salvar su existencia. Vagando 
varios de ellos por las montañas del Oriente, y perdida la 
esperanza de volver al hogar doméstico, miéntras no se' 
verificase en el país un cambio político que cada dia pa-
recía mas lejano", cruzó por la mente de alguno la idea 
de implorar el auxilio ele los indios sublevados; y se cuen-
ta que un dia en que los referidos oficiales se hallaban en-
tregados á la mayor desesperación porque no preveían 
el término de sus males, el autor de la idea que acabamos 
de indicar se les presentó repentinamente, manifestándo-
les que á corta distancia se hallaban cuatrocientos bárba-
ros dispuestos á ponerse á sus órdenes para derrocar al 
gobierno del Estado. A todos sorprendió la audacia y 
la perversidad del proyecto; pero el capitan D. Narciso 
Virgilio, que era un jó ven ele imaginación ardiente y el 
mas caracterizado entre ellos pareció acoger de pronto la 
idea, porque despues ele haber labiado con el Jefe ele los 
indios y proinetídole grandes recompensas, se puso á la 
cabeza de todos y emprendió su marcha con dirección á 
Tizimin. Háse dicho en defensa de Virgilio que solo acep-
tó el auxilio momentáneo délos indios con el ánimo de re-

(12) "E l Regenerador," marzo 11-1. 

tirarlos luego que le-sirviesen de apoyo para levantar la 
guardia nacional del Oriente y emprender con ésta sola 
la reacción de su causa. (13). 

Sea cual fuere la verdad de todos estos pormenores 
que 110 constan en ningún documento oficial, la verdad 
es ejue Virgilio y sus compañeros se presentaron repen-
tinamente* en Tizimin á la cabeza ele sus auxiliares indios, 
y como era muy corta la guarnición que tenia la villa, no 
se pensó siquiera en hacerles resistencia. Pero el vecin-
dario recibió con indignación á los jefes del nuevo movi-
miento, no por ellos mismos, sino por sus aliados, y Vir-
gilio notó con pena que todas las familias se disponían á 
emigrar por el temor de que se renovasen las vandálicas 
escenas de 47 y 48. Procuró calmarlas á todas y comenzó 
d.esde luego á hacer los mayores esfuerzos para reunir á 
la guardia nacional del partido, con el objeto de equili-
brar por lo menos á la fuerza blanca con la india. Pero 
todas sus gestiones se estrellaron contra la antipatía y el 
horror que inspiraba su empresa, y comprendiendo al fin 
su error, ó deseando rehabilitarse ante la opinion pública, 
adoptó una medida todavía mas abominable que la que le 
había colocado en aquella situación. Reunió á todos los 
indios «bajo diversos pretextos en un solo lugar, y acome-
tiéndoles súbitamente con la fuerza blanca que tenia á sus 
órdenes, hizo en ellos una espantosa carnicería, que costó 
la vida á másele iloscieutos, con inclusión del jefe y veinte 
capitancillos. El periódico oficial de la época condenó 
esta felonía y manifestó que el gobierno se hallaba firme-
mente resuelto á castigar á sus autores (14); pero según 
el testimonio de un escritor de nuestros días, no persistió 
por mucho tiempo en este propósito, porque al fin les otor-
gó su perdón (15). 

(13) Baqueiro, ubi wpra. 
(11) "El Regenerador," números 121 y 125. 
(15) Baqueiro, lugar citado. 



La revolución de 1853, myo último episodio acabar 
11108 d e ^ferir , fué en realidad imprudente, porque no 
hallándose ramificada todavía en los principales Estados 
de la República, no tenia ninguna probabilidad para triun-
far. Pero su tendencia principal correspondía á los votos 
secretos de toda la nación, como iba á demostrarlo muy 
pronto el movimiento popular de Ayutla; y si lós revolu-
cionarios de Yucatan, al pedir la vuelta del sistema fe-
deral derrocado por el motin militar de Jalisco, pedían 
también la vuelta de las autoridades del Estado elegidas 
á fines del año anterior, no hacían mas que pedir el cum-
plimiento de la constitución local, como pedían el de la 
federal. Es verdad que entre estas tendencias venia en-
vuelta la cláusula que llamaba á la primera magistratura 
de la república, al liberticida Santa-Anua, que ninguna 
confianza podia inspirar al partido federalista. Es ver-
dad también que los promovedores de la revolución y los 
militares que la acaudillaron poclian ser tachados de in-
consecuentes, porque todos sin excepción ninguna habían 
aceptado el plan de Jalisco y algunos habían servido al 
gobierno dictatorial que de él emano'. Pero como una 
causa no deja de ser buena porque haya alguna inconse-
cuencia en la conducta de sus corifeos, (5 porque conten-
ga un pequeño lunar que empañe un pooo su brillo, la 
historia debe consignar en sus páginas que la revolución 
de 1853, cualesquiera que hubiesen sido las desgracias 
pasajeras que trajo consigo, fué el primer esfuerzo que se 
hizo en la república para derrocar la ominosa dictadura 
que pesaba sobre ella y que la estaba haciendo retrogra-
dar á los tiempos de la colonia. 

c a p i t u l o x x i i i . 

1 8 5 4 - 1 8 5 7 . 

I n v a d e n los indios varios de les cantones del Sur, des-
guarnecidos du ran te la revolución.—Se organizan 
fue rzas para recobrarlos.—Huevas expediciones á 
Chan S a n t a Cruz.—Exito desgraciado que obtuvo 
la segunda que condujo D. Lázaro Ruz—Columnas 
volantes puestas á las órdenes de los coroneles Gon-
zález y Novelo-Triunfos que obtienen sobre los su-
blevados—Operaciones mi l i t a res en el oriente.— 
Pacificación de a lgunas t r ibus del S u r - E s t a d o que 
guardaba la adminis t rac ión pública.—Principios 
conservadores.—Es l lamado á México el general 
Yega.—Le s u s t i t u y e i n t e r i n a m e n t e en el poder D. 
José Cadenas, y en propiedad el general D. Pedro 
de Ampudia.—Plan de Ayutla .—Fuga de S a n t a -
Anna.—El general Ampudia secunda en Mérida la 
revolución—El presidente in ter ino nombra gober-
nador de Yuca t an á D. Sant iago Méndez.—Consti-
tución federal de 1857. 

Dijimos en el capítulo anterior que al emprender su 
marcha el coronel Rosado para la capital con la brigada 
de su mando, que era la que cubría el sur, habia desocu-
pado varios cantones avanzados de la frontera y debili-
tado la guarnición de otros. Las consecuencias de esta 
imprevisión no se hicieron esperar mucho tiempo. Lm 
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revolución—El presidente in ter ino nombra gober-
nador de Yuca t an á D. Sant iago Méndez.—Consti-
tución federal de 1857. 
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indios no tardaron en saber lo que pasaba por medio de 
sus espías, y súbitamente se arrojaron sobre nuestra lí-
nea, arrollando los pocos obstáculos que encontraron en 
su camino, Tihosuco, Iehmul, Qonotchel, Saban y Saca-
laca cayeron sucesivamente en su poder. Igual suerte 
corrieron Tahoibichen, Tixcacaltuyú, Yaxcabá, Santa-
María, y otros pueblos y lugares del partido de Sotuta. 
Muchos habitantes de Ja frontera liabian desamparado sus 
hogares, al emprender su marcha para Herida las tropas 
del coronel Rosado; pero los que cometieron la impruden-
cia de quedarse, fueron víctimas de la crueldad del salva, 
je. Unos fueron asesinados sin defensa y otros conduci-
dos á Oh'an Santa Cruz para sufrir todos los horrores del 
cautiverio. Los indios no se conformaron con esto, y 
renovando las luctuosas escenas de 47" y 48, redujeron á 
cenizas las poblaciones invadidas y se retiraron despues 
á sus aduares, conduciendo en triunfo sus prisioneros y su 
botin. 

Luego que la noticia ele estos desastres llegó á la ca-
pital, el gobierno' libro las órdenes necesarias para poner 
otra vez la frontera al abrigo de las irrupciones enemigas. 
Con este objeto marchó Con dirección al Sur, una fuerza que 
fué puesta bajo las órdenes -del coronel D. Agustín León, 
y que a las inmediaciones de Xcahii tuvo un serio encuen-
tro con los bárbaros. Estos que se habían emboscado á un 
laclo del camino para hostilizar á los nuestros, estuvieron 
a punto de desbaratar un piquete que marchaba á las ór-
denes del capitan D. Sostenes Domínguez; pero la ener-. 
g'ía que desplegó este oficial y el oportuno auxilio que le 
mandó el Jefe de la columna, obligaron á los indios a re-
troceder. Tihosuco fué ocupado en seguida sin ningún 
otro contratiempo y pronto quedaron restablecidos algu-
nos de los antiguos cantones. Los vecinos que habían . 
huido volvieron en su mayor parte, y hacia el mes de 

noviembre se organizaron des ó tres expediciones con el 
objeto de recorrer el campo enemigo. Una de éstas, 
puesta á las órdenes del primer ayudante D. Pedro A. 
Cantón, intentó llegar hasta Chan Santa Cruz; pero pronto 
sé vió obligada á retroceder, porque algunos prisioneros 
de los indios que se le presentaron durante su marcha, - lé 
manifestaron que el cólera estaba haciendo grandes estra-
gos en aquella guarida. Y el contagio se extendió á todas 
las demás y hasta á las hordas que vagaban en los bos-
ques, porque el ayudante Cantón encontró el camino sem-
brado ele cadáveres y de sepulturas recientes (1). 

En el siguiente año de 1854, nuevas expediciones 
volvieron á visitar las guaridas de los sublevados, así en 
el Sur, como en el Oriente de la península. Vamos á 
ocuparnos solamente de las principales, que en lo general 
tenían por objeto la ocupación del cuartel general de 
Chan Santa Cruz. La primera que se organizó con este 
propósito, fué puesta á las órdenes del teniente coronel 
D. Lázaro Ruz. quien salió de Tihosuco en la tarde del 
1? de abril. Los indios intentaron oponerse á su paso, 
hostilizándole fuertemente en el camino; pero en la ma-
ñana del 10 logró aproximarse á Chan Santa Cruz y ha-
biendo emprendido el ataque en distintas direcciones, se 
posesionó de la plaza despues de un rudo y sangriento 
combate. Pero los indios no le dejaron tranquilo, porque 
en la mañana siguiente se presentaron frente: al Campa-
mento é intentaron sitiarle. La misma escena se repitió 
en los dias subsecuentes, y aunque Ruz acababa siempre 
por ahuyentar á los agresores, el 14 se vió obligado á 
emprender sü retirada, porque había consumido todo su 
parque. Los indios no se atrevieron esta vez á moles-
tarle, y sin ningún nuevo contratiempo llegó á Ya-

(1) Baqueiro, Ensayo histórico, tomo II , capítulo VI I .—"El Kegeuera&or," 
Húmero 124. 



J&dolid el 18, conduciendo heridos y prisioneros (2). 
En el raes siguiente comenzó á prepararse una nue-

va expedición que debia componerse de setecientos hom-
bres, con el objeto de establecer cantones permanentes 
en Chan Santa Cruz, Paehmul y Petcacab. Pero no 
habiendo podido reunirse mas que la mitad de esta fuer-
za, se resolvió que saliera con el único objeto de atacar 
á los sublevados que se guarecían en el primer punto. 
El teniente coronel D. Lázaro Ruz fué otra vez el jefe 
designado para conducirla, y habiendo salido de Tihosuco 
el 22- de mayo, el 26 ocupó á Santa Cruz, haciendo un 
estrago considerable en las masas de indios que intenta-
ron resistirle. Junto á un pozo recien abierto, los solda-
dos encontraron dos grandes canoas, llenas de agua, y 
como todos estaban sedientos, bebieron de ella con avidez. 
Pocas horas despues muchos de estos desgraciados se sin-
tieron acometidos de una enfermedad muy semejante ála 
del cólera morbo, y algunos espiraron el mismo dia entre 
los mas agudos tormentos. Ruz creyó al principio que 
esta epidemia se habia desarrollado entre la tropa; pero 
como los indios que se presentaron á atacarle el dia si-
guiente, preguntaban con sarcasmo si el agua de Santa 
Cruz era fresca y saludable, aquel jefe concibió la sospe-
cha de que estaba envenenada la que todos habían bebi-
do, y dispuso entónces cambiar de campamento. 

Pero en el que eligió de nuevo solo habia agua á una 
milla de distancia, y Ruz se vio obligado á dividir su 
fuerza útil en dos secciones para que miéntras una fuese á 
saciar su sed. la otra se quedase al cuidado de los enfer-
mos. Los indios batían unas veces á la que iba y otras 
á la que se quedaba, y como siempre en estos encuentros 
eran muy superiores en número, la fuerza expedicionaria 
comenzó á disminuir considerablemente, y un dia notó 

,-2> "E l Regenerador," n ú m e r o 187. 

el jefe con espanto qué solo le quedaban noventa hombres*' 
útiles de los 375 que habia sacado de Tihosuco. Entón-
eos determinó emprender su retirada y la verificó el 2 
de junio, cargando como pudo, con sus heridos y enfermos. 
Los indios aguardaban este momento para consumar su 
obra. Cayeron en masas considerables sobre su enemigo, 
y hubo un momento en que los soldados sanos que carga-
ban á los heridos y enfermos, se vieron en la necesidad 
de abandonar su carga para poder defenderse. Pero esta 
precaución no fué suficiente [tara evitar la derrota. La 
desmoralización entró en las filas, y jefes, oficiales y sol-
dados, volvieron las espaldas para tomar en dispersión el 
camino de Tihosuco. Muy pocos llegaron sin embargo,, 
porque unos fueron macheteados por los bárbaros y otros 
sucumbieron en medio del bosque á la desconocida enfer-
medad que habían contraído en Santa Cruz. Fueron de 
este último número los tenientes coroneles D. Lázaro 
Ruz y D. José María Yergara, á quienes el capitan D. 
Juan Pío Aguilar asistió en sus últimos momentos y dió 
sepultura en aquel desierto (3). 

Orgullosos los indios con el triunfo que acababan de 
conseguir, - no tardaron en acometer empresas de que al-
gunos meses ántes se les hubiera creído incapaces. En 
julio acometieron el cantón de Tihosuco; pero fueron 
rechazados enérgicamente por su comandante el coronel 
D. Andrés D. Maldonaclo y perseguidos hasta una legua 
de distancia por el capitan D. Onofre Bacelis. Dos me-
ses despues embistieron á la villa de Peto y llegaron 
hasta las bocacalles de la plaza; pero también fueron re-
chazados por su comandante el coronel D. Juan Maria 
Novelo, despues de un sangriento combate, en que pe-
í ecieron muchos de los agresores. Casi al mismo tiempo 
se presentaron en el pueblo de Yaxcabá, en donde no 

(3) Periódico citado, niimero '206. 



habiendo mas qué una guarnición de quince hombres, pe-
netraron sin ninguna resistencia. Mas pocas horas des-
pues se retiraron, llevando consigo algunos prisioneros y 
varios objetos que habían robado (4). 

No fueron estas incursiones las únicas que practica-
ron los indios por aquella época. Sorprendieron tam-
bién otras poblaciones de menor importancia, y compren-
diendo entonces el gobierno que necesitaba hacer un 
ésfuerzo supremo para escarmentarlos, se propuso orga-
nizar nuevas fuerzas, que con el nombre de Columnas 
volantes, partieran á hostilizar á los bárbaros en sus mis-
mas guaridas, sin dejar descubierta nuestra frontera. La 
gente fué levantada en diversos pueblos del Estado, y un 
gran número de personas acomodadas hicieron donativos 
más ó ménos cuantiosos para costear los gastos de la ex-
pedición. La primera columna que se puso en movi-
miento, fué la que salió de Mérida el 14 de noviembre á 
las órdenes del coronel D. Pablo A. G-onzalez. Tres ó 
ouátro dias después salió de la misma capital otra sección 
que debia ponerse á las órdenes clel teniente coronel 
Mezo, y en fin, la columna á cuyo frente se puso el co-
ronel D. Juan M. Novelo, salió de Peto el 28. Vamos 
á ocuparnos brevemente de las operaciones que cada 
una practicó con arreglo al plan que trazó la comandan-
cia general. 

"González marchó directamente á Santa Cruz, cuyo 
lugar completamente habian trasformado los indios. Eñ 
el amplio recinto de su plaza se destacaba una iglesia de 
treinta varas de largo y doce de ancho, formada de muy 
buena madera y cobijada de guanos bien escogidos, y 
además con unas verjas en los costados que la embelíe-
cian.. Por todas partes se levantaban numerosas casas 
particulares, ámplios galerones que servían de cuarteles, 

(4) El mismo periódico, número 229 y 244, 

•y fuertes atrincheramientos. Por esta razón habría que? 
rido G-onzalez establecer allí su cuartel general; mas.no 
pudo conseguirlo, porque se respiraba una atmósfera eu-
yenenada con las exhalaciones que despedían mas de 
doscientos esqueletos que encontró á la entrada de la 
poblacion, y en el otro extremo igual número de cadá-
veres mas recientes, que pertenecían á los prisioneros 
hechos en el partido de Sotuta, j que pocos dias áutes 
habian sido sacrificados. Los primeros eran de la fuerza 
de los coroneles Ruz y Vergara, á.que en otro lugar nos 
hemos referido" (5). El coronel González se trasladó 
entonces á Yokoonot, y desde allí comenzó á operar, se-
gún el plan referido, el cual consistía en recorrer y vi-
sitar sin descauso las guaridas de los bárbaros, cerrán-
doles hasta donde fuera posible, los pasos y senderos por 
donde quisieran ó pudieran huir. Estas operaciones pro-
dujeron desde los primeros dias los resultados mas ven-
tajosos, porque sin experimentar pérdidas de considera-
ción, las partidas expedicionarias generalmente volvían 
al campamento, trayendo prisioneros, víveres y objetos 
de guerra, quitados al enemigo. 

Iguales resultados obtenía al mismo tiempo-el coro-
nel Novelo, el cual se situó en Pachmul desde el 2 de 
diciembre. En ménos de un mes las trecuentes partidas 
que destacaba de su cuartel general, recorrieron mas de 
cuarenta ranchos y un gran número de viviendas, escon-
didas en la espesura del bosque. Algunos de los prisione-
ros hechos por estas partidas, declararon que seiscientos 
indios se habian dirigido, últimamente á las factorías de 
Rio Hondo, para cambiar con efectos de guerra, los obje-
tos que habian robado en sus últimas incursiones. In-
mediatamente dispuso el señor Novelo que el coronel D. 
Andrés D. Maldonado, con trescientos infantes y doce co? 

(5) Baqueiro, Ensayo histórico, tomo II , capitulo VIL 
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sacos, saliera á batirlos á su regreso para despojarlos de 
cuanto trajeran. Púsose en marcha esta fuerza, alcan-
zó á los que volvían de Rio Hondo en un punto llamado 
Chaclicin, los derrotó completamente y les quitó muchos 
de los pertrechos de guerra que habían comprado. En 
esta incursión visitó Maldonado á Bacalar para proveerse 
de víveres, y antes de terminar el mes de diciembre, ha-
bía ya vuelto á Pachmul. 

Las secciones de González y Novelo se comunica-
ban entre sí, por medio de partidas que salían de cuando 
en cuando de uno y otro campamento. Los indios se 
emboscaban en el tránsito para atacarlas, pero general-
mente eran derrotados. Lo mismo sucedía en todos los 
encuentros que provocaban, y comenzaban yá á palparse 
los buenos resultados de la expedición, cuando un inci-
dente que aconteció en Yokoouot estuvo á punto de des-
baratar la columna do González. Era este jefe, rígido 
observante de la disciplina militar, y habiendo sabido un 
dia que se reuniau i jugar varios oficiales en la habita-
ción del capitan D. Florencio Alfaro, los mandó arrestar. 
Pero en la noche los hizo conducir á su alojamiento para 
amonestarlos: les hizo comprender que el juego era un 
vicio muy pernicioso en campaña, porque absorvía com-
pletamente la atención de los que se entregaban á él, y 
en seguida los puso en libertad. Los oficiales quedaron 
sin embargo resentidos, y ardiendo en deseos de vengan-
za, indujeron á toda la columna á desconocer á su jefe. 
A las doce de la noche en que se verificó este, suceso, lla-
mó la atención del coronel González el ruido inusitado 
que se escuchaba en el campamento, y habiendo salido á 
averiguar su origen, los capitanes Allaro y Ocampo le 
manifestaron que había sido desconocido por la fuerza, y 
que al rayar el alba del dia siguiente, iban á conducirle 
preso á Pachmul, residencia del coronel Novelo. Gon-

talez fingió resignarse por entónces; pero cuando llego la 
hora seña'ada para su conducción á Pachmul, aprovechó 
una ausencia momentánea de los jefes de la insurrección, 
y arrojándose con la espada desnuda sobre uno de los 
sargentos, consiguió volver al Órden á toda la columna 
al grito de ¡viva el corouel González! Alfaro y Ocam-
po fueron entónces aprehendidos y pasados el mismo día 
por las armas. 

Pocos dias despucs de este suceso, el coronel Gonzá-
lez, que había agotado los recursos de los alrededores de 
Yokaonot, levantó de allí su campamento y lo trasladó 
á Chunkulché. Nuevas operaciones volvieron á empren-
derse contra los sublevados, aunque con éxito ménos fe-
liz que al principio de la expedición. Ya hemos dicho 
que cuando ésta se presentó en el campo enemigo, esta-
ban ausentes unos seiscientos indios que habian ¡do á Rio 
Hondo á comprar objetos de guerra: pero luego que éstos 
volvieron, se incorporaron á sus compañeros de armas 
hostigados hasta en sus últimas guaridas, y los nuestros 
comenzaron á encontrar una resistencia mas obstinada en 
sus incursiones. Una partida de cuarenta hombres que 
González despachó á Pachmul al mando del teniente Mo-
guel, con el objeto de proveerse de algunos medicamentos, 
estuvo á punto de perecer toda en el tránsito, y solo pudo 
salvarse gracias al oportuno auxilio que le mandó el co-
ronel Novelo." 

González había llegado á Chunkulché el 1? de febre-
ro, batiéndose sin cesar con los indios que quisieron opo-
nerse á su tránsito, y deseando el Sr. Novelo conocer el 
estado en que se hallaban los lugares de que aquel había 
separado su línea, dispuso que saliera á reconocerlos con 
300 infantes y 12 cosacos el coronel D. Andrés I). Mal-
donado. Este jefe visitó un buen número de guaridas 
en su incursión y consiguió algunas ventajas de los suble-



vados, á pesar de la viva y tenaz resistencia que por to-
das partes encontró. Mayores estragos hubiera causado 
al enemigo con su acostumbrada actividad, si unas calen-
turas pertinaces que se apoderaron de él y de algunos de 
sus subordinados no le hubiesen obligado á contramarcha!-
á Pachmul. 

Entretanto crecía cada vez mas el número y la auda-
cia de los sublevados, -porque sus jefes habían hecho le-
vantar fuerzas hasta en las guaridas mas remotas, con el 
deseo de desbaratar aquellas dos columnas que se habían 
estacionado en el corazon de sus bosques. Llegó un dia en 
que las partidas que salían de Pachmul no pudiesen avan-
zar auna legua de distancia, por impedírselos el gran nú-
mero de indios que salían á interceptarles el paso. En-
tóneos el coronel Novelo puso una comunicación á su 
compañero el Sr. González, invitándole á reunir sus fuer-
zas para operar de acuerdo sobre los indios de Nohkik, 
Xtinta y Santa Cruz, de donde sacaban sus elementos las 
masas que le hostilizaban. Pero el Jefe de Chunkulehé 
contestó en una carta particular que no tenia fuerzas dis-
ponibles para cooperar al movimiento que se le proponía. 

No tardaron en palparse las consecuencias de esta 
falta de acuerdo. El 22 de febrero, á las seis de la maña-
na, los sublevados se descolgaron en número considera-
ble sobre Pachmul, y se anunciaron por medio de un to-
que general de cornetas y tambores, que se dejó oír al 
oriente de la plaza. Hallábase fuera en aquellos momen-
tos una sección de 150 hombres que había salido á incur-
sionar á las órdenes del comandante I). Feliciano Ruiz, y 
como además de ésto, el hospital estaba henchido de en-
fermos, era muy poca la fuerza de que podía disponer el 
Sr. Novelo para resistir el ataque. Sin embargo, hábil-
mente secundado por el primer ayudante D. Leocadio 
Espinosa, por el capitan D. Onofre Baeelis y por otros 

oficíales de valor y experiencia, pudo retirar á los agreso-
res después de varios ataques que duraron hasta las cua-
tro de la tarde. 

No escarmentaron los sublevados con esta derrota, y 
al dia siguiente volvieron Con nuevo vigor á embestir el 
campamento. Felizmente también fueron rechazados, sien-
do íós héroes de está función de armas los capitanes D. 
Julián Gárma y D. Manuel Iturrarán. Pero ías derrotas 
no hacían mas que exasperar á los indios, y el 25 hicieron 
el último esfuerzo, cayendo sobre Pachmul en un número 
todavía mas considerable que el de los días anteriores. 
Había ya vuelto el comandante Ruiz y pudo organizarse 
una columna de 250 hombres que salió á flanquear á los 
agresores. Trabóse entóneos un reñido y espantoso com-
bate, del que al fin salieron vencedores los nuestros, aun-
que á costa de grandes sacrificios. Y como en los encuen-
tros anteriores también había experimentado muchas ba-
jas la columna y existían además 180 enfermos en el hos-
pital, el coronel Novelo comprendió que no podía perma-
necer por mas tiempo en el campo enemigo sin exponer 
gravemente el resto de sus fuerzas. Con este motivo salió 
de Pachmul él 28, habiéndole precedido un dia el coronel 
Maldonado, que salió custodiando á los enfermos y heri-
dos. Ambas fuerzas fueron atacadas en el tránsito por los 
indios, y aunque experimentaron pérdidas de considera-
cion, continuaron en órden hasta Peto, á donde llegaron 
el 3 ó 4 de marzo. 

El coronel González permaneció algunos días masen 
el campo enemigo; pero habiendo recibido de la coman-
dancia general una órden expresa para abandonarlo, 
el 10 salió de Chunkulehé, trayendo consigo á sus enfer-
mos, heridos y prisioneros. También los indios le salie-
ron al encuentro; pero no se resolvieron á atacarle y el 14 
llegó á Tihosuco, sin haber perdido más que algunos prj-



síbneros que murieron de sed y de fatiga durante la mar-
eha (6). 

AI mismo tiempo que operaban estas dos columnas 
en las inmediaciones de Santa Cruz y Bacalar, dos seccio-
nes puestas á las órdenes del primer ayudante D. Soste-
nes Domínguez y del capitan D. Nicolás Aguilar recorrían 
las guaridas más lejanas de los salvajes en los distritos de 
Valladolid y Tizimin. Ambas secciones obtuvieron los 
mejores resultados, batiendo á los indios donde quiera que 
los encontraban y recogiendo á las familias que vagaban 
en los bosques. 

Miéntras se obtenían estos triunfos sobre los suble-
vados, la administración pública del Estado marchaba, coi? 
alguna regularidad. El general Vega, que en su cualidad 
de soldado era un fiel instrumente del poder central, 
no imprimió á su política local otra marcha, que la que 
el general Santa-Anna imprimía á la nación. Se trataba 
de gobernar con el ejército y el clero, de hacer odiosos los 
principios liberales y de monarquizar cada dia más al 
país, y ,el general Vega no omitió ningún esfuerzo para 
alcanzar estos tres objetos, que por otra parte se hallaban 
en consonancia con sus ideas políticas. El elemento mi-
litar y el eclesiástico dominaba en sus consejos: el perió-
dico oficial publicaba artículos religiosos y condenaba la 
libertad en nombre de la paz: los ayuntamientos votaban 
la prolongaciou de Santa-Anna en el poder y hasta el de-
recho de nombrarse un sucesor: el cumpleaños del presi-
dente se celebraba con mayor pompa que las fiestas nacio-
nales; y por último, el mismo jefe del Estado, el obispo y 
el deán de la Catedral recibían en esta iglesia las cruces 
de la orden de Guadalupe, con fórmulas arrancadas á los 

(6) Partes oficiales de los coroneles Novelo y González impresos en varios 
mí oieros del "Kegeuerador," correspondientes á diciembre de 1854 y á enero, 
febrero v'tiini'zu de 1855. 

rituales de la edad media. Los antiguos mendistas y al-
gunos de los barbadtanütas qne rodeaban al general Vega, 
á pesar de que eran liberales en el fondo, concurrían á 
todas estas ceremonias y tomaban parte en ellas, porque 
así se los exigía su carácter de empleados. Lo mismo su-
cedía con la generación que comenzaba á levantar, y que 
acaso era la única en quien ge infiltraban sèriamente los 
principios reaccionarios, en medio del aparato deslumhra' 
dor con que se le presentaban. 

A pesar del tiempo que el general Vega empleaba en 
estas festividades y ceremonias, y de la reacción moment 
tánea que en su época experimentáron las ideas, la impar-
cialidad histórica debe reconocer q;ue supo cumplir leal-' 
mente con los deberes que le imponía su encargo, y que 
hizo esfuerzos notables para reducir á los indios rebeldes, 
Además de las expediciones á Santa Cruz, de que ya he-» 
mos hablado, en su época se celebró un tratado de paz 6 
avenimiento con José María Tzuc, jefe de una délas tribus1 

sublevadas del Sur.' Este cabecilla se dirigió en mayo de> 
1853 al superintendente de Be lice para manifestarle los 
deseos que tenía de deponer las armas, y luego que el 
general Vega lo supo resolvió nombrar una comision que 
pasase á la colonia británica con el objeto de conferenciar 
con el jefe indio y arreglar los términos del convenio. Es-
ta comision se compuso de los Sres. D. Gregorio Cantón y 
D. Eduardo López, á los cuales fueron agregados D. Lo-
renzo de Za vaia, con el carácter de intérprete, y el padre 
Fr. Manuel Antonio Peralta, en calidad de misionero. Jo-
sé María Tzuc los esperaba en Bclice, y el 16de setiem-
bre celebró con ellos unos tratados que tueron extendidos 
en castellano y lengua maya, y á los cuales se adhirieron 
algunos otros capitaucillos. En virtud de este arreglo,. 
Chichanjá y algunos otros pueblos de la comarca depusie-
ron desde entonces las armas, aunque sin sujetarse por 

4.a 



ésto al gobierno de Yucatan, en cuya situación no poco 
anómala y precaria, permanecen hasta el dia. 

EÍ general1 Yegá vivía muy satisfecho en medio de la 
pequeña corte que le formaban sus adeptos, cuando una 
órden del presidente vino á arrancaide violentamente de 
la península. No le quedo otro recurso que obedecer, y 
el 22 de noviembre de 1854 resigne) interinamente los 
.mandos político y militar en el general Cadenas, que. tenía 
el carácter de segundo cabo de la Comandancia. Los 
numerosos amigos que dejaba Vega deploraron sincera-
mente su separación, y para .consolarse de ella, ¿levaron 
Una respetuosa exposición á Santa-Anna, en que le pedían 
que devolvíese: á aquel el gobierno del Departamento. 
Pero* el presidente tenía ya hecha su elección en otro ge-
neral del ejército, que según se' dijo despues, había incurri-
do en su desagrado, y á quien tenía necesidad de conferir 
un empleo en algún departamento lejano para apartarle 
del teatro de la revolución. Era éste el general 1). Pedro1 

de' Árnpudia, que acababa de ser separado del gobierno 
de Nuevo León y que hallándose en la capital déla* repú-
blica, recibid repentinamente la orden de marchar á Yu-
catan en el término de cuarenta y ocho horas, con el ca-
rácter de gobernador y comandante militar. Obedeció 
Árnpudia y despues de haber estado algunos dias en Caín-
peche, llegó á Mérida el 6 de febrero, y el 8 se hizo cargo 
de los destinos con que acababa de ser investido. 

Pero miéntras en la península se conservaba la paz, 
á pesar de haber sido la primera que se pronunció contra 
la dictadura, otros Estados se conmovían con una de las 
revoluciones mas trascendentales que ha experimentado 
la república. Santa-Anua había abusado de la paciencia 
díe los mexicanos, no solamente por su gobierno arbitrario 
y despótico que había conculcado todas las libertades pú-
blicas, sino también por haber cedido á los Estados Uní--

dos un nuevo girón de nuestro territorio, mediante la in-
demnización de quince millones de pesos. Esta conducta 
hizo estallar al fin la indignación popular, y el 1? de mar-, 
zo de 1854 se verificó en Ayutla (Estado de Guerrero) el 
primer pronunciamiento en que se le desconoció. La 
guarnición de Acapulco secundó once dias despues este 
movimiento, haciendo algunas modificaciones al plan; pero 
adoptando sus resoluciones principales que eran las si-
guientes: que cesara el general Santa-Anna en el ejerci-
cio del poder: que se convocase un representante por ca-
da Estado para el nombramiento de un presidente inte-
rino: que este magistrado, en el término de quince dias, 
expidiese la convocatoria para la reunión de un Congreso 
extraordinario que se encargara de constituir á la nación 
bajo la forma del sistema representativo popular: que cada 
Estado y territorio formase un estatuto provisional para 
su régimen interior: que cesaran muchas de las leyes resT 

trictivas que se oponían al desarrollo de la libertad y de 
la riqueza pública; y que en fin, fueran revisados todos los 
actos de la administración anterior. 

Jefes distinguidos, como el general D. Juan Alvarez 
y el coronel D. Ignacio Comonfort, se pusieron al frente 
del movimiento, y aunque el mismo Santa-Anna, salió de 
la capital con fuerzas considerables á apagarlo en su cuna, 
todos sus esfuerzos se estrellaron ante la fortaleza de S. 
Diego de Acapulco, y se vió en la necesidad de regresar, 
sin haber alcanzado otro triunfo, que el que le proporcio-
naron algunas fuerzas que salieron-á interceptarle el paso. 
Pronto cundió la revolución en Michoacan y otros Esta-
dos, siendo sus jefes principales los generales Degollado, 
Huerta y Pueblita. Santa-Anna salió también á atacar-
los, y aun consiguió sobre ellos varios triunfos; pero per-
suadido al fin de que era imposible sofocar una insurrec-
ción que cada dia contaba con mayores elementos, el 12 de 



«gosto de 1855 expidió en Perote un manifiesto en que 
renunciaba la presidencia de la república, y cuatro dias 
después se embarcaba en Veracruz con dirección á la 
Habana. 

La noticia de esta fuga llegó á Mérida el I o de se-
tiembre. y el 2 expidió el general Ampudia una circular 
y un programa en que excitaba á los yucatecos d no con-
moverse por aquel acontecimiento v d aguardar el des-
enlace que tuviera en la mayoría de la Nación, para fijar 
la política que debiera seguir la península. (7) Pero sea 
que Ampudia profesase realmente los principios liberales 
como hizo comprender el periódico oficial, ó que le con-
viniera entónces afectarlos, él ya habia tornado una reso-
lución enteramente favorable al cambio que acababa de 
verificarse en México, y pronto comenzó á obrar en este 
sentido. El o restableció el Tribunal Superior de Justi-
cia con los mismos Magistrados que tenia en 1853. medi-
da que obtuvo el aplauso general, porque durante la ad-
ministración de Santa-Auna, el conocimiento en tercera 
instancia de los negocios contenciosos de Yucatan estuvo 
cometido al Tribunal de Jalapa. El 6 convocó una de aque-
llas Juntas, que tan frecuentes fueron en la segunda^ ter-
cera década del presente siglo, y q a e como entónces se 
compuso de las autoridades civiles, militares y eclesiásti-
cas, que residían en Mérida. En esta Junta se acordó adop-
tar y secundar el plan de Ayutla, con las restricciones 
o modificaciones con que lo adoptara la mayoría de la 
Nación. También se acordó reconocer al gobierno que 
entonces se hallaba establecido, siempre que fuese igual-
mente reconocido por la misma mayoría de la Nación (8) 

Para comprender está última parte del acuerdo es 
necesario tener presente que los santanistas, despues de la 

(7) "El Regenerador," número 395. 
(S) El mifiino periódico. niSruero 397. 

fuga de su jefe, habían adoptado en la capital de la re-
pública el plan de Ayutla, y con la intención de falsear-
lo en sus tendencias, se habían apresurado á nombrar una 
junta de representantes por cada Estado, la cual designó 
para presidente interino al general D. Martin Carrera. 
Pero este jefe, que era una de las notabilidades del parti-
do conservador, se vió muy prontó obligado á renunciar 
su destino, y reunida entonces, otra Junta de representan-
tes en Cuernavaca, eligió para presidente al general D. 
Juan Alvarez, uno de los caudillos mas prominentes de 
la revolución. 

A medida que estas noticias iban llegando á Mérida, el 
general Ampudia se afanaba por amoldar á ellas su políti-
ca, y ya el 28 de setiembre creyó necesario desconocer 
al gobierno que se habia creado en México y adoptar 
lisa y llanamente el plan de Ayutla, tal como habia sido 
reformado en Acapuico. Esta medida fué dictada de acuer-
do con un consejo creado recientemente, y que se compo-
nía en parte de conservadores y en parte de liberales, 
porque varios de éstos últimos acababan de ser llamados 
á la administración, 'con no poco asombro y despecho de 
los primeros. Pero mientras el gobernador y comandan-
te general verificaba esta evolucion, que cualesquiera que 
hubiesen sido sus fines particulares, acaso libró al país 
de un nuevo pronunciamiento, los mendístas y los barba-
chuñistas ponían en juego sus influencias en la capital de 
la república para eliminarle de la escena, y hacer recaer 
el gobierno del Estado en sus respectivos candidatos. 

Dijimos en el capítulo anterior que á consecuencia de 
la revolución de 1853, el general Yega había expulsado 
de Yucatan á D. Miguel Barbachano, suponiéndole direc-
tor de aquel pronunciamiento. Cuando se verificó esta 
expulsión, ya Barbachano había sido nombrado consejero 
de Santa-Anna, y así, aunque estuvo encerrado algunos 



días en el castillo de San Juan de Ulúa, no tardo' en ser 
puesto en libertad y conducido á México, donde tomó po-
sesión de su empleo el 15 de octubre de aquel año. Toda-
vía .ocupaba esta plaza cuando Santa-Anna salió dé la 
república, y luego que el general Alvarez fué elevado á 
la presidencia, varios'liberales distinguidos se lo recomen-
daron para gobernador de Yucatan. El presidente inte-
rino no tuvo embarazo en nombrarle y extenderle su des-
pacho; pero habiéndolo sabido varios menclistas que tam-
bién trabajaban en favor de su jefe, fácilmente consiguie-
ron la revocación de aquel despacho, con solo enseñar el 
retrato de Barbachano, en que aparecía vestido con el 
traje que usaban los consejeros de Santa-Anna. Ya nada 
se opuso entónces al nombramiento de D. Santiago Mén-
dez, quien había tenido la habilidad de no tomar participio, 
al meaos directo ú ostensible, en la administrucion ante-
rior. 

Este distinguido hombre de Estado no quiso al prin-
cipio aceptar el elevado encargo que se le confería, porque 
conocía por experiencia propia las dificultades y peligros 
que encerraba el ejercicio del gobierno político, separado 
del militar. Pero habiendo conseguido sus amigos que se 
le confiriese también la Comandancia general, ya uo tuvo 
ningún pretexto para insistir en la negativa, y habiéndose 
trasladado á la capital del Estado á mediados de noviem-
bre, el 24 tomó posesion de ámbos destinos. 

Tres meses despues de estos sucesos, esto es, el 18 
de febrero de 1856, se instalaba en la capital de la repú-
blica el congreso extraordinario, prometido en el plan de 
Ayutla, y que estaba destinado á verificar un cambio ra-
dical en nuestras instituciones. No tardó en asumir el 
carácter de constituyente, y el partido liberal que domi-
naba en la asamblea, presentó un proyecto de constitución 
que contenía reformas atrevidas y trascendentales en el 

orden político y social. No harémos aquí una reseña de 
estas reformas, que se hallan en perfecta consonancia con 
ías que rigen en los países mas cultos y avanzados de lá 
tierra, porque seguramente son conocidas de la generali-
dad de nuestros lectores. El congreso las adoptó todas 
despues de la discusión mas acalorada y luminosa que ha 
presenciado lá tribuna mexicana, y en medio de las gran-
des dificultades que amontonó el partido conservador, ex J 

citando él fanatismo del vulgo y llevando el ázoté de la 
guerra civil hasta las puertas mismas de lá cápital. Cerca 
de un año emplearon los diputados en la obra de regene-
ración que habían emprendido con tanto celo como valor,' 
y el 5 de febrero de 1857 expidieron la Constitución fede-
íal, que con algunas interrupciones ha regido hasta ahora 
en la república. 

Miéntras la mayoría de los Estados y la capital mis-
ma se agitaban extraordinariamente al impulso de las 
pasiones políticas, la península de Yucatan disfrutaba de 
una paz octaviana, gracias á las circunstancias especiales 
en que se encontrabá y á la moderación con que la go-
bernaba P . Santiago Méndez. En el orden administra-
tivo se dedicó especialmente á reorganizar la hacienda 
pública, y muchas de las leyes que expidió entónces so-
bre tan importante materia, sirven todavía de base para el 
cobro de los impuestos. En el orden político supo hacer 
justicia á sus enemigos, empleando á algunos larbacha-
nistas, tachados de liberales en la administración anterior. 
En cuanto á sus antiguos partidarios, que como hemos 
dicho, rodearon en lo general á Yega. y Ampudiá, no tuvo 
ningún embarazo en conservarlos á su laclo. Aunque esta 
conducta excitó algunas murmuraciones, acaso contribuyó 
en parte á que se conservara la tranquilidad pública. 

Pero pronto debia cesar esta situación envidiable. 
Promulgada por el gobierno local la Constitución de 1857, 



se hizo necesario expedir la convocatoria para la elección 
de los altos poderes del Estado, á fin de que entrara desde 
luego en el órden constitucional. Subsistían aún los par-
tidos de D. Santiago Méndez y de D. Miguel Barbachano; 
aunque notablemente modificados por las administracio-
nes dictatoriales que se habían sucedido desde 1853, y 
sobre todo por la jóven generación que comenzaba á le-
vantarse y que estaba ávida ya de figurar en la escena 
política: Por ese motivo, en lugar de aparecer las can-
didaturas de aquellos dos personajes qne por el espacio-
de diez y siete años habían servido de bandera á sus res-' 
pectivos partidos, aparecieron las de los Sres. D. Panta-
leon Barrera, D. Liborio Irigoyen y D. Pablo Castella-
nos, en quienes, á pesar de su juventud, se encarnaba 
el gérmen de las antiguas divisiones. Era fácil de pro-
veer en consecuencia que la lucha iba á ser encarnizada 
y que podia pasar, como otras veces, de la liza electoral 
á los campos de batalla. 

Pero desde este momento tocamos ya los límites de 
la historia contemporánea. De los tres candidatos que 
acabamos de nombrar, los dos últimos viven todavía, y 
aunque el autor de este libro, estaba en aquella época, 
muy distante aún de tomar participio en la cosa pública, 
desdé entonces comenzaron á tomarlo muchos hombres á 
quienes le ligan afecciones de distinto género, y á quienes 
no podria juzgar, sin el temor de ser tachado de parcial 
ó apasionado. Y consecuente con la promesa que empe-
ñó al iniciar su trabajo, suelta la pluma desde el momento 
en que sus lectores, y aún él mjsmo, crean ó teman que 
pueda ser guiada por sentimientos enemigos de la verdad. 

No por esto renunciamos del todo á continuar alo-ua 
dia nuestra narración hasta una época mas avanzada. El 
período que por ahora dejamos sin historiar, contieue 
episodios muy importantes, que bien merecen ser referi-

dos en todos sus pormenores por aquellos que los hayan 
presenciado, ó al ménos, por los que hayan podido co-
municarse con los testigos oculares. Las guerras civiles 
que sobrevinieron á la elección de 1857 y que por el 
espacio de cinco años tuvieron en continua agitación á la 
península: la escisión de Campeche qne surgió de ella: el 
pronunciamiento por la intervención francesa que conce-
dió momentáneamente el triunfo á uno de los partidos 
militantes: la administración de los delegados de Maxi-
miliano, que en vano intentaron arraigar en el país los 
principios monárquicos: la memorable campaña de 1867, 
en que las masas populares levantadas por el general 
Manuel Cepeda Peraza restablecieron en el Estado las 
instituciones republicanas: la nueva era en que entró el 
país bajo el gobierno de este célebre caudillo: la influen-
cia que ejerció en el cambio la juventud que le rodeó; y 
por último, la división que surgió á su muerte en el par-
tido liberal y que en unión de otras causas ha motivado 
las agitaciones del último decenio: todos estos sucesos, 
decimos, ya sea que se les tome aisladamente ó en el 
conjunto, arrastran la pluma del historiador, no solamen-
te por la animación que daría al cuadro su variedad, sino 
por las importantes lecciones que encierran para las ge-
neraciones venideras, y sobre todo, porque contienen la 
narración de una de las evoluciones mas importantes que 
nuestro modo de ser- ha experimentado en el presente 
siglo. 

Acaso nosotros seamos los primeros que caigamos 
en la tentación, cuando hayan desaparecido algunas de 
las causas que hoy nos obligan á interrumpir nuestro tra-
bajo. Para entónces habíamos pensado reservar el exá-
men de los progresos que moral y materialmente ha he-
cho la península desde la proclamación de la indepen-

d e n c i a hasta nuestros dias, á pesar de las conmociones 
4? 



que han agitado sin cesar á sus habitantes. Pero consi-
derando que eu los libros anteriores hemos hecho un 
estudio minucioso del estado que bajo estos aspectos guar-
dó el país bajo el imperio de los mayas y bajo el gobierno 
español, hemos creído que nuestra obra, tal cual la vamos 
á cerrar ahora, se hallaría muy lejos de ciar una idea 
exacta de lo que es Yucatan, si 110 emprendiésemos un 
estudio análogo respecto de los"sesenta años que abraza 
el último período de su historia. 

Yamos, pues, á emprenderlo con toda la concision 
que nos sea posible, aunque con la esperanza que no-
queremos perder,- de ampliarlo en otra ocasion. 

c a p i t u l o x x i v . 

• 1SSÍ1—18,81. 

C i r . ' n c s impor t an t e s que la independencia de la pe-
n ínsu la produce en la oendl_icn social de sus habi-
tantes.— L a igualdad, t a s e de las nuevas ir.stit 
bienes.'—Abolición sucesiva de las cargas cue pesa-
bar. o c l u s i v a m e n t e sobre de te rminada r a z a . - E l 
sufragio popular es sus t i tu ido al derecho divino.— 
Escuerzos hechos desde el primer Congreso consti-
t u y e n t e para propagar la enseñanza.—Escuelas 
de pr imeras letras.—Instrucción secundaria ó su-
perior.—Erección de la Universidad en el seminar io 
conciliar.—Cátedras de Jur isprudencia y medici-
na.-Lcs doctores D. Domingo López de Scmosa y D. 
Ignacio Vado.—Escuela de náu t i ca en C a m p e c h e -
Colegios particulares.—La Academia de ciencias y 
l i teratura.—Revolución que introducen en la en-
s e ñ a n z a la Constitución de 1857 y las leyes de 
reforma.—Extinción del seminar io .—Fundación 
sucesiva del Colegio civil y del I n s t i t u to literario. 
—Rápido desarrollo que desde 1867 h a tenido la 
instrucción pública en todos sus ramc3. 

Tamos á comenzar nuestro exámcm por el cambio 
social que la independencia produjo en los habitantes de 
la península, y por los esfuerzos que en el espacio de 
sesenta años han hecho ellos mismos para llevar con dig-
nidad su categoría de hombres libres. Si los adelantos 



que han agitado sin cesar á sus habitantes. Pero consi-
derando que en los libros anteriores hemos hecho un 
estudio minucioso del estado que bajo estos aspectos guar-
dó el país bajo el imperio de los mayas y bajo el gobierno 
español, hemos creído que nuestra obra, tal cual la vamos 
á cerrar ahora, se hallaría muy lejos de ciar una idea 
exacta de lo que es Yucatan, si no emprendiésemos un 
estudio análogo respecto de los"sesenta años que abraza 
el último período de su historia. 

Vamos, pues, á emprenderlo con toda la concision 
que nos sea posible, aunque con la esperanza que no-
queremos perder,- de ampliarlo en otra ocasion. 

c a p i t u l o x x i v . 

• 1SSÍ1—18,81. 

C i r . -ncs impor t an t e s que la independencia de la pe-
n ínsu la produce en la ccndl_icn social de sus habi-
tantes.— L a igualdad, t a s e de las nuevas ir.stit 
bienes.—Abolición sucesiva de las cargas cue pesa-
bar. xc lus ivamente sobre de te rminada r a z a . - E l 
sufragio popular es sus t i tu ido al derecho divino.— 
Esfuerzos hechos desde el primer Congreso consti-
t u y e n t e para propagar la enseñanza.—Escuelas 
de pr imeras letras.—Instrucción secundarla ó su-
perior.—Erección de la Universidad en el seminar io 
conciliar.—Cátedras de Jur isprudencia y medici-
na.-Lcs doctores D. Domingo López de Somosa y D. 
Ignacio Vado—Escuela de náu t i ca en C a m p e c h e -
Colegios particulares.—La Academia de ciencias y 
literatura.—Revolución que introducen en la en-
s e ñ a n z a la Constitución de 1857 y las leyes de 
reforma.—Extinción del seminar io .—Fundación 
sucesiva del Colegio civil y del I n s t i t u to literario. 
—Rápido desarrollo que desde 1867 h a tenido la 
instrucción pública en todos ouo ramc3. 

Vamos á comenzar nuestro exámtm por el cambio 
social que la independencia produjo en los habitantes de 
la península, y por los esfuerzos que en el espacio de 
sesenta años han hecho ellos mismos para llevar con dig-
nidad su categoría de hombres libres. Si los adelantos 



,qm se han alcanzado en este último período de nuestra 
historia, no se hallan aún á la altura de los de otros pue-
blos mas antiguos (pie el nuestro, siempre encontrarán su 
disculpa las dos generaciones que acaban de transcurrir, 
en la gran distancia que tenían que recorrer para amol-
dar á las instituciones modernas, una colonia española. 

Ya hemos visto que durante el régimen colonial, y 
salvo el cortísimo período en que estuvo vigente la Cons-
titución de Cádiz, existía en el país una rigorosa distin-
ción de castas en que el español, el criollo, el indio y las 
clases mixtas tenian distintos derechos y obligaciones, y 
merced á la cual no podían confundirse ni en los templos, 
ni en las ceremonias públicas, ni aspirar siquiera á me-
jorar de condición. La independencia borró desde luego 
del lenguaje oficial esta odiosa nomenclatura y abrazó á 
todos los habitantes del Estado bajo el nombre genérico 
de yucatecos. También desde los primeros tiempos con-
cedió á todos iguales derechos políticos, y aún civiles, 
pero no sucedió lo mismo con las obligaciones. Para 
éstas se conservó todavía por muchos años la distinción 
legal de blancos é indios. En materia de impuestos, por 
lo ménos, los últimos fueron eximidos de los tributos por 
un decreto especial de Iturbide; mas se dejaron subsistir 
las obvenciones en beneficio del clero. Pero los causan-
tes comenzaban á ser .ménos sufridos que en la época co-
lonial, y despues de haber servido de pretexto en varias 
revoluciones, vinieron ai fin á ser definitivamente aboli-
das en 1843. 

La cesación de todo impuesto trae generalmente con-
sigo la creación de otros, porque de otra manera se haría 
imposible subvenir á los gastos públicos. Así* sucedió 
con los dos de que acabamos de hablar. El vacío que la 
supresión del tributo dejó en el erario fué llenado desde 
los primeros días de la independencia con la contribución 

personal que consistía en el pago de dos reales mensuales, 
y á que quedó sujeto todo varón mayor de diez y seis-aúos 
y menor de cincuenta. Este impuesto, condenado COIL 

razón por la ciencia económica, tenia sin embargo sobre 
el tributo la ventaja de que pesaba por igual sobre todos 
los habitantes del Estado, y no únicamente sobre los in-
dios, como el tributo. También sirvió de pretexto en las 
revoluciones, porque no había acta de pronunciamiento 
en que no se ofreciese su abolición ó diminución para 
atraer á los incautos. En cuanto á las obvenciones par-
roquiales, fueron sustituidas cou la contribución religiosa 
que despues de varias alternativas, fijó el decreto de 18 
de enero de 18-50 en la cuota de veinticinco centavos 
mensuales cada trimestre, que debía pagar todo habitante 
varón de la península. Así este impuesto como el ante-
rior, fueron definitivamente suprimidos en una época muy 
inmediata á la nuestra, y de que no tardaremos en ocu-
parnos. 

El goce de los derechos políticos á que fueron llama-
dos todos los ciudadanos desde el momento en que se pro-
clamó la república, fué una de las revoluciones mas esen-
ciales que introdujo en nuestro modo de ser la indepen-
dencia. En vez de tener por amo áun príncipe colocado á 
rail leguas de distancia, y de quien solo se tenía noticia 
por el enjambre de empleados que mandaba á explotar la 
colonia, el yucateco se vió llamado repentinamente á ele-
gir por sí mismo y en unión de sus compatriotas, á los de-
positarios del poder público. Esto era muy 'bello y seduc-
tor en teoría; pero desgraciadamente se iba á tropezar con 
sérias dificultades en la práctica. Los primeros ensayos del 
sistema electoral fueron hechos en 1813 y 1814 bajo el efí* 
mero reinado de la Constitución española, y si dijéramos 
que aquella fué la época en que el sufragio popular se ejer-r 
ció con mayor libertad, no se encontraría un solo dato 



para desmentirnos. Así lo indica al menos el hecho de 
que en lo general hubiese triunfado el partido criollo, re-
presentado por los sanjuanistas, y que era el mas nu-
meroso. 

Pero desde entónces comenzó í notarse que la igno-
rancia en que estaba sumergida la inmensa mayoría de la 
poblacion, era un obstáculo muy poderoso para implantar 
en el país, no solamente el sufragio público, sino también 
todos los derechos y obligaciones que traen consigo las 
instituciones liberales. El primer congreso llamado á 
constituir al Estado, lo comprendió así, y deseando llenar 
á la brevedad posible el vacío que por abandono ó por 
malicia había dejado en la península el gobierno colonial, 
consagró á la instrucción pública una sección entera de la 
Constitución. En ella previno que se estableciesen escue-
las de primeras letras en todos los pueblos del Estado, y 
que además se crearan otros establecimientos de enseñan-
za superior, en que se instruyera á la juventud en las cien-
cias, en las bellas artes y en la literatura (1). Pero de-
cretar no es hacer, y por desgracia es muy frecuente en la 
república que las leyes en que se establece alguna mejora, 
110 pasen mas allá del papel en que se escriben. 

Esto fué lo que sucedió en parte con las escuelas. El 
Estado comenzaba todavía á formar su hacienda y desde 
luego tropezó con la dificultad de que 110 tenía fondos para 
cumplir con el precepto constitucional relativo á la ins-
trucción primaria. Entonces redujo sus aspiraciones y se 
expidió el decreto de 25 de setiembre de 1827, en que solo 
se mandaba establecer escuelas en las cabeceras de cura-
to. Se asignó á los preceptores 1111 sueldo que variaba en-
tre quince y treinta pesos mensuales y se decretó que 
solo lo pagase el erario del Estado, en los pueblos donde 
510 pudiesen soportar el gasto los fondos de propios y ar-

(1) Véase todo el capitulo XXII de la citada Constitución. 

bitrios. Se ordenó además que en las poblaciones donde 
hubiese escuela, asistiesen precisamente á ella todos 
los niños desde la edad de cinco años, y se cometió á las 
autoridades municipales y á los párrocos el cuidado de 
formar listas anuales que debían ser enviadas á los pre-' 
eeptores. Pero tampoco pudieron ser cumplidas ála letra 
estas últimas disposiciones, así porque el Estado nunca 
podía distraer de sus cajas, sino cantidades muy insignifi-
cantes para el sostenimiento de la instrucción primaria, 
como porque se encontró siempre en las masas ignoran-
tes del pueblo, y especialmente entre los indígenas, una 
repugnancia visible á la educación de los niños. 

Luchando sin embargo con todos estos obstáculos, la 
instrucción primaria adquirió un desarrollo notable desde 
los primeros años de la independencia. Ya en 1841, pri-
mera fecha en que tropezamos con datos seguros, relativos 
á esta materia, había en la península 67 escuelas públicas, 
de las cuales se hallaban establecidas seis en Mérida, cinco 
en Campeche y cincuenta y seis en otras tantas poblacio-
nes de las mas ricas é importantes (2). Si se recuerda que 
al cerrarse el período colonial, solamente existían cuatro 
ó cinco escuelas en las dos primeras ciudades y ninguna 
otra en el resto del país, fácilmente se comprenderá que 
no se adelantó poco en las dos primeras décadas del go-
bierno nacional. Pero el adelanto no solamente debe 
verse en el número de las escuelas públicas, sino también 
en el ele las particulares. En Mérida y Campeche, donde 
se hallaba concentrada la poca ilustración que nos legó la 
colonia en sus últimos dias, y á donde comenzaban á afluir 
forasteros y extranjeros en busca de ocupacion, se abrie-
ron algunos de estos establecimientos particulares, que 
dieron un grande'impulso á la enseñanza, por la utilidad 

(2) Memoria presentada al Congreso por el secretario general de gobie?§cV 
tf, Joacjuin García Rejón, en setiembre de 1811, 



f la variedad de sus asignaturas. Eu las escuelas dé í 
Estado solo se enseñó al principio leer, escribir, cantar y 
catecismo de religión por Rípalda (3). 

No seguiremos paso á paso los progresos que después 
de 1841 hizo la instrucción primaria, aunque no nos falta-
rían datosx»ara verificarlo. Solamente haremos notar que 
ellos arrojan la prueba desconsoladora de que á medida 
que se multiplicaban las revoluciones, disminuid el núme-
ro de las escuelas. La guerra absorvía los fondos del era-
rio y uo dejaba en las cajas un óbolo para el pago 
de los preceptores. Pero en ninguna época fué mas sen-
sible esta diminución, que en los primeros tiempos de la 
insurrección indígena. Hubo un período de dos ó tres 
años, al ménos, eu que solo quedaron en pié las escuelas 
de Mérida, Motul, Campeche y Seibapláya. Los pre-
ceptores habían empuñado las armas para combatir á los 
bárbaros, ó habían buscado otra clase de ocupaciones 
para no morirse de hambre. Sin embargo, en el año de 
1857, ya existían 27 escuelas municipales, de las que diez 
pertenecían á Mérida, cinco á Motul, tres á Hecelchakan, 
dos á Campeche, dos á Izamal y las cinco restantes á Ya-
lladolid, Tekax, Peto, Tieuly Seibaplaya. El Estado no 
pagaba todavía ninguna; pero en cambio se hallaban es--

tablecidas 32 particulares, de las que nueve pertenecían 
á la capital (4). 

Tal era el estado en que se hallaba la instrucción 
primaria hasta la époc i en que hemos suspendido la reía-
cien de los sucesos de nuestra historia. En cuanto á la 
enseñanza superior, ya hemos dicho en los libros anterio-
res, que durante el período colonial estuvo limitada á las. 
ciencias eclesiásticas, y que expulsados los jesuítas ycer -

(3) Capitulo citado de la Constitución y decreto de 6 de febrero de 1832. 
(4) Memoria leida por el Secretario geuer.il de gobierno ¡j. Crescencio J . 

Biiielo, en julio de 1857-

rados despues los colegios de los franciscanos, el semina-
rio conciliar de Mérida era el único establecimieáto que 
se la proporcionaba á la juventud. El primer Congreso 
constituyente se propuso acabar desde luego con este ex-
clusivismo, con el objeto de abrir nuevas carreras lite-
rarias á la generación que comenzaba á levantarse, é im-
pulsar al mismo tiempo los adelantos de la nueva repúbli-
ca. Pero no solamente iba á tropezar con la falta de los 
fondos necesarios para dotar nuevas escuelas, sino hasta 
con la imposibilidad de encontrar maestros que enseña-
sen ciencias desconocidas en el país. La asamblea no se 
detuvo sin embargo ante ninguna de estas dificultades, y 
en 1823 y 1824 creó sucesivamente cátedras de derecho 
constitucional ó político, de derecho natural y de derecho 
civil y canónico. En seguida convocó aspirantes para 
que las desempeñasen y autorizó al Ejecutivo para hacer-
los venir de México, ó de cualquier país extranjero, á 
costa del erario. La primera de estas cátedras debía 
darse en un departamento del mismo edificio que ocupa-
ba el Congreso y las tres últimas en los colegios de Mé-
rida y Campeche. 

Pero pronto varió de resolución en este último pun-
to la asamblea, y deseando fundar un establecimiento de 
enseñanza superior, que se hallase á la altura de la nueva 
Categoría en qué habia entrado el país, creó la Perversi-
dad literaria y la mandó erigir en el mismo seminario 
de la capital, con las asignaturas siguientes: gramática 
castellana y latina,- lógica, ética, física, teología dogmáti-
ca, teología moral, jurisprudencia civil y jurisprudencia 
canónica. Se encomendó la formación de los estatutos 
al obispo, se dispuso que alternasen en el rectorado los 
seglares y los eclesiásticos, (5) y por último se verificó la 
instalación el 12 de diciembre de 1824, por medio de un 

(,!>) Coleccion de leyes de Peón y Gondra, tomo L 
m 



acto solemne que tuvo lugar en la catedral, en presencia 
del gobernador, de las autoridades superiores, de los em-
pleados 7 de un concurso muy numeroso. (6) Todas las 
cátedras se abrieron desde luego, con excepción de las de 
derecho civil y canónico, para las cuales no hubo sin 
duda ningún aspirante. Pero pronto se presentó uno, 
que debia ejercer notable influencia en los estudios litera-
rios del país. 

D. Domingo López de Somosa, natural de Lugo, ciu-
dad de G-aliciá, en España, despues de haberse ordenado 
de presbítero y graduado de doctor en la Universidad 
de Santiago, no se desdeñó de lanzarse al campo de la 
política en aquella época en que la transición del absolu-
tismo al sistema constitucional traía extraordinariamente 
agitada á nuestra; antigua metrópoli. Era diputado en 
1823, cuando las cortes acordaron trasladarse á Cádiz 
juntamente con el rey, á consecuencia de la invasión fran-
cesa acaudillada por el duque de Angulema, Fernando 
Y I I rehusó obedecer el acuerdo; y habiendo sido- el doc-
tor Somosa uno de los sesenta y tres diputados que con 
este motivo votaron la suspensión del monarca, se vió 
en la necesidad de emigrar cuando triunfó el .absolutis-
mo, porque fué sentenciado á muerte en rebeldía, lo mis-
mo que otros muchos liberales. 

Yucatan tuvo la fortuna de recoger al ilustre emi-
grado, quien se presentó en Mérida, vestido de seglar, á 
fines del mismo año en qne se vió obligado á expatriarse. 
Su talento, su ilustración, y las mismas ideas avanzadas 
que profesaba, le grangearon muy pronto el aprecio de 
los hombres mas distinguidos del Estado y no tardó e(1 

ser incorporado á la Universidad, con las prerogativas de 
fundador. Enseguida se le confirieron las cátedras de 
Jurisprudencia civil y canónica, que desempeñó con un-

(6) Memoria citada del secretario D. Joaquín G. Rejón. 

acierto superior á todo elogio, y fué .por muchos años el 
oráculo de la ciudad, según el testimonio de uno de sus 
discípulos. (7) Aunque el doctor Somosa no ejerció al 
principio sus funciones eclesiásticas, porque su carácter 
ardiente le inclinaba poco á ejercerlas, al fin volvió á 
dedicarse al sacerdocio, y fué sucesivamente cura del sa-
grario. provisor y vicario general del obispado. En 1843, 
sus amigos habían ya conseguido que le indultase el go-
bierno español, y entonces pasó á la Habana, donde cayó 
en el mas rigoroso ascetismo y murió seis años despues. 
En aquella ciudad no olvidó nunca á Yucatan, y fué uno 
de los que mas se empeñaron con las autoridades de la 
isla para que se enviasen al Estado, durante la primera 
época de la insurrección indígena, los auxilios de que en 
otra parte hemos hablado. 

Parece que desde el año de 1825 se concibió el pro-
yecto de establecer en Mérida una cátedra de medicina 
y otra de cirugía. Pero el pensamiento no pudo realizar-
se, sino hasta el 10 de junio de 1833, en que el sexto 
congreso constitucional mandó erigir dichas cátedras en la 
Universidad, asignando al maestro el sueldo de novecien-
tos pesos. anuales. Hallábase por aquella época en esta 
capital el Dr. D. Ignacio Yado, natural de Guatemala, 
y habiéndosele conferido ámbas hácia el mes de Noviem-
bre, quedó desde entónces abierta esta nueva carrera li-
teraria á la juventud. El Dr. Yado desempeña en la his-
toria de la enseñanza un papel tan importante, como el 
del Sr. Somosa, porque dotado de una vasta instrucción 
en las ciencias que constituían su carrera, no solamente 
debe ser considerado como el fundador de la escuela de 
Medicina, sino como uno de los médicos mas perspicaces 
y notables de su época. Pero el Dr. Yado no solamente 
transmitió sus conocimientos á sus discípulos, sino tam 

(.7) D. -Justo Sierra, "E l Fénix ," número 27. 



-bien á la posteridad, porque escribió y publicó varios ar-
tículos y folletos sobre higiene que se hallan al alcance de 
todas las inteligencias." 

En el mismo año de 1833, la Legislatura expidió un 
decreto en que mandaba establecer una escuela de Náuti-
ca en la ciudad de Campeche. Este decreto fué reforma-
do por otro que lleva la fecha de 13 de diciembre de 1834 
y que redujo á seiscientos peses anuales el sueldo del di-
rector (8). La cátedra no pudo proverse tan pronto; pero 
conferida al fin al hábil matemático D. José Martin y Es-
pinosa, de quien en otra parte hemos hablado, la abrió en 
aquel puerto el 1? de enero de 1841. "La invasión me-
xicana—dice un biógrafo suyo—interrumpió sus trabajos; 
pero ellos habían producido" buen éxito, porque varios 
jóvenes recibieron en aquella escuela los buenos funda-
mentos de una instrucción bastante regular. (9) 

Como se vé, el Estado habia liccho notables esfuer-
zos para ensanchar los horizontes de la enseñauza, desde 
las dos primeras décadas de su existencia política. La 
juventud, que hasta en los tiempos mas prósperos de 
la colonia, no tenia abierta otra carrera literaria que la 
de la iglesia, podia ya aspirar á la de abogado, médico ó 
piloto,r sin necesidad de i rá países lejanos á adquirir la insr 
truecion necesaria. Pero no era solamente el gobierno el 
que desplegaba este celo por la enseñanza. Comenzaban 
á establecerse también algunas escuelas y colegios parti-
culares, en que á las asignaturas marcadas por la ley, se 
añadían el dibujo, la música, las ciencias naturales y al-
gunos otros ramos importantes del saber humano. Si no 
temiéramos abusar de la paciencia de nuestros lectores, 
podíamos citar algunos de estos colegios, que han dejado 
una memoria honrosa en el país. Pero no nos atrevemos á 

(8) Coleccion de leyes de Aznar, torno I. 
(9) Sisrra, Registro Yucatcco, tomo II I . 

pasar adelante sin decir unas cuantas palabras sobre t i 
mas notable de todos, y que fué abierto en los momentos 
en que la conflagración causada por la insurrección "indí-
gena, amenazaba todavía el porvenir de la península. 

En efecto, en el mes de abril de 1849, cuando los in-
dios sitiaban á Saban y Tihosuco, y cuando todavía se 
libraba un combate diario en nuestras Fronteras, una aso-
ciación compuesta de los hombres mas ilustrados del país, 
se reunía en Mérída, bajo la protección del gobierno, y 
fundaba una Academia de ciencias y literatura con el tri-
ple objeto de procurar el adelanto de sus miembros, es-
timular la dedicación á los conocimientos útiles y propa-
gar la instrucción. En cuanto á los dos primeros puntos 
de su programa, los socios fundadores que fueron veinti-
cuatro, se impusieron la obligación de establecer un pe-
riódico científico y literario y la de presentar anualmen-
te á la Academia, una composición inédita en prosa ó 
verso. Por lo que respeta al tercero y mas importante 
objeto de su institución, la sociedad formó el plan mas 
vasto de enseñanza que hasta entónces se habia presenta-
do en la península, porque no solo comprendía casi los 
mismos ramos que se enseñaban en el 'seminario y e n l a 
Universidad, como gramática, filosofía, derecho y medici-
na, sino también retórica, teneduría de libros, geografía, 
historia, astronomía, dibujo, música é idiomas extranje-
ros. Los miembros se distribuyeron entre sí las cátedras, 
que debían ser costeadas por los mismos alumnos, y el 
gobierno también contribuyó por su parte, proporcionan-
do á la academia el edificio del antiguo colegio de S. Pe-
dro, y dotando de los fondos públicos las cátedras ele di-
bujo y matemáticas. El nuevo Instituto se abrió solem-
nemente el 6 de mayo del año que acabamos de citar, y un 
considerable número de alumnos inundó presto sus aulas, 
Pero ay! poco tiempo despues sobrevinieron causas que 



no es necesario consignar en éstas páginas, y la Academia 
hubo de morir casi en su cuna. 

Ningún esfuerzo notable volvió á hacerse en favor de 
|a instrucción superior hasta el año ele 1857, en que ter-
mina nuestra historia. Pero de entonces acá, qué de 
cambios importantes ha verificado en este ramo la re-
volución de ideas! * A la Constitución federal de aquel 
a^io, que decretó la libertad de enseñanza, siguieron las 
leyes de Reforma, que al declarar la independencia entre 
el Estado y la Iglesia, arrancaron de las manos del 
clero los capitales que administraba, secularizaron los co-
legios y dieron maestros seglares á la juventud. La re-
solución que hemos tomado de suspender nuestros tra-
bajos hasta la época que acabamos ele indicar, nos impi-
de por ahora trazar el cuadro de las resistencias que 
encontró la reforma en nuestro país, de la profunda alar-
ma que causó en las conciencias, ele las divisiones que 
sembró hasta en el seno mismo del bogar doméstico, y ele 
lqs obstáculos que por mucho tiempo se han opuesto á su 
libre desarrollo. Las pasiones religiosas ejercen en el 
corazón humano una influencia mas poderosa aun que las 
pasiones políticas, y cuando unas y otras se apoderan si-
multáneamente de un bando ó ele una clase ele la sociedad 
np hay recurso que no se p o n g a en juego para hacerlas 
triunfar. Pero mientras llega el dia en que se pueda trazar 
por completo este cuadro, vamos á decir ahora unas cuan-
tas palabras sobre lo que atañe al objeto de esté capítulo." 

pi se exceptúa acaso la Academia de ciencias y li-
teratura, cuya duración, por otra parte fué muy efímera' 
no hubo en Yueatan, en las seis primeras décadas deí 
presente siglo, un solo establecimiento ele enseñanza su-
perior que no estuviese bajo el dominio del clero. En eí 
seminario conciliar, el rector y los catedráticos debían 
ser eclesiásticos, y esto no dejaba de tener su razón dé 

ser, puesto que era un colegio establecido principalmente1 

para educar á los que se dedicaban al sacerdocio. En \ú 
Universidad, alternaban en el rectorado los clérigos y los1 

seglares, y á pesar de los esfuerzos qué solían hacer al-
gunos, jóvenes doctores para sacudir la influencia c fe i -
cal, siempre eran los primeros los que dominaban en el 
claustro. En cuanto á los demás establecimientos, que 
por la ley debián incorporarse á la Universidad para que 
fuesen válidos los estudios que en ellos se hiciesen, no de-
jaban dé estar saturados de la misma influencia. Pero; 

la mano misteriosa que empuja á los pueblos en la senda 
del progreso, habia hecho que la primera magistratura de 
la república cayese en las robustas manos de Benito Jua-
rez, el mexicano mas esclarecido de los tiempos moder-
nos, y Yueatan, este pueblo en qué la Reforma ventó 
abriéndose paso desde el ano de 1820, iba á necesitar ele 
su impulso para llevarla al cabo, en los varios ramos que 
no habian -osado tocar nuestros padres. 

En medio de las dificultades que rodearon al gofcer^ 
naclor D. Liborio Irigoyen en su segunda administración f 
que le impidieron plantear oportunamente todas las leyes' 
de reforma expedidas por el gobierno federal en Yerá-
Cruz, se decidió sin embargo á poner en práctica las que 
secularizaban la enseñanza, y fundó el Colegio civil mvker-
sitario en el edificio que ocupaba el Seminario conciliar 
de S. Ildefonso. El Dr. D. José Jesús Castro fué nom-: 

brado director del establecimiento, maestros seglares su-
cedieron en tóelas las cátedras á los antiguos seminaristas, 
sé cambiaron muchos de los textos y huyó completamente 
de allí el estudio de las ciencias eclesiásticas. Pero él 
colegio tuvo una existencia efímera, porque sobrevino ¿ 
poco tiempo la intervención francesa, y el gobierno ema-
naelo de ella hizo volver las cosas al estado que gua rda 
ban antes de la aparición de la reforma.-



No estaba sin embargo muy lejana la época en que 
este primer ensayo hecho para secularizar la enseñanza, 
s'iiese sustituido con otro establecimiento erigido bajo un 
plan mas vasto y dotado de los elementos necesarios para 
perpetuar su existencia. Restablecido el gobierno repu-
blicano en el Estado por las masas populares que acau-
dilló el general D. Manuel Cepeda Peraza, este célebre 
caudillo que era ardiente apóstol de las ideas modernas, 
se ocupó desde luego de la instrucción pública y fundó el 
Instituto literario ele Yacatan en el antiguo colegio de San 
Pedro, que durante la administración de Maximiliano, 
llevó el nombre de comisariato. La supresión del con-
vento de religiosas, que el mismo general Cepeda llevó 
al cabo tres meses despues (12 de octubre del mismo 
año) le permitió dotar abundantemente á este colegio, 
pues con anuencia del gobierno federal, aplicó á sus 
fondos una parte de los capitales del convento. Tara.--
bien fueron destinados al mismo establecimiento los 
capitales del Seminario Conciliar, que desde entónces 
quedó definitivamente suprimido bajo la forma oficial que 
tenia, despues de haber sido por el espacio de ciento 
diez y ocho años, si no el único, al ménos el mejor es-
tablecimiento de enseñanza superior que existía en el 
Estado. 

Pero la fundación del Instituto literario no fué la 
única prueba que el general Cepeda y la juventud que 
le rodeó, dieron desde aquella época del amor que les 
inspiraba la instrucción de sus semejantes. Desde en-
tonces comenzó á aumentarse considerablemente el nú-
mero de las escuelas de primeras letras, y desde entónces 
también los fondos públicos empezaron á dotar algunas 
para la educación de la mujer. Sus sucesores en el go-
bierno se. han empeñado en años posteriores en imitar 
este ejemplo, y así el Estado como los Ayuntamientos y 

Juntas municipales dedican una buena parte de sus fon-
dos al sostenimiento y propagación de la enseñanza. Para 
que el lector pueda formarse una idea del incremento 
que este ramo importante ha adquirido hasta nuestros 
dias. bastará consignar aquí que en 1878, último dato 
oficial que tenemos á la vista, existían ya en el Estado 
262 escuelas de ámbos sexos, de las cuales eran particu-
lares 64, y 198 pagadas por los fondos públicos. 

No es la historia el escrito mas á propósito para ha-
cer notar que á pesar de estas cifras consoladoras, la 
generación actual está muy distante todavía de haber 
hecho en favor de la instrucción todo lo que debiera. 
Pero ellas bastan al ménos para demostrar que está ha-
ciendo en este ramo importante mayores esfuerzos que sus 
predecesoras, y que si el celo de las que están por venir 
aumenta en la misma progresión, como es de esperarse, 
pronto habrán convertido á las masas ignorantes que aún 
nos rodean, en un pueblo ilustrado, conocedor de s®s de-
rechos y obligaciones, y digno por lo tanto de las insti-
tuciones democráticas que le rigen. 



c a p i t u l o x x v . 

Í Í S 8 ¿ - 1 S 8 1 . 

Rápidas observaciones sobre los adelantos que h a n 
hecho la agricultura, la industria y el comercio, 
en les años posteriores á la proclamación de la in-
dependencia.—Incremento que ha tomado el cul-
t ivo del henequen.—Máquinas i n v e n t a d a s para 
rasparlo.—L.a explotación del palo de tinte.—El 
aÉgodon—Fábricas de hilados y tejidos.—Esfuer-
zos hechos en diversas épocas para obtener reduc-
ciones en los derechos impuestos por el Arancel de 
Aduanas.—El nuevo puerto de "Progreso" susti-
t u y e al de Sisal.—Disposiciones tomadas para me-
jorar las v í a s de comunicación.—Caminos carre-
teros:—Ferrocarriles—Telégrafos. 

Al estudio que en otra parte hemos hecho sobre la 
agricultura é industria de la península, durante el período 
colonial, (1) solo tenemos que añadir ahora algunas obser-
vaciones respecto del desarrollo que ambas han alcan-
zado en los sesenta años que desde entonces han trascur-
rido. Removidos varios de los obstáculos con que el 
gobierno de aquella época embarazaba la producción y 
el trabajo, y puestos nuestros padres desde los primeros 
dias de la independencia, en contacto mas inmediato core 

(1) Véase el capítulo XIV del libio VL 

las naciones extranjeras, era natural que un país que 
posee no pocos elementos de prosperidad, procurara im: 

pulsar estos dos manantiales de la riqueza pública por el 
medio de la legislación y de los esfuerzos individuales de" 
sus hijos. Y aunque las convulsiones intestinas en que 
generalmente ha estado envuelta la península, han con-
vertido muchas veces en soldado al labrador 3' al arte-
sano, especialmente en la época aciaga de la insurrección 
indígena, hay por lo general en nuestros compatriotas la 
rara virtud de que el ejercicio de las armas no extingue 
en su corazón él amor al trabajo, y frecuentemente se 
les vé volver sin violencia de la campaña al taller y al 
cultivo de los campos. 

Larga y enojosa sería la tarea de entrar en porme-
nores sobre los adelantos que paulatinamente ha ido ha-
ciendo el país en cada uno de los ramos que constituyen 
la agricultura y la industria. Bastaría citar para hacer-
los comprender en conjunto, el hecho de que aunque la 
guerra de bárbaros haya disminuido nuestra poblacion en 
una mitad, cuando ménos, * se ha aumentado sin embargo 
el número de los productos que exportamos por nues-
tras aduanas. Entre éstos merece una mención espe-
cial el henequen, del cual puede decirse sin hipérbole, 
que es el que ha sacado á Yucatan de su antigua po-
breza, para levantarlo al grado de prosperidad en que 
ahora se encuentra. 

Y â hemos clicho que desde principios del siglo actual 
un estadista notable preveía el brillante porvenir que 
estaba reservado á esta preciosa planta y excitaba con tal 
motivo á los yucatecos á impulsar su cultivo. Y su con-
sejo fué seguido, aunque como la producción excedía en 
mucho desde entonces al consumo interior y la expor-
tación estaba sujeta á mil trabas y entorpecimientos, 
el impulso habría sido muy pequeño si la independencia 

/ 



no hubiera venido á ponernos en libre contacto con los 
mercados en que tenia demanda el filamento. En los 
primeros tiempos en que nuestro comercio se limito á 
seguir las mismas vías que le había trazado la adminis-
tración colonial, el henequen solamente se exportaba ma-
nufacturado para algunos Estados de la República y es-
pecialmente para la isla de Cuba. Estas manufacturas 
consistían en lo general en hilo de diferentes clases, en 
costales, hamacas, sogas mas ó méuos gruesas, cables y 
toda especie de cabullería para usos navales. Ya desde 
el año de 1847 existían en Mérida siete corchaderos que 
trabajaban con actividad y que apenas bastaban para sa-
tisfacer la demanda que tenían. En cuanto al número 
de brazos que se empleaban en estos establecimientos y 
en la construcción de los artefactos que no se producen 
en ellos, como hamacas, costales etc., debia de ser con-
siderable á juzgar por las cantidades que se exportaban. 

Pero las manufacturas de que venimos hablando no 
hubieran bastado para ciar al henequen la importancia 
que merece, si no hubiese Empezado á exportársele en 
rama para los Estados Unidos, y aún para Inglaterra, 
donde la industria lo destina para mayor número ele usos 
que nosotros. Esta exportación debió de haber comen-
zado desde los primeros años posteriores á la proclama-
ción de la independencia, y ya en 1847 ascendió á cien 
mil arrobas, según el cálculo hecho por los autores de 
una Estadística de Yucatan publicada poco tiempo des-
pues (2). Si se considera que en el mismo año el consumo 
interior del henequen ascendió á 73.759 arrobas y la ex-
portación en artefactos á 84.648, fácilmente puede calcu-
larse el desarrollo que habia adquirido ya el cultivo de 
la preciosa planta. La desoladora guerra de castas vinp 

(2) D. José María Kegil y D. Alonso Manuel Peón, Boletín de la Sociedad 
de Geografía y Estadística de la repúbliea mexicana, México—1S53, 

ií dar un golpe de muerte á este ramo de agricultura, lo 
mismo que á todos los demás; pero como la demanda del 
extranjero continuaba, y como por esta razón el hene-
quen llegó á adquirir un precio elevado, los hacendados 
volvieron á dedicarse con calor á su cultivo, luego que 
la diminución de la guerra les permitió disponer de los 
brazos necesarios. 

Había sin embargo un obstáculo poderoso que impe-
dia á Yucatan sacar toda la utilidad posible-de uno de 
los frutes mas productivos de su suelo. El toncos y el 
pacché, que los indios empleaban desde tiempo inmemo-
rial para separar la fibra del bagazo, eran demasiado 
lentos; forzosamente los hacía muy costosos el número 
de brazos que empleaban, y si en tiempos remotos pu-
dieron bastar para el consumo interior, se palpó su in-
suficiencia desde el momento en que comenzó la expor-
tación. Comprendióse desde entonces la necesidad de 
inventar una máquina que sustituyese con ventaja áaquer 
líos rústicos aparatos. Mr. Henry Perrine, cónsul ame-
ricano en Campeche, introdujo la primera, que hizo cons-
truir probablemente en su país, y la Legislatura del 
Estado le decretó patente de invención el 29 de mayo 
jde 1833. Pero fué poco feliz este primer ensayo, porque 
no tardó en notarse que las cuchillas operaban mal, cor-
tando mucho por una parte y raspando poco por otra, á 
causa probablemente de que el constructor no conocía 
bien la forma de las hojas del henequen. Tampoco ob-
tuvieron un éxito satisfactorio otros aparatos inventados 
sucesivamente por Mr. Salisch, Mr. Hitehocok, Mr. Scríp-
ture y Mr. Thompson, unos porque operaban mal y otros 
porque tenían un mecanismo muy complicado y de dífír 
cil manejo para los indios. 

En vista del mal resultado que obtuvieron todos esto? 
¡ensayos, los mismos yucatecos se dedicaron á hacer otrgs 



en seguida; y como si el destino hubiese querido reste r* 
varíes la gloria de inventar la máquina de que tanto nece-
sitaba el país, sus esfuerzos se vieron pronto coronados por 
un éxito—si no completo—superior al tnénos al de sus 
antecesores. En el año de 1863 va funcionaban con mas 
ó ménos perfección cuatro aparatos de que eran invento-
res los Sres. D. José Millet, D. Ramón Juanes Patrulló, 
I), José Estéban Solis y D. Manuel Cecilio Yillamor. El 
Sr. Solis-parece ser al fin el que ha triunfado de sus ri-
vales, porque lleva su nombre la máquina que gerfcralmen-
te se usa en la actualidad en nuestras fincas de campo. 
Pero el Sr. Yillamor promovió contra él un pleito desde . 
el año de 1870, acusándole de haberle usurpado su inven-
ción: y como no guardan uniformidad las sentencias pro-
nunciadas en el discurso del juicio, la historia no paede 
adjudicarle todavía á ninguno la gloria que en justicia le 
corresponde. Pero cualquiera que haya sido el inventor 
de la máquina, debe decirse que ésta ha venido á prestar 
un servicio de grande importancia al país, porque desde 
el momento en que se le aplicó el vapor, el henequén 
puede rasparse en graneles cantidades y sin necesidad de 
muchos operarios. 

El palo de tinte es otro de los productos de la penín-
sula, á cuya explotación han seguido dedicándose con ca-
lor sus habitantes. En este ramo se introdujo en la se-
gunda ó tercera década del presente siglo, una nueva 
industria, que consistía en extractar la materia colorante 
del palo y reducirla á pasta. La simple enunciación del 
proyecto hizo comprender desde luego su utilidad, porque 
los mayores gastos que eroga tal vez el corte, consisten 
en el tiempo y en el número de hombres ó animales que 
hav necesidad de emplear para sacarlo á la playa y em-
barcarlo. Un francés residente en Mérida, llamado Mr. 
Chovot. hizo los primeros ensayos allá por los años de 

1816 ó 1820; pero no fué sino hasta 1828 cuando el pro-
cedimiento hubo de llevarse al cabo, por medio de los 
aparatos necesarios que introdujo de los Estados Unidos, 
el comerciante í). Pedro José Guzman. Poco prosperó 
sin embargo la nueva industria, porque la pasta qüe se 
elaboraba en las máquinas no tuvo aceptación en muchos 
mercados extranjeros, á causa de que solo producía el 
color negro, miéutras que el palo sujetado á los procedi-
mientos que allá se empleaban, producía además el en-
carnado» el azul y el violeta. Posteriormente se ensaya-
ron otros procedimientos para mejorar la pasta, y aunque 
se consiguieron algunos resultados satisfactorios, nunca 
compensaron los gastos que erogaban (3). 

El cultivo del algoclon no fué abandonado en la pe-
nípula, á pesar de que debió haber disminuido mucho 
desde el momento en que las mismas leyes españolas pro-
hibieron que se obligase á los indios y á sus mujeres á 
tejer las mantas de que en otra parte hemos hablado. Los 
tejidos de algodon continuaron siendo uno de los ramos 
principales de la industria del Oriente, aunque solo se 
fabricaban ciertas telas especiales, como las colchas, por-
que por lo que toca á la manta, se compraba mas barata la 
extranjera, desde que comenzaron á reformarse los regla-
mentos de las aduanas. En la cuarta década del presente 
siglo, introdujo una revolución en la industria algodonera 
del país, el Sr. D. Pedro Sainz de Baranda, de quien en el 
libro anterior hablamos á propósito de su carrera pública. 
Nombrado en 1830 jefe político, juez de primera instancia 
y comandante militar de Yalladolid, no tardó en estable-
cer en aquella ciudad una máquina de hilados y tejidos, 
movida por vapor, y que era la primera que aparecía, no 
solamente en la península, sino también en la república 
mexicana. Dió á la fábrica el nombre de Aurora, y como 

(3) Regil y Peoii, Estadística citada. 



íá había situado en el centro de la región, donde se pro-
duce el mejor algodón del Estado, alcanzó desde los pri-
meros tiempos los mas felices resultados. En ménos de 
diez años consumió 18,518 cargas do las cobechas de aquel 
distrito y proporcionó ocupación á 117 trabajadores (4). 
Vino desgraciadamente la insurrección indígena, y como 
la ciudad de Valladolid fué una de sus primeras víctimas, 
GV machete del salvaje destrozó la maquinaria, cuyos 
fragmentos hemos visto nosotros esparcidos por las calles 
de la poblacion y sus inmediaciones. • 

Desde esta fecha el país volvió á caer en la necesi-
dad de consumir exclusivamente las mantas extranjeras; 
pero comenzó á desaparecer por fortuna desde el año de 
1865, en que se estableció una nueva fábrica de hilados 
y tejidos, con el nombre de la Constancia, en el subijjbio 
de San Cristóbal de esta capital. Esta fábrica, que desde 
1869 es de la propiedad exclusiva deD. Juan Antonio 
Urcelay, contaba ya en 1878 con ochenta telares y pro-
porcionaba. trabajo á 138 operarios de varios sexos y eda>-
des, sin incluir en este número álas familias que trabaja-
ban fuera del establecimiento en el ramo de rebocería. 
La fábrica produce mantas, rebozos, driles y lona; pero 
está luchando siempre con la gran dificultad de encontrar 
trabajadores, porque en Mérida son muy pocas las perso-
nas que no aciertan á proporcionarse mejores jornales 
que los que puede pagar aquella. Y por una anomalía 
singular, que encuentra, su explicación en los gastos que 
eroga aquí el cultivo de la planta de que venimos hablan-
do, esta península que los antiguos historiadores llama-
ban tierra de algodones y añiles, solo proporciona á la 
Constancia una pequeña parte de la materia prima que 
consume, y su propietario se vé obligado á importar anual-
mente sesenta mil kilogramos de algodon americano. 

. (4) Sierra, Eegislro Yucateco, tomo IV—Regil y Peón, Estadística citada. 

Omitiendo ahora hablar de las vicisitudes qué han 
experimentado otros ramos de la agricultura y de la in-
dustria, porque no queremos salimos de los límites qne 
nos hemos trazado, vamos á ocuparnos ya de los progresos 
que ha hecho el comercio en el período que venimos exa-
minando. Dijimos en el libro sexto que en el momento 
de proclamar Yucatan su independencia de la metrópoli, 
se hallaba en posesion de un arancel de aduanas, rnny ára-
plio y liberal, expedido por el gobernador Artazo. Dcs-
gracia'temcnte fué muy corto el tiempo que la península 
disfrutó de sus beneficios, porque en el mes de noviembre 
de 1821 el gobierno de México expidió para todo el impe-
rio un arancel, que entre varios inconvenientes y gravá-
menes, imponía el derecho del 25 p . g sobre aforo ó valor 
de*lactura á todos los efectos que se introdujesen por 
nuestros puertos. La Diputación provincial represeutó 
contra esta disposición (5) mandando suspender interina-
mente sus efectos, y aunque ignoramos la resolución que 
se dictó entonces, puede decirse por regla general que el 
Estado ha mantenido por el espacio ele medio siglo una 
lucha constante con el gobierno federal, para pedir que 
se moderen en su favor los derechos aduanales. 

Este privilegio que tenía su razón de ser en la pobre-
za proverbial de Yucatan, alegaba en su apoyo ciertos 
antecedentes que se remontaban hasta la época en que el 
gobierno español otorgó el comercio libre á sus'colonias. 
Eu efecto, cu el reglamento de 1778 se concedió ála pe-
nínsula la gracia de pagar solamente 1? p .g sobre el va-
lor de los frutos y efectos españoles y 4 sobre el de ma-
nufacturas extranjeras, cuando en los llamados puertos 
mayores pagaban 3 p .S los primeros y 7 los segundos. 
Luego que en México se estableció la república, los dipu-
tados de Yucatan procuraron alcanzar un privilegio seme-

(5) Véase el capítulo I del libro VII. 



jante, y el Congreso federal de 1827 decretó que los efec-
tos extranjeros que se introdujesen por los puertos del 
Estado, solamente pagaran los tres quintos de los dere-
chos impuestos en el arancel de Aduanas. Pero durante 
el gobierno central que surgió diez años después en la 
república, no solamente fué abolido este privilegio, sino 
recargados en general los derechos aduanales. El comer-
cio no estaba acostumbrado á soportar este gravamen, y 
á juzgar por los numerosos datos que arrojan los docu-
mentos contemporáneos, el contrabando se hizo-entónees 
én grande escala, especialmente por la costa oriental de la 
península y las fronteras de Beíice, no embarazadas aun 
por la insurrección indígena. Todavía produjo la medida 
otro perjuicio mas trascendental, porque como ya hemos 
dicho al hablar de la revolución de 1840, fué una ^ las 
causas que la hicieron estallar y triunfar. 

Durante la escisión de Yucatan, que nació de este 
movimiento, el gobierno del Estado se apresuró á expe-
dir aranceles que estaban en conformidad con sus intere-
ses y que favorecían el desarrollo del comercio de buena 
fé con los equitativos derechos que imponían. Y cuando 
se trató de la reincorporación en 1843, alcanzó en su favor 
la declaración expresa de que el gobierno local podría 
expedir los aranceles de aduanas, que creyese mas conci-
liables con las necesidades del país. En la reincorpora-
ción definitiva de 1848, aunque el Estado la aceptó sin con-
diciones de ninguna especie, por las circunstancias críti-
cas en que se hallaba, el gobernador Barbachano pidió al 
gobierno general que conservára vigente el arancel que 
rigió en Yucatan durante la separación; y por último, 
cuando se expidió la Ordenanza general de Aduanas de 
31 de enero de 1856, D. Santiago Méndez no se atrevió á 
ponerla en observancia en el Estado, sino con algunas de 
las modificaciones que demandaban las necesidades del 

comercio. Inútil nos parece hablar del gran número de 
notas que con motivo de esta cuestión de aranceles, se 
cambiaron entre el gobierno local y el federal. El último 
ha logrado al fin uniformar la legislación aduanal en toda 
la república, y hace mucho tiempo que se pagan aquí los 
mismos derechos que en los demás puertos nacionales. 

La agricultura, la industria y el comercio no podrán 
prosperar nunca en un país, miéntras éste no posea vías 
fáciles de comunicación. Comprendiéronlo así los legisla-
dores del Estado desde los tiempos mas inmediatos á la 
proclamación de la independencia, y despues de haber 
dictado varias disposiciones parciales en el ramo,- expi-
dieron al fin la ley de 30 de octubre de 1827, que impuso á 
todo varón mayor de 16 años y menor de 60, la obligación 
de fc-abajar cuatro dias al año en la construcción y repa-
ración de caminos. Este trabajo, que podía hacerse per-
sonalmente ó pagando una cuota equivalente al jornal de 
un operario, es el impuesto que esencialmente subsiste 
hasta ahora con el nombre dQ faginas, á pesar de las nu-
merosas modificaciones que se han hecho á la ley primiti-
va en el transcurso de medio siglo. 

Grande necesidad tenía el país de una disposición de 
esta naturaleza, porque despues del primer esfuerzo hecho 
en 1792 por el infortunado Gálvez, y merced ai cual se 
habían construido unas veinticinco leguas de camino, nada 
había vuelto á emprenderse en tan importante ramo, si se 
exceptúa la carretera de Mérida á Sisal. Pero luego que 
se puso en vigor la ley que acabamos de citar, los trabajos 
comenzaron de nuevo con alguna actividad. En 1841 se 
concluyó la vía de Campeche, comenzada desde la época 
de Gálvez, y hácia el año de 1852 ya se hallaban en ex-
plotación otros varios caminos carreteros, que medían en 
conjunto una extensión de ciento treinta y dos leguas. De 
aquella época hasta la presente se han construido algunos 
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mas, aunque puede decirse que en la actualidad el impues-
to se invierte ordinariamente en conservar y repararlos 
que existen. Pero ya no hay pueblo de alguna im-
portancia que no se halle ligado con los demás por una 
vía carretera, la cual facilita considerablemente la agri-
cultura y el comercio, y contribuye á la creciente prospe-
ridad del Estado. 

Pero en materia de vías de comunicación, la mejora 
de mayor trascendencia que se ha emprendido en estos 
últimos tiempos, es sin duda alguna la construcción de 
ferrocarriles. Hacía un cuarto de siglo por lo menos 
que el país venia soñando con la existencia de una vía 
férrea, que partiendo de la capital á la costa, facilitase 
la extracción de sus productos y la importación de los 
efectos extranjeros. Desde la aciaga época de la gu^-ra 
social, casi toda la vida del Estado ha venido á concen-
trarse en Mérida y sus inmediaciones, y ligando á esta 
ciudad con el mar por medio de un ferrocarril, se 
creia con razón que esta "mejora redundaría en beneficio 
del país en general. Nuestros recursos además, no nos 
permitían entonces dar mayor ensanche á nuestras as? 
piraciones, y es preciso decir que á pesar de ser tan 
modestas, tropezaron desde los primeros tiempos con 
grandes dificultades. 

Hácia el año de 1846, creyéndose que el comercio 
ganaria mucho con el establecimiento de un puerto que 
se hallara á la menor distancia posible de Mérida, se 
trazó un camino que partiendo del suburbio de Santa 
Ana de esta ciudad, en línea recta y con dirección al 
Norte, fué á salir á un punto desierto de 1a. playa, al cual 
se dió el nombre de Progreso. El nuevo surgidero era 
ca.si tan malo como el de Sisal, bajo el punto de vista 
de que ninguno reúne las Condiciones que se necesi-
tan para un buen puerto; pero se alegó que solo dista 

de Mérida 40,600 varas, y desde entónces se proyectó 
habilitarlo para el comercio de altura }r cabotaje. Yuea-
tau se hallaba entonces en la segunda época de su esci-
sión, y en la Legislatura comenzó á formarse-el expe-
diente necesario para estudiar el proyecto con toda la 
atención que merecía. Pero sobrevino luego el desas-
troso pronunciamiento de octubre de aquel año y en se-
guida la insurrección indígena, y aunque el pensamiento 
no quedó completamente abandonado, fué necesario el 
transcurso de una década para que se concluyera el ca-
mino carretero y se echara sobre la ciénega el puente de 
madera que ahora existe. En 1857 se trazó el plano 
de la nueva ciudad á orillas del mar, se sacaron á remate 
los lotes en que fué dividida, abundaron compradores, y 
aunque por entonces no pasaron de tres ó cuatro las casas 
qne se construyeron, la poblacion quedó fundada desde 
aquella época y convertida en el paso de los frutos que 
venian á Mérida de la costa oriental. 

La fundación de Progreso disminuyó una de las gran-
des dificultades que se pulsaban entónces para llevar al 
cabo la vía férrea que se deseaba, porque distando de 
Mérida cuatro leguas ménos que Sisal, debían ser meno-
res los gastos de construcción. Las discordias intestinas 
en que muy pronto volvió á verse envuelta la península, 
aplazaron nuevamente la realización del pensamiento; 
pero hácia el año de 1861, el Congreso concedió por 
primera vez á una Empresa, representada por Mr. Ró--
binson, el privilegio de construir el deseado ferrocarril 
de Mérida á Progreso. Desgraciadamente murió Mr. 
Róbinson, caducó la concesion, aunque se intentó luego 
formar una ó varias compañías que la solicitaran para sí, 
surgieron nuevas dificultades, originadas en parte de los 
que deseaban que el ferrocarril se dirigiera á Sisal. Y 
como si este gérmeu de discordia no hubiera bastado parg, 



aumentar los obstáculos con que tropezaba el proj^ecto, 
en 1865 apareció otra concesion de ferrocarril, que debia 
dirigirse al remoto puerto de Celestun. 

Llenaríamos muchas páginas de nuestra historia si 
nos propusiéramos referir todas las dificultades que en el 
espacio de veinte años por lo ménos, se opusieron á la 
realización del primer ferrocarril del Estado. Pero poco 
despues de haberse restablecido el gobierno nacional en 
la república, aconteció un suceso que debia remover la 
mas trascendental ele todas. El gobierno federal abrió 
al comercio de altura y cabotaje el puerto de Progreso, 
clausurando al mismo tiempo el de Sisal, y el 1? de Julio 
de 1871 se verificó la traslación de la Aduana y demás 
oficinas correspondientes. Aún no callaron del todo las 
oposiciones, pero el Congreso de la Union no tardó en 
resolver la disputa, subvencionando el ferrocarril de Pro-
greso en una concesion hecha á una empresa puramente 
yucateca. La Legislatura habia ya también subvencio-
nado la misma vía, y aunque todavía hubo necesidad de 
vencer grandes obstáculos para acometer la obra, el con-
cesionario D. José Rendon Peniche supo vencerlos todos, 
y el 1? de Abril de 1875 se colocó el primer riel en la 
estación de la plaza de la Mejorada de esta ciudad, ante 
el numeroso concurso que habia acudido á presenciar el 
acto. Los trabajos se continuaron desde entonces con 
bastante actividad, y en los momentos en que trazamos 
estas líneas se abriga la esperanza de que quedarán con-
cluidos untes de que termine este'año. 

No hace mucho tiempo que la idea de construir un 
ferrocarril en el Estado, solo era acogida con cierto des-
den entre las personas que se preciaban de cuerdas y 
sensatas. ¿Qué movimiento tienen nuestra agricultura y 
nuestro comercio—decian—para alimentar y sostener la 
incansable actividad de un camino de hierro? ¿Dónde 

están los grandes capitales que se necesitan para cons-< 
truirlo? Y sin embargo, aún no han pasado seis años 
desde que se inauguró el primero, y ya ha surgido eí 
proyecto de otros tres, que arrancando de Méridá en di-
recciones distintas hacia el interior de la península, con-
tribuirán con el tiempo á afianzar sobre bases sólidas y 
duraderas, nuestra naciente prosperidad actual. El ferro-
carril que lleva el nombre de Peto, es decir, el de la villa 
donde debe terminar, inauguró su primer tramo de ocho 
kilómetros el 16 de setiembre de 1880. El de Calkiní 
que debe terminar en Campeche, y cuya concesion inclu-
ye un ramal para el puerto de Celestun, comienza ya 
también á realizarse, y los trabajos de construcción se 
han iniciado el 7 de marzo del presente año (1881). El 
de Yalladolid comenzará también á construirse en breve 
tiempo, á juzgar por los pasos que dá en la actualidad la 
empresa. Todos estos ferrocarriles tienen una subven-
ción del gobierno federal y otra del Estado. 

Las vías telegráficas datan de una fecha mas antigua 
que los caminos de hierro. La primera que se construyó 
en el país hácia el año de 1865, fué la de Mérida á Sisal. 
Én la actualidad hay otras cuatro que parten de esta 
capital con dirección á Progreso, Tekax, Izamal y Max-
can ú. La tercera tiene un ramal que se dirige á Motul 
y la cuarta se prolonga hasta el vecino Estado de Cam-
peche. En 1876, esta última llegó también á ligarse con 
la línea de Yeracruz á México, y se cruzaron varios te-
legramas entre Mérida* y la capital de la república. 
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Ya liemos diclio al hablar de la enseñanza- que desde 
el momento en que se proclamó la independencia, las 
ciencias eclesiásticas dejaron de ejercer el monopolio en 
nuestros colegios, y qne la jurisprudencia, la medicina, las 
matemáticas y algunos otros raíaos del saber humano em-
pezaron á contar con cátedras para la educación de la 
Juventud. Vamos á hablar ahora de las ciencias que han 
sido cultivadas fuera de los colegios, no seguramente de 
todas, sino solo de aquellas que ejercen una influen-
cia mas directa en el adelanto de la sociedad y en la ad-
ministración pública. Comencemos desde luego por la 
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estadística, cuya importancia no necesitamos encarecer á 
nuestros lectores.• 

- Despues de los notables trabajos hechos en este ra-
mo, durante los últimos años de la administración colo-
nial, por los Sres. D. Pedro Manuel de Begil y D. Poli-
carpo Antonio de Echánove, no sabemos que se hubiese 
acometido otro de igual importancia en el largo espacio de 
cuarenta años, á pesar de que el primer Congreso cons-
tituyente y los constitucionales que le siguieron, expidie-
ron varias órdenes para que se formase la Estadística de 
la península, detallando los ramos que debia comprender. 

Es verdad que desde 1841 los Sres. D. Joaquín CP 
Rejón y D. Francisco Martínez de Arredondo, que alter-
nativamente desempeñaron por largó tiempo la secretaría 
de gobierno, publicaron varias Memorias que contenían 
datos preciosos sobre la materia de que venimos hablan-
do; mas que se limitaban, como era necesario, á los ramos 
que debe comprender esta clase de documentos oficiales. 

Pero en el año de 1853 apareció publicada en la ca-
pital de la república una Estadística de Yucatan compues-
ta por D. José María Regil y su colaborador D. Alonso 
Manuel Peón, que seguramente es la obra mas completa 
en su género, que se ha escrito respecto de la península. 
Contiene noticias muy extensas sobre la situación geográ-
fica de Yucatan: sobre los Estados, mares é islas que le 
rodean: sobre sus costas, puertos y bahías: sobre sus prin-
cipales ciudades, villas y pueblos: sobre sus condiciones 
geológicas y su clima: sóbre sus producciones en el reino 
animal, vegetal y mineral: sobre el número de sus habi-
tantes, sus costumbres y civilización: sobre su agricultura, 
industria y comercio: sobre el valor de la propiedad rús-
tica y urbana; y en fin, sobre todos aquellos objetos que 
constituyen la ciencia de la estadística en su mas vasta 
extensión. Contiene además algunas noticias históricas y 
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biográficas que hacen amena su lectura; y aunque ántes y 
despues se han publicado algunas otras obras sobre la mis-
ma materia, como las Memorias de los Secretarios ele go-
bierno á que acabamos de aludir, ninguna tiene en nuestro 
concepto tanta importancia como aquella. 

Además de la estadística, hay otra ciencia, o' arte ¡ti 
ínénos, á que apela con frecuencia la administración pú-
blica para el acierto de sus disposiciones. Esta ciencia 
ó áirte es la topografía, y como durante el largo período 
del gobierno colonial, ninguno que la poseyera se ocupó 
de levantar ningún plano de la península, el primer Con-
greso constituyente ordenó al gobierno que lo mandara 
formar á la brevedad posible. Pero no era fácil llevar al 
cabo una empresa semejante en un país donde acaso no 
había" entóncés un solo ingeniero topógrafo, y donde solo 
podían recogerse algunos antecedentes ó trabajos parcia-
les é imperfectos. Entre éstos merece ser citado un plano 
manuscrito que fué levantado durante la visita que el Sr. 
Estévez hizo de su diócesis en los primeros años de este 
siglo, y cuyaóbía se atribuye al mismo obispo, quien cier-
tamente no carecía de los conocimientos necesarios para 
ejecutarla. P e r o cualquiera que hubiese sido el mérito 
de este trabajo, no puede juzgarse ahora de él, porque 
no fué nunca publicado. El primer plano de Yucatán que 
mereció los honores de la publicación, fué el del ingeniero 
I). Santiago Nigra de S. Martin, el cual apareció en 1848. 
Su autor residió por varios años en la península, y el 
lector no habrá olvidado que fué el que levantó las for-
tificaciones de Campeche y Mérida, durante la expedi-
ción mexicana de 42 y 43. Cinco años despues fué pu-
blicado otro plano de Yucatan por el teniente coronel 
I>. Manuel Hernández, que pertenecía á la plana mayor 
del general Vega-y que acompañó á este jefe en la vas-
ta expedición de que hablamos en el capítulo XXI de 

este libro. En 186-1, el Sr. II. Fre.mo.nt formó,un mapa 
que solamente comprende el Estado de Campeche, y del 
cual se vé una copia en la Memoria de D. Tomás "Aznar 
Barbucha no, tantas veces citada en estas páginas. Por úl-
mo, en 1878 los Sres. D. Joaquín Hiibbe y D. Andrés 
Aznar Pérez compusieron una carta topográfica de toda 
la península, que fué litografiada en París, y que puede 
ser considerada como la mejor en su género que poseemos 
hasta ahora. Al pié de esta última carta se lee una lista 
de los mapas generales ó parciales de la península que 
se tuvieron á la vista para formarla, y que contiene la rela-
ción de los principales trabajos de esta clase que se han 
ejecutado respecto de Yucatan. 

Entre las bellas artes que han s¡ do'cultivad as en el 
país en el período de que nos venimos ocupando, mere-
cen ser citadas el dibujo y la música. Vahemos dicho 
respecto del primero, que el gobierno subvencionó una 
cátedra en la Academia de ciencias y literatura, y en la 
actualidad lo están las del Instituto Literario. En 1873 
se abrió en Mérida, un Conservatorio de música y declama-
ción, al cual concurrió desde luego un abundante número 
de alumnos de ambos sexos. El establecimiento subsiste 
todavía, aunque como los gobiernos no siempre le pagan 
con puntualidad la suma que anualmente se le asigna en 
el presupuesto, puede decirse que solo lo han salvado 
de morir en su cuna, la firmeza de voluntad y la abnega-
ción de sus fundadores y catedráticos. Aun no es tiem-
po de estimar en todo su valor el fruto de las escuelas de 
que venimos hablando; pero ájuzgar por las disposiciones 
que se revelan en sus primeros alumnos, quizá no esté 
muy lejano el dia en que produzcan artistas, dignos de 
ocupar un lugar en las páginas de la historia. 

Yamos á penetrar ahora al campo de la literatura, 
del cual pudiera decirse que en recompensa de los tres 



Siglos $e esterilidad á que le condeno' el absolutismo, -pro-
Alujo.abundan tes frutos desde,el momento en que fué ali-
mentado con la savia regeneradora de la libertad. Se le vé 
germinar en efecto desde el año de 1813, en que por ha-
ber sido promulgadas en la colonia las leves de las cdrtes 
españolas que protegían la libertad de la prensa, los san-

juanistas introdujeron en Mérida la primera imprenta, don-
de desde luego comenzó d publicarse el Aristarco. Ya en 
otra parte hemos hablado de este periódico y de los de-
más que aparecieron por la misma época, con el objeto de 
defender ó de atacar las nuevas instituciones, que herían 
profundamente los intereses creados por el antiguo ré-
gimen. El periodismo fué, pues, el primer ramo de lite-
ratura que cultivaron nuestros padres, y á fé que cuando 
hemos leido algunos de estos primeros ensayos para es-
tudiar la época en que se dieron á luz, no han dejado de 
sorprendernos el vigor, la lógica y la correcion de lengua-
je, con que en su mayor parte se hallan escritos. Verdad 
es que así en el campo ele los liberales, como en el de los 
rutineros, existían hombres de notable inteligencia, que 
habían procurado estudiar en los primeros libros que ca-
yeron en sus manos, con el objeto de figurar dignamente 
en la escena política. Los artículos no aparecían entón-
ces en los periódicos firmados por sus autores; pero se 
sabia que descollaban entre éstos D. Manuel José Quin-
tana, D. Francisco Bátes, y algunos otros. Y descollaba 
sobre todos aquel D. Lorenzo de Zavala, que andando el 
tiempo había de escribir su Ensayo histórico de las revolu-
ciones de México, uno de los monumentos mas notables de 
la literatura nacional. 

En 1814 el periodismo desapareció de la colonia jun-
tamente con la Constitución que fué abolida por Fernando 
VII al volver de su cautiverio. Pero reapareció con ella 
en 1820, y por el largo espacio de veinte años, aquel género 

de litera tura fué casi el únicoque cultivaron los yucatecos-
Grande fué el uúmero de periódicos políticos que en este 
período aparecieron sucesiva ó simultáneamente en Mé-
rida y Campeche; mas como á pesar de ésto son muy po-
cos los ejemplares que han llegado á nuestras manos, 
apenas nos atrevemos á emitir un juicio sobre ellos. Ha-
bía algunos que discutían con cierta calma y decencia, 
ios principios y las medidas administrativas: había otros 
en cambio que descendían á la diatriba y á las injurias 
personales, dejando muy poco que envidiar á las publi-
caciones del mismo género que han aparecido en épocas 
posteriores. Por lo demás, la política y la religión ocu-

.paban casi por completo sus columnas, y como el comer-
cio no parecía haber experimentado hasta entonces la ne-
cesidad del anuncio, éstos solian tener un objeto muy 
distinto de los de ahora. Nosotros hemos visto al-
guno, en que una señora invitaba á su confesor á sentar-
se á determinada hora en el confesonario, para que pudie-
ra cumplir con el sacramento de la penitencia. 

En medio, sí» embargo, de las cuestiones políticas, 
que parecían ser el pasto espiritual favorito de la época, 
resonaron los primeros acentos de la poesía lírica en nnes-
tro suelo. Omitiendo ocuparnos de los versos que ya 
solían aparecer en las columnas de los periódicos, y que 
en general no tenían otro carácter que el de dar pábulo á 
las pasiones del momento, debemos consignar aquí el 
nombre de D. Andrés Quintana Roo, que fué el primer 
yucateco que cultivó con éxito este género de literatura, 
aunque creemos que sus poesías—muy pocas por cierto— 
solo fueron publicadas entónces en la capital de la repú-
blica. Pertenecen todas á la escuela clásica, y es cuanto 
nos atrevemos 4 decir de ellas, porque si fuéramos á hacer 
un juicio crítico de las producciones de todos los autores 
que vamos á nombrar en seguida, daríamos á estas pdgi-



ñas una extensión que está fuera de nuestro programa. 
Siguió á Quintana D. Wenceslao Alpuche, quien también 
publicó muchas de sus poesías en la capital de la nación, 
donde residió por algún tiempo con el carácter de repre-
sentante de Yueatan en la Cámara de diputados. Aunque 
el calor de su imaginación le hacía incurrir frecuentemente 
cu incorrecciones notables, la robusta entonación de sus 
composiciones patrióticas le colocan en primera línea en-
tre los poetas líricos del país. 

El año de 1841 marca una época memorable en los 
anales de nuestra literatura. D. Justo Sierra fundó en 
Campeche el 1? de enero un periódico literario con el 
nombre del Museo yueateco, que era el primero de este . 
género que aparecía en la península. Eran colaboradores 
de su empresa varios jóvenes, como él, que ardían en cíe-
meos de darse á conocer en el campo de las letras, ó que 
empezaban á ser conocidos por sus primeros ensayos. La 
publicación cesó en mayo del año siguiente á causa tal 
vez de las agitaciones en que se vió envuelto el país con 
motivo de la invasión mexicana; pero cu 1845 apareció en 
Mérida otro periódico del misino carácter que se tituló: 
Registro yueateco. También estaba redactado por Sierra, 
Calero y otros literatos que habían escrito en el Museo, 
con inclusión de su editor D. Gerónimo Castillo. Puede 
decirse que de estas dos publicaciones arranca el origen 
de nuestra literatura, porque desde entonces fué cuando 
empezó á ser cultivada en varios de siis ramos. La his-
toria, la biografía, la lingüística, la novela, la leyenda y 
la crítica comenzaron á disputar a! artículo político y á la 
poesía lírica, el exclusivismo que hasta entonces habían 
ejercido en las letras. Y no siendo suficientes en breve 
tiempo los periódicos para contener estas producciones, 
las prensas comenzaron á arrojar libros que se limitaban 
á tratar una sola materia. Más como no nos es posible 

desde este momento hablar separadamente de unos y otros, 
vamos á examinarlos rápidamente por géneros, áfin de dar 
algún órden á nuestra narración. 

I). Justo Sierra comenzó á brillar desde liiego en los 
estudios históricos y biográficos. Antes de él, solamente 
había sido publicada en este género la Crónica sucinta dé 
Yueatan escrita por D. José Julián Peón, y que en rigor 
no es mas que una nómina de los gobernadores y obispos 
que había tenido la península desde los tiempos de la con-
quista hasta el año de 1831. Los trabajos de Sierra fue-
ron emprendidos bajo un plan mucho mas vasto, y con 
una dedicación superior á todo elogio. Su primer cuidado 
fné publicar varios datos y documentos históricos que po-
seía, con el fin de salvarlos del olvido en que yacían, y 
acaso de la destrucción. En seguida él mismo acometió 
la empresa de publicar varios estudios históricos sobre los 
asuntos que más podían interesar ásus compatriotas. Pe-
ro el trabajo mas importante que se le debe en este gé-
nero, es el que estuvo publicando en El Fénix por tres 
años consecutivos, con el título de: Consideraciones sobre 
el origen, causas y tendencias de la sublevación indígena, sus 
\probables resultados y su 'posible remedio. Cuando el Sr. 
Sierra comenzó este trabajo, probablemente pensó limi-
tarse en él al objeto que indicaba su título; pero poco á 
poco comenzó á tomar grandes proporciones y llegó áscr 
casi una historia de Yueatan. Desgraciadamente no lo 
concluyó; pero dejó consignados en él datos preciosísimos, 
especialmente sobre los sucesos de principios de este siglo, 
que precedieron á la proclamación de la independencia. 

La biografía fué otro género de literatura que también 
cultivó extensamente D. Justo Sierra. Todos los obispos 
de Yueatan, algunos gobernadores y varios hombres que 
se distinguieron en el país por su saber, por sus virtudes 6 
por su valoiv fueron el objeto de esta clase de trabajos, ¿ 



ios cuales sabía dar su autor un interés muy notable. D. 
Justo Sierra ha sido llamado con mucha razón el padre de 
la literatura yucateca, no solamente porque se deben á él 
las primeras publicaciones puramente literarias que apa-
recieron en el país, sirio porque apénas hubo género que 
no cultivase. A la historia y á la biografía de que ya he-
mos hablado, deben añadirse la novela, la leyenda y el 
periodismo. Compuso además un Proyecto del Código civil 
mexicano y unas Lecciones de derecho marítimo internacional. 
E n todos estos escritos—algunos de los cuales habrían 
bastado por sí solos para formarla reputación de un autor— 
el Sr. Sierra emplea siempre un lenguaje fácil y correcto, 
que nunca llega á causar, y una fuerza de raciocinio que 
seduce y persuade á la vez. 

Por la misma época en que florecía este escritor, otros 
dos yucatecos de indisputable mérito se dedicaban con ar-
dor á estudios arqueolo'gicos, que debían arrojar mucha luz 
sobre la historia; antigua de la península. Nos referi-
mos al P. Fr. Estanislao Carrillo y á D. Juan Pío Pérez. 
Situado el primero en su curato de Ticul, frecuentemente 
podía entregarse á la pasión que le dominaba de estudiar 
nuestras antigüedades, en las ruinas de Uxmal y de otras 
ciudades mayas que le rodeaban. Desgraciadamente no 
dejó escritos mas que algunos artículos—muy preciosos 
ciertamente—que los editores del Registro publicaron en 
el tomo IV con el título de Papeles sueltos delP. Carrillo. 
De mucha mayor importancia fueron los trabajos de D. 
Juan Pío Pérez, como lo habrá notado el lector por la 
frecuencia con que los citamos en el primer libro de esta 
historia. El Sr. Pérez es uno de los pocos escritores yu-
catecos cuya reputación ha traspasado los límites de la 
península, y si no nos detenemos aquí á hablar de su Cro-
nología antigua de los indios de Yucatán, que ha sido tra-
•(iucída á- varios idiomas extranjeros, ni de su monumental 

Diccionario de la lengua maya, ni de algunos otros tfábajos 
que publicó, es porque nada tendríamos que añadir á lo 
que en otros lugares hemos asentado. 

Ningún otro trabajo histórico de importancia volvió 
á aparecer en el país hasta el año de 1857 en que hemos 
suspendido nuestra narración. En 1861 los Sres. D. To-
más Aznar Barbachano y D. Juan Carbó publicaron en 
la capital de la república una Memoria sobre la convenien-
cia, utilidad y necesidad ele la erección constitucional del Es-
tado de Campeche. Aparte de la pasión política que dictó 
este libro y que hizo incurrir á süs autores en algunas 
apreciaciones inexactas, contiene datos muy interesantes 
sobre nuestra historia antigua y moderna, y especialmente 
sobre las disensiones entre Mérida y Campeche. 

El Pbro. D. Crescendo Carrillo y el Lic. D. Sérapio 
Baqueiro también han emprendido en tiempos posteriores, 
trabajos importantes sobre la historia del país. El pri-
mero, además de varios opúsculos y artículos que ha pu-
blicado en diversos periódicos, recientemente ha dado á 
luz un Compendio y un Catecismo de la Historia de- Yucatan. 
El segundo ha acometido la árdua empresa de escribir la 
historia contemporánea, y con el abundante acopio de las 
noticias que le han proporcionado los mismos actores de 
las escenas que describe, lleva ya publicados dos tomos 
de su Ensayo histórico sobre las revoluciones ch Yucatan. 

Los estudios que sobre la colonia de Belice lian pu j 

blicado sucesivamente D. Justo Sierra, D. Manuel Peni-
che, D. Joaquin Baranda y D. Joaquín Hübbe, el primero 
en El Fénix, el segundo en el Boletin de la Sociedad de Geo-
grafía y Estadística, el tercero en un folleto impreso en 
Campeche en 1873, y el cuarto en El Eco del Comercio,-
son otras tantas piezas históricas, que no podrá prescindir 
de consultar en lo sucesivo, el que desee conocer á fondo 
la historia de aquel establecimiento británico. 
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El deseo, y aun la necesidad que frecuentemente ex-

perimentamos, de conocer á los hombres que se elevan 
sobre el nivel de sus semejantes, ha hecho de la biografía, 
uno de los ramos mas interesantes de la literatura. Por 
esta razón sin duda son varios los escritores del país que 
lo han cultivado despues de Sierra. En 1866, D. Fran-
cisco Sosa publicó un tomo en 8? que contiene unas cua-
renta biografías de otros tantos yucatecos distinguidos. 

Los primeros ensayos de nuestra literatura en la no-
vela y en la leyenda se deben á D. Justo Sierra. En el 
Museo yucateco, donde comenzó á escribir bajo el seudóni-
mo de José Turrisa, mostró las felices disposiciones que 
tenia para este género. Mas adelante publicó dos exten-
sas novelas, tituladas: Un año en el hospital de 8. Lázaro y 
La hija del judío: la primera apareció en el Registro y la 
segunda en el folletín de El Fénix. En el mismo Registro 
y posteriormente en la Miscelánea, D. Gerónimo Castillo 
publicó una notable novela de costumbres, con el título de 
Un pacto y un pleito. El género de que venimos hablando, 
es tenido por el ma's fácil de la literatura, y sea por este 
motivo, ó por otro cualquiera que no importa examinar, 
no ha habido periódico literario en el país, en el espacio 
de cuarenta años, que no haya publicado novelas de ma-
yor ó menor extensión. El autor ele estas líneas no se 
atreve á tratar á los novelistas con el mismo desden que 
otros historiadores, porque él mismo ha tenido la debili-
dad de cultivar el género. Ha publicado en efecto cinco 
novelas en otros tantos volúmenes, sin perjuicio de otras 
de menor extensión que han aparecido en algunos perió-
dicos. 

El artículo de costumbres es un género que no deja 
de tener sus dificultades por el peligro que corre el escri-
tor de bajar del terreno de la verdadera crítica á la sátira 
personal ó á la vulgaridad. Pocos sin embargo se prestan 

tanto á la originalidad en nuestro país, porque teniendo 
algunas costumbres especiales, como todos los demás, apé-
nas han encontrado aun quien las describa. Varios de 
nuestros literatos se han dedicado á este género desde que 
aparecieron los primeros periódicos, distinguiéndose entre 
algunos otros, D. Manuel Barbachano, D. Gerónimo Casti-
llo y D. Fabian Carrillo Suaste. El primero escribía gene-
ralmente bajo el seudónimo de D. Gil délas Calzas verdes,. 
el segundo bajo el ele El Censor y ucateco y el tercero bajo 
el de Nitii Moulin. 
v 

Pero ningún ramo de la literatura ha dado segura-
mente mas copioso fruto en nuestro suelo, que la poesía 
lírica. A los nombres de Quintana y de Alpuche, que ya 
hemos citado, podríamos añadir una larga lista que ven-
dría á confirmar la verdad de esta observación. Pero nos 
limitarémos á mencionar entre los que ya han desaparecido 
déla escena, á D. Yicente Calero Quintana, el cooperador 
mas eficaz de Sierra: á D. Miguel Duque de Estrada y D. 
Luis Aznar Barbachano, poetas ámbos de relevantes cua-
lidades, y arrebatados por la muerte en la flor de su edad: 
á D. José Antonio Cisneros, que cultivó con éxito el géne-
ro filosófico en sus preciosas Quimeras; y á D. Pedro Ilde-
fonso Pérez, cuya robusta entonación épica le hace digno 
de un puesto muy distinguido en el parnaso mexicano. Po-
dríamos mencionar también á D. Wenceslao Rivas, á D. 
Nicanor Contreras, á D. Joaquin Castillo Peraza, á D. 
Ramón Aldana, á D. José García Montero y á algunos 
otros, cuyas cualidades ha sabido ya apreciar el público, 
pero de quienes no podríamos nosotros añadir nada, porque 
la historia solo debiera hacer oir el juicio de la posteridad. 
Y por la misma razón no nos atrevemos á decir una pala-
bra de esa pléyade de poetas de la nueva generación, que 
comienzan á enriquecer las letras y nuestra literatura con 
las composiciones que diariamente brotan de su pluma, 



El antiguo teatro de San Carlos, reedificado en 1831 
•bajo la dirección del arquitectoguatemalco Cea, y visitado 
frecuentemente por compañías de cómicos que venían de 
la Habana, brindó desde entonces á los ingenios yucate-
cos la oportunidad de ensayar sus fuerzas en la literatura 
dramática. Pasáronse sin embargo quince años, sin que 
ninguno se atreviera á tentar fortuna, acaso porque el 
cultivo de este género ofrece no pocas dificultades prácti-
cas en nuestro suelo. Los Actores que nos visitan, gene.-
ralmente prefieren poner en escena las obras que traen 
estudiadas; y como en los tratados que México lia celebra-
do con las naciones extranjeras, nada se lia estipulado res-
pecto de la propiedad literaria, los autores de esas obras 
no pueden hacer respetar su propiedad en nuestro país, y 
son representadas sin ningún lucro para ellos. El drama-
turgo yueateco necesita, pues, en primer lugar, prescindir . 
de todo emolumento pecuniario para ponerse en este punto 
al nivel de sus rivales, y cuando ya ha hecho este sacrifi-
cio, todavía tiene que luchar con los actores por el recelo 
que les inspira siempre la obra de un autor que no cono-
cen, y por la obligación que les impone de estudiar. 

Sobreponiéndose á todas estas dificultades, en el año 
de 1846 fué puesta en escena en el mencionado teatro, la 
primera pieza dramática yucateea. Titulábase Diego el 
mulato y era su autor D. José Antonio Cisneros, que solo 
tenia entonces veinte años de edad. Obtuvo un éxito 
completo, y cuando el autor fué llamado á la escena, lo pre-
sentó al público el eminente poeta español D. Antouíq 
García Gutiérrez, que por segunda vez se hallaba enton-
ces en Mérida, El señor Cisneros no se limitó á este pri-
mer ensayo, pues en años posteriores clió á la escena otros 
dramas y comedias, que en su mayor parte han obtenido 
los honores de la estampa. Varios otros literatos se han 
dedicado despues al cultivo del mismo género, y casi no 

hay temporada teatral en que no aparezca en % escena 
alguna pieza yucateea. Solamente en el mes de enero 
último se representaron seis, y el afan con que el público 
corría á escucharlas, indica al menos el deseo de estimu-
lar la literatura pátria. Nosotros no consignarémos aquí 
los nombres de estos poetas dramáticos, porque como he-
mos observado respecto de los líricos, aun no ha llegado 
para ellos la posteridad. Solamente haréraos una excep-
ción en favor de D. José Peón Contreras, así porque ya 
ha dado su nombre al antiguo teatro de S. Cárlos, despues 
de su última reedificación (1878) como porque creemos 
que el aplauso con que han sido acogidas sus obras en la 
capital de la república, alejará de nosotros la idea de ce-
der en esto á la amistad que le profesamos. 

No querémos terminar el presente capítulo, sin ha-
cer una observación respecto del periodismo. Ya liemos 
hecho notar que en los primeros veinte años que siguie-
ron á la proclamación de la independencia, fué el único 
género de literatura que cultivaron nuestros padres. Esto 
parecía muy natural, porque la nueva faz en que acababa 
de entrar el país, arrastraba á todas las inteligencias á 
discutir sobre los grandes problemas sociales que encar-
naba. Y cuando mas tarde el periodismo comenzó á al-
ternar con otro género de publicaciones, la política .con-
tinuó ejerciendo en él un dominio casi exclusivo, porque 
los nuevos sistemas que se ensayaban á cada paso en la 
administración pública, seguían absorbiendo completa-
mente la atención general, A la república federal y al 
centralismo, sucedieron rápidamente la escisión de Méxi-
co, la g u e r r a que produjo, la sublevación indígena, la 
reincorporación, la vuelta al centralismo y el plan de 
Ayutla. Y poco despues vinieron la Constitución de 1857 
y las leyes de Reforma, que causaron en nuestro modo 
de ser una revolución acaso mas completa que la misma 



independencia. Cada una de estas transiciones presta-
ba un pasto abundante al periodismo, de la misma ma-
nera que se lo prestaban á todos los espíritus. 

Pero ya en los últimos tiempos han aparecido algu-
nos periódicos, que haciéndose fieles intérpretes de la 
nueva-faz en que va entrando el país, comienzan á aban-
donarla discusión de las materias abstractas para diri-
girla á un terreno mas práctico y de utilidad positiva 
para nosotros mismos y nuestros descendientes. Y ya 
epa tiempo de abrazar esté partido, porque conquistados 
en nuestro suelo los principios mas avanzados en el ór-
den político y social, se hace necesario buscar en el tra-
bajo, el bálsamo que ha de cicatrizar las heridas abiertas 
en tantos años de lucha. Mas'no por esto debe abando-
nar el periodismo la noble senda que le trazaron nues-
tros padres, de velar por las instituciones y de denunciar 
enérgicamente y cuando sea necesario, los abusos del po-
der. Si sin prescindir de estos dos objetos, continúa ilus-
trando á sus lectores sobre las fuentes de que debe brotar 
nuestra riqueza, será uno de los agentes mas poderosos 
del brillante porvenir, que acaso en tiempos no muy re-
motos, esté reservada á la península. 

En el corto espacio de tres años hemos llegado al fin 
cíe la tarea que nos impusimos de escribir la historia de 
nuestro país. Si sé considera el número de libros, opús-
culos, manuscritos, periódicos, memorias y otra clase de 
documentos que hemos tenido necesidad de consultar: si 
se tiene presente que hay en nuestros anales grandes 
lagunas en que no nos había precedido ni un simple cro-
nista : si por último se fija la atención en que la ardiente 
temperatura de nuestro suelo roba al escritor algunas ho-
ras del día, se comprenderá que los cuatro volúmenes en 
que hemos encerrado nuestro trabajo, han sido escritos 
tal vez en ménos tiempo del que requería su carácter. 

Nunca han sido perfectas las obras de los hombres, 
y ménos podrá serlo ésta por la razón indicada. Pode-
mos sí asegurar que ninguna diligencia hemos omitido 
para consignar en ella los sucesos mas importantes que 
se han verificado en nuestro país en el transcurso ele los 
siglos, y que ha sido dictada bajo las inspiraciones de la 
mas severa imparcialidad. 

Y así lo ha comprendido el público sin duda, puesto 
que á pesar de los frecuentes ataques que por la prensé 



independencia. Cada una de estas transiciones presta-
ba un pasto abundante al periodismo, de la misma ma-
nera que se lo prestaban á todos los espíritus. 

Pero ya en los últimos tiempos han aparecido algu-
nos periódicos, que haciéndose fieles intérpretes de la 
nueva-faz en que va entrando el país, comienzan á aban-
donarla discusión de las materias abstractas para diri-
girla i un terreno mas práctico y de utilidad positiva 
para nosotros mismos y nuestros descendientes. Y ya 
epa tiempo de abrazar esté partido, porque conquistados 
en nuestro suelo los principios mas avanzados en el ór-
den político y social, se hace necesario buscar en el tra-
bajo, el bálsamo que ha de cicatrizar las heridas abiertas 
en tantos años de lucha. Mas'no por esto debe abando-
nar el periodismo la noble senda que le trazaron nues-
tros padres, de velar por las instituciones y de denunciar 
enérgicamente y cuando sea necesario, los abusos del po-
der. Si sin prescindir de estos dos objetos, continúa ilus-
trando á sus lectores sobre las fuentes de que debe brotar 
nuestra riqueza, será uno de los agentes mas poderosos 
del brillante porvenir, que acaso en tiempos no muy re-
motos, esté reservada á la península. 

En el corto espacio de tres años hemos llegado al fin 
cíe la tarea que nos impusimos de escribir la historia de 
nuestro país. Si sé considera el número de libros, opús-
culos, manuscritos, periódicos, memorias y otra clase de 
documentos que hemos tenido necesidad de Consultar: si 
se tiene presente que hay en nuestros anales grandes 
lagunas en que no nos había precedido ni un simple cro-
nista : si por último se fija la atención en que la ardiente 
temperatura de nuestro suelo roba al escritor algunas ho-
ras del día, se comprenderá que los cuatro volúmenes en 
que hemos encerrado nuestro trabajo, han sido escritos 
tal vez en ménos tiempo del que requería su carácter. 

Nunca han sido perfectas las obras de los hombres, 
y ménos podrá serlo ésta por la razón indicada. Pode-
mos sí asegurar que ninguna diligencia hemos omitido 
para consignar en ella los sucesos mas importantes que 
se han verificado en nuestro país en el transcurso de los 
siglos, y que ha sido dictada bajo las inspiraciones de la 
mas severa imparcialidad. 

Y así lo ha comprendido el público sin duda, puesto 
que á pesar de los frecuentes ataques que por la prensa-



nos han dirigido los apóstoles de las viejas ideas, nuestro 
libro ha seguido contando eon el favor de sus numerosos 
suscritores, y llega ahora á su término sin necesidad de 
ningún otro apoyo. Es verdad que en gran parte ha con-
tribuido á este éxito el celo y la actividad nunca des-
mentida de nuestro editor D. Manuel Heredia Arguelles; 
pero todas sus esfuerzos se hubieran estrellado contra la 
indiferencia ele los lectores, sí éstos hubiesen compren-
dido que estábamos convirtiendo la historia en instru-' 
mentó de nuestras pasiones1. 

Corren impresos en hoja suelta y en algunos perió-
dicos los artículos en que contestamos á las observaciones 
de nuestros impugnadores. A todo lo que en ellos diji-
mos, solo añadirémos ahora una reflexión : 

O la secta á que esos hombres pertenecen ha caido 
en una completa impopularidad, ó hemos logrado cumplir 
hasta la última página la promesa que empeñamos en 
nuestra introducción, de no salimos nunca de los límites 
de la verdad y de la justicia. 

Dejamos á nuestros Aristarcos el trabajo de resolver 
esta disyuntiva. En cuanto á nosotros, solo querémos 
ántcs de soltar la pluma, manifestar una vez mas nuestra 
gratitud á este público ilustrado y generoso ele Yucatan, 
que ha sostenido hasta su conclusión, la historia que aca-
ba de leerse. 

Mérida, marzo 23 de 1881. 

( j f / : Qiéta'oi/. 

APENDICE. 

Conclusión fiscal e r i la causa seguida á Francisco Uó 
y sóoios, por el delito de sublevación contra las> 
razas- blanca y mixtas- de Yucatan. 

( p á g . 41.) 

En el Oriente, señor: allí donde la miserable raza de los indioá 
retiene aún su natural rudeza y barbarie, y por consiguiente su 
aversión y animosidad contra los blancos; en esos pueblos eh que sitr 
embargo de haberse sembrado oportunamente la palabra divina, fre-
no de toda pasión criminal, lia ido desapareciendo y casi se ha ex--
tinguido enteramente por sensibles y amargas circunstancias que no 
es del caso referir; allí también se Concibió y hasta el día se ponen 
los medios de ejecutar el plan mas horrible y abominable que ha 
podido proyectarse en toda la carrera de los tiempos, entre séres 
dotados de razón. 

A virtud de este plan rdinoso, la majestuosa capital de Yucatan" 
debia amanecer el 15 del mes próximo pasado anegada en la sangre de 
sus mejores habitantes, de sus mas inocentes'hijos. En sus cercanías 
y aún en su seno mismo, descansaban tranquilos los que con-mucha 
anticipación y tan astutamente habiau meditado los medios condu-
centes á este horroroso espectáculo; todo de acuerdo con los bárbaros 
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Orientales. Entre los hijos de la virtuosa Mèri da, entre los de Yu-
catán todo, no hay uno solo que de buena fé se atreva á poner en 
duda tal aserto, cuya convincente demostración está afianzada en 
toda clase de pruebas. , , 

El fiscal, penetrado casi desde un principio de tan cruel certeza, 
ha sentido mas de una vez agolpársele la sangre al corazon, cuando 
vislumbraba el término á que pudieran conducirle las actuaciones 
de que acaba de hacer relación. Temía el fiscal, señor, que la cau-
telosa astucia connatural al indio, y mas familiar á aquellos cuya 
causa le cupo en suerte, le ocultase ó disfrazase la verdad, de tal 
manera que quedase su misión sin efecto. Pero favorecido por la 
Divina Providencia, cree haberse presentado hoy esa misma verdad, 
cuya averiguación le ha costado tantas vigilias. 

Una carta' enviada directamente del Oriente al pueblo de Uman 
y leida en su casa pública el l s de agosto último: otra remitida de 
esta capital al propio punto: hé aquí, señor, lo que principia el 
cuerpo del crimen espantoso que vais á juzgar. Yéamos ahora si 
este cuerpo se constituye efectivamente, ó lo que es lo mismo si este 
crimen está competentemente justificado. 

Recordad, señor, lo que dijeron el cacique Gregorio May, el 
teniente- Florentino del mismo apellido, el tupil Silverio Uitz y el 
regidor Pablo Tinal desde sus respectivas primeras declaraciones 
hasta las fs. 94 y 96 vuelta, y hallaréis que si bien no consta que 
este último hubiese hecho ánimb dé una manera terminante de coad-
yuvar al proyecto exter min ador de toda raza distinta de la indígena, 
aparece sin embargo de un modo indudable que fué receptador de 
tan criminal plan, á diferencia de los otros que se extendieron á 
acordar el modo y forma de su ejecución, y lo hubieran verificado sin 
duda, si un milagro del cielo no nos hubiera librada de sus dañadas : 

miras. . , , 
Recorred la memoria sobre lo que Telésforo Uc ha dicho de sí 

mismo en las fs. 35, 88 y 88, en fuerza de los careos que ha tenido, 
y advertiréis que se encuentra en el mismo caso que Pablo Tinal, 
con la notable circunstancia de que sabiendo leer y escribir, se en-
teró á fondo. del plan de matanza que les fué de esta capital, y léjos 
de exhibir á la autoridad competente el maligno papel, no solo lo 
hizo pedazos, sino que también redujo éstos á cenizas. Esta cuida-
dosa conducta revela, por mas que él lo niegue, que deliberó en su 
ánimo la consumación de la maldad proyectada. 

La relación que hace el escribano Domingo Tinal, del contenido' 
del papel de Pedro Tzuc, que fué leido en su presencia en la caso 

.pública: la obstinación con que negó fs. 22 saber el tenor dé la cartf. 
circular remitida de esta ciudad al cacique de su pueblo: la contra-
dicción en que incurrió en la foja 43, y por último la paladina con-
fesión que hace de todo, fe. 90 y 92, convencido yá de que nada con-
seguiría con negar, hacen que el fiscal le contemple tan criminal 
como el que más. 

La franca confesion que el escribano José Kú ha hecho desde su 
instructiva, de la parte que tuvo en el crimen porque se le juzga: 
la circunstancia de haber invitado al cacique, como asegura éste 
mismo, á dar cuenta á la autoridad que corresponde, de ámbas co-
municaciones iiivitatorias, y la de haberse desvanecido por los careos 
de foja % vuelta y confesion foja 102, la especie de que habia acor-
dado con el propio cacique la citación de indios para venir por el 
camino de Samajil; todo esto persuade al fiscal de que su culpabi-
lidad no es tanta que llegue á merecer la pena ordinaria. 

En el mismo caso, aunque con bastante diferencia, cree el fiscal 
que se halla el alcalde mayor Luciano Canul por la presunción que 
resulta de los asertos del mismo Kú y Domingo Tinal, de haber oido 
la lectura del contagioso papel. 

José María Pech, sorprendido por la patrulla con un hipil y 
una toca que traia sobre sí, y hecho por otra parte un cúmulo de 
contradicciones en sus respuestas y asertos, presenta un hombre, ó 
demasiado malicioso, ó demasiado nécio. Pero preciso es conside-
rarle en el primer caso, así por las circunstancias en que fué apre-
hendido, como porque el disfraz que portaba era en sí bastante sos-
pechoso, y porque también esa facilidad de mentir lo hace acreedor 
á una pena, que en opinion del fiscal, debe ser la de seis años de 
destierro. 

La declaración de Antonio Uc, foja 30 vuelta, unida á las de 
los testigos José Moó, José María Bé y Francisco Naal, que se leen 
desde la foja 28, comprueban que la carta cuyo tenor en lengua maya 
se registra á fojas 25 vuelta y se vé en castellano á la foja 83, fué 
remitida por Francisco Uc, cuyo hecho se confirma con la instructiva 
y confesión del escribano José Merced Chan, siendo conforme el re-
lato de éste con los reconocimientos de las firmas estampadas en 
dicha instructiva, bajo Juramento, por los escribanos Kú y Tinal y 
sacristan Telésforo Uc. No ménos contribuye á confirmar otra vez 
el alevoso crimen de Francisco Uc, la declaración del cacique de 
Hunucmá Podro Marcial Chan, de foja 62, quien á foja 64 le sostuvo 
también á rostro firme esa misma declaración, debiéndose notar que 
Chan, al expresarse de aquella manera, obraba contra sí mismo, lo 



,que comprueba que tínicamente le arrastraba el torrente de la ver-
dad. Además, el Alcalde menor Andrés Chablé, apoya la aserción 
de Chan, y Susano Kú y Mariano Qul no la contradicen. El fiscal, 
por tanto, entiende que no necesita citar mas datos para que pueda 
considerarse al cacique Francisco ü c y á su escribano José Merced 
Chan, sujetos á la pena mas grave, conforme á las leyes vigentes. 

La fortaleza con que el joven Antonio Uc sostuvo á Ignacio Ceh 
en el careo de fojas 93 vuelta, que al entregarle la carta para Uman 
no le expresó á donde debia llevarla: )a circunstancia de ser éste 
mas adelantado en malicia que aquel: la de que los testigos que 
presenciaron la entrega de dicha carta, aseguran conformes que no 
oyeron que ü c dijese el punto á que debia conducirse, producen una 
grave presunción de que ese Ignacio Ceh estaba iniciado anticipa-
damente en el fatal secreto de su desventurado cacique. El que 
habla, por tanto, lo contempla acreedor á la pena de dos años de 
destierro. 

Antonio Uc solo tiene contra sí el haberse contradicho en el careo 
con su padre adoptivo, cuya falta, atendidas las razones que alega 
en su confesion, es bastante disculpable en concepto del fiscal, y por 
lo mimo se abstiene de pedir pena alguna contra él. 

Llamada Lina Moó con el objeto de evacuar una cita, la negó 
absolutamente á pesar de su juramento. Perp convencida despues 
por su misma madre, tuvo que convenir, aunque no del todo, con la 
referida cita, habiéndose así sujetado á la pena de los perjuros, la 
cual á juicio del que habla y en atención á las circunstancias dé la 
Moó, debe ser la de seis meses de servicio en el hospital de S. Juan 
de Dios de esta ciudad. 

Contra el cacique Sixto Uc, solo obra por ahora una cita que 
aún no ha podido fijarse. 

Los indígenas Juan Pablo Canché, Manuel Uc, Martin 0 ib. 
Ramón Uc y Pedro Collí resultan sin culpa en opinión del fiscal ? 

En cuyos términos el fiscal concluye pidiendo al respetable con-
sejo, se sirva fallar que debe mandar se fijen ocho patíbulos, á fin de 
que en ellos expíen sus inmundos crímenes los caciques Francisco 
Uc y Gregorio May, los escribanos José Merced Chan y Domingo 
Tinal, el teniente Florentino May, el regidor Pablo Tinal, el tupil 
Silvcrio Uitz y el sacristán Telésforo Uc: que el escribano José Fa 
bian Ktí sea desterrado perpetuamente del Estado: el alcalde Lucia-
no Canul por seis años: José María Pech por seis: Ignacio Ceh 
por dos; y condenar á Lina Moó á seis meses de servicio en el hos-
pital de esta ciudad: disponiendo que el cacique Sixto Uc otorgue 

r ry* ÊF^-y^t y ; 

la lianza llamada carcelera, para que pueda dejársele eniibertaü, 
quedando sin embargo suspenso del cacicazgo hasta tanto se resuelve 
definitivamente sobre la cita que de él se haee: y absolviendo por 
último de todo cargo á los indígenas Antonio Uc, Juan Pabfo.Oau-
ché, Ma nuel Uq, Mat ías o ib, Ramón Uc y Pedro Collí. .Méeida, 
setiembre 15 de 1847.—Lic. Juan José Villanueva. 

Proclama dirigida á los indios por D. Miguel Barba-
chano, presidente de la pr imera comision nom-
brada por el gobierno para escuchar sus quejas y 
procurar la conclusion de la guerra. 

Llegó el dia en que me acerque á vosotros, mis amados; llegó 
el momento en que rebosando mi corazon de afecto, os alargue la ma-
no para procurar-el bien de libertaros dedos padecimientos que estáis 
sufriendo, poniéndome en disposición de que se consienta en conce-
deros vuestras justas peticiones, á fin deque con esto entreis en re-
poso. Os juro que cumpliré fielmente lo que hoy os ofrezco. 

He dejado mi casa y las comodidades de mi vida, he sufrido las 
penalidades del camino para acercarme á oir vuestras quejas, y para 
acordar con vosotros, en uso de mis facultades, que se . os haga 
pronta justicia, y se otorgue favorablemente cuanto demandeis 
por ella; no es preciso pues, proseguir la guerrra; es yá necesario 
que cesen las persecuciones, que se acaben las matanzas y no se 
oiga mas choque de armas. 

Cierto es que se ha inflamado el fuego de la discordia, y tam-
bién lo es que se han encarnizado los ánimos en ía prosecución de 
Ja guerra: hay también poder bastante para que hostilizándoos se os 
cierren los conductos y se os reduzca, á fin de exterminaros de un 
golpe; mas es muy triste ese término penoso. Dios reprueba tan luc-
taoso exterminio; y yo puedo evitarlo, escuchando prèviamente vues-
t ras quejas, para concluir los males que experimentáis. 

Las naciones extranjeras saben yá la discordia que devasta el 
país y tienen los ojos fijos sobre nosotros, para que cuando llegue el 
caso de que nos vean envueltos en nuestra ruina, originada de la 
obsti nación con que nos destruimos, vengan con ejércitos numerosos 



| reconquistar estas tierras, cuya desgracia caerá sobre todos nos? 
otros, si ahora que es tiempo de remediarlo no me creéis. 

Para precavernos, pues, de semejante calamidad, aquí estoy á 
piros, aquí estoy á favoreceros, nada temáis para acercaros á mí, 
pues liaré seáis cuidados y custodiados honoríficamente, con parti-
cularidad á vosotros que sois caudillos de vuestra raza; contestadme 
de palabra ó por escrito, que esto es lo que espero para que cuanto 
ántes acordemos lo que convenga, con objeto de que terminen las 
hostilidades. 

" Por último os digo, mis amados, que si ahora no podemos ave-
nirnos de buena fé para terminar esta guerra, ¡paciencia! pues pol-
los ódios y rencores que no deponéis, llegará pronto el dia de que 
alguna nación'extranjera sojuzgue de nuevo este país; ¡paciencia! 
los pocos aniquilados 'que queden, todos nuestros intereses y rique-
zas, han de pasar á otras manos, v la tierra entonces beberá abundan-
temente la sangre que se vá á derramar. 

Dios os proteja y os conceda todos los bienes que os desea quien 
os ama y pasando trabajos vino hácia vosotros, y firma esta con su 
secretario. En Tekax, á 17 de Febrero de 1848 años.—Miguel Bar-
bac7ia.no.—Gregorio Cantón, secretario." 

Versión de u n a carta dirigida á los caudillos de les in-
dios, por el Sr. cura D. Josá Canuto Yela. 

Jesús, María y José.—En el santo nombre de DÍ03 padre, de 
Dios Hijo y de Dios Espíritu Santo. Amen.—Yo José Canuto Yela, 
ministro sacerdote del Se^or Dios aquí sobre la tierra, que he mere-
cido del nuestro Illmo. Sr. Obispo el que me envié á visitaros, os 
hago presente: que estoy aquí en la ciudad de Tekax, habiéndome 
venido en unión de mis niuy amados compañeros los señores padres 
que menciona el R. ¿r. Obispo cu su pastoral impresa, que les acom-
paño á su nombre, para que la lean con respeto y también con devo-
ción, como que el que habla en ella no es un hombre cualquiera, 
como nos enseña la fé santa que profesamos. Amados mios: es 
imponderable lo que nuestro Illmo. Sr. Obispo siente las cosas que 
suceden entre vosotros, y quiere, con el mayor deseo de su corazon, 
que tengan fin los trabajos y las matanzas, para que caiga sobre 
rosotras la bendición de Dios. He ofrecido yá el santo sacrificio de 

lá misa por vosotros: mis compañeros están haciendo conmigo ple-
garias en beneficio de vuestras almas; mas debeis tener entendido? 
que por mas que yo quiera regarles con lá preciosa sangre de Nues-
tro Señor Jesucristo; ningún efecto producirá hasta tanto lío os con-
virtáis, para dar oído á su santo precepto en que nos enseña ' 'nó 
matarásporque este es pecado mortal muy grave: ¿ambiento son 
la discordia; el ódio, el robo y el incendio. Arrodillado delante de 
nuestro Señor Jesucristo, y en presencia de la purísima Virgen María 
y de los santos Angeles custodios vuestros, les estoy rogando, yo sa-
cerdote del Dios eterno y verdadero, para que intercediendo" por vo-
sotros, alcancéis de Dios perdón de vuestros pecados. Mas quiero 
verles, deseo hablarles, tengo voluntad de oit'les en penitencia, quie-
ro cantar Una misa solemne entre vosotros, para ofrecerla al Eterno 
Padre por v o s o t r o s : también deseo participar de sús trabajos, para 
que sabiéndolos, los explique y pueda interceder á su favor. Ahora es 
tiempo, mis amados, de conseguir estos bienes. Nuestro Señor Dios, 
los proteja eficazmente: Nuestro Señor Dios, les dé bastante salud 
como le ruego. Seis son los ejemplares de la pastoral del Illmo. Siy 
Obispo que les envió, particularmente á tí, D. Jacinto Pat, y á tí, 
D. Cecilio Chí. Nuestro Señor Dios, les comunique la inteligencia 
que le pido.—Yo vuestro padre espiritual.—Tekax,- febrero 17 de' 
1848.— José Canuto Vela. 

(Sartas de los indios? sublevados, contestando á las an-
teriores. 

Señor'padre D. Canuto Vela.—Tiliosuco, 24 de Febrero de 1848/ 
—Mi más venerado señor y padre sacerdote aquí sobre la tierra, pri-
meramente Dios, porque así sabemos que ha descendido de su santo' 
cielo para redimir á todo el mundo. Señor muy respetable, recibí tu 
honorable comunicación y la del santo"Obispo que me mandaste de 
fecha 18 del mes en que estamos, y habiéndoles comunicado á todos1 

mis muchachos sií contenido, doy á saber á Dios y á tu venerabilidad, 
así corno al señor santo Obispo, que es la verdad que ponga en tu su-
perior conocimiento: que ano haber sido los daños que empezaron á 
ocasionarnos los señores españoles, aquí en el pueblo de Tihosuco, ño> 
S e hubieran alzado e s t o s pueblos; pues silo están, es por defeodemí 
4o la muerte que empezó á ocasionarnos el señor subdelegada £*. Atv 



t u r 
t'óflio Ti'ujcque; errando vieron estos indios las tropelías con qtiesé' 
fes cojia para amarrarlos en la plaza de este ptfehlo deTihosuco, en* 
tonces, señor, se alzaron. Él igualmente empezó los incendios, que1 

mando el pueblo de Tepich, y dió principio á cojer al pobre indio, co<-
mo cojer animales bajo del monte. Be orden del señor Trujeque fue-
ron matados muchos, ignorando nosotros si el superior gobierno haya 
dado órilen para que nos mate, y por lo qne no descansan hasta que no 
se pronuncie el gobierno, y que ni medio de contribución han de pa-
gar para que descansen: dó suerte que si aboliera la contribución, 
descansaría todo indio, puesto que todos los de su raza están alzados, 
así es qúé eón solo lo que manifiesto á tu señoría se retirarían; pues do 
lo-contrario la vida ó la muerte decidirá este asunto, porque yo ya no 
tengo mas recurso. También participo á tu venerabilidad, señor, que 
sabré lo que' convenga, cuando me contestes esta mi comunicación; 
Asimismo te doy á saber, mi señor, que el derecho del bautismo sea 
el de tres reales, el de casamiento de diez reales, así del español como 
del indio, y la misa según y como estamos acostumbrados á dar stf 
estipendio, lo mismo que el de la salve y del responso. Esto es lo 
último que manifiesto á tu apreciable venerabilidad. El Dios verda-
dero acompañe á t u santa alma por muchos años.—Yo Jacinto Pat> 

Estimado Sr. D. Domingo Bacelis y estimado Sr. D. José Dolores 
Pasos.—Estoy muy contento por haber recibido la carta que mandas-
te y también el venerable papel de mi señor el santo Obispo. En a sola 
cosa digo á ustedes y á los venerables santos curas. ¿Por qué no se 
acordaron ó se pusieron alerta cuando nos empezó amatar el señor-
gobernador? ¿Porqué no se ostentaron ó se levantaron en nuestro 
favor, cuando tanto nos mataban los blancos? ¿Por qué no lo hicieron 
cuando un tal padre Herrera, hizo cuanto quiso á los pobres indios? 
Este padre puso la silla de su caballo á un pobre indio, y montado 
sobre él, empezó á azotarle, lastimándole la barriga con sus acicates. 
¿Por qué no nos tuvieron lástima cuando esto sucedió? ¿Y ahora se 
acuerdan, ahora saben que hay un verdadero Dios? Cuando nos es-
taban> matando, ¿no sabíais que hay un Dios verdadero? Todo el 
nombre del verdadero Dios os lo estuvimos encareciendo, y nuncar 
creísteis esté nombre, sino que hasta en las tinieblas déla noche nos 
estuvisteis matando en la picota. En todas las partes de este mundo' 
en que nos matabais, ¿por qué no recordásteis, ni dirigisteis vuestra' 
consideración por el verdadero Dios, cuando nos hacía is este daño? Y' 
ssbera no acertáis, ni tenéis ánimo para recibir el cambio de vuestros: 

rx 

azotes. Porque s í os estamos matando ahora, vosotros primero nos 
mostrasteis el camino. Si se están quemándolas casas y las hacien-
das de los blancos, es porque habéis querñado antes el pueblo de Te-
pich, y todos los ranchos en que estaban los pobres indios, y todo su 
ganado lo comieron los blancos. ¡Cuántas trojes de maíz de los pobres 
indios rompieron, para comer, los blancos, y cosecharon las milpas 
los mismos blancos, cuando pasaban por ellas, buscándonos para ma-
tarnos con pólvora! 

Veinticuatro horas os damos para que nos entregueis las armas. 
Si estáis prontos á entregarlas, no se os hará daño, ni á vuestras casas; 
porque serán quemadas las casas y haciendas de todos los blancos que' 
no entreguen las armas, y además de esto serán matados, porque ellos 
así nos lo han enseñado; y así, todo lo que los blancos nos han hecho, 
les hacemos otro tanto, para que vean si quedan contentos con este 
pago; 

Por último," si estáis prontos á deponer y entregar las armas, las 
pondréis sobre caballos, para conducirlas aquí con los directores que 
las traigan, si estáis conformes, y si rio, también quedo muy contento, 
porque deseo que tengan diez mil de vuestra gente, para que nos ma-
ten con mi tropa: pueda ser que mi tropa se divierta un poco aquí 
detrás del pueblo, porque sienten entrar donde hay pocos blancos, 
porque tenemos fuertes deseos de que nos midamos ó nos veamos colr 
los blancos, para que vean el Xcóbilpomolché y los palos ahusados que 
tiene mi tropa, como repi ten á cada paso tos blancos, y por esto desea 
mi gente que vengan á verlos, y verán si les líacen daño ó no.' Puedo 
quemar hasta veinte arrobas de pólvora en esc pueblo de Sotuta,' para 
que vean los palos ahusados que decís. Deseo qne las armas de mi 
gente sean las de todos los españoles. Estoy nníy gustoso en ir tras 
deellos, porque si ahora no entregan las armas"yo los cojeré en cual-
quier parte que vayan. Es muy necesario qne yo coja'á lös blancos, 
porque es mucho lo que nos engañan á los indios. Nos dijisteis entre 
vuestros engaños, primero que un real no mas seria la contribución, 
pero así que acabamos de ganar esto prometido, nos empezásteis á 
matar para que pagásemos tres reates de contribución, porque ya' 
habíais alcanzado y logrado vuestros asientos. _ Mas ahora, nosotros 
los indios hemos resuelto y mandamos que no ha de haber ni medio de 
contribución en todos, hasta los blancos, y solo pagarémos' á los seño-
res padres diez reales por el casamiento y tres reales por el bautismo," 
para todos, hasta los blancos, v además, pagarémos el dinero de la-
misa para los santos. Esto es no mas lo que mandamos, y los señores 
Comandantes D. Cecilio y D. Jacinto. Diez y nueve de Febrero d* 



lHs.-Yo Capitan 1). Francisco Caamal, y Capitan D. Anselmo 
Haxi, y Capitan, I). Gregorio Chim, y Capitani). Juan TomàsPoot, 
J D. Apolinario Zel y D. José Victorim, José Maria 0ib, escribiente, 

Tratados de Tzucacab.-

(pág. 114.')® 

Secretaria general de Gobierno.— En el santo nombre de Dios 
Padre, de Dios Hijo y de Dios Espíritu Santo Amen.—Nosotros log 
infrascritos, cura D. José Canuto Vela y jefe superior político D. Fe-
lipe Rosado, comisionados por el E. Sr. gobernador D. Miguel Barba-
chano, los de igual carácter, nombrados por el caudillo principal de 
los indígenas D. Jacinto Pat, así mismo infrascritos, Pbro. D. Manuel 
Meso Vales y capitanes D. José María Pat, D. Francisco Cob, D. Pan-
taleon TTh, D. Juan Justo Yam, y los Srios. subteniente d! Jacinto 
Mangas y D. Juan José Guerrero; reunidos en este pueblo de Tznca-
cab á los diez y nueve dias del mes de abril de mil ochocientos cua-
renta y ocho años, con el objeto importante de considerar madura-
mente todo lo que conviene para poner término á la guerra que oca-
siona mutuos daños, mutuos perjuicios y mutuas ruinas aquí en la pe-
nínsula de Yucatan, en donde nuestro Señor Dios quiso que naciése-
mos para amarnos con igualdad; y considerando todo lo que concierne 
al bien y utilidad de nuestros prójimos los cristianos, para que descan-
sen retirándose al cuidado de sus intereses, de sus hogares y de sus 
respectivas familias, como Dios lo manda. Por ante su misma Ma-
jestad, y estando presentes el mencionado caudillo D. Jacinto Pat, y 
los capitanes D. Apolinario Zel, D. Pedro Baak, D. José Benito Vi-
torin, D. Juan May, D. Saturnino Rodríguez, D. Francisco Sánchez, 
D. Juan Jacinto Pat y D. Doroteo Poot, escribimos de cómun ocuerdo 
y firmamos, para perpétua memoria, las verdaderas voluntades ó re-
soluciones que siguen: 

Art, 1? Desde ahora y para siempre queda abolida la contribu-
ción personal tanto del blanco como del indio; bien entendido que lá 
contribución de que tratamos, es la que por la ley establecida pagas 
iodos los yucatecos desde la edad de diez y seis hasta la de sesead» 
afios. 

Art. 2o En el mismo concepto del artículo .precedente, queda á 
tres reales el derecho del bautismo, y á diez reales el derecho del casa-
miento, así del blanco como del indio, y de todo yucateco. 

Art. 3° Asimismo se establece el que puedan rozar los montes 
para que establezcan sus sementeras, ó para que formen sus ranchos 
en los ejidos délos pueblos, en las tierras llamadas de comunidad, y 
en las baldías, sin que se pague arrendamiento; y que desde ahora y 
lo sucesivo, no se vuelva á enajenar ningún retazo de dichas tierras. 
Aquellas que estén denunciadas y mensuradas, cuya escritura no esté 
otorgada por el gobierno, quedarán sin escriturarse para que los pue-
blos tengan ese recurso de subsistencia; siendo á cargo del gobierno 
restituir el valor que hubiese recibido por cuenta de estas susodichas 
tierras. 

Art. 49 Serán devueltos á los indígenas, por conducto del cau-
dillo D. Jacinto Pat, todos los fusiles que el gobierno cesante mandó 
recogerles, debiendo entenderse que los existentes de los dos mil qui-
nientos tomados, serán prontamente devueltos, y el número de los que 
falten, los comprará luego el Excmo. Sr. gobernador D. Miguel Bar-
bachano, quien dispondrá lleguen á manos del mencionado caudillo 
D. Jacinto Pat, para que éste los reparta á sus dueños como corres-
ponde. Todas las armas que ahora portan nuestros amados prógi-
mos los indígenas, quedarán con ellas para que se mantengan; los se-
movientes y los demás efectos que las tropas del referido caudillo D. 
Jacinto Pat hubiesen tomado hasta ahora, se tienen por suyos, y na-
die tendrá derecho á reclamarlos en ningún tiempo. 

Art. 5" En atención á que el Excmo. Sr.-Gobernador D. Mi-
guel Barbachano es el único que cuidará el cumplimiento de los artí-
culos de esta gran acta, así como igualmente es el único que cumplirá 
debidamente con el tenor de ellos; queda establecido invariablemente 
en el ejercicio de su alto poder, que por voluntad de los pueblos de 
este Estado de Yucatan ejerce, y conservará durante su vida por ha-
ber sido esta la causa de haberse tomado las armas; y si se le odiase 
á S. E., los mismos pueblos cuidarán que no sea removido de su 
destino. 

Art. 6° Desde ahora queda establecido, bajo sagrado compro-
miso, que el caudillo D. Jacinto Pat sea el gobernador de todos los 
capitanes de los indígenas de estos pueblos de Yucatan, y este señor 
acordará con el Excmo. Sr. gobernador D. Miguel Barbachano, el 
mejor régimen hajo el cual se logre la armonía de los pueblos entre sí, 
y la manera en q u e s e a n regidos ó gobernados por sus justicias, para 
su uniforme bienestar. 



Art. 7o Asimismo, todos los sirvientes adeudados quedan dis-
pensados do sus deudas, estando comprendidos en este concepto los 
que han concurrido á la campaña con sus armas en la mano, y los que 
¡no las han tomado, porque todos los de Yucatan deben disfrutar 
este beneficio; mas aquellos que quisieren contraer nuevas deudas, 
esos tendrán que satisfacerlas con su trabajo personal. 

Art. 89 Quedan abolidos en todos los pueblos de Yucatan los 
derechos de destilación de aguardiente. 

Art, 99 Guando el Excmo. Sr. gobernador D. Miguel Barba-
chano ponga con strsecretario la ratificación de los tratados que con-
tiene la presente acta, para que tenga todo el valor necesario, se re-
tirarán con igualdad todas las fuerzas beligerantes á sus hogares, 
quedando solamente aquellas que sean necesarias para que cuiden el 
orden en sus respectivos pueblos, y que se restablezca la paz y tranqui-
lidad en ellos.—Establecen todos estos acuerdos los comisionados del 
Excmo. Sr. gobernador D. Miguel Barbachano y los del caudillo D. 
Jacinto Pat, juntos con sus secretarios.—ütsupra.—José Canuto Ve-
la, comisionado.—Felipe Rosado, comisionado.—Manuel Meso Vales, 
comisionado.—José María Pat, comisionado.—Por los señores capita-
nes comisionados D. Francisco Cob, D. Pantaleon Uh y D. Juan Justo 
Yam, firmo por ellos, Juan José Guerrero.—Jacinto Dolores Mangas, 
secretario.—Juan José Guerrero, secretario.—En el pueblo de Tzuca-
cab á los diez y nueve dias del mes de abril de mil ochocientos cuaren-
ta y ocho años, juro cumplir con el tenor de esta acta,—Yo el coman-
dante Jacinto Pat.—Ticul, abril 23 de 1848.—Ratifico este convenio 
p;ira su debido cumplimiento.—Miguel Barbachano.—Francisco Mar-
tínez de Arredondo. 

Es copia. Ticul, fecha ut supra.— M. de Arredondo. 

Qomunicaoion entregada por el gobernador Barbacha-
no á los comisionados de Yucatan para poner 
en manos del Ministro de Relaciones de la Re-
pública mexicana, en el caso que se expresa en 
la página 162. 

Excmo. Sr.—Al encargarme de nuevo del Gobierno de este Es-
tado, por virtud del decreto de 27 de Marzo último que tengo la 

'honra de acompañar, he considerado como el primero y mas satis 
factorio de mis deberes, ponerlo en conocimiento del Supremo Go-
bierno nacional, aunque me sea al mismo tiempo muy sensible que 
al comenzar á anudarse otra vez las relaciones de esté. Península, 
que jamás debieron interrumpirse con el resto de la Nación, teaga 
que llamarla atención de V. E. ante todas cosas hacia el crítico y 
lamentable estado en que se encuentra Yucatan, dándole cuenta de 
los tristes sucesos que han ocurrido en él, y de la imperiosa necesi-
dad que tiene de un poderoso, extraordinario y pronto auxilio para 
evitar la consumación de su total ruinar Deb» comenzar manifes-
tando á V. E. aquellos hechos .que han ido encaminando las cosas 
de este desventurado país al doloroso extremo en que se hallan; y 
para que pueda V. E. penetrarse á fondo de su verdadera situación 
actual, procuraré no omitir circunstancia alguna de cuantas puedan 
prestar luces en tan grave asunto. 

"La funesta orden suprema de 21 de Febrero de 1844, que 
echó por tierra las leyes excepcionales de Yucatan, solemnemente 
sancionadas por los convenios de 14 de Diciembre de 1843, engen-
dró en los habitantes de esta Península una desconfianza que fué 
creciendo y desarrollándose con las contrariedades que. experimen-
taban las reclamaciones elevadas á los Supremos Poderes nacionales 
con aquel motivo. Desgraciadamente, en tan desfavorable circunstan-
cia llegó á realizarse la guerra de los Estados Unidos á la República, 
y siendo entonces aquí general la convicción de que México no po-
dría auxiliar á Yucatán en ella, y de que este Estado se hallaba en 
absoluta impotencia para resistir al enemigo de la Nación, apare-
ció derrepente y se fomentó con increíble rapidéz un partido declarado 
por la neutralidad, que en 8 de Diciembre de 1846 se pronunció en 
Campeche contra el Gobierno del Estado. Yo, que me hallaba en-
cargado de él, y que estaba persuadido de que este país debia 
seguir la suerte de la Nación, cualquiera que ella fuese en la guerra 
que empezaba, resistí hasta dónde me fué posible al torrente revo-
lucionario, como mi razón me aconsejaba y mi deberlo exigía, ma3 
la revolución logró por último hacer sucumbir al Gobierno en 21 de 
Enero del año siguiente, cuando tomando parte en ella los indios 
del interior, y cometiendo excesos y atrocidades sin número, cundió 
el desaliento en. las tropas del Gobierno, y se esparció por todo el 
Estado el terror y la consternación mas completa. 

"Al triunfo de aquella revolución de cuyo programa formaba 
parte esencial, como llevo dicho á V. E., la mencionada neutrar 

ljdad en la guerra de los Estados Unidos, siguiéronse varias tentati. 



y&s inútiles para derrocar la mísera administración del Estado, ten. 
tativas que contribuyeron á disminuir la riqueza pública y á agotar 
en consecuencia los recursos del erario, proporcionando al mismo 
tiempo á los indios la ocasion de mantener constantemente viva la 
llama de la guerra, y de proseguir en la carrera de la desolación y 
do los crímenes mas atroces. Encendida y encarnizada la lucha, y 
tomando cada día con mas claridad, por parte de los indios, el ca-
rácter d.o una guerra de exterminio contra ¡a raza blanca, se ha ido 
haciendo mas difícil la- resistencia por el excesivo número de aque-
Uqs, por las venta j* que Ies ofrece el terreno de esta Península que 
favorece sus emboscadas, por su extraordinaria é increille frugalidad 
que les hace mirar y tener como supérfiuó lo que'es necesario en los 
demás hombres para soportar las fatigas de la guerra, y por último, 
porque hallándose sin recursos las tropas del Gobierno, desmoraliza-
das como era de esperarse en una campaña de esta especie, y so-
brecogidas del desaliento que inspiran cada dia los continuados 
triunfos de los indios y los cuadros atroces ele la venganza de éstos, 
se puede asegurar que no existe yá fuerza física, ni otra fuerza mo-
ral que aquella que produce el acrisolado patriotismo de los buenos 
yucatecos, decididos á sacrificarse por la patria aunque sin esperan-
zas de buen éxito. 

?'En tan críticas y desesperadas circunstancias, y después da 
haber lie• ho la administración, cuanto pudo para conseguir la paci-
ficación del país, sin llegar á alcanzarlo, creyó sin duda necesario por 
último, para su salvación, restituirme al poder que ejercía antes y 
se me llamó al Gobierno por el decreto yá citado. Yó, aunque con-
vencido plenamente déla imposibilidad de gobernaren unas circuns-
tancias en que no existe ya elemento alguno de Gobierno, y palpan-
do el desquiciamiento social de este desgraciado país, cuya total 
ruina es segura, sin un pronto, eficaz y poderoso auxilio que le 
viniera de otra parte, no he podido resistirme al sacrificio que me 
exigen mis conciudadanos en la época mas calamitosa de su existen-

. coitliiid** en que el interés que debe tener la República en 
|a conservación de esta parte de su territorio, por su posicion geo-
gráfica, y en que los nobles sentimientos que animan y han animado 
siempre á nuestros hermanos los demás habitantes de México, harán 
que su ilustrado y paternal Gobierno salve con un esfuerzo grande y 
oportuno esta parte de la República; vanagloriándome yo, de que des-
pués de haber hecho, aunque inútilmente, todo lo posible en prin-
cipios del año pasado por conservarla en la unión nacional, me 
qagpa hoy también la satisfacción de ser el conducto que deba es-
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trecliar de nuevo y para siempre los lazos que nunca debieron rom-
perse entre mexicanos y yucatecos, 

''Nuestra présente situación es tal, que no puede concebirse 
con exactitud, sino formándose las ideas mas tristes y melancólicas, 
las qúe sugiere un país arruinado completamente y pronto á desapa-
recer del número de los pueblos cultos del mundo. Ya no existe en 
Yucatán industria, comercio, ni giro de ninguna clase rías Fortunas 
particulares han desaparecido: las rentas, arbitrios y demás recur-
sos del Gobierno se han agotado enteramente: mas de la mitad de 
sus pueblos se hallan en poder de los indios, que *hnprimen el sello de 
la desolación y el exterminio en donde quiera que ponen los piés, 
y en las pocas poblaciones qúe se han libertado hasta ahora de su 
brutal ferocidad, gimen en la miseria las infelices víctimas que han 
escapado en las demás de su hierro asesino. 

"Tal es en compendio, la historia de nuestros males, gravísimos 
como V. E. conocerá, sobre todo porque no admite dilación alguna 
ía medicina que es necesario aplicar á dolencia tan extrema. A mí, 
nada ha parecido mas importante, mas urgente, ni mas oportuno, 
desde que me encargué de este Gobierno, que ponerla en conoci-
miento de V. E. para que se sirva elevarla al del Excmo. Sr. Presi-
dente de la República, á fin de que tomando en consideración asun-
to de tanta gravedad corno urgencia, se digne dictar las medidas 
que crea mas conducentes para la salvación de este país, digno á la 
verdad, de mejor suerte, ya enviando á este Gobierno sin pérdida 
de momento, auxilio de gente y municiones de guerra, ó ya impe-
trándolo con la misma celeridad en caso de 110 poderlo dar, de la 
Nación que crea mas conveniente; debiendo yo manifestar á V. E. 
al llegar á este punto, que las autoridades de la Isla de Cuba,- con 
un desinterés y una generosidad, superiores á todo elogio, se lian 
dignado auxiliar á este Gobierno espontáneamente con algunas ar-
mas y municiones de guerra, y con diversos buques que situados' 
en nuestras costas han recogido muchísimas familias do las que han 
llegado hasta la playa, huyendo de la ferocidad de los salvajes; co-
mo también que mi ilustrado antecesor el Sr. D. Santiago Méndez-
no se olvidó de hacer presente á los pueblos extranjeros mas inme-
diatos nuestra crítica situación para, moverlos á hacer, eft obsequia 
de la humanidad, cuanto exige Yucatan en su actual infortunio de 
la civilización de los otros pueblos; y creciendo el conflicto general 
con la continuación de los desastres, llegó, en medio de la turbación 
que producían y para satisfacer la ansiedad y el clamor público, 
kasta á renunciar la nacionalidad del Estado, en favor del q m ss¡ 



decidióse á salvar mas pronto su existencia material, dirigiéndose 
oficialmente al efecto al Presidente de los Estados Unidos, al Gober-
nador de la Isla de Cuba, al Almirante de Jamaica, y á los Minis-
tros Diplomáticos de España é Inglaterra residentes en México. 

"Creo por último, llenar uno de mis sagrados deberes al dar 
este paso, nombrando y autorizando competentemente para presen-
tarse á V. E. á D. Pedro de Regil y Estrada y I). Joaquín García 
Rejón, cuyas personas dotadas entre otras relevantes cualidades de 
una imparcialidad á toda prueba, podrán hacer á V. E. explica-
ciones mas ámplias^y circunstanciadas sobre los sucesos de esta Pe-
nínsula y su situación actual; estando yo seguro de la confianza 
que inspira al pueblo vucateco esperar su salvación de la madre 
patria y de su filantrópico Gobierno que no puede dejar de atender-
lo con la eficacia que se promete y necesita. 

"Y con tal motivo tengo la honra de protestar á V. E. mis res-
petos, á la vez que mi consideración y distinguido aprecio. 

"Dios y libertad. Mérida, Abril 18 de 18Í8.—Miguel Barba-
clwno.—Francisco Martínez de Arredondo, secretario general.— 
Exorno. Sr. Ministro de Relaciones de la República." 

INICIATIVA 

del Gobierno Supremo de la Nación, dirigida á la Cá-
m a r a de d iputados que residia en Querétaro, pi-
diendo autor ización para disponer de cien m i l 
pesos en favor del Estado, cuya oferta habia he-
cho án tes que el Gobernador Barbachano le diri-
giese la no ta anterior. 

Excmos. Sres.—Viendo el Excmo. Sr. Presidente que el Estado 
de Yucatan está devastado atrozmente por los indios, y sabiendo' 
que el Sr. D. Miguel Barbachano, ciudadano de aquel Estado, ejer-
eia en él una grande influencia, le dirigió por conducto de este mi-
nisterio la nota oficial de que acompaño copia á V. EE. con el nú-
mero 1. Por este documento verá la Cámara el compromiso que ha 
coutraido el gobierno de auxiliar eficazmente á aquel Estado. 

Con posterioridad á la nota referida, se supo en esta ciudad-

con satisfacción del Supremo Gobierno, que el Sr. Barbachano ha-
bia sido nombrado Gobernador de Yucatan, y hace muy pocos dias 
se recibió de S. E. la comunicación de que acompaño copia con el 
número 2. Por este documento verá también la cámara cuán urgen-
te es auxiliar al Estado de Yucatan con numerario y armamento, 
para resistir á una guerra atroz y desapiadada, que ha reducido al 
mayor conllicto á los habitantes de la raza blanca de aquel Estado. 

El Excmo. Sr. Presidente no cree necesario encarecer al Con-
greso nacional la importancia del auxilio, que en las presentes cir-
cunstancias puede dar la República á un Estado de la Federación, 
atrozmente destrozado por los bárbaros. 

Son tan grandes las calamidades de que aquel pueblo ha sido 
víctima, y tan inminente el peligo en que se halla la poblacion blan-
ca de perecer en manos de los indios, que el Excmo. Sr. Presidente 
juzga" bastantes las indicaciones hechas en esta comunicación, para 
apoyar la iniciativa contenida en los dos artículos siguientes: 

Io Se autoriza al Gobierno para poner á disposición del Gober-
nador del Estado de Yucatan la cantidad de cien mil pesos, que 
necesitará aquel funcionario en sostener la guerra contra los indios, 
y en socorrer á las familias que hayan sido mas gravemente perju-
dicadas durante la guerra. 

2° Se autoriza igualmente al Gobierno general para comprar 
dos mil fusiles y remitirlos al Gobierno de Yucatan para la defensa 
de aquel Estado. 

Aun habrá otros muchos medios de auxiliar al Estado de Yuca- ' 
tan, sin mucho gravamen para la República. El Excmo. Sr. Presi-
dente se abstiene por ahora de iniciarlos, por no demorar el despa-
cho de esta iniciativa, cuya aprobación cree S. E. que es urgentí-
sima, y la recomienda por lo mismo á la consideración de la cámara. 

Sírvanse V. EE. dar cuenta con esta comunicación, aceptando 
las protestas de mi distinguida consideración. 

Dios y libertad. Querétaro, Mayo 30 de 1848.—Rosa.—Exce-
lentísimos señores secretarios de la Cámara de diputados. 

Reincorporación de Yuca t an al Gobierno de la Union. 

Secretaría general de Gobierno.—El Excmo. Sr. Gobernador se 
ha servido dirigirme el decreto que sigue:—"Miguel Barbachano 
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gobernador del Estado de Yueatan, á sus habitantes, sabed: Que 
considerando que la península no ha podido arreglar su régimen in-
terior, conforme ala Constitución y leyes de la República, así por 
los disturbios civiles como por la guerra de castas que ha sobreve-
nido: que como parte integrante de ella, reconoció y se sometió de 
hecho á los supremos poderes nacionales, desde que la actual admi-
nistración se hizo cargo en Marzo último de la dirección de los ne-
gocios públicos, dando cuenta al Excmo. Sr. Presidente, para su su-
perior conocimiento, de los extraordinarios sucesos del país, é implo-
rando su protecciou y auxilios para sostener la guerra contra los in-
dios sublevados: que el actual órden de cosas político, es incompa-
tible con el constitucional que observan los demás Estados de la fe-
deración mexicana, y que para verificar la reincorporación, como es 
deber del de Yueatan, y según lo reclama la opinion pública clara 
y terminantemente manifiesta en este sentido, es preciso proceder 
con la solemnidad que requiere el acto: que para afianzar debida-
mente la paz interior, el órden constitucional y asegurar el buen re-
sultado que debe esperarse de las reformas que demandaban varios 
importantes ramos de la administración, es necesaria la unión mas 
compacta, cimentada en los sólidos principios de igualdad y libertad, 
y considerando finalmente, que esto lo aconseja, no solo el deber y 
honor del país, sino su propia seguridad, y conveniencia, como lo mas 
propio para salvarlo de la peligrosa crisis en que se halla, en uso 
de las facultades que me están concedidas para este importante ob-
jeto, y oido el dictamen del Excmó. Consejo de Estado, he.venido en 
decretar y decreto lo que sigue: 

Art. 1° El Estado de Yueatan se reincorpora á los demás Es-
tados que forman la confederación mexicana. 

Art. 2" El Estado de Yuctan reconoce en toda su plenitud á 
los Supremos Poderes nacionales. 

Art, 39 El Estado de Yueatan se sujeta al régimen federal 
adoptado por la Nación, á la Constitución general con sus reformas, y 
á la particular del Estado y leyes que de ellas han emanado. 

Art, 4? En su consecuencia se restablece la Constitución expe-
dida por el Congreso constituyente del Estado y sancionada el 6 de" 
Abril de 1845. 

Art. 5o El Gobierno expedirá la convocatoria para la elección 
de diputados al Congreso general y para la de los altos poderes del 
Estado, de modo que la Legislatura abra sus sesiones el 1" de Enero 
del año entrante. 

Art. 6o En la convocatoria para la elección de Diputados aí ' 

Congreso del. Estado, expresará que éstos deben tener facultad paj»^ 
iniciar las reformas de la Constitución particular, con sujeción á las 
bases fundamentales y á las reformas hechas á la Constitución general. 

Art. 7 9 El Congreso en su primera sesión del dia 1" de Enero 
de 1849, hará la regulación de votos para el nombramiento de Gober-
nador, Yice-Gobernador y Senadores, y los que resulten electos toma-
rán al dia siguiente posesion de sus destinos, instalándose el Seuado. 

Art. 8° El Gobierno continuará usando de las facultades extra-
ordinarias, para todo lo concerniente á salvar al país de la guerra que 
le hacen los indígenas sublevados, hasta la reunión del Congreso, á 
quien dará cuenta de los actos que por ellas haya ejercido. 

Art. 9° El Consejo de Estado continuará ejerciendo sus funcio-
nes, así como todas las autoridades y empleados de los ramos guber-
nativo, judicial, político, de hacienda y militar, miéntras tanto el Su-
premo Gobierno dá el arreglo conveniente á los de su resorte, é insta-
lados los altos poderes del Estado lo den á los del suyo. 

Art, 10. El Gobierno dirigirá este decreto al Supremo de la 
República, con una exposición en que recomiende las particulares ne-
cesidades del país, y en consideración á ellas, le concédanlos Supremos 
Poderes las excepciones que demandan su posicion topográfica y el 
estado ruinoso á que ha quedado reducido el país, con motivo de la 
sublevación de la raza indígena. 

Art. 11. Este decreto se publicará en todas la¡5 ciudades, villas 
y pueblos del Estado con la solemnidad posible: al siguiente dia pres-
tarán las autoridades, corporaciones y empleados el juramento de obe-
decerlo y hacerlo cumplir, y en el siguiente se cantará una misa so-
lemne con Te Deum en acción de gracias al Todopoderoso, procu-
rando los ayuntamientos y autoridades locales, se hagan en estos 
tres dias las demostraciones de regocijo, que demanda tan fausto 
acontecimiento. 

Dado en el palacio del Gobierno, en Mérida á 17 de Agosto de 
1848.—Miguel Barhachaño.—Francisco Martínez de Arredondo.— 
Martín F. Peruza. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule para que ten-
ga su mas puntual cumplimiento. En Mérida á 17 de Agosto de 1848. 
—Miguel Barhachaño.—A D. Francisco Martínez de Arredondo. 

Trasládolo áU. para su conocimiento y fines consiguientes.—Mé-
rida, 17 de Agosto de 1848.—Martínez de Arredondo. 
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ALOCUCION 
dirigida desde Peto, por el oura Vela, Presidente de las 

comisiones eclesiásticas, á los caudillos y demás 
indios sublevados de la parte Sur del Estado. 

¡"Nuestros muy amados Comandantes, Comisionados, Capitanes, 
y todos los que estáis envueltos en las actuales aflicciones: á todos 
vosotros á quienes debemos alargar nuestra mano diestra os manifes-
tamos, que hemos llegado á esta Villa de Peto para que, como comi-
sionados que somos de nuestro Illmo. Señor Obispo y del Excmo. Sr. 
Gobernador, prevengamos de la manera que mejor convenga el que 
seáis amparados por nuestro Sr. Dios, y por estos muy altos y vene-
rables personajes.—Por lo tanto os decimos que, si naciera de vues-
tro corazon quererlo, habíais de alcanzar grandes beneficios; l e í a -
mos de procurar que volviéscis á vuestros pueblos, á vuestros luga-
res y á vuestras casas. Porque miéntras sigáis repugnando estos 
amparos que os brindamos con empeño y por prueba de nuestro ver-
dadero amor; no cesaréis de sufrir el enorme peso délas calamida-
des que os oprimen y de la aflicción que os está consumiendo ahora. 
¿Sera posible que no recordéis, en vista de los trabajos que padeceu 
vuestras pobres esposas, vuestros tiernos hijos; al oir los lamentos 
de los enfermos y de los ancianos; al ver cómo estáis andando erran-
tes por los bosques buscando las sombras de los árboles para defen-
deros del sol que os quema, ó de la lluvia que os moja ó de la ne-
blina que os humedece, sin acertar á comer, ni á dormir bien?—Y así, 
carísimos nuestros, oídlo queos decimos: pensad bien en lo que os 
pasa, y volved, para que os alegréis en vuestros hogares; para que 
reciban el santo Bautismo vuestros hijos pequeños; para que podáis 
oír Misa; para que podáis estableceros en paz, pues se os otorgará 
el perdón mas generoso, olvidando las autoridades superiores todos 
los errores que hubiéseis cometido desde el principio de la guerra en 
que estamos.—No temais á las tropas del Gobierno que viéseis, antes 
estad persuadidos que os andan buscando para protegeros y ampa-
raros, y solo aquellos que les hagan resistencia y estén orgullosos, 
serán los que recibirán la muerte de manos de ellos; pero los que hu-
mildemente se les acercaren serán recibidos eñ paz v con muestras 
üe amor, como ha sucedido yá con muchos de los de vuestra raza que 
se han vuelto á sus propios lugares y ahora están contentos, porque 

Carta de Florentino Chan y Venancio Pee, que contie^= 
ne las ú l t i m a s condiciones que impusieron á l a 
ccmisicn eclesiástica del Oriente para el arreglo 
definitivo de la paz y las cuales no fueron acepta-
das por el gobierno del Estado. 

yá cesaron sus trabajos y solo se ocupan en reponer sus casas y rosar 
montes para sus milpas. ¿Por qué, pues, no habéis de gozar vosotros, 
los mismos bienes que ellos disfrutan? Considerad que teneis almas 
que nuestro Dios crió y que han sido redimidas con la preciosa sangre 
de nuestro Señor Jesucristo.—Esto es lo que finalmente decimos, que 
os dice el amor que os profesamos.—Peto 16 de Diciembre de 1849. 
—Yo el cura—José Canuto Vela.—Yo el Comisionado Sacerdote.— 
Jorge Burgos. 

Es literal. Peto 16 de Diciembre de 1849. — Vela. 

Secretaria general de Gobierno.—Comision eclesiástica de Va-
lladolid.—Con fecha 24 de éste, me dicen los cabecillas Florentino 
Chan, Venancio Pee, Bonifacio Novelo y Manuel Antonio Gil, que 
suscribe como secretario desde Cruzchen, una comunicación, en que 
despues de darme las gracias por la remisión de la nota anterior al 
Illmo. Sr. Obispo diocesano, contraída á la división del territorio, 
despues de varios rodeos y sin indicar si desisten de la idea manifes-
tada de hacerse independientes, añadiendo á los términos de la comu-
nicación última que les dirigí, concluye con los artículos siguientes, 
que traducidos al castellano, dicen: 

lp Lo primero: todas las armas que tienen mis tropas, á ningu-
no se le ha decojer. ni tomar en boca si se les debe cojer porque son 
verdaderamente propias. 

2o Seguudo: que se nos deje este pedazo do tierra para estar, 
porque no acertamos á estar entre los españoles, sino hasta despues 
que se asiente y no haya guerra en parte ninguna, irémos á reunir-
nos; pero poco á poco con estimación. 

3" Tercero: la cuenta de que ya los indios se establecieron en 
sus pueblos, será tan luego que cesen las tropas de perseguirlos, obe-
deciendo el mandato del Sr. Gobernador: nosotros estamos obligado,^ 
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á recojerlos para que se establezcan ea sus pueblos, en atención á que 
siendo nuestros subditos; no lian de correr de nosotros, y con amor los 
vamos á meter en sus pueblos: lo damos entonces á saber á tus respe-
tabilidades, para que deis la cuenta al Sr. Presidente de México como 
dice tu respetabilidad. 

4P Cuarto: cuando veamos que no se hace ningún mal á los in-
dios y volvamos á nuestros pueblos, ya habrémos nombrado los mayo-
res para gobernarnos y hacer justicia sobre todo lo que se ofrezca. ' 

5" Lo quinto: eso de que hayan señores curas ó señores padres 
dentro de nosotros, según vayan asentándose los pueblos, así los iré-
mos pidiendo, eso aunque sea ahora mismo, me agrada mucho como 
a todos los cristianos; ahora los reciben con mucho amor. 

G° Sexto: lo declaro de una vez; mientras las tropas anden con 
maldades tras de los indios, nunca entonces se han de entregar de 
una vez; que se establezca así como dice tu respetabilidad; que no se 
meta el español entre los indios, ni el indio entre los españoles. 

Y* Sétimo: nadie prohibe á los españoles el que anden cuanto 
quieran en el pueblo délos indios á venderé comprar cualquiera co-
sa: se les ha de recibir con respeto y con amor lo mismo que desde an-
tiguamente que nada había sucedido, siendo así que estamos entré 
paces. 

S" Octavo: no es necesario que yo pida monte alguno para nin-
gún pueblo: en firmando el Sr. Gobernador este papel, cada uno sabe 
su pueblo; si tiene comprados algunos montes, esoscojerán para hacer 
pus milpas, sea cualquiera, sea español, sea indio, aunque venga en-
tre ustedes, siendo así que estamos en mutuo amor. 

9 0 Noveno: todos los montes del Rey que están por el Norte o 
por el Oriente, ni en manos del indio está el venderlos ni el español; 
que queden para que hagan milpa los pobres; eso está sabido por eí 
antiguo Mapa. 

10. Décimo: á la hora que el Sr. Gobernador apruebe este papel, 
que se suelten todos los indios que están en los calabozos de los pue-
blos principales en donde están los cantones, y también á los que tie-
nen cojidos: si no quisiesen detenerse aquí, vuelven otra vez entre 
vosotros; no he de prohibir á cada uno el que esté en donde quiera, 
siendo así que no ha de estar sino en donde le manifiesten estima-
ción, allí se ha de quedar; esto por igual, lo mismo ha de suceder en-
tre los españoles. 

11. Undécimo: el motivo porque digo que se dé la libertad á los 
|ndios recien cojidos ó presentados, es porque puede suceder que ha-
yan varones casados en algún pueblo de esos, cuyas lamilias hayan 
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quedado aquí; también puede suceder que haya allí alguna familia v 
que también el marido haya quedado aquí; para que entonces pue-
da cada uno buscarse, lo suplico así; despues que cada uno haya co-
jido á su mujer, ó'sus hijos ó madres desparramadas, para que vean 
modo de buscar un bocado para mantenerse, se acabó; porque así 
conviene: lo mismo también hemos de hacer con todos los cristia--
nos como nosotros, sea español, sea indio. 

12. Duodécimo: que se dé un indulto general como una prueba 
para nosotros de que á nadie se le puede tomar en boca nada de lo 
Sucedido, desde que empezó la guerra: que por igual lo olvidemos, 
así como 110 hemos de tomar en boca, lo mismo el español. 

13. Decimotercio: si alguno le naciese de corazon el que esté 
entre vosotros, me parece muy bien: 110 digo que se fuerce á nadie 
á venir aquí entre nosotros; lo mismo también los españoles que es-
tán aquí; despues dé l a guerra si les parece bien ir allá, irán, si 
acá tuvieren su modo también de vivir y no lo quisiesen dejar, no 
los han de forzar tampoco á ir allá; lo mismo que digo, á nadie se le 
prohibe estar fin cualquiera parte, siendo así que se han de mezclar 
los indios y los españoles otra vez en amor recíproco, 110 entre la 
fuerza ni entre la guerra. 

Lo último que digo, que si llevase á bien el Sr, Gobernador es-
tas cosas que pido, que formes la acta y que so traiga para que pon-
gan sus firmas todos los indios principales; por allá tus respetabili-
dades hablan con mas acierto, tú entonces haznos por vida tuya el 
bien de suplicar á ese Sr. Comandante de Yalladolid, que no mande 
atacar á ningún pueblo, en tanto se vé lo que dispone el muy noble 
y respetable"Sr. Gobernador D. Miguel Barbacliano: y lo que me 
hace ponerlo on conocimiento de tu muy noble respetabilidad, es, no 
sea que pienses que nosotros tenemos la culpa si aconteciese el que 
ocurra algún encuentro, es porque el español viene; lo bueno que 
hay es, que esos de Yalladolid á parte ninguna salen ahora, solo-
eses de Tixcacalcupul, y esos de Tihosueo; pero no sé entonces si 
de Yalladolid salen cuando van á Tixcacal, para venir acá. 

Ea mi señor, pueda que Dios nos haya empezado á conceder el 
que el Sr. Gobernador nos proteja para que por siempre* cese toda 
guerra; toda matanza recíproca; toda desgracia, y el odio que domi-
naba entre nosotros antes, y vayamos con frecuencia á reverenciar 
á tu noble respetabilidad; que dé que se asienten los pueblos otra 
vez; que se pueda adorar otra vez al verdadero Dios, y á todos los 
santos en la Iglesia como siempre; siendo así que somos siempre 
creyentes, estamos ansiando todos al oir lo que dice tu respetabili-
dad. de que han de dar sus respetables firmas el Sr. Gobernador 



y todo el Congreso sobre todas las cosas que hemos de pedir, mien-
tras sean buenas. 

Y así mi noble y respetable señor, aunque yo hable en este pa-
pel con tu respetabilidad, pero hago de cuenta que hablo con el res-
petable Sr. Gobernador, y también con nuestro Sr. Obispo, siendo 
así que ellos constituyeron á tu respetabilidad para que te exponga-
mos lo que tenemos que decir. 

Con tal motivo, mi señor nos harás el gran bien de mandarles 
este papel á sus respetabilidades: éste ó tu noble respetabilidad sabrá 
que es lo que puedo hacer, porque aunque hablemos por medio del 
papel al español, ¿cuánto les irá á gustar á todas las gentes que 
haya cesado toda la guerra donde nacen miles desgracias que empo-
brecen á todos los indios y también á los españoles aquí en el mundo? 

Sobre eso que dice tu respetabilidad de que la limosna del bau-
tismo está asentada por tres reales no mas y el casamiento por 
diez reales, lo sabemos; y sabemos también pagar misas, esto me 
agrada mucho y á todos los de mi raza, y todo esto lo veneramos. 

Ya despues cuando veamos que ya no hay estas maldades re-
cíprocas después á nuestro arbitrio y libertad, allí entonces se vá 
á arreglar como antiguamente; lo único que te pido es que cesen 
de venir esas tropas en tanto llega la respuesta de este nuestro 
papel, ó la gran acta de las paces, así como he pedido en este 
papel; porque nosotros solo esas paces esperamos para que cada 
uno emprenda lo que tiene que hacer, como ahora, que es necesario 
tumbar milpas: solo eso se espera; que se avive la libertad, la cons-
tante quietud y la unión. 

Así también encargo á tu respetabilidad, señor, que si tuvo 
contesto aquel papel que mandé á nuestro Sr. Obispo, el que lleva 
este papel que me lo traiga para que reciba mayor bien mi corazon 
y el de todos estos pueblos. 

Acaso llegará la hora por el verdadero Dios de que descance-
mos otra vez, como lo estamos deseando. 

Mi señor, dame á saber si se van á quitar las tropas de esos 
pueblos chicos como digo, acantonándose solo en el pueblo princi-
pal de Valladolid. 

Dios nuestro Señor dé salud á tn respetabilidad por muchos años, 
como lo desean los humildes servidores tuyos que firman. 

Dio3 y Libertad. Cruzchen, 24 de Enero de 1850.—Florentino 
Chan.—Venancio Pee.—Bonifacio Novelo.—Manuel Antonio Gil, 
secretario. 

Nota con que el Dr. D. Gregorio Cantón remitió al ge* 
neral Yegalcs t ra tados que celebró con algunos 
indios del Sur, por comision-especial que le con> 

íirió el gobierno. 

EXCELENTÍSIMO SEÑORÍ 

Desde que llegamos á este establecimiento británico á donde 
fuimos destinados por V. E. para desempeñar la penosa y á la vez 
grave comision de preparar, conseguir y arreglar una paz estable y 
definitiva con los indígenas sustraídos á la obediencia de las leyes, 
nos encontramos con mil inconvenientes y tropiezos de suyo graves 
y difíciles. 

Nuestro primer paso fué apoderarnos de todos los medios que 
condujeran al ventajosísimo fin indicado. La guerra de más de seis 
•iños complicado habia las cosas de tal suerte que dos más experi-
mentados en esa Clase de insurrecciones desesperaban de encontrar-
le fin por el medio ordinario de las armas, y ésto, porque siendo una 
cuestión de razas, el corazon de los que la promovieron se hallaba 
lleno de ódio hacia las otras por un resentimiento arraigado tradi-
cionalmente desde la conquista, y aumentado en extremo por los 
sucesos que han traído á la República antes de ahora al borde del 
abismo, del que felizmente se vá retirando, merced á la ilustración, 
firmeza y patriotismo del digno y p r e c l a r o magistrado que hoy rige 
sus destinos, y á la experiencia adquirida en las penalidades de 
nuestros desaciertos. 

Procuramos, pues, atraer y persuadir á algunos yucatecos de 
buenos sentimientos de los muchos que habitan el Corosal, San Es-
téban y otros puntos; éstos nos pusieron al tanto de lo que ocurría 
entre los indios, de donde inferimos cuáles deben ser nuestros recur-
sos para llegar al fin deseado: conocimos desde luego que las rela-
ciones y amistad de tales hombres era convenentísima, y la procu-
ramos incesantemente-.' de aquí los medios de comunicación con el 
Jefe, cabeza de todos los indios del Sur, llamado José Ma Tzuc, y 
de aquí la confianza que á éste llegamos á inspirar, á la cual se de-
be principalmente la paz arreglada. 



Nuestra primera visita á lSr . Superintendente nos causó un ver-
dadero pesar, por habernos asegurado que los indios pretendían co-
mo COXDITIO SINE QUA ÑON, que se dividiera el te r r i tor io yucateco: 
no expresamos los razonamientos que con él tuvimos con este moti-
vo, porque se dejan inferir, atendiendo el tamaño de tal demanda: 
insistimos, no obstante, en la citación de los jefes indios, escudados 
en la necesidad de entrar con ellos en pláticas de paz: nuestras me-
didas estaban tomadas, y la esperanza fundada en ellos nos hizo 
arrostrarlo todo, hasta tanto que avistándonos y explicándonos nues-
tras querellas, conociésemos lo inútil do nuestros trabajos, ó bien 
consiguiésemos el esperado fruto, que era nada ménos, que la paz 
liara cuya consecución todo sacrificio es corto. 

Así fué que vá remitiendo agentes, yá inspirando confianza, yá 
facilitando los medios de que arribasen á este punto, conseguimos 
el 13 de este mes hablar con Tzuc y compañeros ante el Sr. Supe-
rintendente. 

Debíamos como paso preliminar aclarar y conocer la presenta-
ción con que este funcionario ibaá presenciar nuestras conferencias, 
á fin de obviar toda interpretación desfavorable al carácter indepen-
diente y ajeno de toda intervención extraña que allí representába-
mos; y la discusión provocada al efecto, nos colocó en el lugar que 
pretendíamos. Dicho empleado ejercía solamente en ésto sus bue-
nos oficios, pues la fé en el negocio, de ámbas partes contratantes, 
acabado el avenimiento, ni ahora, ni después, ni nunca podría re-
clamar el cumplimiento de lo que se estipulase en su presencia. 

Aplazados para el 16 del indicado mes, tuvimos en aquel día, 
grande para todo mexicano, el inefable placer de ver coronados 
nuestros trabajos, pues concluimos los convenios que tenernos la 
honra de acompañar á Y. E. á fin de que, si lo tiene á bien, se sir-
va darles la ratificación correspondiente. 

Pa ra llegar á este fin tan grato, tuvimos antes conferencias de-
tenidas con el enunciado Tzuc y demás capitanes, y no solo halla-
mos por ellas las dificultades graves que debían producir un mal 
resultado, sino que supimos, con no poca satisfacción, que nuestros 
trabajos preparatorios habían dado el cambio de la opínion rei-
nante ántes indicada, de ser gobernados por las autoridades ingle-
sas, quedándose con parte de nuestro territorio. Aseguramos ésto 
porque las primeras actas hechas por los jefes indios, que tuvimos 
á la vista, así se expresaban ni conferir sus poderes para hacer la 
paz, las cuales fueron sustituidas con otras más razonables, puesto 
que desistían de tan avanzada intención. De todos estos pasos he-' 

mos remitido á V. E. los datos recogidos, y verbal mente tendrémos 
el gusto de expresarle cuanto más ocurrió en este negocio. 

Los convenios, como advertirá V. E., no comprenden en mu-
cho lo que pudimos concederles con arreglo á nuestras privadas 
instrucciones. El art. 1" sanciona la completa sumisión al Gobierno 
de la mayor parte de los indios que nos hacen la guerra: las condi-
ciones á (jue se contraen los demás artículos, no envuelven impor-
tancia alguna, que calificarse pueda de perjudicial al país. 

Do- artículos (el 12 y el 3") son los únicos de que no pudimos 
sustraernos, sin embargo de nuestros esfuerzos por conseguirlo: el 
uno se refiere á la contribución civil personal y á la religión: y el 
otro á la entrega de todas las armas de fuego: mas al acceder, sabe 
V. E. que lo hicimos con facultades AD HOC; y no obstante, de notar-
se es que al extinguir la religiosa, logramos la ventaja de duplicar 
los derechos bautismales y aumentar á dos pesos lhS de matrimonio, 
es decir, que de tres y diez reales que ántes se pagaban, avanzamos 
á seis y diez y seis. Nuestra solicitud no será, es verdad, un com-
pleto equivalente á la contribución abolida; pero es de estimarse la 
suma aumentada á favor del Caito Divino y al sostenimiento de sus 
buenos ministros: éstos al perder algo en el indicado concejato, 
creemos que alcanzan una ventaja incomparablemente mayor que 
el bien perdido, pues sabido es lo que á los fieles se exige por medio 
de la ley civil, enagena sus simpatías hacia aquellos que la motivan, 
y este sentimiento sube de grado cuando los mismos interesados se 
constituyen en cobratarios ó ejecutores de esa ley. 

La civil personal está tan odiada que se puede asegurar que 
ella, después do haber sido en Yucatan la mina explotada en los 
diferentes pronunciamientos ocurridos, sirve también para vejar á 
esta parte menesterosa del pueblo, que es á la vez la que constante-
mente se ocupa en la agricultura, fuente de la riqueza pública; por-
que los cobratarios los roban y los Subdelegados los venden al tra-
bajo: siendo éste ot ro medio vastísimo de abusar de la ignorancia 
de los deudores. Quitar, pues, el arbitrio que ha servido para alzar 
á los indios, bajo el expresivo pretexto de eximirlos de la contribu-
ción, es un bien positivo al Estado, y evitar del mismo modo el que 
se defraude y veje la parte cobradora es conforme al espíritu de 
nuestra legislación que está fundada en la equidad y en la justicia, 
v sin embargo no aceptamos este artículo sino cuando los medios de 
que nos valimos para hacerla subsistir (hasta el tío aplazarla por diez 
años) fueron absolutamente desechados. 

Deferimos en el artículo 3P á que los indios se quedaran con Jas 



escopetas y aún á darles de las que existen en los almacenes de Mé-
xida, otras en cambio de los fusiles de munición, tanto por necesi-
tarlas hoy los que hacen la paz para defenderse y atacar á los indios 
del Oriente, que no la admiten, cuanto porque dichas armas apénas 
útiles para la caza, las tienen y usan todos los indígenas libremente, 
siendo de notarse que aquellos sólo podrán poseerlas con conocimien-
to de sus respectivos alcaldes. 

Sabido es que el indio es tan apasionado á este género de ejer-
cicio con que se proporciona carne para su subsistencia, que estima 
su escopeta más que á su mujer é hijos: de aquí puede inferirse lo 
difícil que es arrancárselas; evitai' que retengan las otras que sir-
ven á la tropa, debía ser nuestro especial cuidado, y esto se con-
siguió en el artículo referido. 

Hay niás, y . es que exigida por nosotros la condición de que 
militasen cuatrocientos de ellos armados á la orden de uno de los 
comisionados, iiñporta tanto como la reunión de todas las armas 
nacionales que retienen y la seguridad de extraerlas concluida la 
guerra, sin contar con que los que deben ser vencidos en la lucha 
final, quedarán destituidos de todo armamento, y á esto ocurre, de 
un modo indirecto, el artículo 29 Las ventajas adquiridas por este 
artículo se recomiendan por sí solas, quitándonos por tanto la nece-
sidad de explicarlas. 

Es digno de atención el art, 4°: vése en él que sólo ha lugar á 
la devolución concedida de solares y tierras en el caso de pasar los 
poseedores ó propietarios á vivir en ellas; así conseguimos ya el 
regreso de estes indios á sus antiguos hogares, ya la adquisición de 
aquellos terrenos en caso contrario. 

La comision á que se contrae el art. 5°, prueba la necesidad de 
justificar el indio su derecho á los bienes de que habla el anterior. 
Si separamos de los jueces ordinarios esta clase de juicios ó deman-
das, fué primero, por evitar todo gasto de costas, y segundo, por-
que los ocupantes se hallen fuera de las relaciones de sus inmedia-
tos jueces y se logre así la mayor imparcialidad de un fallo, que fué 
necesario hacerlo inapelable para economizar tiempo y gastos, aten-
dido el poco valor del bien cuestionado y la pobreza de estos indí: 

genas. 
Al deferir en el art. 6" á que los indios puedan permanecer en 

los pueblos ó lugares que han formado ó en que han residido durante 
la presente guerra, no hicimos más que sujetarnos á las reglas vi-
gentes y obsequiar las costumbres del país en este asunto. No con-
cedimos el derecho de pueblo sino al que tenga las cualidades re : 

queridas por la ley y ' las rancherías las dejamos sujetas al punto 
más inmediato: así lograremos formar un padrón exacto de todos 
estos indios y así los obligaremos á observar las ordenanzas y leyes 
de buen gobierno. 

Hicimos mái, pues para obviar un nue-vo alzamiento y formar 
simpatías entre las razas, quisimos que se expresara en el artículo 
r , que los que no sean indígenas puedan vivir en los nuevos lugares, 
quedando todos sujetos á las leyes del Estado. 

En el art. no hicimos más que repetir lo que nuestra legisla-
ción tiene ya sancionada. A ningún ciudadano se le obliga á otros 
trabajos gratuitos que los que la ley y sólo la ley puede exigirle; lo 
contrario es un abuso punible, sea cual fuere el trabajo ó su objeto. 

Este mismo carácter tiene el art, 9o, y á él deferimos con tanto 
más gusto cuanto que hasta hoy ha sido su infracción la piedra filo-
sola] de ciertos funcionarios públicos, sin que para evitarlo hayan 
valido las continuas y fundadísimas quejas de los que la sufren. 

El 10" es una relación comprensiva, nó de nuevos derechos acor-
dados, sino de los que siempre han tenido los indígenas desde que 
por la independencia nacional quedaron igualadas las razas por 
nuestras leyes fundamentales. 

La -resol ución 11 debe tenerse como preciso resultado, de ia paz 
y ¿qué cosa más natural.que el que la mujer siga á su marido y el hijo 
al padre? Y no obstante, requerimos para ello alguna justificación, 
evitando así el abuso que pudiera hacerse de dejar ámplio ó sm lí-
mite el indicado derecho. 

Como entre los iudios -existen algunos de la otra ra/a, .por cau-
sas que hoy imítH es insvestigar, se hacía necesario extender hasta 
ellos la condonacion de sus faltas y garantizarles su libertad, vol-
viéndolos al goce de sus derechos é igualándolos para ello con los de 
su clase; á esto y nada más se contrajo el artículo 13, ni nos era po-
sible obrar de otro modo si se atiende que por su mayor inteligen-
cia ge hallen en lo general trabajando con el carácter de Jefes, y 
prestando s e r v i c i o s distinguidos entre los insurrectos. 

Para conocer desde luego el número de indios que.ee suje tará 
estos convenios y dar motivo á que todos se vayan inscribiendo, prg-
viénese en el artículo 14 que de aquellos se ha de formar una lista 
en "Chichanhá," de los beneficios concedidos, y sí quedaran sujetos 
á las penas consiguientes los que 110 consten en la enunciada ma-
trícula. 

El 15 y último artículo, es una emanación indispensable de la 
paz ajustada; no obstante, se habla sólo de los indios que existan eg 



nuestras prisiones y siempre que los detenidos sean de las fdas de 
los que hoy hacen la paz. 

Como en estas disensiones intestinas han de seguirse los hechos 
inmediatamente á las ofertas, y como sin la conclusión total de la 
guerra muy factible era que estos indios volviesen á su primer estado 
de insurrección, se ocurrió al medio, penosísimo á la verdad, res-
pecto de uno de los comisionados que suscribe, de tomar á su cargo 
la ejecución de lo convenido: para ello deberá dirigirse á Chichanhá, 
en donde han de reunírsele los 400 hombres amados que los indios 
se han comprometido á dar de auxilio, y después de practicar un 
^conocimiento de las nuevas poblaciones, darles alcaldes y cimen-
tar en cada una el orden legal correspondiente, continuará sobre los 
indios del Oriente, ya para batirlos, ya con el acta en la mano y la 
oliva en la otra, para procurar ántes que se reconozcan la bondad de 
los convenios é inclinarlos á su absoluta adopción. Así solamente 
podrémos dar fin á la guerra actual para honor de Y. E. y felicidad 
del pueblo yucateco que tan digno es de mejor suerte. 

Si después de tantas vigilias y trabajos sufridos en el sin nú-
mero de desgracias que han ocurrido, no echamos una mirada re-
trospectiva hacia ellas para enderezar nuestros pasos, refiriéndolos 
al verdadero progreso, si el árbol que tan malos frutos ha dado sólo 
se troica, dejando sembradas las raíces para que luego se multipli-
quen en su reproducción, inútil habrá sido todo lo hecho; empero 
no es de temer que la conciencia de lo pasado se extinga de la men-
te de los yucatecos, menos hoy que Y. E. desempeña la primera ma-
gistratura del Estado, ante cuya vista no han de pasar desaperci-
bidos los abusos que colocaron al país en la malhadada situación 
de que vamos saliendo felizmente. 

Si Y. E. examinando nuestra conducta en este espinoso nego-
ciado, se dignase aprobarla, será doble nuestro contento, porque con 
ella nos veremos á la vez justificados ante la opinion del ilustrado 
pueblo yucateco. ! 

Admita Y. E. las protestas de nuestra distinguida consideración 
y particular aprecio. 

Dios y libertad. Belice, Setiembre IT de 1853.—Gregorio Can-
tón.—Eduardo López. 
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tados la l a . División que opera en el Sur y ocupa sucesivamente A 
Sacalum. Muña, Ticul, Chapab, Maní, Pus tunich , Yotholim, Oxkutz-
cab, Aki ly Tekax.—Operaciones de la 3a. División en el centro y de 
la 2a. en la Sierra Baja.—Los indios son batidos sucesivamente 
en Zavala, Sotuta, Tecoh, Homun, CuzamA, Huhí , Teabo, Mama, 
TAbi y YaxcabA.—Encuentros notables enlazados con estos sucesos . . 134 

CAPÍTULO X.—1848.—Éxito que obtuvieron en las naciones extranjeras la 
solicitud y la oferta que les hizo el gobierno de Yucatán.—Misión de 
D. Jus to Sierra A los Estados Unidos.—Iniciat iva hecha por el presi-
dente Polk al senado americano.—Misión de D. Pedro de Regil y Es-
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y Espita. E l coronel D. Juan José Méndez que se dirige por el cami-
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